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    En menos de veinticuatro horas cumpliré diecisiete años. Aunque técnicamente no cumpliré diecisiete. Llevo demasiado tiempo en la tierra de Nuncajamás. Cuando estás en el reino de las hadas, no envejeces. Así que, aunque ha pasado un año en el mundo real y soy más sabia, es probable que solo hayan pasado unos pocos días desde que entré…


    En la vida real, he cambiado muchísimo. Ni siquiera yo misma me reconozco.


    Me llamo Meghan Chase.


    Creía que se había terminado. Que mi tiempo con las hadas, las decisiones imposibles que tuve que tomar y los sacrificios de aquellos a quienes amaba habían quedado atrás. Pero se acerca una tormenta, un ejército de hadas de hierro que me arrastrarán de nuevo, gritando y pataleando. Me alejaran del príncipe desterrado que ha jurado estar a mi lado. Me llevarán a las entrañas de un conflicto tan poderoso que no estoy segura de que nadie pueda sobrevivir a él.


    Esta vez, puede que no haya vuelta atrás.
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    A Erica y Gail, los mayores fans de Ash.


    Y a Nick, siempre mi inspiración.
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    El largo camino a casa

  


  Hace once años, el día en que cumplí seis, desapareció mi padre.


  El año pasado, ese mismo día, mi hermano también me fue arrebatado. Pero esa vez fui al País de las Hadas a buscarlo.


  Es extraño cómo puede cambiarte un viaje, lo que puedes aprender de él. Yo descubrí que el hombre al que creía mi padre no lo era en realidad. Que mi padre biológico ni siquiera era humano. Que era la hija mestiza de un rey legendario del mundo de las hadas y los duendes cuya sangre corría por mis venas.


  Descubrí que tenía poder, un poder que todavía hoy me asusta. Un poder que temen incluso los duendes, que puede destruirlos y que no estoy segura de poder controlar.


  Descubrí que el amor puede trascender el tiempo y la raza, y que puede ser bello y perfecto, que merece la pena luchar por él, pero que también es frágil y doloroso, y que a veces es preciso un sacrificio.


  Que a veces tienes que enfrentarte sola al mundo y que no hay respuestas fáciles. Que tienes que saber cuándo aferrarte a un amor y cuándo darte por vencida. Y que aunque recuperes ese amor, tal vez descubras algo en otra persona que te ha acompañado desde el principio.


  Yo pensaba que todo había terminado. Pensaba que había dejado atrás mi tiempo con los duendes, las decisiones vertiginosas que tuve que tomar, los sacrificios que tuve que hacer por aquellos a quienes amaba. Pero se avecinaba una tormenta que pondría a prueba esas decisiones como nunca antes. Y esta vez no habría vuelta atrás.


  Me llamo Meghan Chase.


  Faltan menos de veinticuatro horas para que cumpla diecisiete años.


  Os suena, ¿verdad? Es alucinante lo rápido que pasa el tiempo, como si tú estuvieras parado y él pasara volando. Me cuesta creer que hace ya un año de aquel día. El día en que entré en el País de las Hadas. El día en que mi vida cambió para siempre.


  Técnicamente, no son diecisiete años los que cumplo. He pasado demasiado tiempo en el Nuncajamás. Cuando estás en el País de las Hadas, no envejeces, o envejeces tan despacio que casi ni se nota. Así que, aunque en el mundo real ha pasado un año, seguramente solo soy unos días más vieja que cuando llegué al Nuncajamás.


  En la vida real he cambiado tanto que ni me reconozco.


  Debajo de mí, los cascos del harapotro resonaban contra el asfalto con ritmo lento, acompasados con el latido de mi corazón. Por aquel tramo desierto de una carretera de Luisiana, rodeado de tupelos y cipreses cubiertos de musgo, pasaban pocos coches y los que pasaban lo hacían como una exhalación, sin reducir la marcha y levantando hojas a su paso.


  No veían el greñudo caballo negro con ojos como brasas de carbón que caminaba por la carretera sin riendas, bocado ni silla. No veían a sus jinetes, la chica rubia y el príncipe moreno y apuesto que iba tras ella con los brazos enlazados a su cintura. Los mortales eran ciegos al mundo de los duendes, un mundo del que yo formaba parte ahora aunque no lo hubiera elegido.


  —¿De qué tienes miedo? —murmuró una voz grave en mi oído, y un escalofrío recorrió mi espalda.


  El príncipe de Invierno irradiaba frío incluso en los húmedos pantanos de Luisiana, y su aliento refrescaba deliciosamente mi piel.


  Lo miré por encima del hombro.


  —¿Qué quieres decir?


  Ash, príncipe de la Corte Tenebrosa, me miró a los ojos, y los suyos brillaron plateados a la luz del crepúsculo. Oficialmente ya no era príncipe. La reina Mab lo había desterrado del Nuncajamás después de que se negara a renunciar a su amor por la hija mestiza de Oberón, el rey de Verano. Mi padre. Se suponía que Verano e Invierno eran enemigos. Que no debíamos ayudarnos, ni embarcarnos juntos en ninguna empresa ni, sobre todo, enamorarnos.


  Pero Ash y yo nos habíamos enamorado, y ahora Ash estaba aquí, conmigo. Éramos exiliados y las veredas (los senderos que llevaban al País de las Hadas) se nos habían cerrado para siempre, pero no me importaba. De todos modos, no pensaba volver.


  —Estás nerviosa —Ash acarició con la mano la parte de atrás de mi cabeza, peinándome el pelo de la nuca, y yo me estremecí de nuevo—. Lo noto. La angustia te envuelve en una especie de aura temblorosa, y estoy tan cerca que me está crispando los nervios. ¿Qué ocurre?


  Debería haberlo imaginado. No podía ocultarle a Ash lo que sentía. Ni a Ash, ni a ningún otro duende. Su magia, su embrujo, procedía de las emociones y los sueños humanos. Por eso, sin proponérselo siquiera, percibía lo que sentía yo.


  —Lo siento —le dije—. Estoy un poco nerviosa, supongo.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué? Porque llevo fuera casi un año. A mi madre le va a dar un ataque cuando me vea —se me encogió el estómago al imaginar el reencuentro: las lágrimas, la alegría cargada de rabia, las preguntas inevitables—. No han sabido nada de mí mientras he estado en el Nuncajamás —suspiré y miré hacia el lugar en que el asfalto de la carretera se confundía con la oscuridad—. ¿Qué voy a decirles? ¿Cómo se lo voy a explicar?


  El harapotro resopló y aguzó las orejas cuando una camioneta pasó rugiendo a nuestro lado, demasiado cerca. No estaba segura, pero cuando la vi avanzar traqueteando por la carretera y desaparecer al doblar una curva, me pareció la de Luke, una Ford vieja y destartalada. Si era mi padrastro, no nos habría visto, eso seguro: hasta cuando vivíamos en la misma casa le costaba recordar mi nombre.


  —Diles la verdad —sugirió Ash.


  Me sobresalté. No esperaba que respondiera.


  —Desde el principio —añadió—. O la aceptan o no la aceptan, pero no puedes ocultar quién eres, y menos aún a tu familia. Es mejor acabar cuanto antes. Después nos enfrentaremos a lo que ocurra, sea lo que sea.


  Su franqueza me sorprendió. Todavía no me había acostumbrado al nuevo Ash, a ese duende que hablaba y sonreía en lugar de ocultarse tras un gélido muro de indiferencia. Desde que habíamos sido desterrados del Nuncajamás, parecía más abierto, menos melancólico y malhumorado, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima. Seguía siendo solemne y taciturno, sí, pero por vez primera yo empezaba a vislumbrarlo tal y como siempre había creído que era.


  —Pero ¿y si no pueden asumirlo? —mascullé, expresando en voz alta la preocupación que llevaba reconcomiéndome toda la mañana—. ¿Y si al ver lo que soy se asustan? ¿Y si… y si ya no me quieren? —bajé la voz al final, consciente de que parecía una niña de cinco años enfurruñada.


  Ash me estrechó entre sus abrazos y me apretó contra sí.


  —Entonces serás una huérfana, igual que yo —contestó—. Y encontraremos el modo de salir adelante —rozó mi oreja con los labios y el estómago se me hizo una docena de nudos—. Juntos.


  Contuve la respiración y giré la cabeza para besarlo, echando la mano hacia atrás para tocar su cabello oscuro y sedoso. El harapotro soltó un bufido y se encabritó ligeramente, no lo suficiente para descabalgarme pero sí para hacerme brincar unos centímetros. Le tiré con fuerza de la crin y Ash me agarró de la cintura para que no me cayera. Con el corazón acelerado, clavé la mirada entre las orejas del harapotro y tuve que refrenarme para no darle una patada en las costillas. Así al menos habría tenido una excusa para tirarme al suelo. Levantó la cabeza y nos miró con enfado. Sus ojos brillaron carmesíes y el fastidio se pintó claramente en su rostro de equino.


  Arrugué la nariz.


  —Ay, perdona, ¿te sientes incómodo por culpa nuestra? —pregunté con sarcasmo, y bufó de nuevo—. Está bien. Nos comportaremos.


  Ash se rio, pero no intentó abrazarme de nuevo. Con un suspiro, miré la carretera por encima de la cabeza del potro buscando algún punto de referencia que me resultara familiar.


  Me dio un brinco el corazón cuando vi una furgoneta herrumbrosa aparcada entre los árboles del arcén, tan vieja y roída por la intemperie que un árbol había crecido a través de su techo. Llevaba allí desde que yo podía recordar: la veía todos los días en autobús, al ir y al volver de clase. Siempre sabía por ella cuándo estaba cerca de casa.


  Parecía que había pasado muchísimo tiempo (una eternidad) desde la época en que me sentaba en el autobús con mi amigo Robbie y mis únicas preocupaciones eran las notas, los deberes y sacarme el carné de conducir. Habían cambiado tantas cosas… Sería muy extraño regresar al instituto y a mi prosaica vida de antes como si nada hubiera pasado.


  —Seguramente tendré que repetir curso —dije suspirando, y sentí que Ash miraba extrañado mi nuca. Él, claro, era un duende inmortal, no tenía que preocuparse por el instituto, ni por el carné de conducir, ni por…


  Me detuve cuando la realidad pareció caerme encima de golpe.


  El tiempo que había pasado en el Nuncajamás era como un sueño brumoso y etéreo, pero ahora estábamos de vuelta en el mundo real, donde tenía que preocuparme por los deberes, las notas y el ingreso en la universidad. Antes había deseado buscarme un trabajo de verano y ahorrar para comprarme un coche. Había querido ir a la universidad cuando acabara el instituto, y tal vez mudarme a Baton Rouge o a Nueva Orleans después de graduarme. ¿Podría hacerlo ahora, después de todo lo ocurrido? ¿Y cómo encajaba un príncipe de los duendes exiliado en todo aquello?


  —¿Qué sucede? —su aliento me hizo cosquillas en la oreja.


  Respiré hondo, estremecida.


  —¿Qué vamos a hacer, Ash? —me giré a medias para mirarlo—. ¿Dónde estaremos dentro de un año, dentro de dos años? No puedo quedarme aquí eternamente. Tarde o temprano tendré que seguir con mi vida. Las clases, el trabajo, la universidad algún día… —me interrumpí y me miré las manos—. Tengo que pasar página en algún momento, pero no quiero hacer ninguna de esas cosas sin ti.


  —He estado pensando en eso —contestó Ash.


  Lo miré y me sorprendió con una breve sonrisa.


  —Tienes toda la vida por delante. Es lógico que hagas planes para el futuro. Y deduzco que Goodfellow fingió ser un mortal durante dieciséis años. No sé por qué no puedo hacer yo lo mismo.


  Parpadeé.


  —¿En serio?


  Acarició mi mejilla mirándome intensamente a los ojos.


  —Quizá tengas que enseñarme algunas cosas sobre el mundo de los humanos, pero estoy dispuesto a aprender si así puedo estar cerca de ti —sonrió de nuevo, tensando los labios con aire irónico—. Estoy seguro de que puedo acostumbrarme a ser humano si es preciso. Si quieres que vaya a clase, que me convierta en un alumno, puedo hacerlo. Si quieres irte a vivir a una ciudad grande para cumplir tus sueños, te seguiré. Y si algún día quieres casarte con un vestido blanco para que esto sea oficial a ojos de los humanos, también estoy dispuesto a hacerlo —se inclinó y me vi reflejada en sus ojos plateados—. Para bien o para mal, me temo que ahora tienes que cargar conmigo.


  Me faltó el aliento, no supe qué decir. Quise darle las gracias, pero para un duende esas palabras no significaban lo mismo que para un humano. Quise apoyarme en él el resto del camino y besarlo, pero el harapotro seguramente me lanzaría a la cuneta si lo intentaba.


  —Ash —comencé a decir, pero el harapotro se detuvo bruscamente al final de un largo camino de grava que se extendía por un suave promontorio. Reconocí el buzón verde precariamente colocado sobre su poste junto al camino, descolorido por el tiempo y la intemperie, y a pesar de que había oscurecido no me costó ningún trabajo leer la dirección. Chase, 14202.


  Se me paró el corazón. Estaba en casa.


  Me apeé del harapotro y al pisar el suelo me tambaleé. Habíamos pasado tanto tiempo a caballo que tenía las piernas entumecidas y temblorosas. Ash desmontó con agilidad, dijo algo en voz baja al harapotro, que resopló, levantó la cabeza y se alejó con un trotecillo en medio de la oscuridad. Unos segundos después había desaparecido por completo.


  Miré el largo camino de grava. El corazón me latía violentamente dentro del pecho. Mi casa y mi familia me esperaban más allá de aquella loma: la vieja casa de madera verde con la pintura descascarillada, las pocilgas en la parte de atrás, más allá de una extensión de fango, la camioneta de Luke y la ranchera de mamá en el camino de entrada.


  Ash se puso a mi lado sin hacer ruido al pisar las piedras.


  —¿Estás lista?


  No, no lo estaba. Miré la oscuridad por la que había desparecido el harapotro.


  —¿Qué ha pasado con el caballo? —pregunté para distraerme—. ¿Qué le has dicho?


  —Le he dicho que el favor que me debía estaba pagado y que ahora estamos en paz —por algún motivo aquello parecía hacerle gracia. Se quedó mirando el lugar por donde se había alejado el potro con una leve sonrisa en los labios—. Por lo visto, ya no puedo darles órdenes como antes. De ahora en adelante tendré que acostumbrarme a pedir que me devuelvan favores.


  —¿Y eso es malo?


  Su sonrisa se convirtió en una mueca irónica.


  —Hay mucha gente que me debe algo —al ver que yo vacilaba, señaló hacia el camino con la cabeza—. Adelante. Tu familia te espera.


  —¿Y tú?


  —Seguramente es mejor que esta vez vayas sola —un destello de pesar cruzó sus ojos. Me lanzó una sonrisa apenada—. No creo que a tu hermano le apetezca volver a verme.


  —Pero…


  —Estaré cerca —alargó el brazo y me puso un mechón de pelo detrás de la oreja—. Te lo prometo.


  Suspiré y miré de nuevo el camino.


  —Está bien —mascullé mientras me armaba de valor para afrontar lo inevitable—. Aquí no hago nada.


  Di tres pasos, sentí crujir la grava bajo mis pies y miré hacia atrás. La carretera vacía pareció burlarse de mí. La brisa agitaba las hojas en el lugar en el que un momento antes había estado Ash. «Típico de los duendes». Meneé la cabeza y seguí subiendo sola por el camino.


  Poco después llegué a lo alto del promontorio y allí, en todo su rústico esplendor, estaba la casa en la que había vivido diez años.


  Vi luz en la ventana, y a mi familia moviéndose por la cocina. Allí estaba la figura esbelta de mamá, inclinada sobre el fregadero, y Luke con su mono descolorido, dejando unos platos sucios en la encimera. Y si entornaba los ojos y me esforzaba un poco, podía ver la coronilla rizada de Ethan asomando por encima de la mesa de la cocina.


  Sentí el escozor de las lágrimas en los ojos. Después de un año de ausencia luchando contra duendes, descubriendo quién era y burlando a la muerte más veces de las que me atrevía a recordar, estaba por fin en casa.


  —¿No es precioso? —siseó alguien.


  Me giré y miré a mi alrededor ansiosamente.


  —Aquí arriba, princesa.


  Miré hacia arriba y vi el destello de una delgada red antes de que cayera sobre mí y me hiciera caer hacia atrás. Comencé a maldecir y a revolverme, tirando de los hilos de la red para intentar romper su finísima trama. Un dolor agudo y penetrante me hizo gemir. La sangre corrió por mis manos y al mirar los hilos vi que la red estaba hecha de alambre fino y flexible y que al forcejear me había hecho cortes en los dedos.


  Oí una risotada áspera y estiré el cuello, buscando a mis asaltantes. Sobre los cables de la luz que llegaban hasta el tejado de la casa había posados tres seres bulbosos cuyas patas largas y finas brillaban a la luz de la luna. Me dio un brusco vuelco el corazón cuando todos a un tiempo desplegaron sus patas y, saltando de los cables, aterrizaron en el camino con un leve chasquido. Al incorporarse corrieron hacia mí.


  Retrocedí, enredándome más aún en la malla de alambre. Cuando pude verlos claramente me recordaron a arañas gigantes, solo que aún más horribles. Sus patas finas eran agujas enormes, relucientes y puntiagudas, que se deslizaban rápidamente sobre la grava. Tenían, en cambio, cuerpo y cara de mujer, esqueléticos y demacrados, de piel pálida y ojos negros y saltones. Sus brazos eran de alambre y, al acercarse a mí haciendo aquel ruido tintineante sobre la grava, sus dedos largos y finos como agujas se desplegaron como garras.


  —Aquí está —siseó una mientras me rodeaba, sonriendo—. Tal y como dijo el rey.


  —Ha sido demasiado fácil —graznó otra, mirándome con un ojo negro y abultado—. Qué desilusión. Pensaba que sería una buena presa, pero no es más que un bichito flacucho atrapado en una red. ¿De qué tiene tanto miedo el rey?


  —El rey —dije, y me miraron parpadeando, sorprendidas. Quizá porque les había hablado en lugar de encogerme despavorida—. Habláis del falso rey, ¿verdad? Sigue buscándome.


  Las brujarañas sisearon, enseñándome sus dientes afilados.


  —¡No blasfemes contra él, niña! —chilló una, y agarrando la red tiró de mí—. ¡No es el falso rey! ¡Es el Rey de Hierro, el monarca legítimo de los duendes de Hierro!


  —No es eso lo que he oído —repliqué, mirando de lleno sus ojos negros y fulgurantes—. Yo conocí al Rey de Hierro, al verdadero, a Máquina. ¿O es que os habéis olvidado de él?


  —¡Claro que no! —silbó otra—. Nunca olvidaremos a Máquina. Quería hacerte su reina, la reina de todos los duendes de Hierro, y tú se lo agradeciste matándolo.


  —¡Secuestró a mi hermano y planeaba destruir el Nuncajamás! —repliqué—. Pero eso ahora no importa. El rey al que servís, el que se ha apropiado del trono, es un impostor. No es el verdadero heredero. Estáis apoyando a un falso rey.


  —¡Mientes! —chillaron las tres brujas, rodeándome y agarrándome con sus garras puntiagudas hasta hacerme sangre—. ¿Quién te ha dicho eso? ¿Quién se atreve a insultar así al nuevo rey?


  —Caballo de Hierro —dije, y una de ellas me agarró del pelo y comenzó a sacudirme la cabeza adelante y atrás—. Me lo dijo Caballo de Hierro, el lugarteniente de Máquina.


  —¡Ese traidor! ¡Los rebeldes y él serán aplastados en cuanto el rey se encargue de ti!


  Las brujarañas siguieron chillando y lanzando maldiciones y amenazas mientras me pinchaban a través de la tela de alambre. Una me agarró del pelo con fuerza y me levantó en vilo. Gemí de dolor y las lágrimas inundaron mis ojos cuando la bruja de alambre comenzó a sisear ante mi cara.


  Un relámpago de fría luz azul brilló entre las dos. La brujaraña chilló y un instante después se deshizo, convertida en miles de minúsculas esquirlas que cayeron como una lluvia a mi alrededor, brillando en la oscuridad. Pereció como solían hacerlo las de su especie, entre el brillo de las agujas y los alfileres que reflejaban la luz de la luna. Las otras dos soltaron un gemido y retrocedieron asustadas al tiempo que algo rasgaba su telaraña y se interponía entre nosotras.


  —¿Estás bien? —gruñó Ash cuando me puse de pie tambaleándome, sin apartar la mirada de las brujas que tenía delante.


  Me escocía el cuero cabelludo, todavía me sangraban los dedos y las garras de las arañas me habían dejado los brazos cubiertos de arañazos, pero no tenía nada grave.


  —Estoy bien —le dije mientras la ira comenzaba a bullir lentamente dentro de mi pecho.


  Sentí que mi hechizo se alzaba como un tornado, girando como una espiral de emociones y energía. La primera vez que había visto a Mab, la reina de Invierno había sellado mi magia, temerosa de mi poder, pero el sello se había roto y de nuevo sentí el pálpito del hechizo. Estaba a mi alrededor, en todas partes, agreste y salvaje, la magia de Oberón y de los duendes de Verano.


  —¡Has matado a nuestra hermana! —chillaron las brujarañas tirándose del pelo—. ¡Vamos a hacerte pedazos! —avanzaron hacia nosotros silbando, con las uñas levantadas.


  Sentí una oleada de hechizo procedente de Ash, más fría que la magia feroz de Verano, y el príncipe de Invierno lanzó el brazo hacia delante.


  Se vio un fogonazo azul y una andanada de punzones de hielo cayó sobre una de las arañas, atravesándola con sus esquirlas puntiagudas como si fuera metralla. La brujaraña gimió y se deshizo, se dispersó en miles de fragmentos brillantes entre la hierba. Ash blandió su espada y cargó contra la última.


  La brujaraña que quedaba chilló llena de furia y levantó los brazos. Diez hilos de alambre reluciente parecieron brotar de sus dedos de aguja. Los lanzó hacia Ash, que se agachó, y el alambre cortó en pedazos un arbolito que había allí cerca. Mientras Ash se movía a su alrededor, me arrodillé y hundí las manos en la tierra, invocando mi hechizo. Sentí el pálpito de las cosas vivas en lo hondo de la tierra y pedí ayuda al suelo para derrotar al monstruo de hierro de la superficie.


  La brujaraña estaba tan atareada intentando hacer trizas a Ash que se llevó una sorpresa cuando la tierra se abrió bajo sus pies y las hierbas y los hierbajos, las enredaderas y las raíces envolvieron sus piernas de alambre y treparon por su torso. Chilló y agitó sus mortíferos alambres cortando la vegetación como una segadora enloquecida, pero vertí más hechizo en la tierra y las plantas reaccionaron creciendo a cámara rápida. Aterrorizada, la brujaraña intentó huir cortando la vegetación que se enrollaba en sus piernas y tiraba de ella.


  Una sombra emborronó el aire cuando Ash saltó sobre ella con la espada apuntada hacia abajo. Atravesó el cuerpo bulboso de la araña, clavándola en la tierra una fracción de segundo antes de que se deshiciera temblando en un montón de agujas que se dispersaron por el suelo.


  Suspiré aliviada y me levanté, pero de pronto la tierra pareció oscilar. Los árboles comenzaron a girar a mi alrededor, dejé de notar las piernas y los brazos y un instante después caí al suelo.


  Cuando me desperté estaba tumbada de espaldas, jadeante y débil como si acabara de correr un maratón. Ash me miraba desde arriba con los ojos plateados llenos de preocupación.


  —Meghan, ¿estás bien? ¿Qué ha ocurrido?


  El mareo se fue disipando. Respiré hondo varias veces para asegurarme de que mis vísceras seguían donde debían estar, y me senté para mirarlo.


  —No lo sé… He usado mi hechizo y… me he desmayado.


  Maldita sea, seguía dándome vueltas la cabeza. Me apoyé en Ash y él me abrazó con cautela, como si temiera que fuera a romperme.


  —¿Es normal? —mascullé, apoyada en su pecho.


  —No, que yo sepa —parecía preocupado aunque intentara disimular—. Puede que sea por haber tenido tanto tiempo sellada tu magia.


  En fin, otra cosa que agradecerle a Mab…


  Ash se levantó y tiró de mí con cuidado. Me picaban los brazos y notaba los dedos pegajosos allí donde me había cortado con la malla de alambre.


  Ash rasgó unas tiras de tela de su camisa y me vendó las manos con ellas en silencio, hábilmente y con delicadeza.


  —Estaban esperándome —murmuré con la vista fija en los miles de agujas que, esparcidas por la explanada, brillaban al claro de luna.


  Un problema más que los duendes habían causado a mi familia. A mi madre y a Luke seguramente les daría un ataque, y ojalá Ethan no las pisara por accidente antes de que les diera tiempo a desaparecer.


  —Saben dónde vivo —añadí sin dejar de mirar las esquirlas que destellaban entre la hierba—. El falso rey sabía que iba a venir a casa y las ha enviado… —miré hacia mi casa y vi a través de las ventanas cómo se movía mi familia, ajena al caos que reinaba fuera.


  Tuve frío. Sentí una náusea.


  —No puedo volver a casa —musité, sintiendo la mirada de Ash fija en mí—. Ya no puedo volver. No puedo traerle esta locura a mi familia —me quedé mirando la casa un momento más. Luego cerré los ojos—. El usurpador no se detendrá aquí. Seguirá mandándome a sus criaturas, y mi familia estará en medio. No puedo permitir que eso ocurra. Tengo que… tengo que marcharme. Enseguida.


  —¿Adónde irás? —la voz firme de Ash traspasó mi desesperación—. No podemos volver al País de las Hadas, y en el mundo mortal hay duendes de Hierro por todas partes.


  —No lo sé —me tapé la cara con las manos.


  Solo sabía que no podía estar con mi familia, que no podía volver a casa, tener una vida normal. No, hasta que el falso rey dejara de buscarme o muriera de repente, como por milagro.


  O hasta que me muriera yo.


  —Eso no importa ahora, ¿no crees? —gruñí entre los dedos—. Vaya donde vaya, van a seguirme.


  Sus fuertes dedos rodearon mis muñecas y me obligaron con suavidad a bajar las manos. Me estremecí y miré sus brillantes ojos de plata.


  —Seguiré luchando por ti —dijo con voz baja e intensa—. Haz lo que debas. Yo estaré aquí, decidas lo que decidas. Te protegeré, da igual que pase un año o que pasen mil.


  Mi corazón latió con violencia. Ash soltó mis muñecas y deslizó las manos por mis brazos, atrayéndome hacia sí. Me hundí en su abrazo y pegué la cara a su pecho, consciente de que mi odisea no había acabado aún. La decisión se cernía claramente delante de mí. Si quería que aquella huida y aquella lucha constantes acabaran de una vez, tendría que enfrentarme al rey de Hierro. Nuevamente.


  Abrí los ojos y miré el lugar en el que habían caído los duendes de Hierro, las esquirlas de metal que titilaban entre los hierbajos. La idea de que aquellos monstruos entraran en mi habitación y fijaran sus ojos asesinos en Ethan o en mi madre me heló la sangre en las venas de pura rabia. «Está bien», pensé, apretando la camisa de Ash con los puños. «¿Ese impostor quiere guerra? Pues va a tenerla».


  Aún no estaba preparada. Tenía que cobrar fuerzas. Tenía que aprender a controlar mi magia, el hechizo de Verano y el de Hierro, en caso de que fuera posible dominar ambos. Y para eso necesitaba tiempo. Necesitaba un lugar al que los duendes de Hierro no pudieran seguirme. Y solo conocía un sitio seguro en el que los servidores del usurpador jamás me encontrarían.


  Ash pareció advertir que algo había cambiado.


  —¿Adónde vamos? —murmuró contra mi pelo.


  Respiré hondo y me aparté para mirarlo.


  —A casa de Leanansidhe.


  Un destello de alarma cruzó su rostro.


  —¿La Reina de los Exiliados? —preguntó sorprendido—. ¿Estás segura de que querrá ayudarnos?


  No, no lo estaba. La Reina de los Exiliados, como era conocida entre otros nombres, era caprichosa e impredecible y, francamente, bastante aterradora. Pero me había ayudado ya antes, y su casa en el Medio (la membrana que separaba el mundo mortal del País de las Hadas) era el único refugio posible que nos quedaba. Además, tenía una deuda que saldar con ella y unas cuantas preguntas para las que necesitaba respuesta.


  Ash seguía mirándome, preocupado.


  —No sé —le dije con franqueza—, pero es la única que se me ocurre que puede ayudarnos, y odia a los duendes de Hierro con ferocidad. Además, es la reina de los exiliados. Y nosotros somos exiliados, ¿no?


  —Dímelo tú —Ash cruzó los brazos y se apoyó contra un árbol—. Yo no he tenido el placer de conocerla, aunque he oído hablar de ella. Cosas terribles, por cierto —arrugó ligeramente el entrecejo y suspiró—. Esto va a ser muy peligroso, ¿verdad?


  —Seguramente.


  Una sonrisa remolona tensó sus labios.


  —¿Adónde vamos primero?


  Una fría determinación tensó mi estómago. Miré mi casa, a mi familia, allí, tan cerca, y me tragué el nudo que tenía en la garganta. «Todavía no», les prometí, «pero pronto. Pronto volveremos a vernos».


  —A Nueva Orleans —contesté volviéndome hacia Ash, que esperaba pacientemente, sin apartar los ojos de mi cara—. El Museo de Historia del Vudú. Hay algo allí que debo recuperar.


  2
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    De prendas y guardianes de cementerio

  


  Cualquier guía de Nueva Orleans que se precie os dirá que no os aventuréis solos por las calles de la ciudad en plena noche.


  El corazón del Barrio Francés, donde abundan las farolas y el turismo, era bastante seguro, pero un poco más allá, en los callejones oscuros, se escondían bandas, matones y depredadores nocturnos.


  No eran, sin embargo, los depredadores humanos los que me preocupaban. Esos no podían vernos, excepto un indigente de cabello canoso que al pasar nosotros se acurrucó contra una pared y comenzó a canturrear:


  —Aquí no, aquí no.


  La oscuridad escondía también otras cosas, como el fuka con cabeza de cabra que nos miró desde un callejón, al otro lado de la calle, sonriendo como un loco, o la banda de gorros rojos que nos siguió por varias calles, hasta que, aburridos, se fueron en busca de una presa más fácil. Nueva Orleans era una ciudad de duendes en la que el misterio, la fantasía y las tradiciones ancestrales se mezclaban a la perfección y atraían a decenas de exiliados del Nuncajamás.


  Ash caminaba a mi lado como una sombra sigilosa y siempre alerta, con una mano apoyada como si tal cosa en la empuñadura de su espada. Todo en él (desde sus ojos al frío que impregnaba el aire a su paso, pasando por la expresión serena pero mortífera de su cara) era una advertencia: convenía no meterse en líos con él. Aunque estaba desterrado y no era ya un príncipe de la Corte Tenebrosa, seguía siendo un guerrero imponente hijo de la reina Mab, y muy pocos se habrían atrevido a desafiarlo.


  Al menos eso me repetía yo mientras nos adentrábamos en los callejones del Barrio Francés, avanzando hacia nuestra meta sin detenernos. A la entrada de un callejón estrecho, sin embargo, apareció de nuevo la banda de gorros y nos cortó el camino. Eran pequeños y recios, enanos malévolos con gorros de color rojo sangre cuyos ojos y colmillos aserrados brillaban en la oscuridad.


  Ash se detuvo y con un solo gesto me colocó detrás de él y sacó su espada, bañando el callejón en una luz azulada y trémula. Cerré los puños, extraje hechizo del aire y noté un sabor a miedo y a angustia, con un deje de violencia. Al atraer hacia mí el hechizo, me sentí mareada y tuve ganas de vomitar, pero luché por mantenerme en pie.


  Por un instante nadie se movió.


  Luego Ash soltó una risa siniestra y desganada y echó a andar hacia delante.


  —Podemos estar aquí mirándonos toda la noche —dijo con la mirada fija en el gorro rojo más grande, que llevaba un pañuelo rojo y sucio en la cabeza y había perdido un ojo—. ¿O queréis que empiece ya con la masacre?


  El Tuerto enseñó los colmillos.


  —Tranquilo, príncipe —le espetó con una voz tan gutural como el gruñido de un perro—. No queremos pendencias contigo —husmeó y se frotó la nariz torcida—. Verás, hemos oído el rumor de que estabais en la ciudad y queríamos tener unas palabras con la señorita antes de que os vayáis, eso es todo.


  Sospeché enseguida. No me gustaban los gorros rojos. Me había tropezado con algunos y solo habían querido secuestrarme, torturarme o devorarme. Eran los mercenarios y los matones de la Corte Tenebrosa, y los exiliados eran aún peores. No quería nada con ellos.


  Ash no envainó la espada. Sin quitar ojos a los gorros rojos, agarró mi mano.


  —Está bien. Decid lo que sea y largaos de aquí.


  El Tuerto lo miró con desdén y se volvió hacia mí.


  —Solo quería que supieras, princesa —dijo recalcando la palabra con una sonrisa dientuda y burlona—, que hay un montón de duendes de Hierro husmeando por la ciudad. Te están buscando y uno de ellos ofrece una recompensa por cualquier información sobre tu paradero. Así que yo que tú tendría mucho cuidado —se quitó el pañuelo e hizo una reverencia ridícula—. He pensado que querrías saberlo.


  Intenté disimular mi sorpresa. No porque me estuvieran buscando los duendes de Hierro, eso lo daba por hecho, sino porque un gorro rojo se hubiera tomado la molestia de avisarme.


  —¿Por qué me lo cuentas?


  —¿Y cómo podemos estar seguros de que no vais a ir corriendo a decirles dónde estamos? —preguntó Ash en tono tajante y frío.


  El jefe de los gorros rojos le lanzó una mirada entre temerosa y hastiada.


  —¿Crees que quiero a esos cerdos de Hierro en mi terreno? ¿De veras crees que haría tratos con ellos? Los quiero a todos muertos, o al menos fuera de mi territorio. No pienso darles lo que quieren, ni hablar. Si puedo fastidiarles los planes lo haré, aunque para eso tenga que avisaros a vosotros. Y si conseguís liquidarlos a todos, por mí encantado —me miró con expresión esperanzada y me encogí, incómoda.


  —No voy a prometerte nada —le advertí—, así que deja de amenazarme.


  —¿Quién ha dicho que te estuviera amenazando? —el Tuerto levantó las manos y lanzó una mirada a Ash—. Solo quería avisaros, como haría un amigo. Me he dicho: «Oye, la princesa se ha cargado a unos cuantos cerdos de hierro, a lo mejor le apetece cargarse a algunos más».


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Venga, por favor, todo el mundo lo sabe. Hemos oído hablar de ti. De ti y de tu novio el tenebroso —miró a Ash con desdén y él le devolvió una mirada sobria—. Nos hemos enterado de lo del cetro y de cómo mataste a esa perra de Hierro que lo robó. Sabemos que se lo devolviste a Mab para parar la guerra entre Verano e Invierno y que os lo han agradecido desterrándoos a los dos —meneó la cabeza y me miró casi con compasión—. En la calle vuelan los rumores, princesa, sobre todo cuando los duendes de Hierro andan corriendo por ahí como pollos sin cabeza, ofreciendo recompensas por encontrar a la hija del rey de Verano. Así que yo que tú me cubriría las espaldas.


  Resopló, se volvió y escupió en el zapato de uno de sus esbirros. El otro gruñó y comenzó a maldecir, pero el Tuerto no pareció notarlo.


  —El caso es que lo último que sé es que esos cerdos estaban husmeando por Bourbon Street. Si consigues matarlos, princesa, dales recuerdos de Jack el Tuerto. Vámonos, chicos.


  —Sí, jefe —el gorro rojo al que había escupido me sonrió y se lamió los colmillos—. ¿No podemos darle un mordisco a la princesa, aunque sea uno pequeñito?


  Jack el Tuerto le dio un manotazo en la cabeza sin mirarlo.


  —Idiota —gruñó—. No me apetece recoger sus tripas congeladas del suelo de la calle. Venga, moveos, pandilla de cretinos, antes de que pierda la paciencia —me sonrió, lanzó a Ash una última sonrisa desdeñosa y comenzó a retroceder por el callejón. Se adentraron en la oscuridad chasqueando las mandíbulas y discutiendo entre sí y un momento después se perdieron de vista.


  Miré a Ash.


  —¿Sabes?, hubo una época en la que me apetecía ser así de famosa.


  Él se guardó la espada.


  —¿Quieres que paremos a pasar la noche?


  —No —me froté los brazos, me desprendí del hechizo y del mareo que lo acompañaba y escudriñé la calle—. No puedo correr a esconderme solo porque me estén buscando los duendes de Hierro. Así no llegaría a ninguna parte. Sigamos.


  Ash asintió.


  —Casi hemos llegado.


  Llegamos a nuestro destino sin más tropiezos. El Museo de Historia del Vudú de Nueva Orleans estaba tal y como lo recordaba: sus puertas negras descoloridas seguían empotradas en la pared y el letrero de madera chirriaba colgado de sus cadenas.


  —Ash —murmuré mientras nos acercábamos en silencio a las puertas—. He estado pensando —el encuentro con las brujarañas y los gorros rojos había reforzado mi convicción, y estaba lista para contarle mis planes—. Quiero que hagas algo por mí si puede ser.


  —Lo que necesites.


  Llegamos a las puertas y Ash miró por la ventana. El interior del museo estaba a oscuras. Echó una mirada alrededor, luego se volvió y posó una mano sobre una de las puertas.


  —Te escucho, Meghan —dijo en voz baja—. ¿Qué quieres que haga?


  Tomé aliento.


  —Enséñame a pelear.


  Se giró con las cejas levantadas. Aproveché su silencio para añadir apresuradamente, antes de que pudiera protestar:


  —Lo digo en serio, Ash. Estoy cansada de quedarme en la banda sin hacer nada, viendo cómo peleas por mí. Quiero aprender a defenderme. ¿Me enseñarás?


  Arrugó el ceño y abrió la boca, pero antes de que pudiera decir nada añadí:


  —Y no me vengas con ese rollo de que tienes que defender mi honor, o de que una chica no puede usar un arma, ni me digas que es demasiado peligroso para mí. ¿Cómo voy a derrotar al impostor si ni siquiera sé blandir una espada?


  —Iba a decir —respondió Ash en tono casi solemne, de no ser por la leve sonrisa que asomaba a sus labios— que me parecía una buena idea. De hecho, iba a ofrecerme a escoger un arma para ti en cuanto acabemos aquí.


  —Ah —dije con una vocecilla.


  Él suspiró.


  —Tenemos muchos enemigos —continuó—. Y aunque odie decirlo, habrá veces en que no esté ahí para ayudarte. Aprender a luchar y a utilizar el hechizo es crucial en estos momentos. Estaba buscando el modo de ofrecerme a enseñarte sin que te pusieras hecha una furia —sonrió tensando ligeramente los labios y sacudió la cabeza—. Pero supongo que tenías que ponerte hecha una furia de todos modos.


  —Ah —repetí con una vocecilla aún más débil—. Bueno… bien. Con tal de que nos entendamos —me alegré de que la oscuridad ocultara mi cara colorada, aunque conociendo a Ash seguramente me veía de todas formas.


  Sin dejar de sonreír, se volvió hacia la puerta, puso una mano sobre la madera gastada y dijo algo en voz baja. La puerta se abrió con un chasquido, lentamente.


  Dentro hacía calor y olía a humedad. Al cruzar la puerta tropecé con el mismo bulto de la moqueta que el año anterior y me tropecé con Ash. Me sujetó dando un suspiro, igual que hacía un año, solo que esta vez bajó el brazo, acarició mi mano y se inclinó para susurrarme al oído:


  —Primera lección —dijo, y hasta a oscuras sentí su sonrisa—, ten siempre mucho cuidado con dónde pones los pies.


  —Gracias —contesté con sorna—. Lo recordaré.


  Se apartó e hizo aparecer una bola de fuego mágico. La esfera blanca azulada quedó suspendida sobre nosotros, iluminando con su resplandor la sala y la macabra colección de objetos que había a nuestro alrededor. El esqueleto con chistera y el maniquí con cabeza de caimán seguían sonriéndonos desde la pared, pero una figura antigua, semejante a una momia, se había sumado al dúo: una anciana arrugada, con las cuencas de los ojos vacías y brazos como sarmientos.


  Su cara marchita se volvió hacia mí y me sonrió, y tuve que refrenar un grito.


  —Hola, Meghan Chase —susurró el oráculo, apartándose de la pared y de sus dos siniestros guardaespaldas—. Sabía que volverías.


  Ash no echó mano de su espada, pero sentí tensarse sus músculos bajo la piel. Respiré hondo para calmar el latido de mi corazón y di un paso adelante.


  —Entonces ya sabes por qué estoy aquí.


  El oráculo clavó en mi cara su mirada ciega.


  —Quieres recuperar lo que me diste hace un año. Lo que entonces no te pareció importante y ahora ansías. Siempre es así. Vosotros los mortales no sabéis lo que tenéis hasta que lo habéis perdido.


  —El recuerdo de mi padre —me aparté de Ash y me acerqué al oráculo. Su mirada hueca me siguió, y el olor a periódicos polvorientos inundó mi nariz y mi boca cuando me aproximé—. Quiero recuperarlo. Lo necesito si… si voy a volver a verlo en casa de Leanansidhe. Tengo que saber qué significa para mí. Por favor.


  Todavía me dolía aquel error. Cuando había ido en busca de mi hermano, habíamos acudido al oráculo para que nos ayudara. Ella había aceptado ayudarnos a cambio de un recuerdo. En aquel momento me había parecido insignificante. Había aceptado su precio y después no había sabido qué recuerdo me había quitado.


  Luego habíamos conocido a Leanansidhe, que mantenía a varios humanos en su casa del Medio. Todos ellos eran artistas de algún tipo, personas brillantes, con talento y ligeramente enloquecidas por haber pasado tanto tiempo en el Medio. Uno de ellos, un pianista magnífico, se había interesado mucho por mí, aunque yo no sabía entonces quién era. Solo después, cuando ya habíamos dejado la mansión de Leanansidhe y era ya demasiado tarde para regresar, me había enterado de quién era.


  Mi padre. Mi padre humano, o al menos el hombre que me había criado hasta los seis años y que había desaparecido. Eso era lo que me había quitado el oráculo: el recuerdo de mi padre humano. Ahora necesitaba recuperarlo. Si iba a volver a casa de Leanansidhe, quería tener su recuerdo intacto cuando le exigiera a la Reina de los Exiliados que me explicara por qué estaba allí mi padre.


  —Tu padre es Oberón, el rey de Verano —susurró el oráculo, y su boca delgada se distendió en una sonrisa—. Ese hombre al que buscas, ese humano, no lleva tu misma sangre. Es un simple mortal. Un desconocido. ¿A qué viene tanto interés?


  —No lo sé —contesté, apenada—. No sé si debería importarme, y quiero estar segura. ¿Quién era? ¿Por qué nos abandonó? ¿Por qué está con Leanansidhe? —me interrumpí y me quedé mirándola. Sentí que Ash se acercaba a mí para darme su apoyo, aunque no dijo nada—. Tengo que saberlo —murmuré—. Necesito recuperar ese recuerdo.


  El oráculo se quedó pensando mientras tamborileaba haciendo entrechocar sus uñas relucientes.


  —Fue un trato justo —dijo con voz rasposa—. Una cosa por otra, y las dos estuvimos de acuerdo. No puedo devolverte sin más lo que buscas —resopló, indignada por un momento—. Tendrás que darme algo a cambio.


  Yo ya lo suponía. No se puede esperar que un duende te haga un favor sin ponerle precio. Intentando refrenar mi fastidio, lancé una mirada a Ash y vi que asentía con la cabeza. Él también se lo había esperado. Suspiré y me volví hacia el oráculo:


  —¿Qué quieres?


  Ella se tocó la barbilla con una uña varias veces, levantando algunas motas de polvo o piel muerta.


  —Mmm, veamos. ¿De qué estaría dispuesta a desprenderse la niña? Quizá de su futuro hi…


  —No —dijimos los dos al unísono.


  Ella soltó un bufido.


  —No podéis reprocharme que lo haya intentado. Muy bien —se inclinó hacia delante y me observó con las cuencas vacías de sus ojos.


  Sentí que una presencia rozaba con delicadeza mi mente y me aparté, rechazándola.


  El oráculo siseó y un olor a podredumbre llenó el aire.


  —Qué… interesante —dijo, pensativa.


  Esperé, pero no dijo nada más y pasado un momento retrocedió con una extraña sonrisa en su rostro apergaminado.


  —Muy bien, Meghan Chase, esto es lo que te pido. Te repugna desprenderte de aquello que más amas, y sería una pérdida de tiempo pedirte esas cosas. Así que en su lugar voy a pedirte que me traigas una cosa que otra persona tiene en gran estima.


  Pestañeé mirándola.


  —¿Qué?


  —Deseo que me traigas una Prenda. Sin duda no es mucho pedir.


  —Eh… —miré a Ash de reojo—. ¿Qué es una Prenda?


  El oráculo suspiró.


  —Sigues siendo igual de ingenua —miró a Ash frunciendo el ceño con aire casi maternal—. Confío en que en el futuro le enseñes mejor, joven príncipe. Ahora escúchame, Meghan Chase, voy a contarte una tradición de los duendes. La mayoría de los objetos —prosiguió, levantando con sus garras huesudas un cráneo que había encima de una mesa— son solo eso. Objetos prosaicos, corrientes, del montón. Nada del otro mundo. Pero… —dejó caer el cráneo sobre la mesa con un golpe seco y recogió con cuidado una bolsita de cuero atada con una tira de piel. Oí un ruido de guijarros o huesos dentro cuando la sostuvo en alto—. Ciertas cosas, en cambio, han sido tan amadas y apreciadas por los mortales que se convierten en otra cosa completamente distinta: en un símbolo de esa emoción, ya sea amor, odio, orgullo o miedo. Una muñeca favorita, o la obra maestra de un pintor. Y a veces, aunque raramente, ese objeto se vuelve tan importante que desarrolla vida propia. Es como si un trozo del alma del humano quedara prendido en ese objeto, antaño corriente. A esos objetos, los duendes los llamamos prendas y son muy apreciados porque de ellos irradia un embrujo especial que nunca se disipa —retrocedió y pareció desvanecerse entre los cachivaches que adornaban las paredes—. Encuéntrame una Prenda, Meghan Chase —susurró—, y te devolveré tu recuerdo.


  Luego desapareció.


  Me froté los brazos y me volví hacia Ash, que tenía una expresión pensativa. Se quedó mirando el lugar en el que se había desvanecido el oráculo.


  —Genial —mascullé—. Así que tenemos que encontrar una de esas Prendas. Y supongo que no habrá muchas disponibles por ahí, ¿no? ¿Alguna idea?


  Se irguió y me miró.


  —Quizá sepa dónde encontrar una —dijo con aire otra vez solemne—. Pero está en un lugar que los humanos temen visitar, sobre todo de noche.


  Me reí.


  —¿Qué ocurre? ¿Es que crees que no podré soportarlo?


  Levantó una ceja y arrugué el ceño.


  —Ash, he cruzado Arcadia, Tir Na Nog, los Zarzales, el Medio, el Reino de Hierro, la torre de Máquina y los campos mortíferos del Nuncajamás. No creo que a estas alturas haya algún sitio capaz de asustarme.


  Me miró con un destello de humor, como si me desafiara en silencio.


  —Está bien —dijo, y echó a andar—. Sígueme.


  La Ciudad de los Muertos se extendía ante mí, negra y diáfana bajo una luna hinchada y amarilla, humeando en medio del aire húmedo. Flanqueaban sus callejuelas filas y filas de criptas, tumbas y mausoleos, algunos de ellos amorosamente decorados con flores, velas y placas; otros, decrépitos por el paso del tiempo y el olvido. Algunos semejaban casas en miniatura o incluso pequeñas catedrales cuyas torres y cruces de piedra arañaban el cielo. Estatuas de ángeles y mujeres llorosas miraban desde lo alto de los tejados con expresión severa o presas del dolor. Sus ojos huecos parecían seguirme por los pasillos bordeados de tumbas.


  «En serio, tengo que aprender a cerrar la boca», pensé mientras seguía a Ash por las callejuelas. Se me erizaba la piel cada vez que oía un ruido o veía una sombra de aspecto sospechoso. Una brisa cálida susurraba entre las criptas, levantando polvo y empujando hojas muertas por el suelo. Mi imaginación hiperactiva comenzó a funcionar a toda máquina, y vi zombis arrastrando los pies entre hileras de tumbas, puertas que se abrían chirriando y manos esqueléticas que intentaban alcanzarnos. Me estremecí y me pegué a Ash, al que no parecía molestarle lo más mínimo caminar por el cementerio de Nueva Orleans en plena noche. Noté que en el fondo se estaba divirtiendo a mis expensas y pensé que si por casualidad se le ocurría decir «te lo dije» o algo por el estilo, le daría una bofetada. «Aquí no hay fantasmas», me dije mientras miraba de una hilera de tumbas a otra. «Ni fantasmas, ni zombis, ni hombres con ganchos como manos esperando a asaltar a los adolescentes sin cerebro que vienen de noche al cementerio. No te pongas paranoi…».


  Distinguí un movimiento entre las criptas, un destello de algo blanco y fantasmal. Una mujer con un manto y una capucha manchados de sangre flotaba sobre el suelo. Casi se me paró el corazón y dando un gritito agarré a Ash de la manga y tiré de él para que parara. Cuando se volvió, me arrojé en sus brazos y escondí la cara contra su pecho. Al diablo mi orgullo: después lo mataría por llevarme allí.


  —¿Qué ocurre, Meghan? —me apretó con fuerza, preocupado.


  —Un fantasma —musité, y señalé frenéticamente hacia el espectro—. He visto un fantasma. Allí.


  Se volvió para mirar en aquella dirección y noté que se relajaba.


  —Una bean sidhe —murmuró como si intentara contener la risa—. No es raro verlas por aquí. Suelen merodear por las tumbas cuando se ha enterrado a un muerto.


  Levanté los ojos y vi a la bean sidhe alejarse entre la oscuridad, flotando. Así que no era un fantasma. Solté un soplido indignada y me aparté de Ash, aunque no lo solté.


  —Pero ¿no se supone que tienen que estar por ahí, llorando? —mascullé, mirando ceñuda a aquella especie de espectro—. ¿Qué hace merodeando por aquí?


  —En los viejos cementerios hay hechizo a montones. Lo notas, ¿no?


  Ahora que lo decía, sí que lo notaba. El dolor, el miedo y la desesperación pendían como una fina niebla gris sobre todas las cosas, pegándose a las piedras y reptando por el suelo. Tomé aire y el hechizo inundó mi nariz y mi boca. Sentí un sabor a sal, a lágrimas y a pena ulcerosa y en carne viva, mezclado con el tufo del negro temor a la muerte y a lo desconocido.


  —Qué horror —logré decir, asqueada.


  Ash asintió.


  —A mí tampoco me gusta, pero algunos de los nuestros prefieren el dolor y el miedo a cualquier otra cosa, así que los cementerios suelen atraerlos. Sobre todo, de noche.


  —¿Como a los bean sidhes?


  —Los bean sidhes presagian la muerte y a veces vagan por el lugar donde hicieron su último augurio —Ash no me había soltado aún. Parecía gustarle abrazarme, y a mí me apetecía quedarme allí—. Pero hay otros, como los cocos y los pordioseros, cuyo único propósito en la vida es atemorizar a los mortales. Puede que veamos a algunos aquí, pero no te molestarán si no tienes miedo.


  —Demasiado tarde —mascullé, y sentí que se reía en voz baja. Me di la vuelta y le lancé una mirada fulminante, pero me miró con inocencia—. Para que lo sepas —mascullé clavándole un dedo en el pecho—, voy a matarte por traerme aquí.


  —Me muero de ganas.


  —Espera y verás. Ya te arrepentirás cuando algo me agarre y empiece a lanzar chillidos capaces de despertar a los muertos.


  Ash sonrió y me soltó.


  —Para eso tendrá que pasar primero por encima de mí —prometió con un brillo acerado en los ojos—. Además, los que quizá te agarren serán crías de coco, molestas pero inofensivas. Solo quieren asustarte —se puso serio y entornó los párpados mientras miraba a su alrededor—. El verdadero peligro es el Grim, suponiendo que en este cementerio haya uno.


  —¿Qué es un grim? —pensé enseguida en Grimalkin, el gato parlante e ingenioso que siempre aparecía en los momentos más inesperados, pidiendo favores a cambio de su ayuda.


  Me pregunté dónde estaría y si habría vuelto al bosque después de nuestra última aventura. Pero, naturalmente, como estábamos en un cementerio, un Grim podía ser también un esqueleto sonriente que se deslizara por los pasillos con su capa negra y su guadaña en la mano. Me estremecí y maldije a mi imaginación incansable.


  Si veía llegar a aquella cosa, se me oiría gritar al otro lado de la ciudad aunque estuviera allí Ash.


  Un aullido fantasmagórico hendió la noche y yo di un brinco. Ash se quedó paralizado. Sus músculos se tensaron bajo la tela de la camisa. Una calma letal se adueñó de su cara: era su máscara de guerrero. El cementerio pareció quedar de repente mortalmente quieto, como si hasta los fantasmas y las crías de coco temieran moverse.


  —Déjame adivinar. Eso era un grim.


  —Vamos —dijo Ash en voz baja, alejándose.


  Seguimos andando por varios pasillos, entre mausoleos de piedra. Yo miraba frenética entre las tumbas, buscando cocos y pordioseros o cualquier otra cosa que pudiera abalanzarse sobre mí. Busqué también al misterioso Grim mientras mi cerebro espeluznado imaginaba licántropos, perros zombificados y esqueletos armados con guadañas que nos seguían por las calles del cementerio.


  Por fin llegamos a un pequeño mausoleo de piedra rematado por una cruz antigua, con una sencilla puerta de madera. Nada lujoso ni extravagante. La minúscula placa sujeta a la pared estaba tan borrosa que resultaba imposible leerla. Yo habría pasado de largo si Ash no se hubiera detenido.


  —¿De quién es esta tumba? —pregunté, apartándome de la puerta como si pudiera abrirse en cualquier momento para mostrarnos su horrendo contenido.


  Ash se acercó a los desmoronados peldaños de granito y apoyó una mano sobre la madera.


  —De una pareja de ancianos, nadie que importe —contestó mientras pasaba los dedos por la puerta descolorida como si sintiera lo que había al otro lado. Entornó los párpados y me miró—. Ven aquí, Meghan.


  Me encogí, asustada.


  —¿Vamos a entrar?


  —En cuanto abra la puerta el Grim sabrá que estamos aquí. Es su deber custodiar el cementerio y velar por los restos de los que descansan en él, así que no va a gustarle que molestemos a los muertos. No conviene que estés aquí sola cuando venga, créeme.


  Con el corazón acelerado, subí rápidamente los peldaños, me pegué a su espalda y contemplé el cementerio.


  —¿Qué es ese grim? —pregunté—. ¿No puedes atravesarlo con tu espada, o por lo menos volvernos invisibles?


  —No es tan fácil —me explicó con paciencia—. Los grims de cementerio son inmunes a la magia y el hechizo: lo descubren enseguida. Y aunque mates a uno, no muere. Para destruir a un grim, hay que desenterrar su verdadero cuerpo y quemarlo, y ahora no tenemos tiempo —se volvió hacia la puerta, murmuró una palabra y la empujó.


  Una ráfaga de aire caliente salió de la cripta, acompañada por un rancio olor a polvo, moho y podredumbre. Me dieron arcadas y pegué la cara al hombro de Ash cuando entramos y cerramos la puerta. La pequeña sala era como un horno. Un instante después estaba cubierta de sudor. Me tapé la boca con la manga y, respirando a través de la tela, procuré contener las náuseas al ver lo que había en medio de la estancia.


  Encima de un altar de piedra yacían dos esqueletos, uno junto al otro. La cripta era tan pequeña que apenas había espacio para sortear los bordes de la mesa y los cuerpos estaban muy juntos. Demasiado juntos, en mi opinión. Los huesos habían amarilleado con el tiempo y no quedaba nada prendido a ellos, ni piel, ni pelo, ni carne. Así pues, debían de llevar allí bastante tiempo.


  Me fijé en que estaban tomados de la mano: sus dedos largos y huesudos se entrelazaban en una grotesca demostración de afecto. En uno de ellos, descarnado y nudoso, brillaba entre las sombras un anillo oscurecido.


  La curiosidad venció al asco y miré a Ash, que contemplaba a la pareja con expresión grave.


  —¿Quiénes son? —susurré con la manga todavía pegada a la boca.


  Titubeó. Luego respiró hondo suavemente.


  —Se cuenta una historia —comenzó a decir en tono solemne— acerca de un saxofonista con mucho talento que una noche de Mardi Gras llamó la atención de una reina de las hadas. La reina le ordenó ir con ella porque era joven, guapo y encantador, y su música hacía arder el alma. Pero el saxofonista se negó porque ya tenía esposa y su amor por ella era mayor aún que la belleza de la reina de las hadas. Así que, furiosa por que la hubiera rechazado, la reina se lo llevó y lo retuvo en el Nuncajamás muchos días, obligándolo a entretenerla. Pero a pesar de las cosas que vio en el País de las Hadas y de todo lo que hizo la reina para que fuera suyo, el saxofonista no pudo olvidar a su esposa mortal. Ni siquiera cuando ya no recordaba su propio nombre.


  Al mirar su cara y ver las sombras que oscurecían sus ojos mientras hablaba, tuve la sensación de que no había oído aquella historia en cualquier parte. La había visto desplegarse ante sus ojos. Conocía aquella Prenda y había sabido dónde encontrarla porque se acordaba del saxofonista de la corte de la reina. Otro mortal atrapado por la crueldad de los duendes.


  —Pasó el tiempo —prosiguió— y la reina lo soltó por fin porque así se le antojó. Y cuando el joven regresó con su amada esposa, con la cabeza llena de recuerdos reales e imaginarios, descubrió que su amada había envejecido sesenta años mientras que por él no parecía haber pasado un solo día desde su desaparición del mundo de los mortales. Ella seguía llevando su anillo de casada y no había vuelto a casarse ni tenía pareja, porque siempre había creído que su marido regresaría algún día.


  Se detuvo y con la mano libre me enjugué los ojos. Los esqueletos no me parecían ya tan espantosos, tendidos inmóviles sobre el altar. Al menos podía mirarlos sin que se me revolviera el estómago.


  Miré a Ash, esperanzada.


  —¿Qué pasó después? —susurré, deseando que aquel cuento de hadas tuviera un final feliz. O al menos uno no demasiado horrible. Pero debería haber sabido que eso era imposible.


  Ash meneó la cabeza y suspiró.


  —Unos días después, los vecinos los encontraron en la cama, un joven y una anciana consumida, con los dedos entrelazados en un nudo inextricable, las caras vueltas la una hacia la otra. La sangre de sus muñecas ya se había secado sobre las sábanas.


  Tenía un nudo en la garganta. Tragué saliva y miré de nuevo los esqueletos con los dedos entrelazados en la muerte como lo habían estado en vida. Y deseé que por una vez los cuentos de hadas (los cuentos de hadas reales, no los de Disney) tuvieran un final feliz.


  «Me pregunto cuál será mi fin», pensé de pronto, y arrugué el ceño. Miré a Ash por encima del altar. Su mirada plateada se clavó en la mía y sentí que el corazón se me hinchaba dentro del pecho. Yo estaba en un cuento de hadas. ¿Verdad? Estaba representando mi papel en la historia, el papel de la chica humana que se había enamorado de un príncipe de las hadas. Las historias como esa rara vez acababan bien. Aunque saldara cuentas con el falso rey, aunque regresara con mi familia y llevara una vida normal, ¿dónde encajaría Ash? Yo era humana. Él era un duende sin alma, inmortal. ¿Qué futuro teníamos juntos? Yo envejecería con el tiempo y moriría; Ash viviría eternamente, o al menos hasta que el mundo de los mortales lo agotara por completo y dejara de existir.


  Cerré los ojos, angustiada por la amarga verdad. El mundo de los mortales no era para Ash. Su lugar estaba en el País de las Hadas, junto con los demás seres creados por el mito, por la imaginación y las pesadillas. Ash era un sueño bello, pero imposible: un cuento de hadas. Y yo, a pesar de que la sangre de mi padre corría por mis venas, seguía siendo humana.


  —Meghan —dijo con voz suave e inquisitiva—, ¿qué te ocurre?


  Enfadada de pronto, alejé de mí aquella sombría idea. No. No lo aceptaría. Aquella era mi historia, nuestra historia. Encontraría el modo de que viviéramos ambos, de que fuéramos felices. Se lo debía a Ash.


  Algo aterrizó en el tejado con un golpe seco y una lluvia de polvo cayó sobre mí. Tosiendo, moví la mano delante de mi cara y miré a través del polvo guiñando los ojos.


  —¿Qué ha sido eso?


  Ash miró hacia el techo con los párpados entornados.


  —La señal de que debemos irnos. Ten —me lanzó algo por encima del altar.


  Brilló fugazmente cuando lo agarré: era el anillo de oro deslustrado del dedo del esqueleto.


  —Ahí tienes tu Prenda —masculló, y vi que, veloz como un rayo, escondía la mano en el bolsillo de la chaqueta antes de apartarse del altar—. Salgamos de aquí.


  Abrió la puerta y me hizo señas de que saliera. Al pasar por la puerta agachando la cabeza, algo goteó en mi hombro desde arriba, algo cálido, húmedo y pegajoso. Me llevé la mano al cuello y la noté cubierta de una baba espumosa. Con el corazón en la garganta, miré hacia atrás y hacia arriba.


  Agazapada sobre el mausoleo, recortada contra el cielo iluminado por la luna, vi una silueta monstruosa. Era enjuta, musculosa, sobrenatural, de eso no había duda. Temblando, miré los ojos carmesíes y abrasadores de un enorme perro negro, grande como una vaca, que con los labios replegados enseñaba unos colmillos tan largos como cuchillos.


  —Ash —dije con una vocecilla aguda mientras retrocedía.


  Los ojos del perro monstruoso me siguieron, fijos en la mano en la que llevaba el anillo.


  —¿Eso es…?


  Ash sacó su espada con un sonido rasposo.


  —El Grim.


  El Grim lo miró y dejó escapar un gruñido que hizo temblar el suelo. Después volvió a fijar en mí su mirada aterradora. Los músculos vibraron bajo su terso pelaje cuando se agachó. La baba colgaba en cintas relucientes de sus fauces. Ash blandió la espada y dijo sin apartar los ojos del Grim:


  —Meghan, cuando diga «ya», corre hacia él, no en la otra dirección, ¿entendido?


  Parecía un suicidio, pero confié en él.


  —Sí —susurré, y al apretar con más fuerza el anillo sentí que sus bordes se clavaban en la palma de mi mano—. Estoy lista.


  El Grim soltó de pronto un alarido ensordecedor y sentí que me estallaba la cabeza, quise taparme los oídos y cerrar los ojos. El monstruo saltó, y yo me habría quedado clavada en el sitio si Ash no me hubiera sacado de mi estupor gritando:


  —¡Ya!


  Espabilándome al instante, me lancé hacia delante, bajo el perro que se abalanzaba hacia mí, y lo sentí estrellarse contra el suelo, en el lugar que yo había ocupado un segundo antes.


  —¡Corre! —me gritó Ash—. ¡Tenemos que salir del cementerio enseguida!


  Detrás de nosotros, el Grim rugió de furia y atacó.


  3
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    Recuerdos

  


  Ash acribilló al Grim con una brillante andanada de esquirlas. Sus dagas y sus aguijones de hielo se rompieron o rebotaron contra el musculoso pelaje del animal sin llegar a herirlo, pero bastó con eso para que consiguiéramos unos segundos de ventaja. Huimos por los pasillos corriendo entre criptas y sorteando ángeles y santos, con el aliento ardiente del Grim pisándonos los talones. Si hubiéramos estado en campo abierto, el perro monstruoso habría tardado tres segundos en alcanzarme y usarme como mordedor, pero las callejuelas y los estrechos corredores del cementerio frenaron un poco su avance. Proseguimos en zigzag, siempre un paso por delante del Grim, hasta que la tapia blanca que rodeaba los terrenos del cementerio apareció ante nosotros.


  Ash la alcanzó primero y se giró para ayudarme a subir, ofreciéndose como taburete. Temiendo sentir los dientes del animal en mi espalda en cualquier momento, apoyé un pie en su rodilla, me impulsé hacia arriba y me aupé pataleando y agarrándome a la tapia con las uñas. Ash saltó en vertical como si tiraran de él unos cables y al aterrizar en el borde me agarró del brazo.


  Un aullido ensordecedor hizo pitar mis oídos y cometí el error de mirar atrás. La boca abierta del Grim llenó por completo mi campo de visión, salpicándome de saliva y echándome en la cara su aliento caliente y fétido. Ash tiró de mí hacia atrás justo en el instante en que sus fauces se cerraron a unos centímetros de mi cara y nos caímos los dos de la tapia. Aterrizamos tan bruscamente en el suelo que me quedé sin respiración.


  Levanté la vista, jadeante. El Grim se había agazapado en lo alto de la tapia y me miraba con furia, enseñando los colmillos a la luz de la luna. Pensé por un momento que iba a arrojarse sobre nosotros y a hacernos pedazos. Pero soltando un último gruñido dio media vuelta y desapareció, de vuelta al cementerio del que era guardián.


  Ash resopló y dejó caer la cabeza hacia atrás, sobre la hierba.


  —La verdad —jadeó con los ojos cerrados y la cara vuelta hacia el cielo— es que contigo nunca me aburro.


  Abrí mi mano temblorosa y miré el anillo que aún llevaba en la palma. Refulgía con una luz interior, envuelto en un halo de hechizo que rielaba con los colores de la emoción: el azul profundo de la pena, el verde de la esperanza y el rojo del amor. Al verlo con claridad sentí una punzada de mala conciencia: era el símbolo de un amor que había durado décadas y nosotros lo habíamos arrancado de la tumba sin apenas vacilar. Me tragué el nudo que tenía en la garganta y guardé el anillo en un bolsillo de los vaqueros. Quitándome de la cara la asquerosa baba del Grim, miré a Ash.


  Abrió los ojos y de pronto me di cuenta de que estábamos muy cerca. Yo estaba prácticamente tendida sobre él, teníamos los miembros entrelazados y solo unos centímetros separaban nuestras caras. Mi corazón dio un traspié y luego comenzó a latir más deprisa que antes. Desde nuestro destierro del País de las Hadas y mi viaje a casa no habíamos estado juntos, juntos de verdad. Yo había estado tan enfrascada pensando en lo que iba a decirle a mi familia, tan ansiosa por llegar a casa, que no había pensado mucho en ello. Y Ash, que nunca iba más allá de una breve caricia o un roce, parecía conforme con que fuera yo quien marcara el ritmo. Solo que yo no sabía qué quería él, ni qué esperaba. ¿Qué había entre nosotros exactamente?


  —Otra vez estás preocupada —entornó los ojos y su cercanía me hizo contener el aliento—. Parece que estás siempre preocupada, y que no puedo hacer nada para evitarlo.


  Fruncí el ceño.


  —Podrías dejar de leerme el pensamiento en cuanto me doy la vuelta —dije fingiéndome enfadada cuando en realidad mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que Ash tenía que oírlo—. Si tanto te molesta, podrías buscar otra cosa en la que concentrarte.


  —No puedo remediarlo —dijo con tranquilidad exasperante. Allí, tendido de espaldas, parecía sentirse a sus anchas y absolutamente seguro de sí mismo—. Cuanto más conectados estamos a la persona amada, más percibimos sus emociones. Es algo instintivo, como respirar.


  —¿Y no puedes contener la respiración?


  Esbozó una sonrisa.


  —Supongo que podría si lo intentara.


  —Ya. Pero no vas a intentarlo, ¿verdad?


  —No —estiró el brazo, serio otra vez, y pasó los dedos por mi pelo.


  Por un momento, me olvidé de respirar.


  —Quiero saber cuándo estás preocupada, cuándo estás enfadada, o feliz, o triste. Seguramente tú puedes hacer lo mismo conmigo, aunque a mí se me da un poco mejor ocultar mis emociones. Tengo más práctica —una sombra cruzó su rostro, un destello de dolor que desapareció enseguida—. Por desgracia, cuanto más tiempo pasemos juntos más difícil será ocultarlas para los dos —sacudió la cabeza y me lanzó una sonrisa irónica—. Es uno de los riesgos que tiene que un duende se enamore de ti.


  Lo besé. Me rodeó con sus brazos y me atrajo hacia sí, y estuvimos así un rato, mis manos enredadas entre su pelo y sus labios frescos sobre los míos. Volvieron a asaltarme los pensamientos que había tenido en la cripta, y los arrumbé en el rincón más oscuro de mi cerebro. No renunciaría a Ash. Encontraría el modo de que para nosotros hubiera un final feliz.


  Durante unos segundos, mi mundo se encogió hasta quedar reducido a aquel minúsculo lugar, sintiendo el latido del corazón de Ash bajo mis dedos mientras respiraba su aliento. Luego, él gruñó suavemente y se apartó. Tenía una expresión entre divertida y cautelosa.


  —Tenemos visita —murmuró.


  Me incorporé de golpe y miré a mi alrededor. La noche era silenciosa y apacible, pero sobre la tapia había un enorme gato gris con la cola enroscada alrededor del cuerpo. Sus ojos dorados nos contemplaban, divertidos.


  Me levanté de un salto, colorada como un tomate.


  —¡Grimalkin! —lo miré con rabia, pero no se inmutó—. ¡Maldita sea, Grim! ¿Planeas estas cosas? ¿Cuánto tiempo llevas espiándonos?


  —Yo también me alegro de verte, humana —me miró parpadeando, sarcástico, impasible y exasperante a más no poder. Miró a Ash, que se había levantado sin hacer ruido y movió una oreja—. Me alegra comprobar que los rumores son del todo ciertos.


  Ash tenía una expresión de indiferencia mientras se quitaba hojas del pelo, pero yo noté que me ardía la cara todavía más.


  —¿Qué haces aquí, Grim? —pregunté—. No te debo más favores. ¿O es que estabas aburrido?


  El gato bostezó y se lamió la pata delantera.


  —No seas tan engreída, humana. Aunque siempre es entretenido verte ir de acá para allá, no estoy aquí para divertirme —se pasó la pata por la cara y a continuación se limpió con mucho cuidado las uñas, una por una. Después se volvió de nuevo hacia mí—. Cuando Leanansidhe se enteró de por qué te habían desterrado del Nuncajamás, no podía creerlo. Le dije que los humanos sois ilógicos, que en lo tocante a emociones no se puede razonar con vosotros, pero exiliar también al príncipe de Invierno… Estaba segura de que el rumor era falso. El hijo de Mab jamás desafiaría a su reina y a su corte para marchar al destierro con la hija mestiza de Oberón, rumbo al mundo de los mortales —soltó un bufido, muy satisfecho de sí mismo—. De hecho, hicimos una apuesta muy interesante al respecto. Se va a poner hecha una furia cuando sepa que ha perdido.


  Miré a Ash, que conservaba aún aquella expresión de estudiada indiferencia. Grimalkin resopló, el equivalente felino a una carcajada, y añadió:


  —Así, como es lógico, cuando desapareciste del Nuncajamás, Leanansidhe me pidió que te encontrara. Desea hablar contigo, humana. Enseguida.


  Se me contrajo el estómago hasta hacerse un nudo minúsculo cuando se levantó, saltó ágilmente de la pared y aterrizó en la hierba sin hacer ruido.


  —Seguidme —ordenó, y sus ojos se convirtieron en esferas doradas que flotaban en la oscuridad—. Os mostraré la vereda para llegar al Medio desde aquí. Y humana, corre el rumor de que los duendes de Hierro también os están buscando, así que te sugiero que os deis prisa.


  Tragué saliva.


  —No —le dije, y parpadeó, sorprendido—. Aún tengo algo que hacer aquí. ¿Leanansidhe quiere hablar conmigo? Muy bien, yo también quiero hablar con ella, pero no voy a ir a su mansión sabiendo que mi padre está allí y sin tener ni idea de quién es. Voy a recuperar su recuerdo. Hasta entonces, que espere Leanansidhe.


  Ash tocó mi brazo sin decir nada en señal de aprobación, y Grimalkin se quedó mirándome como si de pronto me hubieran crecido tres cabezas.


  —Desafiar a Leanansidhe. Ignoraba que esto fuera a ser tan interesante —ronroneó y entornó los ojos—. Muy bien, humana. Te acompañaré aunque solo sea para ver la cara de la Reina de los Exiliados cuando le digas por qué la has hecho esperar.


  Aquello sonaba vagamente siniestro, pero no me importó. Leanansidhe tenía mucho por lo que responder, y yo iba a conseguir respuestas… pero primero tenía que saber lo que iba a preguntarle.


  Las puertas del museo seguían abiertas cuando entré seguida por Ash y por Grimalkin, que ronroneaba sin cesar y desapareció nada más entrar. No se alejó a hurtadillas, ni se escondió entre las sombras; sencillamente, se desvaneció ante nuestros ojos, lo cual no me sorprendió lo más mínimo: ya estaba acostumbrada.


  Una figura apergaminada nos esperaba cerca del fondo, apoyada contra un mostrador de cristal, dando vueltas a un cráneo entre las manos. Cuando me acerqué sonrió enseñando sus dientes afilados como agujas y pasó las uñas por los pómulos descarnados de la calavera.


  —Lo tienes —susurró, sus ojos huecos fijos en mí—. Lo huelo desde aquí. Enséñamelo, humana. ¿Qué le has traído a la vieja Anna?


  Me saqué la sortija del bolsillo y la levanté. Brilló como una luciérnaga en medio de la mohosa penumbra. La sonrisa del oráculo se amplió.


  —Ah, sí. Los amantes condenados, separados por el tiempo y la edad, y la esperanza que los mantuvo vivos. Aunque fuera en vano, al final —tosió, riendo, y un hilo de polvo salió de su boca—. Has ido al cementerio, ¿verdad que sí? ¡Qué osada! No me extraña que vea continuamente un perro en tu futuro. No habrás conseguido, por casualidad, la pareja de este anillo, ¿verdad?


  —Eh… no.


  —Ah, bien —extendió su mano arrugada como un pájaro que abriera sus garras—. Supongo que tendré que conformarme con uno. Bueno, Meghan Chase, dame la Prenda.


  —Hiciste una promesa —le recordé dando un paso atrás—. La Prenda a cambio de mi recuerdo. Quiero que me lo devuelvas.


  —Desde luego, niña —pareció enojada—. Te cederé el recuerdo de tu padre, el recuerdo que me diste voluntariamente, he de añadir, a cambio de la Prenda. Se hará como dicta nuestro acuerdo —flexionó las garras con impaciencia—. Ahora, por favor, dámela.


  Dudé un momento más. Luego dejé caer el anillo en la palma de su mano.


  Sus dedos se cerraron tan rápidamente que di un paso atrás. Suspiró mientras sostenía en anillo contra su pecho hundido.


  —¡Cuánto anhelo! —dijo pensativamente, como en una ensoñación—. ¡Cuánta emoción! Lo recuerdo muy bien. Antes de que renunciara a todo eso. Recuerdo cómo era sentir —salió de su trance con un sollozo y retrocedió flotando hasta colocarse detrás del mostrador. Su voz sonó de pronto amarga y quebradiza—. No sé cómo soportáis los mortales vuestros sentimientos. Al final serán vuestra perdición. ¿No es verdad, príncipe?


  Me sobresalté, pero Ash no pareció sorprendido.


  —Merece la pena —dijo con calma.


  —Sí, eso te dices ahora —se puso la sortija en una de las garras y levantó la mano para contemplarla—. Ya veremos qué opinas dentro de unas décadas, cuando la chica esté débil y arrugada y se aleje de ti con cada día que pase, y tú sigas siendo tan inmortal como el tiempo. O quizá… —se volvió hacia mí—, tu amado príncipe descubra que no puede vivir en el mundo de los mortales y vaya difuminándose hasta quedar en nada. Un día te despertarás y habrá desaparecido, solo será un recuerdo, y nunca volverás a encontrar el amor porque ¿cómo va a competir un simple mortal con un duende? —siseó y sus labios se crisparon en una sonrisa burlona—. Entonces desearás estar vacía por dentro. Como yo.


  Ash mantuvo la calma, impertérrito, pero yo sentí que una punzada de miedo me atravesaba el estómago.


  —¿Es eso… lo que ves? —murmuré con el corazón encogido—. ¿Nuestro futuro?


  —Destellos —dijo el oráculo con un ademán desdeñoso—. El futuro lejano es una ola que cambia constantemente, siempre en movimiento, nunca segura. La historia cambia a cada instante. Cada decisión que tomamos tuerce su camino, pero… —entornó sus ojos vacíos, mirándome—. Hay una constante en tu futuro, niña, y es el dolor. Dolor y vacío porque tus amigos, tus seres más queridos, desaparecen sin dejar rastro.


  La opresión que notaba en el pecho se intensificó. El oráculo esbozó una sonrisa amarga y vacía y desvió la mirada.


  —Pero tal vez cambies todo eso —se dijo en voz alta, señalando algo que yo no podía ver detrás del mostrador—. Quizá encuentres un final feliz para este cuento, un final que yo no he visto. A fin de cuentas… —levantó el largo dedo en el que brillaba la sortija en la oscuridad—, ¿qué sería de nosotros sin la esperanza? —soltó una áspera carcajada y extendió la mano.


  Una pequeña esfera de cristal se elevó desde detrás del mostrador y quedó un momento suspendida en el aire antes de posarse en la palma de su mano. Sus uñas la rodearon y me llamó con la otra mano.


  —Aquí está lo que buscas —dijo con voz rasposa al depositar la esfera sobre mi mano.


  Parpadeé, sorprendida. La esfera me pareció tan ligera y delicada como una pompa de jabón, como si pudiera aplastarla con solo doblar los dedos.


  —Cuando estés lista, rómpela y se liberará tu recuerdo. Bien —añadió mientras retrocedía—, creo que eso es todo lo que necesitas, Meghan Chase. Cuando vuelva a verte, sea lo que sea lo que elijas, no serás la misma.


  —¿Qué quieres decir?


  Sonrió. Un soplo de viento atravesó la habitación y el oráculo se disolvió en un torbellino de polvo que revolvió el aire, irritándome los ojos y la garganta. Me aparté tosiendo y cuando pude mirar otra vez había desaparecido.


  Miré temblorosa la esfera que tenía en la mano. Despedía una luz trémula y fantasmal, y vi leves siluetas en su superficie irisada, imágenes que se deslizaban por el cristal. Reflejos de cosas que no estaban ahí.


  —¿Y bien? —preguntó Grimalkin, apareciendo sobre otro mostrador, entre varios tarros con serpientes muertas sumergidas en un líquido de color ámbar—. ¿Vas a romperla o no?


  —¿Seguro que recuperaré mi recuerdo? —pregunté, y vi pasar la cara de un hombre por el cristal, seguida por una niña en bicicleta. Otras imágenes se deslizaron ante mí, trémulas como espejismos, tan fugaces y borrosas que no las reconocí—. El oráculo acaba de decir que quedará liberado, pero no ha dicho que vaya a recuperarlo. Si rompo esto ahora, no se disipará mi recuerdo en el aire o lo empapará alguna sustancia escondida del mundo de los duendes capaz de empapar los recuerdos, ¿verdad?


  Grimalkin resopló, como un eco de la suave risa que soltó Ash desde un rincón.


  —Llevas demasiado tiempo con nosotros —murmuró Ash, y me pareció notar un rastro de tristeza en su voz.


  No entendí si quería decir que era demasiado desconfiada y que le buscaba tres pies al gato, o si creía que eso era justamente lo que debía hacer.


  Grimalkin bufó de nuevo, lanzándome una mirada desdeñosa:


  —No todos los duendes intentan engañarte, humana —dijo con aire aburrido—. Que yo sepa, el ofrecimiento del oráculo era sincero —resopló y meneó el rabo contra el mostrador—. Si hubiera querido tenderte una trampa, habría enmarañado de tal modo su oferta que no habrías podido desentrañar su verdadero significado.


  Miré a Ash y asintió con la cabeza.


  —Muy bien, entonces —dije. Respiré hondo y levanté la esfera por encima de mi cabeza—. Allá vamos —y la lancé al suelo con todas mis fuerzas.


  El frágil cristal se hizo añicos contra la moqueta con un tintineo casi musical, sus esquirlas se alzaron en espiral, convertidas en fragmentos de luz que giraron en torno a la habitación. Se fundieron y se amalgamaron formando mil imágenes que aletearon por el aire como palomas asustadas. Mientras miraba, conteniendo el aliento, se agolparon y descendieron girando como una bandada de pájaros en una película de terror. Me sentí bombardeada por una corriente infinita de imágenes y emociones que intentaban meterse en mi cabeza todas a la vez.


  Me llevé las manos a la cara para intentar pararlas, pero no sirvió de nada. Las imágenes seguían acudiendo y atravesando mi cabeza como una luz estroboscópica. Un hombre de lacio cabello castaño, largos y suaves dedos y ojos que siempre sonreían. Eran todas imágenes suyas. Aquel hombre empujando mi columpio en un parque; sujetando mi primera bici mientras yo avanzaba titubeante por la acera; sentado ante nuestro viejo piano, haciendo volar sus largos dedos por las teclas, mientras yo, sentada en el sofá, lo veía tocar; adentrándose en un pequeño estanque verde hasta que el agua cubría su cabeza y yo gritaba y gritaba, hasta que llegaba la policía…


  Cuando todo acabó, me descubrí arrodillada en el suelo, en brazos de Ash, que me apretaba contra su pecho. Jadeaba, mis manos se agarraban con fuerza a su camisa y su cuerpo parecía rígido, pegado al mío. Notaba la cabeza demasiado llena, me dolía como si estuviera a punto de estallar, como si fuera a reventar por las costuras.


  Pero me acordaba. Me acordaba de todo. Recordaba al hombre que me había cuidado durante seis años, que me había criado pensando que era su única hija, sin saber quién era mi verdadero padre.


  Oberón había dicho que era un desconocido, pero ¡al diablo con eso! Por lo que a mí respectaba, Paul era mi padre en todos los sentidos, aunque no llevara su sangre. Oberón podía ser mi padre biológico, pero nunca había estado a mi lado. Era un extraño que no tenía ningún interés por mi vida, que me llamaba «hija» pero no me conocía en absoluto. El hombre que me leía cuentos por las noches con voz cantarina, que me ponía tiritas con unicornios en los codos arañados y que me sostenía en sus rodillas mientras tocaba el piano, ese era mi verdadero padre. Y siempre lo sería a mis ojos.


  —¿Estás bien? —el aliento fresco de Ash me hizo cosquillas en la mejilla.


  Asentí y me incorporé. Todavía me dolía el corazón, y sabía que iba a pasar muchas horas intentando ordenar aquel torrente de imágenes y emociones, pero por fin sabía lo que tenía que hacer.


  —Muy bien, Grim —dije, levantando la mirada resueltamente—. Ya tengo lo que buscaba. Estoy lista para ver a Leanansidhe.


  Pero no hubo respuesta. Grimalkin había desaparecido.


  4
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    La resistencia de Fallo del Sistema

  


  —¿Grimalkin? —lo llamé de nuevo, mirando a mi alrededor—. ¿Dónde estás?


  Nada. Aquello era mala señal. Grimalkin solía desaparecer cuando había problemas sin dar explicaciones, ni avisar. Naturalmente, a veces desaparecía porque le apetecía, sin más, así que en realidad no había forma de saber qué estaba pasando.


  —Meghan —dijo Ash, que estaba mirando por la ventana con los ojos entornados—. Creo que será mejor que veas esto.


  Frente al museo, en medio de la calle, se alzaba una figura. No era humana, eso lo supe enseguida. Aunque llevaba unos vaqueros rajados y una chaqueta de cuero con tachuelas, su cara afilada y angulosa y sus orejas puntiagudas lo delataban. Eso, y su agreste cabello negro, que llevaba en punta como un músico punk y del que salían mechas de neón brillantes que me recordaron a esas esferas de plasma que se encontraban en las tiendas de regalos. Por su postura era evidente que estaba esperándonos.


  —Un duende de Hierro —masculló Ash al tiempo que bajaba la mano hacia su espada—. ¿Quieres que lo mate?


  Le puse la mano en el brazo.


  —No —dije—. Sabe que estamos aquí. Si quisiera atacarnos ya lo habría hecho. Veamos qué quiere, primero.


  —No te lo aconsejo —me miró sombríamente, con una nota de exasperación—. Recuerda que el falso rey sigue buscándote. No puedes fiarte de los duendes de Hierro, y menos ahora. ¿Por qué quieres hablar con ese? El Reino de Hierro es tu enemigo, igual que todo lo que forma parte de él.


  —Caballo de Hierro no lo era.


  Ash suspiró y apartó la mano de la empuñadura de la espada.


  —Como quieras —murmuró, agachando la cabeza—. No me gusta, pero veamos qué quiere ese duende de Hierro. Aunque si hace el más mínimo gesto amenazador, lo aplastaré tan deprisa que no le dará tiempo a pestañear.


  Salimos a la noche húmeda y cruzamos la calle hasta donde esperaba el duende de Hierro.


  —Ah, bien —sonrió cuando nos acercamos: una sonrisa engreída y resuelta, muy parecida a la de cierto pelirrojo amigo mío—. No habéis huido. Temía tener que perseguiros por las calles de la ciudad antes de que pudiéramos hablar.


  Lo miré con el ceño fruncido. De cerca parecía más joven, casi de mi edad, aunque yo sabía que eso no significaba nada. Los duendes eran intemporales. Podía tener cientos de años, que yo supiera. Pero, pese a ello, y pese a su evidente belleza, parecía un punk de diecisiete años, nada más.


  —Bueno —dije cruzándome de brazos—, aquí estoy. ¿Quién eres y qué quieres?


  —Concisa y al grano, eso me gusta —sonrió, burlón.


  No correspondí a su sonrisa e hizo girar los ojos, que eran de un trémulo color violeta.


  —Bien, permíteme que me presente, entonces. Me llamo Fallo del Sistema.


  —Fallo del Sistema —fruncí el entrecejo mirando a Ash—. Ese nombre me suena. ¿Dónde lo he oído antes?


  —Estoy seguro de que no es la primera vez que lo oyes, Meghan Chase —dijo Fallo del Sistema, y enseñó los dientes al ampliar su sonrisa—. Era el lugarteniente primero del rey Máquina.


  Ash sacó su espada con una ráfaga de luz azul y el aire se impregnó de escarcha. Fallo del Sistema levantó las cejas pero no se movió a pesar de que la punta de la espada quedó suspendida a escasos centímetros de su pecho.


  —Podrías escucharme en vez de llegar a conclusiones precipitadas —dijo.


  —Ash —dije en voz baja, y dio un paso atrás. No envainó la espada, pero dejó de apuntar con ella al corazón de Fallo del Sistema.


  —¿Por qué me buscas? —pregunté, sosteniendo la mirada del duende de Hierro—. ¿Ahora sirves al usurpador o solo has venido a presentarte?


  —Estoy aquí —respondió— porque tengo tanto interés como tú en detener al impostor. Por si no te has enterado, princesa, la guerra con Hierro no está yendo bien. Oberón y Mab se han unido para parar al falso rey, pero sus ejércitos están siendo aplastados lentamente. El bosque se hace más pequeño cada día, a medida que el Reino de Hierro va absorbiendo territorios y el usurpador extiende su imperio. Solo necesitaba una cosa más para ser invencible.


  —A mí —susurré. No era una pregunta.


  Fallo del Sistema asintió.


  —Necesita el poder de Máquina. Entonces su derecho al trono será irrefutable. Si consigue matarte y adueñarse de ese poder, se acabó.


  —¿Cómo sabe que lo tengo? Ni siquiera yo estoy segura.


  —Tú mataste a Máquina —me miró solemnemente. Su engreimiento había desaparecido—. El poder del Rey de Hierro pasa a quien lo derrota. Al menos, así es como yo lo entiendo. Por eso el falso rey no tiene derecho al trono, lo suyo es una farsa. Y por eso te desea tanto —sonrió, malévolo y siniestro—. Por suerte, nosotros se lo estamos poniendo un poco difícil, tanto en la guerra como aquí, contigo.


  —¿A quién te refieres con «nosotros»?


  Se puso serio.


  —Caballo de Hierro y yo éramos amigos —murmuró, y sentí una punzada dolorosa al oír mencionar al noble duende de Hierro—. Él fue el primero en denunciar al falso rey, y después de él otros seguimos su ejemplo. Somos pocos, y hemos tenido que recurrir a una táctica de guerrillas para enfrentarnos al ejército del usurpador, pero hacemos lo que podemos.


  —Sois la resistencia de las que hablaban las brujarañas.


  Pareció desconcertado.


  —¿Las brujarañas? Ah, te refieres a las asesinas del rey. Sí, así es. Aunque como te decía, somos demasiado pocos para asestar un golpe decisivo al usurpador. Sin embargo, podemos hacer una cosa muy importante para impedir que ocupe el trono para siempre.


  —¿Y cuál es?


  Me lanzó una sonrisa compungida y chasqueó los dedos.


  De pronto varias docenas de duendes de Hierro salieron de entre las sombras, moviéndose a nuestro alrededor. Sentí el frío pálpito del hechizo de Hierro, gris, plano e incoloro, cuando nos rodearon en un cerco erizado de puntas. Vi enanos con brazos mecánicos y elfos de enormes ojos negros por cuyas pupilas discurrían números como relucientes hormigas verdes. Vi perros con cuerpos hechos de engranajes que hacían tictac como un reloj, duendes de piel verde con cables de ordenador en lugar de pelo, y muchos otros. Todos ellos portaban armas letales para un duende normal: espadas de hierro, cadenas y bates de metal, garras y colmillos de acero…


  Ash se pegó a mí y con expresión adusta y los músculos tensos levantó su espada. Me giré y miré con furia a Fallo del Sistema.


  —Así que ¿este es tu plan? —le dije, señalando el cerco que nos rodeaba—. ¿Quieres secuestrarme? ¿Esa es tu solución para detener al falso rey?


  —Tienes que entenderlo, princesa —se encogió de hombros mientras se apartaba de mí hacia el círculo de duendes—. Es por tu seguridad. No podemos permitir que caigas en manos del impostor, o vencerá y todo estará perdido. Debemos mantenerte escondida y a salvo. Ahora es lo único que importa. Por favor, no te resistas. Tú sabes que somos demasiados para luchar. Ni siquiera el príncipe de Invierno podrá derrotar a tantos.


  —¿De veras? —preguntó alguien de repente, detrás de nosotros y desde arriba—. Bueno, siendo así, ¿por qué no igualamos un poco el partido?


  Me giré y miré hacia los tejados con el corazón brincándome dentro del pecho. Recortado contra la luna, con los brazos cruzados y el pelo rojo revuelto por el viento, una cara conocida nos sonreía sacudiendo la cabeza.


  —Eres sumamente difícil de encontrar, princesa —dijo Puck al fijar sus ojos en mí—. Menos mal que Grimalkin vino a buscarme. Como de costumbre, parece que voy a tener que rescataros a ti y al témpano de hielo. Otra vez. Esto está empezando a convertirse en una costumbre.


  Ash puso cara de fastidio, pero no dejó de observar a los duendes que nos rodeaban.


  —Deja de parlotear y baja aquí, Goodfellow.


  —¿Goodfellow? —Fallo del Sistema lo miró con nerviosismo—. ¿Robin Goodfellow?


  —Ah, fijaos, ha oído hablar de mí. Mi fama no para de crecer —Puck soltó un bufido y saltó del tejado. En pleno vuelo se convirtió en un gigantesco cuervo negro que se lanzó hacia nosotros con un bronco graznido. Al posarse dentro del círculo, volvió a convertirse en Puck en medio de una explosión de plumas—. ¡Tachán!


  Los rebeldes dieron un paso atrás, pero Fallo del Sistema no se movió.


  —Seguís siendo solo tres —dijo con firmeza—. No podéis luchar contra todos nosotros. Princesa, por favor, solo queremos protegerte. Esto no tiene por qué acabar en violencia.


  —No necesito vuestra protección —respondí—. Como ves, tengo más que suficiente.


  —Además —dijo Puck con una sonrisa maliciosa—, ¿quién dice que he venido solo?


  —¡Claro que has venido solo! —gritó otro Puck desde el tejado del que acababa de arrojarse.


  Fallo del Sistema puso unos ojos como platos cuando el segundo Puck le sonrió.


  —¡Claro que no! —gritó otro Puck desde el tejado de enfrente.


  —Bueno, sin duda los dos tienen razón —dijo otro, sentado sobre una farola—. En cualquier caso, aquí estamos.


  —Es un truco —masculló Fallo del Sistema mientras los rebeldes lanzaban miradas nerviosas a los tres Pucks, que los saludaban alegremente con la mano—. No son cuerpos reales. Estás jugando con nosotros.


  Puck sonrió, burlón.


  —Bueno, si eso es lo que piensas, por mí no te cortes: intenta algo.


  —En cualquier caso, saldrás malparado —intervino Ash—. Aunque consigas derrotarnos, diezmaremos tu pequeña banda de rebeldes antes de darnos por vencidos. Cuenta con ello.


  —Marchaos, Fallo del Sistema —dije con calma—. No vamos a ir a ninguna parte contigo ni con tus amigos. No pienso esconderme del usurpador sin hacer nada.


  —Eso es justamente lo que temo —contestó entornando los ojos, pero dio media vuelta y ordenó a sus fuerzas retirarse.


  Los duendes de Hierro volvieron a fundirse con las sombras.


  —Estaremos vigilándote, princesa —me advirtió antes de dar media vuelta y desaparecer en la oscuridad.


  Me giré con el corazón acelerado y vi a Puck mirándome con su sonrisa ladeada. Alto y desgarbado, parecía el de siempre: ávido de problemas, siempre listo para soltar un comentario sarcástico o una réplica ingeniosa. Vi, sin embargo, un destello de dolor en sus ojos, un brillo de furia que no pudo disimular, y se me encogió el estómago.


  —Hola, princesa.


  —Hola —musité mientras Ash me rodeaba la cintura con los brazos desde atrás y me atraía hacia sí.


  Sentí su mirada fija en Puck por encima de mi cabeza, un gesto protector más elocuente que cualquier palabra. «Es mía. Apártate».


  Puck no hizo caso. Siguió mirándome fijamente y, a la sombra de su mirada, me acordé de nuestro último encuentro y de la aciaga decisión que nos había llevado hasta allí.


  
    —¡Meghan Chase! —la voz de Oberón restalló como un látigo, y un trueno sacudió el suelo.


    La voz del Rey de los Elfos sonó extrañamente serena, y sus ojos refulgieron ambarinos entre la nieve que caía suavemente.


    —Las leyes de nuestro pueblo son tajantes —me advirtió—. Verano e Invierno comparten muchas cosas, pero el amor no es una de ellas. Si tomas esa decisión, hija, las veredas no volverán a abrirse para ti.


    —Meghan —Puck se acercó, implorante—. No lo hagas. Esta vez no podré seguirte. Quédate. Conmigo.


    —No puedo —susurré—. Lo siento, Puck. Te quiero, pero tengo que hacerlo.


    Su rostro se nubló, lleno de dolor, y dio media vuelta. Sentí una punzada de culpa, pero a la postre mi decisión siempre había estado clara.


    —Lo siento —murmuré otra vez, y seguí a Ash, dejando atrás para siempre el País de las Hadas.

  


  El recuerdo me ardió en el estómago como si fuera hiel y cerré los ojos. Habría deseado que no tuviera que ser así. Quería a Puck como a un hermano, era mi mejor amigo. Y sin embargo, durante una época muy oscura en la que me había sentido sola, confusa y dolida, el afecto que sentía por él me había inducido a cometer una estupidez, a hacer algo que no debería haber hecho. Sabía que él me quería, y el haberme aprovechado de sus sentimientos hacía que sintiera asco de mí misma. Ojalá hubiera sabido cómo arreglarlo, pero el dolor apenas disimulado de su mirada me convenció de que nada que pudiera decirle mejoraría las cosas.


  Por fin recuperé el habla:


  —¿Qué estás haciendo aquí? —susurré, y de pronto me alegré de que Ash me estuviera abrazando, de que sus brazos se interpusieran entre Puck y yo.


  Puck se encogió de hombros con indiferencia y puso cara de fastidio.


  —Salta a la vista, ¿no? —contestó con más aspereza de lo normal—. Después de que os desterraran al témpano de hielo y a ti, me preocupaba que los duendes de Hierro siguieran buscándote. Así que vine a enterarme. Por suerte. Así que, ¿quién era ese duende de Hierro al que le has tocado las narices ahora? Fallo del Sistema, ¿no? El lugarteniente primero de Máquina. Tú sí que sabes escogerlos, princesa.


  —Dejad eso para luego —Grimalkin salió de entre las sombras agitando al viento su rabo, semejante a un cepillo para limpiar botellas—. Humana, tu intento de secuestro ha provocado un tumulto entre los duendes de Nueva Orleans —anunció, clavando en mí sus ojos dorados—. Deberíamos ponernos en marcha antes de que ocurra algo más. Los duendes de Hierro vienen por ti, y no me apetece repetir la escenita del rescate. Hablad cuando lleguemos a casa de Leanansidhe. Vamos.


  Salió al trote calle abajo con la cola enhiesta y se detuvo una sola vez para mirarnos desde la entrada de un callejón. Sus ojos brillaron en la penumbra antes de que desapareciera de nuevo entre las sombras.


  Me aparté de Ash y di un paso hacia Puck con la esperanza de que pudiéramos hablar. Lo echaba de menos. Era mi mejor amigo y quería que todo fuera como antes, que nos enfrentáramos los tres al mundo. Pero en cuanto me moví Puck se apartó como si no soportara mi cercanía. En tres zancadas alcanzó la entrada del callejón, se volvió para sonreírnos y su cabello rojo brilló bajo las farolas.


  —Bueno, tortolitos, ¿venís o no? Estoy deseando ver la cara de Lea cuando lleguéis —sus ojos centellearon y su sonrisa se volvió ligeramente salvaje—. ¿Sabes?, tengo entendido que hace cosas horrendas con quienes la hacen enfadar. Espero que no te saque las tripas y haga con ellas las cuerdas de un arpa, príncipe —dibujó una sonrisa, movió las cejas y se alejó en pos de Grimalkin.


  Suspiré.


  —Me odia.


  Ash soltó un gruñido.


  —No, creo que ese sentimiento en particular lo reserva solo para mí —dijo, divertido.


  Como no respondí, me indicó que nos pusiéramos en marcha y cruzamos juntos la calle hasta la entrada del callejón.


  —Goodfellow no te odia —añadió cuando las sombras se cernieron ante nosotros, amenazadoras, más allá de la luz de las farolas—. Está enfadado, pero creo que más bien consigo mismo. A fin de cuentas, tuvo dieciséis años para hacer algo. Es culpa suya si le tomé la delantera.


  —Así que ahora es una competición, ¿eh?


  —Si quieres llamarlo así…


  Yo había empezado a seguir a Puck y a Grimalkin por el pasadizo, pero me agarró de la muñeca y me atrajo hacia sí, deslizando una mano por mi espalda mientras con la otra tocaba mi cara.


  —Ya he perdido una chica por su culpa —murmuró, enredando los dedos en mi pelo. Aunque su voz sonaba ligera, una antigua tristeza cruzó su rostro y desapareció—. No voy a perder a otra —su frente chocó suavemente con la mía y su mirada radiante se clavó en mis ojos—. Voy a mantenerte a salvo de todo el mundo mientras viva. Y eso incluye a Puck, al falso rey y a cualquiera que quiera apartarte de mí —esbozó una sonrisa mientras yo luchaba por respirar bajo su intensa mirada—. Supongo que debería haberte avisado de que tengo una ligera vena posesiva.


  —No lo había notado —susurré, intentando que mi voz sonara ligera y sarcástica, pero me salió casi jadeante—. No pasa nada. Yo tampoco pienso renunciar a ti.


  Su mirada se volvió muy tierna y bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron los míos. Entrelacé las manos detrás de su nuca y cerré los ojos para respirar su olor y olvidarme de todo aunque fuera solo por un momento.


  —¡Eh, tortolitos! —la voz de Puck rompió el silencio, rebotando en la oscuridad.


  Ash se apartó y lo miró de mala gana.


  —Buscaos una habitación, ¿vale? ¡Tenemos mejores cosas que hacer que ver cómo os morreáis!


  —En efecto —afirmó Grimalkin con una nota de irritación idéntica a la de Puck, y yo di un respingo. ¿Ahora hasta el gato le daba la razón a Puck?—. Daos prisa o nos marchamos sin vosotros.


  Seguimos a Grimalkin a través de la ciudad, por un callejón extrañamente largo y sinuoso que se volvió negro como la pez, y de repente nos encontramos en un sótano que me sonaba, parecido a una mazmorra, con antorchas en las paredes y gárgolas rijosas enroscadas en los pilares de piedra.


  Grimalkin recorrió a paso rápido varios pasillos en los que la luz de las antorchas parpadeaba erráticamente y cosas invisibles gruñían y se escabullían en la oscuridad. Me acordé de la primera vez que habíamos estado allí, cuando había conocido a Leanansidhe. En aquel entonces éramos más. Puck, Grimalkin, Caballo de Hierro, yo y Kimi, Nelson y Warren, los tres mestizos.


  Ahora éramos un grupo mucho más pequeño. Caballo de Hierro había muerto, al igual que Kimi y Nelson, todos ellos víctimas de Virus, la cruel lugarteniente de Máquina. Warren era un traidor que trabajaba para el falso rey. Me pregunté a quién más perdería antes de que acabara aquello y si todo el mundo a mi alrededor estaba destinado a morir. Recordé la profecía del oráculo acerca de que acabaría completamente sola e intenté refrenar mi angustia.


  Ash me agarró de la mano y apretó mis dedos. No dijo nada, pero me aferré a su mano como si fuera un salvavidas, como si pudiera desaparecer en cualquier momento. Seguimos a Grimalkin por un largo tramo de escaleras que ascendía hacia la azotea y cuyas paredes estaban cubiertas de cuadros y obras de arte famosas. Fijé instintivamente la mirada en el pequeño piano de cola que había en un rincón de la sala. Allí, sentado en aquella banqueta, inclinado sobre el teclado, había visto por primera vez a mi padre cuando todavía no sabía que era él.


  Esta vez no había nadie sentado al piano, pero sí en el mullido sofá negro situado junto al rugiente fuego de la chimenea. Reclinada en los cojines, sosteniendo en la esbelta mano una reluciente copa de vino, estaba Leanansidhe, Reina de los Exiliados.


  —¡Queridos!


  Pálida, alta y bella, Leanansidhe nos sonrió con labios rojos como la sangre. Su brillante cabello de color cobre flameaba en el aire como si no pesara nada. Se levantó grácilmente, haciendo girar el vestido de color marfil alrededor de sus pies, y entregó distraídamente la copa a un sátiro que esperaba, cambiándola por una larga boquilla para fumar. Dejando tras de sí una estela de humo azul zafiro, se acercó a nosotros con la sonrisa de un tigre hambriento.


  —Meghan, cachorra mía, qué amable por tu parte pasarte por aquí. Cuando no regresaste de la última misión, me puse en lo peor, tesoro. Pero veo que saliste sana y salva, a fin de cuentas —su mirada fría y azul se posó en Ash, y levantó una fina ceja—. Y con el príncipe de Invierno a la zaga. Cuánta tenacidad —entrechocó las uñas y frunció los labios. Luego entornó los párpados y una onda de poder estremeció el aire haciendo que las luces parpadearan cuando se volvió hacia Ash—. La última vez que te vi, alteza, estabas amenazando con asesinar a la familia de la chiquilla. Que sepas, querido, que a mí poco me importa que seas el hijo predilecto de Mab. Si amenazas a alguien en esta casa, te sacaré las tripas por la nariz y haré con ellas cuerdas para mis arpas.


  —A mí, personalmente, me encantaría verlo —masculló Puck con una sonrisa.


  Le lancé una mirada furiosa y me sacó la lengua.


  Ash hizo una reverencia.


  —He cortado todo vínculo con la Corte de Invierno —dijo con voz firme, mirando de frente a la Reina de los Exiliados—. Ya no soy «su alteza», sino un simple exiliado, igual que Meghan. Y que tú. No es mi intención hacerte ningún daño, ni hacérselo a nadie de esta casa.


  Leanansidhe le dedicó una tensa sonrisa.


  —Recuerda quién es la reina aquí, querido —saludó con una inclinación de cabeza al resto de mis compañeros y nos indicó los sofás—. Sentaos, queridos, sentaos —dijo con una voz que contenía una amenaza apenas velada—. Me temo que tenemos mucho que debatir.


  Respiré hondo para calmarme al dejarme caer en los cojines de terciopelo y me sentí muy pequeña cuando el sofá intentó tragarme entera. Ash prefirió permanecer de pie, a mi lado, mientras Puck y Grim se sentaban en los brazos. Leanansidhe se dejó caer elegantemente en el sillón de enfrente, cruzó sus largas piernas y me miró por encima de su cigarrillo. Pensé en mi padre y me ardió la sangre de rabia. Tenía tantas cosas que preguntarle, tantos interrogantes, que no sabía por dónde empezar. Ash me puso una mano en el hombro y me lo apretó ligeramente, como advirtiéndome de que no tenía sentido hacer enfadar a la Reina de los Exiliados, dado que tenía la morbosa costumbre de convertir a las personas en arpas, violonchelos o violines cuando la fastidiaban. Debía proceder con cautela.


  —Bueno, querida —dio una chupada a su cigarrillo y me lanzó un pez de humo—. Te han desterrado del Nuncajamás gracias a un espectacular acto de rebeldía, según tengo entendido. ¿Qué piensas hacer ahora?


  —¿Por qué quieres saberlo? —le pregunté intentando refrenar mis emociones—. Devolvimos el cetro y detuvimos la guerra entre las cortes. ¿Qué te importa lo que hagamos ahora?


  Sus ojos centellearon, llenos de enojo, y su cigarrillo osciló.


  —Me importa, querida, porque circulan rumores inquietantes por las calles. Un clima extraño está haciendo presa en el mundo de los mortales, Verano e Invierno están perdiendo terreno ante el Reino de Hierro y hay una nueva facción de los duendes de Hierro, surgida recientemente, que te anda buscando. Además… —se inclinó hacia delante y entornó los ojos—, circulan historias acerca de una princesa mestiza que domina la magia de Verano y el hechizo de Hierro. Que tiene el poder de gobernar ambas cortes y que está formando un ejército propio, un ejército de exiliados y duendes de Hierro, para apoderarse de todo.


  —¿Qué?


  —Eso se rumorea, tesoro —Leanansidhe se recostó y con un soplido sacó de su boca un enjambre de mariposas que revoloteó a mi alrededor, oliendo a clavo y a humo, antes de desvanecerse—. Así que ya ves por qué estoy preocupada, cachorra. Quería ver la verdad con mis propios ojos.


  —Pero eso es… —balbucí, y sentí los ojos de Ash fijos en mi cabeza y la mirada curiosa de Puck. Solo Grimalkin, que se estaba atusando la cola en el brazo del sofá, parecía indiferente—. ¡Yo no estoy reuniendo un ejército! —exclamé por fin—. Eso es ridículo. ¡No tengo intención de apoderarme de nada!


  Leanansidhe me dedicó una mirada inescrutable.


  —¿Y qué hay de lo demás, querida? ¿Qué hay de eso que cuentan sobre una princesa capaz de servirse del hechizo de Verano y también del de Hierro? ¿Eso también es mentira?


  Me mordí el labio.


  —Eso… eso es verdad.


  Asintió lentamente.


  —Te guste o no, paloma, te has convertido en una de las protagonistas de esta guerra. Estás haciendo equilibrios al borde de todo: duendes y mortales, Verano y Hierro, las costumbres antiguas y la marcha del progreso… ¿Hacia qué lado caerás? ¿Qué bando elegirás? Me perdonarás que me preocupe no poco por tus asuntos y tu estado de ánimo, querida. ¿Cuáles son tus planes para el futuro exactamente?


  —No lo sé —escondí la cara entre las manos. Solo quería una vida normal. Quería irme a casa. Quería… Me erguí y la miré fijamente a los ojos—. Quiero recuperar a mi padre. Quiero saber por qué me lo robaste hace once años.


  Se hizo el silencio. Sentí cómo crecía la tensión mientras Leanansidhe me miraba fijamente con la boquilla a medio camino de la boca despidiendo humo azul. Ash agarró mis hombros, tenso y listo para actuar si hacía falta. Por el rabillo del ojo vi que Grimalkin había desaparecido y que Puck estaba paralizado al borde del sofá.


  Durante unos segundos nadie se movió.


  Luego Leanansidhe echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que me hizo brincar en el asiento. Las luces parpadearon de nuevo, se apagaron y volvieron a encenderse cuando la Reina de los Exiliados clavó la mirada en mí.


  —¿Robártelo? —se reclinó y cruzó las largas piernas—. ¿Robártelo? Estoy segura de que te refieres a por qué lo salvé, ¿no es así, cachorra?


  —Yo… —pestañeé, mirándola—. ¿De qué estás hablando?


  —Ah, así que no sabes nada de esa historia. Puck, querido, debería darte vergüenza. No se lo has dicho.


  Fijé la mirada en Puck. Se rebulló en el brazo del sofá sin mirarme a los ojos y sentí que el estómago se me hundía hasta los pies.


  «No, no. Tú no, Puck. Te conozco desde siempre. Dime que no tuviste nada que ver con eso».


  Leanansidhe volvió a reír.


  —Vaya, un drama inesperado. ¡Qué maravilla! He de preparar el escenario —dio unas palmadas y las luces se apagaron de repente, menos un foco, encima del piano.


  —Lea, no.


  La voz de Puck me sorprendió. Era baja, áspera, casi desesperada. Se me encogió aún más el estómago.


  —Así no. Déjame explicárselo.


  Leanansidhe fijó en él una mirada implacable y meneó la cabeza.


  —No, querido. Creo que es hora de que la chica sepa la verdad. Has tenido tiempo de sobra para decírselo, así que esto no es culpa de nadie, más que tuya —agitó una mano y el piano comenzó a emitir una música siniestra y misteriosa a pesar de que no había nadie sentado en la banqueta.


  Se encendió otro foco, esta vez sobre Leanansidhe, que se levantó envuelta en la ondulación de su ropa y su cabello. Irguiéndose en toda su estatura, la Musa Oscura levantó las manos como si quisiera abarcar a su público, cerró los ojos y comenzó a hablar.


  —Érase una vez, hace mucho tiempo, dos mortales.


  Su voz musical tremoló en mi cabeza y vi las imágenes tan claramente como si estuviera contemplando una película. Vi a mi madre más joven, sonriendo despreocupada, tomada de la mano de un hombre alto y desgarbado al que ahora reconocía. Era Paul, mi padre. Hablaban y se reían, saltaba a la vista que estaban enamorados, ajenos a todo lo demás. Sentí un nudo en la garganta.


  —A ojos de los mortales —prosiguió Leanansidhe—, no tenían nada de particular. Eran dos simples almas en medio de una muchedumbre de humanos idénticos. Pero para el mundo de las hadas, eran sendos manantiales de hechizo, faros de luz en medio de la oscuridad. Una pintora cuyos cuadros rebosaban vida propia, un músico cuyo espíritu estaba entrelazado con su música y un amor que realzaba el talento de ambos.


  —Espera —balbucí, interrumpiendo su narración.


  Parpadeó, bajó las manos y el torrente de imágenes cesó.


  —Creo que te equivocas. Mi padre no era un gran músico, era un vendedor de seguros. Sé que tocaba el piano, claro, pero si era tan bueno, ¿por qué no se dedicaba a eso?


  —¿Quién está contando la historia aquí, cachorra? —la Reina de los Exiliados se enojó y las luces volvieron a parpadear—. ¿Te suena la expresión «artista lampante»? Tu padre tenía muchísimo talento, pero con su música no pagaba las facturas. Y ahora, dime, ¿quieres oír esta historia o no, cachorra?


  —Perdón —mascullé, hundiéndome en el sofá—. Continúa, por favor.


  Resopló, sacudió su pelo y las visiones comenzaron de nuevo cuando dijo:


  —Se casaron y, como es propio de los humanos, empezaron a distanciarse. Él aceptó un nuevo empleo, un empleo que lo obligaba a pasar largos periodos fuera de casa. Cada vez tocaba menos, hasta que dejó de tocar por completo. Su esposa siguió pintando. Pintaba con menos frecuencia que antes, pero sus cuadros estaban llenos de anhelo, de ansias de algo más. Puede que fuera eso lo que llamó la atención del Rey de Verano.


  Me mordí el labio. Había oído aquella historia antes, me la había contado el propio Oberón, pero aun así no me resultaba fácil escucharla. Ash apretó mi hombro.


  —No mucho después nació una niña, una niña perteneciente a dos mundos, medio duende, medio mortal. Durante esa época hubo muchos rumores en la corte de Verano. La gente se preguntaba si la niña debía ser llevada al País de las Hadas y criada como hija de Oberón, o si debía permanecer en el mundo de los humanos, con sus padres mortales. Por desgracia, antes de que pudiera tomarse una decisión, la familia huyó llevándose a la niña donde Oberón no pudiera encontrarla. Hasta hoy nadie ha sabido cómo lo lograron, aunque corrió el rumor de que la madre de la pequeña había encontrado el modo de esconderlos a todos, de que quizá no fuera tan ciega al mundo de las hadas como parecía en un principio.


  »Fue la música la que los delató, lo cual no deja de ser irónico, cuando el padre de la niña comenzó a componer de nuevo. Seis años después de que huyeran de las cortes, la reina Titania descubrió dónde se ocultaba la familia de la niña y decidió cobrarse venganza. No podía matar a la pequeña porque se arriesgaba a sufrir la ira de Oberón, ni se atrevió a atacar a la madre, la humana de la que se había prendado el Rey de Verano. Pero el padre mortal de la niña no tenía protección alguna.


  —Entonces, ¿Titania se llevó a mi padre? —la interrumpí, aun sabiendo que seguramente iba a volver a enfadarse.


  Me lanzó una mirada fulminante, pero estaba tan exasperada que no me importó.


  —Pero ¡eso no tiene sentido! ¿Cómo acabó contigo?


  Lanzó un suspiro teatral, recogió su boquilla y se la hundió entre los labios fruncidos.


  —Estaba a punto de llegar al clímax, querida —suspiró, y una pantera azul salió de su boca y rebotó en mi cabeza—. Debe de ser un horror llevarte al cine, ¿verdad que sí?


  —Se acabaron las historias —dije, levantándome—. Dímelo de una vez, por favor. ¿Se llevó Titania a mi padre o no?


  Levantó los ojos al cielo.


  —No, querida. Yo me llevé a tu padre.


  La miré boquiabierta.


  —¡Tú! ¿Por qué? ¿Solo para que no pudiera llevárselo Titania?


  —Exactamente, paloma. No le tengo especial aprecio a la zorra de Verano, y perdona mi lenguaje, dado que fueron sus celos los responsables de mi destierro. Y deberías dar gracias de que fuera yo y no Titania quien se llevó a tu padre. No ha tenido mala vida aquí. La Reina de Verano seguramente lo habría convertido en un sapo, o en un rosal o en algo parecido.


  —¿Cómo te enteraste? ¿Por qué te metiste en eso?


  —Pregúntale a Puck —respondió, señalando con su boquilla hacia el extremo del sofá—. Él era el guardián que se te había designado. Fue él quien me lo contó todo.


  Sentí como si alguien me diera un puñetazo en el estómago. Incrédula, me volví hacia Puck, que tenía la mirada fija en un rincón, y me quedé sin aliento.


  —¿Puck? ¿Le dijiste tú lo de mi padre?


  Hizo una mueca y me miró, rascándose la parte de atrás de la cabeza.


  —Tú no lo entiendes, princesa. Cuando me enteré de lo que planeaba Titania, tuve que hacer algo. A Oberón le importaba un pimiento, no habría mandado ninguna ayuda. Solo pude recurrir a Lea —se encogió de hombros y me lanzó una sonrisa compungida y dócil—. No puedo enfrentarme a la Reina de la Corte Opalina, princesa. Eso sería un suicidio, hasta para mí.


  Respiré hondo para aclarar mis ideas, pero me sentía al borde de la ira. Puck lo había sabido desde el principio. Sabía desde siempre dónde estaba mi padre. Durante todos esos años, mientras era mi mejor amigo (o fingía serlo), me había visto luchar con la tristeza de haber perdido a un padre, había sabido de las pesadillas que habían seguido a su desaparición, de mi confusión, mi aislamiento y mi soledad, y había estado al tanto de todo desde el principio.


  La rabia me nubló la vista al tiempo que once años de dolor, de confusión y de ira me embargaban como un torrente repentino.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —estallé, y Puck dio otro respingo.


  Cerré con fuerza los puños y me acerqué a donde estaba sentado. El hechizo destellaba a mi alrededor, ardiente y furioso.


  —Todo ese tiempo, todos esos años, lo supiste y no me dijiste nada. ¿Cómo has podido? ¡Se suponía que eras mi amigo!


  —Princesa… —comenzó a decir, pero la furia se apoderó de mí y le di una bofetada tan fuerte como pude.


  Cayó del brazo del sofá y quedó tendido en el suelo, atónito. Me cerní sobre él, llorosa y temblando de odio.


  —¡Tú me quitaste a mi padre! —grité mientras intentaba controlarme para no darle patadas en las costillas—. ¡Fuiste tú, desde el principio!


  Ash me agarró por detrás y me apartó de él. Temblé un momento, luego me volví, escondí la cara en su pecho y traté de recobrar la respiración mientras mis lágrimas manchaban su camisa.


  Así que ahora sabía la verdad, y no me reconfortaba en absoluto. ¿Qué se dice cuando tu mejor amigo ha estado mintiéndote durante once años? No sabía si podría volver a mirarlo a la cara sin que me dieran ganas de darle un puñetazo. Sabía, sin embargo, que cuanto más tiempo pasara mi padre en el Medio, menos recordaría el mundo real. No podía permitir que se quedara con Leanansidhe. Tenía que sacarlo de allí enseguida.


  Cuando levanté de nuevo la vista, Puck se había ido, pero Leanansidhe seguía allí, observándome desde el sofá con los ojos entornados.


  —Bueno, querida —murmuró cuando me aparté de Ash y me limpié las mejillas con la manga—. ¿Qué vas a hacer ahora?


  Respiré hondo y la miré con la escasa calma que me quedaba.


  —Quiero que dejes marchar a mi padre —dije, y la vi enarcar una de sus finas cejas—. Este no es sitio para él. Déjame que lo lleve de vuelta al mundo real.


  Me miró inexpresivamente. Ni sus ojos ni su cara mostraron emoción alguna cuando dio otra chupada a su cigarrillo y exhaló una víbora enroscada.


  —Querida, tú sabes que seguramente a tu madre le daría un ataque si llegaras una noche con su marido desaparecido. ¿Crees acaso que va a acogerlo de nuevo entre sus brazos y que todo volverá a la normalidad? Las cosas no funcionan así, paloma. Seguramente destrozarías a tu pequeña familia humana.


  —Lo sé —me tragué otra oleada de lágrimas, pero se me atascaron en la garganta y me resultó difícil hablar sin echarme a llorar—. No quiero llevarlo a casa. Mi madre… mi madre ahora tiene a Luke y a Ethan. Sé que… que no puede volver a ser como antes —mis lágrimas se desbordaron en cuanto lo dije en voz alta.


  Había sido una fantasía, sí, pero aun así me dolía verla aplastada, saber que no podría recuperar la familia que había perdido hacía años.


  —Entonces, ¿qué quieres hacer con él, paloma?


  —Quiero que sea normal, que vuelva a tener una vida normal —levanté las manos, exasperada—. ¡No quiero que esté loco! No quiero que vague eternamente por aquí sin saber quién es ni recordar su pasado. Quiero… quiero hablar con él como una persona normal y ver si me recuerda.


  Ash se acercó y tocó mi espalda para que supiera que seguía allí. Lo miré y sonreí.


  —Quiero que siga adelante —concluí, mirando a Leanansidhe a los ojos—. Y… aquí no podrá hacerlo, sin envejecer, sin recordar quién es. Tienes que dejarlo marchar.


  —Conque sí, ¿eh? —Leanansidhe sonrió burlona y añadió con una nota amenazadora—: ¿Y cómo esperas convencerme, querida? Detesto renunciar a cualquiera de mis mascotas, por muy parientes tuyos que sean. Así que, paloma mía, ¿qué puedes ofrecerme a cambio de la libertad de tu padre?


  Me armé de valor. Esa era la parte más peligrosa de todas, la negociación. Podía imaginar lo que era capaz de pedirme la Musa Oscura: mi voz, mi juventud, mi primer hijo… Pero antes de que pudiera decir nada, Ash me agarró del codo y me puso algo en la palma de la mano. Levanté la mano, llena de curiosidad. Una pequeña sortija de oro brillaba en mi palma, rodeada por un halo ondulante, azul y verde. Era idéntica a la que nos habíamos llevado de la tumba. Miré a Ash, sorprendida, y me guiñó un ojo.


  —¿Recuerdas que el oráculo te preguntó si tenías la pareja del anillo? —susurró, y su aliento me hizo cosquillas en la oreja—. Por lo menos uno de nosotros pensó con anticipación.


  —¿Y bien, querida? —dijo Leanansidhe antes de que me diera tiempo a responder—. ¿Qué estáis murmurando? ¿Tiene algo que ver con lo que estás dispuesta a cederme a cambio de tu padre?


  Lancé a Ash una sonrisa radiante y me volví de nuevo hacia ella.


  —Sí —dije en voz baja, y levanté la Prenda para que brillara bajo los focos.


  Leanansidhe se irguió en su asiento.


  —Puedo darte esto.


  Comprendí por el fugaz destello de ansia que apareció en sus ojos que había ganado.


  —¿Una Prenda, querida? —se recostó de nuevo con fingida indiferencia—. Puede que sea suficiente. Por ahora, de momento. Supongo que puedo cambiarte a tu padre por eso.


  Me sentí desfallecida por el alivio, pero Ash se adelantó y cerró la mano sobre la sortija y mis dedos.


  —Eso no es suficiente —afirmó, y lo miré con incredulidad—. Tú sabes que los duendes de Hierro andan buscando a Meghan. No podemos vagar por el mundo de los mortales sin un plan. Necesitamos un lugar seguro, a salvo de los esbirros del usurpador.


  —Ash, ¿qué haces? —siseé en voz baja.


  Me miró de reojo y dijo sin emitir sonido:


  —Confía en mí.


  Leanansidhe frunció los labios.


  —Vosotros dos estáis poniendo a prueba mi paciencia —tamborileó con las uñas sobre el brazo del sillón y soltó un suspiro—. Muy bien, queridos. Tengo un bonito escondrijo que puedo prestaros. Está en medio de la nada y es muy seguro. Tengo a algunos trovos de por allí vigilándolo. ¿Bastará con eso, paloma?


  Miré a Ash y él asintió.


  —Está bien —le dije a Leanansidhe, y puse la Prenda sobre una mesita, donde brilló como una luciérnaga extraviada—. Trato hecho. Ahora, ¿dónde está mi padre?


  Sonrió. Se levantó grácilmente, se acercó al piano del rincón y, sentándose en la banqueta, pasó los dedos por el teclado.


  —Justo aquí, querida. Me temo que, después de que te marcharas, tu padre se volvió inconsolable. Intentaba constantemente salir de la mansión, así que tuve que poner fin a su absurda idea de escapar.


  5
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    El refugio escondido

  


  —¡Vuelve a convertirlo en humano! —grité, paralizada por el horror.


  —Oh, no temas, querida —Leanansidhe acarició con una uña una de las teclas y el piano emitió una nota trémula y desgarrada—. No es permanente, pero para devolverle su forma tendrás que sacarlo del Medio. El hechizo dicta que, mientras permanezca aquí, siga como está. Pero míralo de este modo, querida: por lo menos no lo convertí en una gaita. Bueno —añadió, levantándose y desperezándose como un felino, ajena a mi mirada de espanto—. Insisto en que os quedéis a cenar, queridos. Esta noche la cocinera va a hacer sopa de hipocampo y estoy deseando que me contéis cómo le arrebatasteis el cetro a Virus. Y cómo os plantasteis delante de Mab y Oberón y de todas las cortes, claro —arrugó la nariz casi afectuosamente—. ¡Ah, el amor de los jóvenes! Ha de ser maravilloso ser tan ingenuo…


  —¿Qué hay de mi padre?


  —Tranquila, querida. No va a ir a ninguna parte —agitó la mano airosamente. Si me vio enfurecerme, no dijo nada.


  Ash me puso una mano en el brazo antes de que pudiera estallar.


  —Bueno, ven conmigo, paloma. La cena primero, y quizás algunos chismorreos. Luego podéis marcharos si queréis. Creo que Puck y Grimalkin ya están en el comedor.


  Volví a enfurecerme al oír hablar de Puck.


  «Cabrón», pensé mientras la seguía por los pasillos alfombrados en rojo, escuchando su cháchara solamente a medias. «Nunca lo perdonaré. Nunca. Es imperdonable que no me dijera lo de mi padre. Esta vez ha ido demasiado lejos».


  Puck no estaba en el comedor con Grimalkin cuando llegamos, lo cual fue una suerte, porque me habría pasado toda la cena lanzándole miradas venenosas por encima del plato.


  Comí una sopa que sabía horrores a pescado y que cambiaba de color con cada sorbo y respondí a las preguntas de Leanansidhe sobre lo que había pasado con Virus y el cetro, hasta que llegué a la parte de nuestro destierro del Nuncajamás.


  —¿Qué pasó entonces, paloma? —insistió después de que le contara cómo había devuelto el cetro a Mab.


  —Eh… —titubeé ligeramente con los dedos entrelazados bajo la barbilla, fingiendo que la conversación no me interesaba lo más mínimo—. ¿No te lo contó Grimalkin?


  —Sí, querida, pero prefiero oírlo de primera mano. Verás, estoy a punto de perder una apuesta muy costosa y me encantaría que me brindaras la posibilidad de escabullirme de ella —miró con enfado a Grimalkin, que estaba sentado encima de la mesa, limpiándose las patas con mucha suficiencia—. Temo que después de esto se vuelva sencillamente insufrible. Detalles, querida, necesito detalles.


  —Pues…


  —¡Señora!


  Por suerte me salvó de responder la aparatosa llegada de Dan el Cuchilla y sus gorros rojos. Vestidos todavía con sus trajes de mayordomo a juego, con pajaritas rosas, entraron en fila en el comedor y me miraron con cara de pocos amigos. Ash puso unos ojos como platos y se apresuró a taparse la boca con los dedos entrelazados, pero vi sacudirse sus hombros de risa. Afortunadamente, los gorros rojos no lo notaron.


  —Hemos llevado el piano a la cabaña, como ordenaste —refunfuñó Dan el Cuchilla, y el anzuelo que llevaba en la nariz se sacudió con aire indignado—. Y la hemos llenado de provisiones, como pediste. Está lista para la mocosa y sus mascotas —me miró con enfado y enseñó los colmillos como si estuviera recordando nuestro último encuentro.


  La última vez que había estado allí, Dan el Cuchilla se había compinchado con Warren, el medio sátiro amargado que había intentado secuestrarme y llevarme ante el falso rey. Leanansidhe había castigado a Warren (yo no sabía cómo, ni quería saberlo), pero había perdonado a los gorros rojos alegando que solo se habían dejado llevar por sus bajos instintos.


  O quizá sencillamente no quería perder su mano de obra esclava. En todo caso, acababan de ofrecerme una distracción que me hacía mucha falta.


  Salté de mi silla y todos me miraron con curiosidad.


  —Deberíamos irnos —dije sin disimular mi impaciencia—. Mi padre está allí, ¿no? No quiero que esté solo cuando deje de ser un piano.


  Leanansidhe bufó, divertida, y me di cuenta de lo rara que había sonado aquella frase hasta para mí.


  —No te preocupes, paloma. El hechizo tardará en disiparse, pero entiendo que tengáis que iros. Recuerda, sin embargo, que mi puerta siempre está abierta si quieres volver —señaló con su cigarrillo a Grimalkin, sentado al otro lado de la mesa—. Grim, querido, conoces el camino, ¿verdad?


  Grimalkin bostezó abriendo la boca de par en par y se estiró. Se rodeó con la cola, miró a la Reina de los Exiliados sin pestañear y aguzó una oreja.


  —Creo que tú y yo todavía tenemos que saldar una apuesta —ronroneó—. Una apuesta que has perdido, si recuerdas.


  —Eres una criatura horrenda, Grimalkin —suspiró Leanansidhe y exhaló un gato de humo y, a continuación, un perro que salió detrás de él—. Por lo visto hoy estoy condenada a salir perdiendo. Muy bien, gato, ya tienes tu dichoso favor. Ojalá se te atragante cuando me lo pidas.


  Grimalkin ronroneó de nuevo y pareció sonreír.


  —Por aquí —me dijo, y meneó el rabo al levantarse—. Tendremos que volver a cruzar el sótano, pero la vereda no está lejos. Tened mucho cuidado cuando lleguemos. Leanansidhe ha olvidado mencionar que ese sitio está infestado de espantajos.


  —¿Qué hay de Goodfellow? —dijo Ash antes de que me diera tiempo a preguntar qué era un espantajo—. ¿No deberíamos decirle dónde vamos, o es que vamos a marcharnos sin él?


  Me dio un vuelco el estómago. Estaba enfadada y de mal humor.


  —No me importa —gruñí, y recorrí el comedor con la mirada, preguntándome si alguna de las sillas, platos o cubiertos no sería Puck disfrazado—. Puede seguirnos o no, pero más le vale no cruzarse en mi camino si sabe lo que le conviene. No quiero ver su cara en mucho tiempo. Vamos, Grim —miré al gato, que nos observaba con los ojos entornados y una expresión divertida, y levanté la barbilla—. Salgamos de aquí.


  Volvimos a cruzar el sótano encabezados por Grimalkin y recorrimos otro laberinto de pasadizos iluminados con antorchas hasta que llegamos a una puerta de madera que colgaba torcida de sus goznes. El sol se colaba por sus rendijas y más allá de la puerta se oía el canto de los pájaros.


  Al abrirla me encontré en una hondonada flanqueada por densos bosques. Árboles de hojas anchas nos rodeaban por todos lados y un riachuelo cantarín atravesaba el claro. El sol moteaba el suelo del bosque y un par de corzos levantaron la cabeza para mirarnos, curiosos y despreocupados.


  Ash cruzó el montículo de piedras por el que habíamos salido y la puerta se cerró con un chirrido tras él. Recorrió el bosque con mirada experta y se volvió hacia Grimalkin.


  —Hay varios trovos mirándonos desde los matorrales. ¿Nos darán problemas?


  Miré sobresaltada el claro, buscando a los esquivos trovos que, según tenía entendido, eran duendes achaparrados y feos que vivían bajo tierra, pero aparte de los ciervos parecíamos estar solos.


  Grimalkin bostezó y se rascó detrás de la oreja.


  —Los guardeses de Leanansidhe —dijo tranquilamente—. No hay de qué preocuparse. Si por la noche oís pasos en la cabaña seguramente serán ellos. O puede que los trasgos.


  Recorrí el claro con la mirada.


  —¿Qué cabaña? —pregunté—. Yo no veo ninguna cabaña.


  —Claro que no. Por aquí, humana —Grimalkin cruzó el claro con el rabo tieso, saltó al riachuelo y desapareció en mitad del salto.


  Suspiré.


  —¿Por qué siempre tiene que hacer eso?


  —Creo que esta vez no ha sido a propósito —dijo Ash, y me tomó de la mano—. Vamos.


  Cruzamos la hondonada, pasando muy cerca de los ciervos, que no huyeron, y cruzamos de un salto el riachuelo. En cuanto mis pies se despegaron del suelo, sentí el hormigueo de la magia, como si estuviera atravesando una barrera invisible.


  Cuando aterricé, ya no estaba mirando un bosque desierto, sino una enorme casa de campo de dos plantas, con una baranda que rodeaba por completo el piso de arriba y una chimenea de la que salía un hilo de humo. Por delante se alzaba sobre pilotes de más de cinco metros de altura.


  Desde allá arriba debía de haber una vista fantástica de todo el valle.


  Me quedé pasmada.


  —¿Este es su «pequeño escondrijo»? Yo imaginaba más bien una cabaña de una habitación con un cobertizo, o algo así.


  —Así es Leanansidhe —dijo Ash, divertido—. Podría haber hechizado la casa para que por fuera pareciera una cabaña destartalada, en lugar de ocultarla por completo, pero no creo que sea su estilo —miró el alto edificio y arrugó el ceño—. Oigo música.


  Me dio un vuelco el corazón.


  —¿Música de piano? ¡Mi padre!


  Subimos corriendo los escalones, tomándolos de dos en dos, e irrumpimos en el cuarto de estar, en cuya chimenea ardía alegremente un fuego. La música melancólica de un piano resonaba en un rincón.


  Mi padre estaba sentado en el taburete, con el pelo castaño y lacio cayéndole sobre los ojos y los hombros escuálidos inclinados sobre el teclado. Arrellanado a unos metros de allí, con los pies sobre la mesa baja y las manos detrás de la cabeza, estaba Puck.


  Me miró a los ojos y sonrió, pero corrí hacia el piano sin hacerle caso.


  —¡Papá! —tuve que gritar para hacerme oír—. ¡Papá! ¿Me reconoces? Soy Meghan. Meghan, tu hija. ¿Te acuerdas de mí?


  Se inclinó más aún sobre las teclas y siguió aporreándolas como si su vida dependiera de ello. Lo agarré del brazo y tiré de él para que se volviera y me mirara.


  —¡Papá!


  Sus ojos castaños, diáfanos como el cielo, miraron a través de mí, y sentí que una lanza helada se clavaba en mi estómago. Lo solté y enseguida se puso a tocar otra vez. Mientras él tocaba, retrocedí tambaleándome y me dejé caer en un sillón cercano.


  —¿Qué le pasa? —susurré.


  Grimalkin se subió al sillón de un salto.


  —Recuerda, humana, que ha pasado mucho tiempo en el País de las Hadas. Además, hasta hace poco era un instrumento musical, lo cual posiblemente es bastante traumático. Es lógico que esté un poco confuso. Dale tiempo. Al final, es posible que salga de esta.


  —¿Es posible? —pregunté con voz estrangulada, pero el gato se había puesto a lamerse las patas traseras y no contestó.


  Escondí la cara entre las manos, las aparté y miré a Puck con enfado.


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunté fríamente.


  —¿Yo? —me miró, burlón y engreído, como si no se arrepintiera lo más mínimo—. Estoy de vacaciones, princesa.


  Me levanté de mi asiento.


  —Márchate —le dije—. Vuelve con Oberón y déjanos en paz. Ya has hecho bastante daño.


  —No puede volver con Oberón —dijo Grimalkin, y se subió de un salto al respaldo del sofá—. Oberón lo desterró cuando vino a buscarte. Desobedeció las órdenes del rey y ha sido expulsado del Nuncajamás.


  La mala conciencia vino a sumarse a mi torbellino de emociones y lo miré con incredulidad.


  —Qué estupidez —le dije—. ¿Por qué te dejaste desterrar así? Ahora estás atrapado aquí, con todos nosotros.


  Sus ojos brillaron, agrestes y amenazadores.


  —Bueno, no sé, princesa. Tal vez fuera porque soy tan idiota que me importabas. Quizá llegué a pensar que tenía alguna posibilidad. Tonto de mí, creer que un besito de nada significaba algo para ti.


  —¿Lo besaste? —preguntó Ash, intentando disimular su sorpresa.


  Quise que me tragara la tierra. Las cosas se me estaban escapando de las manos rápidamente. Mi padre pareció percibir la tensión que había entre nosotros y golpeó con más fuerza las teclas.


  Miré a Puck, dividida entre la rabia y la culpa.


  —Ahora no estamos hablando de eso —comencé a decir, pero me interrumpió:


  —Bueno, yo creo que sí —cruzó los brazos.


  Hice intento de protestar, pero alzó la voz.


  —Así que, dime, princesa, cuando dijiste que me querías, ¿era mentira?


  Ash se puso rígido. Sentí sus ojos fijos en mí y maldije a Puck por hablar de aquello en ese momento. Él también me observaba con los labios crispados en una sonrisa. Parecía estar disfrutando. Me dieron ganas de abofetearlo y al mismo tiempo de pedirle perdón, pero la ira era más fuerte.


  Tomé aliento. Muy bien. Si Puck quería obligarme a hablar de aquello, le diría la verdad.


  —No —dije levantando la voz para hacerme oír entre la música del piano—. No te mentí, Puck. Sentía lo que dije. Al menos, en ese momento. Pero no es lo mismo que siento por Ash, y tú lo sabías.


  —¿Sí? —su voz sonó áspera—. Puede que lo supiera, pero está claro que supiste darme gato por liebre, princesa. Lo hiciste a la perfección. ¿Cuándo pensabas decirme que no tenía nada que hacer?


  —¡Eso no es verdad! —grité. Di un paso adelante y cerré los puños—. ¿Cuándo ibas a decirme tú lo de mi padre, Puck? ¿Cuándo ibas a contarme que sabías desde el principio dónde estaba?


  Se quedó callado, mirándome con expresión malhumorada. El sonido del piano inundó la habitación, caótico y febril. Ash estaba inmóvil en un rincón. Podría haber sido de piedra.


  Puck se levantó del sofá, nos recorrió a todos con una mirada cruel y esbozó una sonrisa burlona.


  —¿Sabes?, creo que me largo de aquí —dijo con sorna—. Aquí sobra gente últimamente, y acabo de darme cuenta de que necesito unas vacaciones —miró a Ash, hizo una mueca irónica y sacudió la cabeza—. En esta cabaña no hay suficiente sitio para los dos, hielito. Si alguna vez te apetece ese duelo, puedes encontrarme en el bosque. Y si a alguno de vosotros se le ocurre un plan, haced el favor de dejarme al margen. Yo me las piro.


  Con una última mueca burlona, cruzó la habitación y salió sin mirar atrás.


  La furia y los remordimientos se apoderaron de mí, pero me volví hacia mi padre, que se había calmado un poco aunque seguía aporreando las teclas del piano. Tenía otras cosas de las que preocuparme, aparte de Puck.


  —Papá —dije suavemente, sentándome a su lado—. Tienes que parar. Solo un rato, ¿vale? ¿Puedes parar? —le aparté con delicadeza las manos del teclado y las dejó caer sobre el regazo.


  Así pues, no era del todo inalcanzable. Eso estaba bien. Siguió sin mirarme, sin embargo, y al mirar su cara fina y demacrada y ver las arrugas que tenía alrededor de los ojos y la boca a pesar de ser un hombre bastante joven, me sentí al borde de la desesperación.


  Ash apareció a mi lado, pero no me tocó.


  —El dormitorio principal está al fondo del pasillo —dijo en voz baja—. Creo que tu padre estará cómodo allí si consigues que te siga.


  Asentí, aturdida. De algún modo conseguimos que se levantara y lo llevamos hasta la espaciosa habitación del fondo del pasillo.


  Al dormitorio de Leanansidhe no le faltaba ningún lujo, desde la cama de cuatro postes al manantial de aguas termales que burbujeaba en el cuarto de baño, pero me pareció la celda de una prisión cuando metí a mi padre dentro y cerré la puerta tras él.


  Apoyada contra la puerta, lloré, exhausta. Me sentía como si estuvieran tirando de mí en varias direcciones a la vez. Ash permaneció allí cerca, mirándome. Parecía incómodo, como si quisiera abrazarme pero hubiera una barrera entre nosotros. Lo ocurrido con Puck pendía en el aire como alambre de espino.


  —Vamos —murmuró, rozando por fin mi brazo—. Ahora mismo no puedes hacer nada por él. Estás agotada y así no puedes ayudar a nadie. Tienes que descansar un poco.


  Abotargada, dejé que me llevara por el pasillo y por un tramo de escaleras, hasta el altillo que daba a la sala principal. Una rústica barandilla de troncos le servía de parapeto, y desde ella podía uno asomarse al cuarto de estar. Bajo los aleros del tejado había una cama grande, cubierta con una piel de oso grizzly, con cabeza y garras incluidas.


  Ash apartó la horrenda piel de oso y me indicó que me metiera en la cama. Me eché sobre las mantas, aturdida. Sin la música del piano, reinaba en la cabaña un extraño silencio que me atronaba los oídos. Ash se cernió sobre mí, ceremonioso y extrañamente indeciso.


  —Estaré abajo —murmuró—. Intenta dormir un poco —empezó a alejarse, pero lo agarré de la mano y se la apreté con fuerza.


  —Espera, Ash —dije, y se quedó muy quieto.


  Quizá fuera demasiado pronto para tocarlo, pero las emociones amenazaban con asfixiarme: la ira que sentía hacia Puck, la preocupación por mi padre, el miedo a haber estropeado mi relación con Ash.


  —No puedo quedarme sola ahora mismo —susurré aferrándome a su mano—. Por favor, quédate conmigo un rato. No tienes que decir nada, no hace falta que hablemos. Solo… quédate. Por favor.


  Vaciló. Vi indecisión en su mirada, una batalla silenciosa antes de que asintiera por fin. Se subió a la cama, se recostó contra el cabecero y me acurruqué a su lado, contenta de sentirlo cerca de mí. Oía el latido de su corazón a pesar de que estaba rígido, y vislumbré un destello de emoción que lo envolvía como un aura neblinosa, una reacción que no pudo esconder.


  Parpadeé.


  —Estás… celoso —dije, incrédula.


  Ash, antiguo príncipe de la Corte Tenebrosa, estaba celoso. De Puck. No entendí por qué me parecía tan sorprendente. Tal vez fuera porque parecía demasiado tranquilo y seguro de sí mismo para estar celoso. Sin embargo, no había duda de lo que estaba viendo.


  Se removió, incómodo, y me miró por el rabillo del ojo.


  —¿Tan malo es eso? —preguntó suavemente, volviéndose para mirar hacia la pared del fondo—. ¿Tanto te extraña que esté celoso, después de enterarme de que lo besaste, de que le dijiste…? —se interrumpió, pasándose una mano por el pelo, y yo me mordí el labio—. Sé que fui yo quien se marchó —añadió sin dejar de mirar la pared—. Que te dije que éramos enemigos y que no podíamos estar juntos. Sabía que te rompería el corazón, pero… también sabía que Puck estaría allí para recoger los pedazos. Fuera lo que fuese lo que pasó, me lo busqué yo mismo. Sé que no tengo derecho a preguntar… —se detuvo y tomó aire como si le hubiera costado confesar.


  Contuve la respiración. Sabía que había más.


  —Pero —prosiguió, volviéndose por fin hacia mí—, tengo que saberlo, Meghan. No puedo tener dudas sobre esto, tratándose de él. Y de ti. Me volvería loco —suspiró y de pronto miró mi mano, nuestros dedos entrelazados—. Tú sabes lo que siento por ti. Sabes que te defenderé pase lo que pase, pero esto es lo único contra lo que no puedo luchar.


  —Ash…


  —Si tienes dudas, si piensas que tal vez prefieras estar con Goodfellow, dímelo ahora. Me retiraré, te dejaré espacio, haré lo que quieras que haga —se estremeció un poco al decirlo.


  Sentí que su corazón se aceleraba cuando se volvió para mirarme a los ojos intensamente.


  —Respóndeme ahora y no volveré a preguntártelo nunca. ¿Quieres a Goodfellow?


  Respiré hondo, dispuesta a negarlo inmediatamente, pero me detuve. No podía darle una respuesta escueta y frívola, cuando me miraba así. Merecía saber la verdad. Toda la verdad.


  —Lo quería —dije en voz baja—. Al menos, eso pensé entonces. Ahora no estoy tan segura —me detuve y escogí mis palabras con cuidado.


  Ash esperó, tenso como un arco, mientras yo ordenaba mis ideas.


  —Cuando te fuiste —continué—, lo pasé muy mal. Pensaba que no volvería a verte. Me dijiste que éramos enemigos, que no podíamos estar juntos, y te creí. Estaba enfadada y confusa, y Puck estaba allí para recoger los pedazos, como tú dices. Fue fácil apoyarme en él porque sabía lo que sentía. Y durante un tiempo pensé que tal vez… que tal vez yo también lo quería.


  »Pero —añadí, y empezó a temblarme la voz—, cuando volví a verte me di cuenta de que lo que sentía por él no era lo mismo. Puck era mi mejor amigo, y siempre habría sitio para él en mi corazón, pero… eras tú, Ash. En realidad, no tuve elección. Siempre has sido tú.


  No dijo nada, pero oí su suave suspiro, como si hubiera estado conteniendo la respiración, y me apretó contra sí, rodeándome con sus brazos. Apoyé la cabeza en su pecho, cerré los ojos y procuré olvidarme de Puck, de mi padre y del falso rey. Al día siguiente pensaría en ellos.


  De momento solo quería dormir, hundirme en el olvido y desentenderme de todo un rato. Ash siguió muy quieto y pensativo. Su aura de hechizo brilló una vez más y luego desapareció de nuevo. Pero yo solo tenía que escuchar el latido de su corazón para saber lo que estaba sintiendo.


  —Háblame —susurré acariciando su costado a través de la camisa.


  Se estremeció.


  —Por favor. Este silencio me está volviendo loca. No quiero oírme pensar.


  —¿Qué quieres que diga?


  —Cualquier cosa. Cuéntame un cuento. Háblame de los sitios donde has estado. Cualquier cosa que me distraiga de… de todo esto.


  Se quedó callado. Pasado un momento, comenzó a canturrear en voz baja una melodía suave y el silencio se disipó. Era una tonada apacible y melancólica que recordó el caer de la nieve, los árboles desnudos y los animales hibernando acurrucados en sus guaridas. Sentí que su mano acariciaba mi espalda al ritmo pausado de la nana y el sueño me cubrió como una cálida manta.


  —¿Ash? —musité cuando empezaron a cerrarse mis párpados.


  —¿Sí?


  —No te vayas, ¿vale?


  —Ya te he prometido que me quedaría —acarició mi pelo y su voz cayó hasta hacerse casi un susurro—. Mientras tú quieras.


  —¿Ash?


  —¿Mmm?


  —Te quiero.


  Sus manos se quedaron quietas. Las sentí temblar.


  —Lo sé —murmuró al inclinar la cabeza hacia la mía—. Duerme un poco. Yo estaré aquí.


  Su voz grave fue lo último que oí antes de hundirme en el vacío.


  —Hola, mi amor —susurró Máquina.


  Me tendió las manos cuando me acerqué y los cables de acero se retorcieron a su espalda en una danza hipnótica. Alto y elegante, su largo cabello plateado ondeaba como mercurio líquido. Me miraba con ojos tan negros como la noche.


  —He estado esperándote.


  —Máquina… —me estremecí y al mirar el vacío que me rodeaba oí el eco de mi voz. Estábamos solos en medio de una oscuridad insondable—. ¿Dónde estoy? ¿Qué haces aquí? Pensaba que te había matado.


  El Rey de Hierro sonrió y su cabello plateado centelleó en la oscuridad.


  —No puedes librarte de mí, Meghan Chase. Somos uno, ahora y para siempre, solo que no lo has asumido aún. Ven —me indicó que me acercara—. Ven conmigo, amor mío, deja que te enseñe lo que quiero decir.


  Retrocedí.


  —Deja de llamarme así. Yo no soy tuya.


  Se acercó y di otro paso atrás.


  —Y se supone que no puedes estar aquí. Deja de rondar mis sueños. Ya tengo a alguien y no eres tú.


  Su sonrisa no vaciló.


  —Ah, sí. Tu príncipe tenebroso. ¿De veras crees que podrás quedarte con él cuando comprendas quién eres en realidad? ¿Crees que te seguirá queriendo?


  —¿Qué sabes tú de eso? No eres más que un sueño. Una pesadilla, mejor dicho.


  —No, amor mío —sacudió la cabeza—. Soy la parte de ti que no te atreves a aceptar. Y mientras sigas rechazándome, nunca entenderás tu verdadero potencial. Sin mí nunca podrás derrotar al usurpador.


  —Me arriesgaré —entorné los ojos y lo señalé con el dedo—. Y ahora creo que es hora de que te vayas. Este es mi sueño y no te quiero en él. Fuera.


  Sacudió la cabeza tristemente.


  —Muy bien, Meghan Chase. Si decides que a fin de cuentas me necesitas, y así será, estaré aquí mismo.


  —Por mí puedes esperar sentado —mascullé, y me despertó mi propia voz.


  Parpadeé y levanté la cabeza de la almohada. La habitación estaba a oscuras, pero por la ventana redonda del altillo entraba la luz gris del alba. Ash se había ido y a mi lado la cama estaba fría. Se había marchado durante algún momento de la noche.


  De abajo me llegó un olor a beicon y al notarlo me rugió el estómago. Bajé preguntándome quién estaba cocinando tan temprano. Me imaginé a Ash con un delantal blanco, lanzando tortitas al aire, y solté una risilla histérica al entrar en la cocina.


  Ash no estaba, ni tampoco Puck, pero Grimalkin levantó la mirada de la mesa repleta de comida. Había huevos, tortitas, beicon, galletas, fruta y papilla de avena, además de jarras llenas de leche y zumo de naranja.


  Sentado en la esquina, Grimalkin pestañeó una sola vez y volvió a hundir la pata en un vaso de leche. Luego, se la lamió.


  —¿Qué es todo esto? —pregunté, asombrada—. ¿Lo ha hecho mi padre? ¿O… Ash?


  Soltó un bufido.


  —¿Esos dos? Me estremezco al pensar en las consecuencias. No, los trasgos de Leanansidhe se han encargado de todo. Y también habrán limpiado tu habitación y hecho tu cama —observó las gotas blancas y opacas de su zarpa y las lamió rápidamente.


  —¿Dónde están todos?


  —El humano sigue durmiendo. Goodfellow no ha vuelto, aunque estoy seguro de que volverá en algún momento, seguramente perseguido por una turba de duendes indignados.


  —Me importa un bledo lo que haga Puck. Por mí se lo pueden comer los trols.


  Mi hostilidad pareció dejar indiferente al gato, que siguió lamiéndose tranquilamente la zarpa.


  Picoteé con desgana los huevos revueltos que había delante de mí.


  —¿Dónde está Ash?


  —El príncipe de Invierno se fue ayer noche mientras dormías y no dijo dónde iba, claro. Regresó hace unos minutos.


  —¿Se marchó? ¿Dónde está ahora?


  Un golpe en la puerta atrajo nuestra atención. Paul entró en la cocina arrastrando los pies como un zombi, con el pelo revuelto. No nos miró.


  —Hola —dije suavemente, pero podría haberme ahorrado la saliva.


  No pareció oírme. Se quedó mirando la mesa del desayuno, tomó una tostada, mordió una esquina y volvió a salir sin hacerme ningún caso.


  Se me quitó el apetito. Grimalkin miró fijamente el vaso de leche que había en una esquina y hundió la zarpa en él, indeciso.


  —Por cierto —prosiguió mientras yo miraba enfurruñada la puerta—, tu príncipe desea que te reúnas con él en el claro, más allá del riachuelo, cuando hayas desayunado. Me dio a entender que era importante.


  Agarré una loncha de beicon y le di un mordisco desganado.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —No me molesté en preguntárselo.


  —¿Qué hay de mi padre? —miré hacia el lugar por el que se había marchado Paul—. ¿Estará bien? ¿Crees que puedo dejarlo solo?


  —Estás terriblemente pesada esta mañana —Grimalkin volcó el vaso a propósito y observó con satisfacción cómo caía la leche al suelo—. El mismo hechizo que mantiene a los mortales alejados de este lugar también los retiene dentro. Si al humano se le ocurriera salir, no podría abandonar el claro. Tome la dirección que tome, volverá a encontrarse en el punto de partida.


  —¿Y si quiero llevármelo? No puede quedarse aquí para siempre.


  —Eso tendrás que hablarlo con Leanansidhe, no conmigo. Además, no es asunto mío —saltó de la mesa y aterrizó en el suelo de madera con un ruido sordo—. Cuando vayas a encontrarte con el príncipe, deja los platos como están —dijo arqueando la cola sobre su lomo—. Si los friegas, los trasgos se ofenderán y puede que abandonen la cabaña, lo cual sería sumamente molesto.


  —¿Por eso has volcado el vaso? —pregunté, mirando cómo goteaba la leche—. ¿Para que los trasgos tengan algo que limpiar?


  —Claro que no, humana —bostezó—. Eso simplemente ha sido por divertirme —afirmó, y salió trotando de la habitación.


  Yo sacudí la cabeza, agarré una tostada y salí apresuradamente.


  6
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    Lecciones

  


  Era una mañana brumosa y gris. La niebla, que se deslizaba girando a ras de suelo en jirones algodonosos, amortiguó mis pasos. Crucé el riachuelo de un salto y miré hacia atrás al llegar al otro lado. La cabaña había desaparecido de nuevo. Más allá del riachuelo solo se veía el bosque envuelto en bruma.


  En medio del claro, una silueta oscura bailaba y giraba en la niebla. Su largo abrigo se agitaba tras él mientras una espada de hielo cortaba la niebla como si fuera papel. Me apoyé en un árbol y estuve mirándolo, hipnotizada por sus movimientos ágiles, por la velocidad y la mortífera precisión de sus estocadas, demasiado raudas para que un humano pudiera competir con ellas.


  La inquietud se apoderó de mí cuando de pronto me acordé del sueño. «¿Crees que podrás quedarte con él cuando descubras quién eres en realidad? ¿Crees que seguirá queriéndote?».


  Alejé de mí aquella idea, enfadada. ¿Qué sabía él? Además, era solo un sueño, una pesadilla surgida del estrés y la preocupación por mi padre. No significaba absolutamente nada.


  Ash acabó de entrenar y, con una última floritura, envainó la espada. Permaneció inmóvil un momento mientras respiraba profundamente y la niebla se enroscaba a su alrededor.


  —¿Tu padre está mejor? —preguntó sin volverse.


  Me sobresalté.


  —Sigue igual —avancé por la hierba mojada hacia él, empapándome el bajo de los vaqueros—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  Se volvió y se pasó la mano por el flequillo para apartárselo de los ojos.


  —Anoche volví a casa de Leanansidhe —dijo al acercarse—. Necesitaba una cosa para ti y le pedí que me la consiguiera.


  —¿Que te la… consiguiera?


  Se acercó a una roca cercana, se agachó y me lanzó un palo largo y ligeramente curvo. Al agarrarlo vi que en realidad era una funda de cuero de cuyo extremo sobresalía una empuñadura metálica. Una espada. Ash me había dado una espada… Pero, ¿para qué?


  «Ah, sí». Porque yo quería aprender a pelear. Porque le había pedido que me enseñara.


  Me miró con expresión sagaz y desconfiada y sacudió la cabeza.


  —Lo habías olvidado, ¿verdad?


  —Nooooo —me apresuré a decir—. Es solo que… no creía que fuera a ser tan pronto.


  —Este sitio es perfecto —se volvió un poco para mirar el claro—. Tranquilo, escondido… Aquí podemos relajarnos. Es un buen sitio para que aprendas mientras esperas a que tu padre se recupere. Tengo la sensación de que cuando nos marchemos de aquí, todo se volverá mucho más caótico —señaló la espada que yo tenía en la mano—. Tu primera lección empieza ahora. Desenvaina.


  Obedecí. Cuando saqué la espada, un áspero estremecimiento recorrió el claro, y miré fascinada el arma. La hoja era fina y un poco curva: una espada elegante, de filo finísimo y letal. Una advertencia se agitó al fondo de mi cabeza. Aquella espada tenía algo… distinto. Parpadeando, pasé los dedos por su borde fresco y reluciente y una punzada atravesó mi estómago.


  La hoja era de acero. No de acero feérico, como las espadas de duendes cubiertas de hechizo, sino de hierro normal y corriente, del que abrasaba la carne de los duendes y disipaba el embrujo. Del que dejaba heridas imposibles de curar.


  La miré boquiabierta y luego miré a Ash, que parecía muy tranquilo a pesar de estar delante de su mayor enemigo.


  —Esto es acero —le dije, convencida de que Leanansidhe se había equivocado.


  Asintió.


  —Un sable español del siglo XVIII. A Leanansidhe casi le dio un ataque cuando le dije lo que quería, pero consiguió encontrar uno a cambio de un favor —hizo una pausa y torció ligeramente el gesto—. Un favor muy grande.


  Lo miré alarmada.


  —¿Qué le prometiste?


  —No importa. Nada que nos ponga en peligro. Quería una espada ligera y flexible para ti —añadió rápidamente, antes de que me diera tiempo a contestar—, una espada con bastante alcance, para mantener lejos a tus oponentes —señaló hacia el sable con su espada, una ráfaga cegadora de azul—. Tendrás que moverte mucho, usar la velocidad en vez de la fuerza bruta contra tus enemigos. El sable no parará armas más pesadas, y de todos modos no tienes fuerzas para manejar una espada, así que vas a tener que aprender a esquivar al contrario. Es lo más conveniente.


  —Pero es de acero —repetí, escuchándolo asombrada—. ¿Para qué quiero una espada de verdad? Podría herir gravemente a alguien.


  Me miró con paciencia.


  —Meghan, por eso precisamente la elegí. Con esa arma tienes ventaja. Ninguno de nosotros puede tocarla. Ni el gorro rojo más violento se atrevería a enfrentarse a una espada real. No asustará a los duendes de Hierro, claro, pero para eso vas a entrenarte.


  —Pero… pero ¿y si te doy?


  Soltó un bufido.


  —No vas a darme.


  Su tono divertido me hizo dar un respingo.


  —¿Cómo lo sabes? Podría golpearte sin querer. Hasta los espadachines expertos cometen errores. Podría lanzarte una estocada y dar en el blanco sin querer, o tú podrías despistarte. No quiero hacerte daño.


  Me obsequió con otra de sus miradas cargadas de paciencia.


  —¿Cuánta experiencia tienes con las espadas y las armas en general?


  —Eh… —miré el sable que tenía en la mano—. ¿Treinta segundos?


  Sonrió: aquella sonrisa tranquila, segura de sí misma y exasperante.


  —No vas a darme.


  Fruncí el ceño. Ash se rio, levantó su arma y se acercó a mí despacio. Había dejado de sonreír.


  —Aunque —añadió, adoptando su pose de depredador sin ningún esfuerzo—, quiero que lo intentes.


  Tragué saliva y retrocedí.


  —¿Ahora? ¿No tengo que calentar ni nada? Ni siquiera sé cómo agarrar este chisme.


  —Agarrarlo es fácil —se acercó, rodeándome como un lobo. Señaló con un dedo la punta de su espada—. La punta va primero.


  —Eso no es de gran ayuda, Ash.


  Sonrió torvamente y siguió acechándome.


  —Meghan, me encantaría enseñarte como es debido, desde el principio, pero eso lleva años, siglos incluso. Y dado que no tenemos tanto tiempo, voy a darte la versión resumida. Además, el mejor modo de aprender es la acción —me apuntó bruscamente con su espada, sin acercarse, pero aun así di un respingo—. Ahora intenta darme. Y no te refrenes.


  Yo no quería, pero a fin de cuentas le había pedido que me enseñara. Tensé los músculos, solté un gritito y me abalancé hacia él, apuntándole con el sable.


  Se apartó ágilmente y en un abrir y cerrar de ojos movió su espada y me golpeó en las costillas con el canto de la hoja. Grité al sentir la mordedura del frío a través de la camisa y lo miré con furia.


  —¡Maldita sea, Ash, eso duele!


  Me lanzó una sonrisa desganada.


  —Pues no dejes que te dé.


  Me dolieron las costillas. Seguramente esa noche tendría un moratón. Por un momento me dieron tentaciones de tirar el sable al suelo y volver a la casa. Pero me tragué mi orgullo y volví a mirarlo resueltamente. Tenía que hacerlo. Tenía que aprender a defenderme, a mí misma y a quienes me importaban. Si para salvar algún día una vida tenía que soportar unos cuantos moratones en las costillas, que así fuera.


  Ash blandió su espada hábilmente y me indicó con dos dedos que me acercara.


  —Otra vez.


  Pasamos toda la mañana practicando. O, mejor dicho, yo intenté dar a Ash y a cambio recibí más golpes que me escocieron y me quemaron la piel a través de la camisa. Ash no me daba siempre, y no me cortó ni una sola vez, pero empecé a volverme paranoica: no quería que me diera.


  Después de un par de estocadas que hirieron mi orgullo además de mi piel, intenté empezar a defenderme de verdad, y Ash comenzó a atacarme.


  Me dio muchas más veces.


  Y me enfadé cada vez que recibí un impacto, un golpe asestado sin esfuerzo que me dejaba un hormigueo en la piel y una sensación de fracaso. Ash estaba siendo injusto. Él había pasado años, décadas incluso, practicando con la espada, y no me estaba dando tregua. Jugaba conmigo en lugar de enseñarme cómo defenderme de sus ataques. Aquello no era una clase de esgrima: era una exhibición.


  Por fin estallé. Tras rechazar a la desesperada una serie vertiginosa de estocadas, recibí un golpe en el trasero que prendió fuego a mi rabia. Me lancé contra él gritando con intención de darle, de al menos borrar de su cara aquella expresión de suficiencia.


  Él no esquivó el golpe, ni lo rechazó: giró sobre sí mismo y me enlazó por la cintura cuando pasé de largo. Soltó su espada, me agarró de la muñeca con una mano y me atrajo contra su pecho, sujetándome mientras yo maldecía y forcejeaba.


  —Eso es —murmuró con satisfacción—. Eso es lo que estaba buscando.


  Aunque seguía enfadada, dejé de forcejear. Mis sentidos vibraban y estaba rígida en sus brazos.


  —¿Qué es lo que buscabas? —bufé—. ¿Que me cabreara tanto que me dieran ganas de apuñalarte en un ojo?


  —Que te tomara esto lo bastante en serio como para intentar darme de verdad —su voz, adusta y misteriosa, me dejó paralizada. Suspiró apoyando la frente en la parte de atrás de mi cabeza—. Esto no es un hobby, Meghan —dijo en voz baja, y un estremecimiento recorrió mi espalda—. No es un juego, ni un deporte, ni un simple pasatiempo. Es una cuestión de vida o muerte. Cualquiera de esos golpes podría haberte matado si hubiera ido en serio. Poner un arma en tus manos significa que, en algún momento, vas a tener que usarla. En una pelea como esta, vas a resultar herida. Si cometes un solo error, estarás muerta. Y yo… yo te perderé —su voz se apagó al final, como si esa parte se le hubiera escapado.


  Se me cerró la garganta. Mi ira se había disipado por completo.


  Cuando pegó los labios al moratón que cruzaba mi hombro, mi corazón dio un traspié.


  —Lo siento —murmuró, apesadumbrado—. No quería hacerte daño, pero quiero que lo entiendas. Enseñarte a pelear significa que vas a estar en mayor peligro aún, y puede que a veces me ponga un poco duro, porque no quiero perderte —soltó mi muñeca y deslizó la mano hasta mi hombro para apartarme el pelo del cuello—. ¿Todavía quieres continuar?


  Yo no pude decir nada. Me limité a asentir y él besó mi nuca.


  —Mañana, entonces —dijo apartándose, aunque yo hubiera querido que se quedara allí para siempre—. A la misma hora. Ahora vamos a poner algo en esos moratones.


  Oí sonar el piano nada más cruzar el riachuelo. Mi padre estaba sentado ante él cuando entramos y, aunque no levantó la vista del teclado, su música sonaba menos tétrica y febril que la víspera. Era más serena, más apacible. Grimalkin estaba tumbado sobre el piano, con los pies escondidos bajo el cuerpo y los ojos cerrados, ronroneando de placer.


  —Hola, papá —me atreví a decir mientras me preguntaba si ese día por fin me miraría.


  La música vaciló y durante una fracción de segundo pensé que iba a levantar la vista. Luego, sin embargo, se encorvó más aún y siguió tocando un poco más deprisa que antes. Grimalkin no se molestó en abrir los ojos.


  —Supongo que es un comienzo —dije con un suspiro mientras Ash entraba un momento en la cocina.


  Oí varias voces agudas y desconocidas (¿serían los trasgos de Leanansidhe?) y luego volvió a aparecer llevando un pequeño frasco de color pardo. Mi padre siguió tocando. Intenté fingirme tranquila y despreocupada, pero la desilusión me oprimía el pecho como un peso, y Ash lo notó.


  No dijo nada mientras subía delante de mí al altillo. Retiró la piel de oso y me hizo sentarme en la cama perfectamente hecha. Cuando abrió el frasco noté un intenso olor a hierbas que me resultó extrañamente familiar y me recordó una escena similar en una habitación gélida en la que Ash sangraba, descamisado, mientras yo le vendaba las heridas.


  Abajo siguió sonando el piano: una tonada grave y elegíaca que hizo que se me encogieran las entrañas. Ash se arrodilló detrás de mí en la cama y apartó suavemente la manga de mi hombro lo justo para dejar al descubierto el fino verdugón que cruzaba mi piel. Percibí en él un destello de mala conciencia, el brillo mate del arrepentimiento, mientras extendía sobre la herida el ungüento frío y cosquilleante.


  —Sigo enfadada contigo, ¿sabes? —dije sin volverme.


  La lúgubre música del piano me había puesto pensativa y de mal humor, y procuré ignorar los frescos dedos que se deslizaban sobre mis costados, adormeciéndolos al pasar.


  —Habría estado bien que me avisaras. ¿No podrías haberme dicho: «Oye, como parte de tu entrenamiento, hoy voy a molerte a palos»?


  Ash alargó los brazos y puso el tarro en mis manos al tiempo que me recostaba contra su pecho.


  —Tu padre va a ponerse bien —murmuró, pero yo tenía la tristeza atascada en el pecho, y me dolía—, pero hace falta un tiempo para que la mente recuerde todo lo que ha olvidado. Ahora mismo está confuso y asustado, y busca consuelo con lo único que le resulta familiar. Sigue hablándole y al final empezará a recordar.


  Olía tan bien, a una mezcla de escarcha y algo más intenso, como menta… Levanté la cabeza y besé el hueco de su cuello, justo bajo la mandíbula. Contuvo la respiración un momento y cerró los puños. De pronto me di cuenta de que estábamos en la cama, solos, en una cabaña aislada, sin adultos (lúcidos, al menos) que nos señalaran con el dedo o juzgaran nuestra conducta. Se me aceleró el corazón, lo sentí atronar en mis oídos y noté que el suyo también latía más aprisa.


  Cambié ligeramente de postura y fui a besar de nuevo su mandíbula, pero agachó la cabeza y nuestros labios se encontraron, y de pronto me hallé besándolo como si su cuerpo fuera a fundirse con el mío. Sus dedos se enredaron en mi pelo y mis manos se deslizaron bajo su camisa y siguieron el contorno de la dura musculatura de su pecho y su vientre. Gruñó, me sentó sobre su regazo e hizo que nos tumbáramos en la cama, con cuidado de no aplastarme.


  Mi cuerpo entero vibraba, mis sentidos zumbaban y en mi estómago se agitaban tantas emociones que no acertaba a identificarlas. Ash estaba encima de mí, sus labios se hallaban sobre los míos, mis manos se deslizaban sobre su piel tersa y fresca. No podía hablar. No podía pensar. Solo podía sentir.


  Se apartó un poco y sus ojos plateados brillaron cuando me miró. Su aliento fresco bañó mi cara sofocada.


  —Eres preciosa, lo sabes, ¿verdad? —murmuró muy serio, con una mano posada sobre mi mejilla—. Sé que no digo cosas… así tan a menudo como debería. Quería que lo supieras.


  —No tienes que decir nada —contesté en voz baja, aunque oírselo decir había hecho que se me acelerara el pulso vertiginosamente. Sentí cómo se agitaban las emociones a nuestro alrededor en halos de luz y color y cerré los ojos—. Te siento —murmuré cuando el latido de su corazón se aceleró bajo mis dedos—. Casi puedo sentir tus pensamientos. ¿No es extraño?


  —No —contestó con voz estrangulada, y un temblor recorrió su cuerpo.


  Abrí los ojos y miré su cara perfecta.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. Es solo que… —sacudió la cabeza—. No pensaba que… que pudiera volver a sentir esto. Creía que era imposible —suspiró y me lanzó una mirada suplicante—. Lo siento, no me estoy explicando muy bien.


  —No pasa nada —enlacé mis manos detrás de su cabeza y sonreí—. Ahora mismo, no es eso lo que espero.


  Esbozó una sonrisa y bajó la cabeza otra vez.


  Y entonces se quedó paralizado.


  Yo arrugué el ceño, arqueé el cuello, miré hacia atrás y solté un grito.


  Paul estaba en lo alto de las escaleras, mirándonos con los ojos como platos, inexpresivamente. Aunque no dijo nada y seguramente no entendió qué estaba pasando, me ardieron las mejillas y me avergoncé al instante. Ash se apartó de mí y se levantó. Su cara se convirtió de pronto en esa máscara inexpresiva mientras yo intentaba reponerme lo justo para decir algo.


  Incorporándome, me alisé el pelo revuelto y la ropa y miré con enfado a mi padre, que seguía mirándome asombrado.


  —Papá, ¿qué haces aquí? —pregunté—. ¿Por qué no estás abajo, con el piano? —«donde deberías estar», añadí para mis adentros agriamente. Me alegraba de ver a mi padre mirándome por primera vez desde que habíamos llegado, claro, pero lo cierto era que había elegido el peor momento para hacerlo.


  Paul parpadeó, siguió mirándome aturdido y no dijo nada. Suspiré, lancé una mirada de disculpa a Ash y comencé a llevarlo otra vez escalera abajo.


  —Ven, papá. Vamos a buscar a cierto gato al que voy a matar por no habernos avisado.


  —¿Por qué? —susurró Paul, y el corazón se me subió de un salto a la garganta. Me miró fijamente, con los ojos llorosos y muy abiertos—. ¿Por qué estoy… aquí? ¿Quién… quién eres tú?


  El nudo de mi garganta se hizo aún más grande.


  —Soy tu hija.


  Me miró sin comprender y yo le sostuve la mirada, deseando que me reconociera.


  —Estabas casado con mi madre, Melissa Chase. Soy Meghan. La última vez que me viste tenía seis años, ¿recuerdas?


  —¿Mi hija?


  Asentí con la cabeza, casi sin aliento. Ash nos observaba callado desde el rincón. Yo sentía su mirada fija en mi espalda.


  Paul meneó la cabeza con aire triste y desesperanzado.


  —No… no me acuerdo —dijo, y se apartó de mí bajando por las escaleras. Sus ojos volvieron a empañarse.


  —Papá…


  —¡No me acuerdo! —su voz sonó melancólica, y me detuve al ver que la cordura abandonaba de nuevo su rostro—. ¡No me acuerdo! ¡Las ratas chillan, pero no me acuerdo! ¡Vete, vete! —corrió hacia el piano y comenzó a aporrear las teclas frenéticamente.


  Suspiré y me quedé mirándolo tristemente por encima de la barandilla. Unos segundos después, Ash me rodeó con sus brazos y me apretó contra su pecho.


  —Es un comienzo —dijo, y yo asentí, apoyando la cara en su brazo—. Ahora al menos habla. Con el tiempo acabará por recordar.


  Sus labios frescos se posaron sobre mi cuello, una caricia breve y ligera que me hizo estremecer.


  —Lo siento —musité, y deseé egoístamente que no nos hubieran interrumpido—. Seguro que esto no te había pasado nunca.


  Soltó un bufido y me pregunté si podríamos retomar las cosas donde las habíamos dejado. Metí los dedos entre su pelo sedoso y lo atraje hacia mí.


  —¿Qué estás pensando?


  —Que esto ha puesto las cosas en perspectiva —respondió mientras el sonido del piano retumbaba a nuestro alrededor, lúgubre y enloquecido—. Que hay cosas más importantes en las que pensar. Deberíamos concentrarnos en tu entrenamiento, y en qué vamos a hacer respecto al falso rey cuando llegue la hora. Sigue ahí fuera, buscándote.


  Hice un mohín, enfurruñada, pero él se rio y pasó los dedos por mi brazo.


  —Tenemos tiempo, Meghan —murmuró—. Cuando esto acabe, cuando tu padre recupere la memoria, cuando nos hayamos encargado del usurpador, tendremos toda la vida por delante. No voy a ir a ninguna parte, te lo prometo —me apretó con más fuerza y me dio un suave beso en la oreja—. Esperaré. Solo tienes que decírmelo, cuando estés lista.


  Me soltó y bajó las escaleras. Yo me quedé en el altillo unos minutos, escuchando la música del piano y dejando que llevara mi imaginación a lugares prohibidos.


  7
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    Hierro y Verano

  


  Los días fueron pasando en medio de una rutina, si no cómoda, al menos sí apacible.


  Al alba, antes de que la luz del sol tocara el suelo del bosque, salía al pequeño claro a practicar con la espada, acompañada por Ash. Era un maestro paciente pero estricto, que me llevaba hasta el límite y me empujaba a luchar como si de veras pretendiera matarlo. Me enseñó a defenderme, a moverme alrededor de mi oponente sin que me diera y a volver la energía de mi rival en su contra.


  A medida que aumentaban mi habilidad y mi confianza en mí misma y que nuestros ejercicios iban haciéndose más serios, empecé a ver una pauta, a percibir un ritmo en el arte de la esgrima.


  Se convirtió en una especie de danza, en un compás de hojas que giraban y se embestían y en un constante juego de pies. No era tan buena como Ash, claro, ni lo sería nunca, pero estaba aprendiendo.


  Las tardes las pasaba hablando con mi padre. Intentaba que saliera del cascarón de su locura, pero tenía la impresión de estar dándome de cabezazos contra una pared. Era un proceso lento y penoso. Sus momentos de lucidez eran escasos y espaciados entre sí, y la mitad de las veces no me reconocía.


  La mayoría de los días, él se dedicaba a tocar el piano mientras yo me quedaba sentada en un sillón cercano y le hablaba cada vez que dejaba de tocar. A veces Ash también estaba presente, tumbado en el sofá, leyendo un libro. En otras ocasiones, en cambio, desaparecía en el bosque durante horas.


  No supe adónde iba hasta que empezaron a aparecer conejos y otros animales en los platos de la cena y se me ocurrió que tal vez a él también empezaba a impacientarle que las cosas avanzaran tan lentamente.


  Un día, sin embargo, al regresar me entregó un libro grande, encuadernado en piel. Cuando lo abrí me quedé estupefacta al ver que contenía fotografías de mi familia. Fotografías de mi familia… de antes. Paul y mi madre el día de su boda. Un cachorro mestizo muy bonito al que no reconocí. Yo de bebé, y luego de muy pequeña, y sonriendo con cuatro años, montada en un triciclo.


  —Pedí un favor —explicó Ash al ver mi expresión de pasmo—. El coco que vive en el armario de tu hermano lo buscó para mí. Puede que a tu padre lo ayude a recordar.


  Lo abracé. Él me devolvió el abrazo, pero con cuidado de no apretarme demasiado ni reaccionar de algún modo que pudiera conducirnos hacia la tentación.


  Disfruté sintiendo sus brazos a mi alrededor, aspirando su olor antes de que se apartara. Sonreí, agradecida, y me volví hacia mi padre, que estaba otra vez sentado frente al piano.


  —Papá —dije en voz baja al sentarme con cautela a su lado en el taburete.


  Me miró con desconfianza, pero al menos no dio un respingo ni se apartó o empezó a aporrear las teclas otra vez.


  —Quiero enseñarte una cosa. Mira esto.


  Abrí el álbum por la primera página y esperé a que mirara. Al principio ignoró el álbum premeditadamente, se encorvó y no levantó la vista. Miró la primera página una vez y luego siguió tocando sin que se alterara su expresión. Pasados unos minutos, cuando ya estaba a punto de darme por vencida y retirarme al sofá para hojear el álbum, la música vaciló de pronto. Lo miré sorprendida y se me encogió el estómago.


  Las lágrimas le corrían por la cara y caían sobre las teclas del piano. Mientras lo miraba, absorta, la música fue apagándose lentamente, a trompicones, y mi padre comenzó a sollozar. Se inclinó y acarició con sus largos dedos las fotografías del álbum mientras sus lágrimas mojaban las páginas y mis manos. Ash salió discretamente de la habitación y yo rodeé a mi padre con el brazo para que lloráramos juntos.


  A partir de ese día mi padre empezó a hablarme. Al principio fueron conversaciones lentas y balbucientes mientras estábamos sentados en el sofá y hojeábamos el álbum de fotos. Se hallaba en un estado tan frágil que su cordura era como un hilo de cristal que una racha de viento podía hacer añicos en cualquier momento.


  Poco a poco, sin embargo, comenzó a acordarse de mamá y de mí, y de su antigua vida, aunque no relacionara a la niña pequeña del álbum con la adolescente sentada a su lado en el sofá.


  Preguntaba a menudo dónde estaban mi madre y la pequeña Meghan, y tenía que decirle una y otra vez que mamá se había casado con otro hombre, que él había desaparecido hacía once años y que ella ya no esperaba su regreso. Y tenía que ver cómo se llenaban sus ojos de lágrimas cada vez que se lo decía.


  Aquello hacía que me doliera el alma.


  Pero lo peor eran las noches. Ash cumplió su palabra y no me presionó. Nuestra relación era siempre fácil y fluida, él nunca me rechazaba cuando yo necesitaba a alguien con quien desahogarme tras un día agotador con mi padre, y siempre estaba ahí, callado y fuerte. Me acurrucaba a su lado en el sofá y me escuchaba contarle mis miedos y frustraciones. A veces leíamos juntos, nada más, yo tendida sobre su regazo mientras él pasaba las páginas, aunque nuestro gusto en cuestión de libros era muy distinto y yo solía quedarme adormilada en mitad de una página.


  Una noche en que estaba aburrida e inquieta, encontré un montón de juegos de mesa polvorientos en un armario y convencí a Ash para que aprendiera a jugar a las palabras cruzadas, a las damas y a los dados. Le sorprendió descubrir que le gustaban aquellos juegos «humanos» y poco después era casi siempre él quien me pedía a mí que jugáramos.


  Así llenamos muchas veladas largas y desapacibles y conseguí olvidarme por algún tiempo de ciertas cosas. Por desgracia para mí, en cuanto aprendió las normas fue casi imposible ganar a Ash en juegos de estrategia como las damas, y su larga vida le brindaba un vasto conocimiento de palabras largas y complejas con las que me apabullaba jugando al scrabble, aunque a veces acabábamos discutiendo si estaba permitido usar términos feéricos como Gwragedd Annwn y hobyahs.


  Pese a todo, yo disfrutaba enormemente del tiempo que pasábamos juntos, consciente de que aquel periodo de calma llegaría a su fin algún día. Había ahora, sin embargo, una barrera invisible entre nosotros, una barrera que solo yo podía romper y que me estaba matando.


  Y aunque no quisiera reconocerlo, echaba de menos a Puck. Él siempre sabía hacerme reír, incluso cuando las cosas se ponían muy negras.


  A veces vislumbraba un ciervo o un pájaro en el bosque y me preguntaba si sería él, espiándonos. Luego me enfadaba conmigo misma por preguntármelo y me pasaba el día intentando convencerme de que no me importaba en absoluto dónde estuviera o lo que anduviera haciendo.


  Pero aun así lo echaba de menos.


  Una mañana, pasadas un par de semanas, Ash y yo estábamos acabando nuestro entrenamiento diario cuando Grimalkin apareció en una roca cercana y se puso a observarnos.


  —Sigues delatando tus movimientos —comentó Ash mientras nos rondábamos el uno al otro con las espadas en alto, listos para atacar—. No mires el sitio que vas a intentar golpear, deja que la espada se dirija a él por sí sola —se abalanzó hacia mí, apuntando a mi cabeza.


  Me agaché y me aparté girando sobre mí misma, y lancé una estocada a la espalda, pero detuvo el golpe.


  —Bien —dijo, complacido—. Cada vez eres más rápida. Dentro de poco podrás batirte casi con cualquier gorro rojo que busque pelea.


  Su cumplido me hizo sonreír, pero Grimalkin, que había permanecido en silencio hasta entonces, dijo:


  —¿Y qué pasará si usan el hechizo contra ella?


  Me volví. El gato estaba sentado con la cola enroscada alrededor de los pies, mirando absorto un abejorro amarillo que revoloteaba por la hierba.


  —¿Qué?


  —El hechizo. Ya sabes, la magia que intenté enseñarte una vez, antes de descubrir que no tienes ningún talento para ella —lanzó un zarpazo al abejorro cuando se le acercó, falló y fingió desinterés cuando el insecto se alejó a toda velocidad. Resopló y me miró de nuevo, meneando la cola—. El príncipe de Invierno no solo usa su espada cuando lucha. También tiene el hechizo a su disposición, igual que lo tendrán tus enemigos. ¿Cómo piensas enfrentarte a eso, humana?


  Antes de que pudiera responder, dio un respingo y fijó su atención en una gran mariposa anaranjada que volaba hacia nosotros. De pronto saltó de la roca y desapareció entre la hierba crecida.


  Miré a Ash, que suspiró y envainó su espada.


  —Por desgracia, tiene razón —dijo mientras se pasaba una mano por el pelo—. Se suponía que enseñarte esgrima era solo una parte de tu entrenamiento. También quería que aprendieras a usar el hechizo.


  —Ya sé usarlo —respondí, dolida todavía por el comentario de Grimalkin acerca de mi falta de talento para la magia.


  Ash levantó una ceja a modo de silencioso desafío y yo suspiré.


  —Está bien, te lo demostraré. Observa.


  Retrocedió unos pasos y yo cerré los ojos y tendí mis sentidos hacia el bosque que me rodeaba. Mi mente se llenó al instante de toda clase de cosas que crecían: la hierba bajo mis pies, las enredaderas que se enroscaban por el suelo, las raíces de los árboles que nos rodeaban. Aquel claro era dominio de Verano. Ya fuera por influencia de Leanansidhe o por otra razón, hacía mucho tiempo que las plantas no tenían contacto con el invierno, con el frío y la muerte.


  La voz de Ash me sacó de mi trance y abrí los ojos.


  —Tienes mucho poder, sí, pero tienes que aprender a controlarlo si quieres servirte de él —se inclinó, arrancó algo de la hierba y lo levantó. Era una florecilla con los pétalos blancos todavía prietamente cerrados, enroscados en una bola—. Haz que se abra —ordenó con suavidad.


  Arrugué el ceño y me quedé mirando el capullo mientras pensaba atropelladamente. «Está bien, puedo hacerlo. He levantado raíces, he movido árboles y parado una andanada de flechas. Puedo hacer que una florecilla se abra». Aun así, vacilé. Ash tenía razón. Podía sentir el hechizo a mi alrededor, pero seguía sin saber cómo emplearlo.


  —¿Quieres que te dé una pista? —preguntó Grimalkin desde una roca cercana.


  Di un respingo, sobresaltada, y estiró una oreja.


  —Imagina la magia como un torrente —añadió—, luego como una cinta y después como un hilo. Cuando sea tan fina como seas capaz de imaginar, utilízala para abrir suavemente los pétalos. Si pones más ímpetu, el capullo se romperá y el hechizo se disipará —parpadeó con expresión sabia. Luego se fijó en una mariposa que revoloteaba cerca del riachuelo y se marchó brincando de nuevo.


  Miré a Ash preguntándome si estaría molesto con Grimalkin por haberme ayudado, pero se limitó a asentir con un gesto. Tomé aire y me imaginé el hechizo como un torbellino multicolor hecho de sueños y emociones. Concentrándome con todas mis fuerzas, lo reduje hasta convertirlo en una cuerda radiante, y luego más aún, hasta que fue únicamente un delicado hilillo brillante dentro de mi imaginación.


  Gotas de sudor se deslizaban por mi frente y empezaron a temblarme los brazos. Conteniendo el aliento, toqué con mucho cuidado la flor con el filo del hechizo, introduje magia en el diminuto capullo y lo ensanché suavemente. Los pétalos temblaron una vez y se abrieron poco a poco.


  Ash asintió, complacido. Sonreí, pero antes de que pudiera festejarlo se apoderó de mí un mareo repentino como el embate de una ola y estuve a punto de caer al suelo. Todo giró violentamente a mi alrededor y sentí que me fallaban las piernas, como si alguien hubiera tirado de un enchufe y la magia se hubiera apagado de repente. Me tambaleé hacia delante, jadeando.


  Ash me agarró y me sostuvo en pie. Me aferré a él, casi enferma de debilidad y de frustración porque algo tan natural fuera al mismo tiempo tan difícil. Ash se tumbó en el suelo, a mi lado, y se apartó para mirarme.


  —¿Es… es normal que esté tan cansada? —pregunté cuando empecé a sentir las piernas de nuevo.


  Sacudió la cabeza con expresión adusta.


  —No. Esa pequeña cantidad de hechizo debería haber sido una insignificancia para ti —se levantó, cruzó los brazos y me observó con preocupación—. Algo va mal, y no sé lo suficiente sobre la magia de Verano para ayudarte —me tendió la mano y me ayudó a levantarme con un suspiro—. Vamos a tener que buscar a Puck.


  —¿Qué? ¡No! —me solté demasiado deprisa, me tambaleé otra vez y estuve a punto de caerme—. ¿Por qué? No necesitamos a Puck. ¿Y Grimalkin? Él puede ayudarnos, ¿no?


  —Seguramente —Ash miró hacia el lugar en el que el gato seguía persiguiendo mariposas entre la hierba, meneando la cola de emoción—. ¿De verdad quieres pedírselo?


  Hice una mueca.


  —No, la verdad es que no —suspiré. Aquel gato idiota y aprovechado…—. Está bien. Pero ¿por qué a Puck? ¿Crees en serio que sabrá cuál es el problema?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero tiene más experiencia que yo y quizá sepa qué te está pasando. Lo menos que podemos hacer es preguntar.


  —No quiero verlo —crucé los brazos, ceñuda—. Me mintió, Ash. Y no me digas que los duendes no pueden mentir. Omitir la verdad es igual de malo. Dejó que creyera que mi padre nos había abandonado, y sabía dónde estaba desde el principio. Once años, me mintió durante once años. Eso no puedo perdonárselo.


  —Créeme, Meghan, sé lo que es odiar a Puck. Llevo odiándolo más tiempo que tú, ¿recuerdas? —suavizó sus palabras con una sonrisa remolona, pero aun así sentí una punzada de mala conciencia—. Te aseguro que a mí tampoco me apetece pedirle ayuda —suspiró y se pasó la mano por el pelo—. Pero si alguien tiene que enseñarte la magia de Verano, debería ser él. Yo solo puedo enseñarte los rudimentos, y vas a necesitar mucho más que eso.


  Mi enfado se desinfló. Ash tenía razón, claro. Hundí los hombros y lo miré malhumorada.


  —Odio que te pongas razonable.


  Se rio.


  —Alguien tiene que hacerlo. Vamos —se volvió y me tendió la mano—. Si vamos a ir a buscar a Goodfellow, conviene que empecemos cuanto antes. Si se está escondiendo o no quiere que le encontremos, puede que la búsqueda sea larga.


  Le di la mano y me resigné mientras cruzábamos el prado y nos adentrábamos en el espeso bosque que nos rodeaba.


  Al final, fue Puck quien nos encontró.


  Los bosques que rodeaban la cabaña eran muy extensos y estaban formados en su mayor parte por pinos y árboles grandes y desmelenados de tronco velludo. Me daba la impresión de estar en lo alto de las montañas, en alguna parte. El suelo del bosque estaba cubierto de helechos y pinochas, y el aire fresco olía a savia.


  Ash se deslizaba por los bosques como un fantasma, siguiendo un sendero invisible. Su fino instinto de cazador parecía mostrarle el camino. Mientras avanzábamos esquivando ramas y trepando por rocas cubiertas de pinochas, se me revolvían las tripas de rabia. ¿Por qué tenía que ser precisamente Puck quien nos ayudara? ¿Qué sabía él?


  La cara de mi padre danzó ante mí: sus ojos se llenaron de lágrimas cuando le dije de nuevo que mamá se había casado con otro, y apreté los puños. Fuera o no planeado el secuestro de mi padre, Puck tenía mucho por lo que responder.


  Ash me llevó hasta una gruta rodeada de pinos, se detuvo y miró a su alrededor. Le di la mano mientras observábamos los troncos y las sombras. Estaba todo en silencio. Hilillos de sol se colaban de refilón entre los árboles y moteaban el suelo del bosque, cubierto de setas y agujas de pino. Los árboles eran seres viejos y robustos y el aire parecía cargado de magia antigua.


  —Ha estado aquí —dijo Ash mientras una brisa agitaba las ramas y hacía ondear su cabello negro—. De hecho, está muy cerca.


  —¿Buscáis algo?


  Aquella voz conocida resonó desde algún lugar por encima de nosotros. Me volví y allí estaba Puck, tumbado en una rama alta, sonriéndome, burlón. Se había quitado la camisa, llevaba desnudo el pecho fibroso y moreno y tenía el pelo rojo completamente revuelto. Allí parecía… no sé… más duende, salvaje e impredecible como el Robin Goodfellow de Shakespeare que convertía a Nick Bottom en asno y volvía locos a los humanos perdidos en el bosque.


  —Corre el rumor por estos parajes de que me estáis buscando —dijo, y lanzó al aire una manzana antes de darle un mordisco—. Bueno, aquí estoy. ¿Qué queréis, altezas?


  Di un respingo al oír aquel insulto velado, pero Ash dio un paso adelante.


  —Algo le pasa al hechizo de Meghan —dijo, tan conciso y directo como de costumbre—. Tú sabes más sobre la magia de Verano. Necesitamos saber qué le ocurre, por qué no puede usar el hechizo sin desmayarse, o casi.


  —Ah —los ojos de color esmeralda de Puck brillaron divertidos—. Así que a fin de cuentas habéis vuelto arrastrándoos para pedirle ayuda a Puck —chasqueó la lengua, sacudió la cabeza y dio otro mordisco a la manzana—. Qué fácil es olvidar las ofensas cuando alguien tiene algo que necesitas.


  Estuve a punto de estallar de indignación, pero Ash suspiró como si se esperara aquella respuesta.


  —¿Qué quieres, Goodfellow? —preguntó cansinamente.


  —Quiero que me lo pida la princesa —dijo Puck, clavando su mirada en la mía—. A fin de cuentas, es a ella a quien voy a ayudar. Quiero oírlo de sus labios rosas y escarchados.


  Apreté mis labios rosas para no contestarle ásperamente.


  «Me alegra ver que al menos uno de nosotros se está comportando con madurez en este asunto», me dieron ganas de decirle, lo cual no habría demostrado mucha madurez. Además, Ash me estaba observando, muy serio y con expresión un poco suplicante. Si él podía tragarse su orgullo para pedir ayuda a su archienemigo, yo también podía comportarme como una adulta, supongo.


  De momento, al menos.


  Suspiré.


  —Está bien —«pero esto tendrá consecuencias más adelante, te lo aseguro»—. Puck, te agradecería enormemente que me ayudaras un poco.


  Levantó una ceja y rechiné los dientes.


  —Por favor.


  Me lanzó una sonrisa engreída.


  —¿Ayudarte con qué, princesa?


  —Con mi magia.


  —¿Qué le ocurre?


  Sentí el impulso de lanzarle una piedra a la cabeza, pero había dejado de lanzarme aquella sonrisilla estúpida, así que tal vez estuviera hablando en serio.


  —No lo sé —respondí con un suspiro—. Ya no puedo usar el hechizo sin quedar agotada o marearme. No sé qué me pasa. Antes no me ocurría.


  —Ah —Puck se bajó de un salto del árbol y aterrizó con la agilidad de un gato. Dio dos pasos hacia nosotros, se detuvo y me miró con sus intensos ojos verdes—. ¿Cuándo fue la última vez que usaste el hechizo, princesa? ¿Sin marearte o cansarte?


  Hice un esfuerzo por recordar. Había usado la magia de Verano con las brujarañas y había estado a punto de vomitar por el esfuerzo. Antes de eso, mi hechizo había estado sellado por Mab, así que…


  —En la fábrica —contesté, recordando la batalla con otro de los lugartenientes de Máquina—. Cuando luchamos con Virus. Tú estabas allí, ¿recuerdas? Impedí que sus bichos se abalanzaran sobre nosotros.


  Puck asintió con la cabeza, pensativo.


  —Pero eso fue magia de Hierro, ¿verdad, princesa? —preguntó, y asentí—. ¿Cuándo fue la última vez que usaste el hechizo de Verano, el hechizo normal y corriente, sin sentirte enferma o cansada?


  —En el reino de Máquina —dijo Ash en voz baja, mirándome.


  Él empezaba a comprender, aunque yo aún ignoraba adónde conducía todo aquello.


  —Levantaste las raíces para atrapar al Rey de Hierro —prosiguió—, justo antes de que te apuñalara. Justo antes de que muriera.


  —Allí fue donde adquiriste tu hechizo de Hierro, princesa —añadió Puck pensativamente—. Me apostaría el espejo dorado de Titania a que fue así. De algún modo te quedaste con la magia de Hierro de Máquina. Por eso te quiere el falso rey, me apuesto algo. Tiene algo que ver con el poder del Rey de Hierro.


  Me estremecí. Eso mismo había dicho Fallo del Sistema, pero yo no había querido pensar en ello.


  —¿Y qué tiene eso que ver con mis problemas con el hechizo? —pregunté.


  Ash y Puck cruzaron una mirada.


  —Princesa —dijo Puck apoyándose contra un árbol—, ahora tienes dos poderes dentro de ti: Verano y Hierro. Y, por decirlo con sencillez, no se llevan bien.


  —No pueden convivir —agregó Ash como si acabara de darse cuenta—. Cada vez que lo intentas, uno de los hechizos responde violentamente al otro, del mismo modo que nosotros respondemos ante el hierro. Así que el hechizo de Verano hace que enfermes porque entra en contacto con la magia de Hierro, y viceversa.


  Puck soltó un silbido.


  —Vaya, menudo cocazo.


  —Pero… ya he usado el hechizo de Hierro —protesté. Sus explicaciones no me gustaban lo más mínimo—. En la fábrica, con Virus. Y no tuve ningún problema. Si no, estaríamos todos muertos.


  —En aquel momento, tu magia normal estaba sellada —Ash arrugó el ceño reflexivamente—. Cuando fuimos a Invierno, Mab selló tu magia de Verano para impedir que la usaras. Ella no sabía lo del hechizo de Hierro —levantó la vista—. Cuando se rompió el sello fue cuando empezaste a tener problemas.


  Crucé los brazos, frustrada.


  —No es justo —mascullé cuando me miraron compasivamente, cada uno a su modo. Los miré con enfado—. ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? —pregunté—. ¿Cómo arreglo esto?


  —Tendrás que aprender a usar las dos —contestó Ash con calma—. Tiene que haber un modo de emplear los dos hechizos por separado, sin que se alteren mutuamente.


  —Puede que te sea cada vez más fácil con la práctica —añadió Puck, y volvió a sonreír con sorna—. Yo podría enseñarte. Al menos, a usar el hechizo de Verano. Si quieres, claro.


  Lo miré fijamente, buscando un atisbo de mi antiguo mejor amigo, un destello del cariño que habíamos compartido. Su horrenda sonrisa burlona seguía allí, pero vi algo en sus ojos, un destello de remordimiento, quizá. Fuera lo que fuese, fue suficiente. No podía hacer aquello sola. Algo me decía que iba a necesitar toda la ayuda que pudiera conseguir.


  —Está bien —le dije, y vi que su sonrisa se convertía casi en una mueca de desprecio—. Pero esto no significa que ya esté todo arreglado. Aún no te he perdonado por lo que le hiciste a mi familia.


  Suspiró teatralmente y lanzó una mirada a Ash.


  —Únete al club, princesa.


  8
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    Aprender a medir

  


  Así que allí estábamos de nuevo los tres: Puck, Ash y yo, juntos otra vez, pero cambiados. Yo practicaba con la espada con Ash por la mañana y por la tarde aprendía a usar la magia de Verano con Puck, normalmente a la hora de más calor. Por las noches escuchaba el piano o hablaba con mi padre mientras intentaba ignorar la tensión evidente entre los dos duendes que nos acompañaban.


  Paul estaba mejor, al menos; sus momentos de confusión eran cada vez más escasos y más alejados entre sí. La mañana en que hizo el desayuno lloré de alegría, aunque a nuestros trasgos les dio un ataque y estuvieron a punto de abandonar la casa. Conseguí convencerlos para que se quedaran con cuencos de crema y miel y la promesa de que Paul no volvería a entrometerse en sus tareas.


  Mi destreza usando el hechizo no mejoró.


  Todos los días, cuando el sol estaba en su cenit, me levantaba de la mesa de la comida y bajaba al prado, donde Puck ya estaba esperándome. Me enseñó a extraer hechizo de las plantas, a hacerlas crecer más deprisa, a tejer espejismos desde la nada y a pedir auxilio al bosque. La magia de Verano era la magia de la vida, del calor, de la pasión, me explicó.


  El crecimiento renovado de Primavera, la belleza mortífera del fuego, la violenta destrucción de una tormenta de verano, eran manifestaciones de la magia de Verano en la vida cotidiana.


  Me reveló pequeños milagros (hacer que una flor marchita volviera a la vida, llamar a una ardilla a su regazo) y luego me ordenó que hiciera lo mismo.


  Yo lo intenté. Invocar la magia era fácil: me salía de manera tan natural como respirar. La sentía a mi alrededor, por todas partes, vibrante de vida y energía. Pero cuando intentaba utilizarla en algún sentido, las náuseas se apoderaban de mí y me quedaba jadeando en el suelo, tan mareada y aturdida que me sentía a punto de desmayarme.


  —Inténtalo otra vez —dijo Puck una tarde, sentado con las piernas cruzadas sobre una roca plana, junto al riachuelo, con la barbilla apoyada en las manos.


  Entre nosotros había un palo de cepillo, erguido entre la hierba como un árbol desnudo. Puck lo había «tomado prestado» del armario de las escobas esa mañana, lo cual seguramente provocaría de nuevo la ira de los trasgos cuando descubrieran que faltaba una de sus sacrosantas herramientas.


  Fijé la mirada en el palo del cepillo y respiré hondo. Se suponía que tenía que hacer que le salieran rosas y eso, pero solamente había conseguido que me diera un horrible dolor de cabeza. Atrayendo hacia mí el hechizo, lo intenté de nuevo. «Vale, concéntrate, Meghan. Concéntrate».


  Ash apareció en la periferia de mi campo de visión. Con los brazos cruzados, nos observaba intensamente.


  —¿Ha habido suerte? —murmuró, y me desconcentré enseguida.


  Puck me señaló.


  —Ahora lo verás.


  Enfadada con ambos, me concentré en el cepillo. «La madera es madera», había dicho Puck esa mañana. «Ya sea un árbol muerto, el costado de un barco, una ballesta o el simple palo de un cepillo, la magia de Verano puede hacer que cobre vida de nuevo aunque solo sea un momento. Esto es innato en ti. Concéntrate».


  El hechizo se agitó a mi alrededor, descarnado y poderoso. Lo envié hacia el palo y el mareo se abatió sobre mí como un martillo. Se me encogió el estómago, me doblé con un gemido e intenté contener las ganas de vomitar. Si aquello era lo que sentían los duendes cada vez que tocaban el hierro, no me extrañaba que huyeran de él como de la peste.


  —Esto no funciona —oí decir a Ash—. Debería parar antes de que se haga daño de verdad.


  —¡No! —me incorporé haciendo un esfuerzo, clavé la mirada en el palo del cepillo y me limpié el sudor de los ojos—. Voy a conseguirlo, maldita sea.


  Haciendo caso omiso de mi estómago y del sudor que se me metía en los ojos, respiré hondo otra vez y me concentré en el hechizo que giraba en torno al palo. La madera estaba viva, vibraba de energía esperando el empujón necesario para estallar, llena de vida.


  El palo tembló. Las náuseas me subieron por el estómago. Me mordí el labio y el dolor me hizo bien. De pronto comenzaron a florecer rosas a lo largo del palo, rojas, blancas, rosas y naranjas, un tumulto de colores entre las hojas y las espinas. Tan rápidamente como habían brotado, los pétalos se marchitaron y se desprendieron, cubriendo el suelo alrededor del palo de cepillo, que quedó de nuevo desnudo y seco. Era una clara victoria, sin embargo, y lancé un grito de júbilo… justo antes de desplomarme.


  Ash me agarró, arrodillado en la hierba. Ignoro cómo sabía dónde iba a caer exactamente.


  —Ya está —jadeé mientras luchaba por erguirme apoyándome en sus brazos—. No ha sido tan difícil. Creo que casi lo tengo dominado. Vamos a hacerlo otra vez, Puck.


  Puck levantó una ceja.


  —Eh… no, princesa. A juzgar por cómo me mira tu novio, yo diría que la clase ha acabado por hoy —bostezó y se levantó para estirar sus largas piernas—. Además, estaba a punto de morirme de aburrimiento. Ver florecer capullos no es precisamente arrebatador —nos miró, miró cómo me abrazaba Ash, y puso una mueca burlona—. Hasta mañana, tortolitos.


  Saltó el riachuelo y desapareció en el bosque sin mirar atrás. Suspiré y luché por levantarme apoyándome en Ash.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras me sujetaba.


  Las náuseas se habían disipado, pero de pronto estaba que echaba chispas. No, claro que no estaba bien. ¡Era una duende que no podía utilizar el hechizo! Por lo menos sin desmayarme, o vomitar, o marearme tanto que prácticamente quedaba inutilizada. ¡Era alérgica a mí misma! ¿No era patético?


  Me volví, enfadada, y di una patada al palo de cepillo. Cayó con estrépito entre los matorrales. La cólera de los trasgos sería terrible, pero en aquel momento no me importó. ¿De qué servía tener hechizo de Hierro si lo único que hacía era ponerme enferma? Para lo que me servía, bien podía dárselo al falso rey.


  Ash levantó una ceja, pero solo dijo:


  —Vamos dentro.


  Un poco avergonzada, lo seguí por el claro, cruzamos el riachuelo y subimos las escaleras de la cabaña. Grimalkin, que estaba tumbado sobre la barandilla, al sol, me ignoró cuando lo saludé con la mano.


  En la cabaña reinaba un extraño silencio cuando entramos. No había nadie sentado frente al piano. Miré a mi alrededor y vi a Paul sentado a la mesa de la cocina, inclinado sobre un montón de papeles dispersos, garabateando furiosamente.


  Confié en que no hubiera caído en una especie de locura creativa. Levantó la vista, me dedicó una sonrisa fugaz pero cuerda y volvió a inclinarse sobre sus papeles.


  Así pues, ese era uno de sus días cuerdos. Algo era algo.


  Me dejé caer en el sofá con un gruñido. Todavía me hormigueaban los dedos, entumecidos por el hechizo.


  —¿Qué me pasa, Ash? —suspiré y me froté los ojos cansados—. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? Ni siquiera puedo ser una mestiza normal.


  Ash se arrodilló, me hizo bajar las manos y se llevó mis dedos a los labios.


  —Tú nunca has sido normal, Meghan —sonrió, y me cosquillearon los dedos por otro motivo—. Si lo fueras, yo no estaría aquí.


  Me desasí y acaricié su mejilla, pasando el pulgar por su piel pálida y tersa. Cerró los ojos un momento y se inclinó hacia mi mano para besar mi palma. Luego se incorporó.


  —Voy a buscar a Puck —anunció—. Debe de haber algo que estamos haciendo mal, algo que estamos pasando por alto. Tiene que haber un modo más fácil.


  —Pues sería fantástico que lo encontraras, porque estoy harta de marearme cada vez que hago crecer una flor —intenté esbozar una sonrisa agradecida, pero creo que solo hice una mueca.


  Puso una mano sobre mi hombro, me lo apretó ligeramente y se marchó.


  Dando un suspiro, me acerqué a la mesa de la cocina. Tenía curiosidad por ver qué estaba haciendo mi padre con tanto ímpetu. No levantó la vista, así que me senté al borde de la mesa, a su lado. La mesa estaba cubierta de hojas de papel, llenas de renglones escritos y puntos negros. Al mirar más de cerca vi que eran partituras manuscritas.


  —Hola, papá —dije con suavidad. No quería distraerlo, ni sobresaltarlo—. ¿Qué haces?


  Me miró un momento y sonrió.


  —Componer una canción —contestó—. Me vino a la cabeza esta mañana y supe que tenía que escribirla enseguida, antes de que la olvidara. Antes escribía canciones todo el tiempo para… para tu madre.


  No supe qué decir, así que seguí mirando cómo se movía el lápiz, dibujando puntitos a lo largo de cinco rayas negras. A mí no me parecía música, pero papá se detuvo y cerró los ojos, movió el lápiz como si siguiera el ritmo de una melodía invisible y a continuación añadió unos cuantos puntos más a las líneas.


  Se me nubló la vista un momento y los puntos parecieron moverse sobre el papel. Por un instante toda la canción pareció titilar, rebosante de hechizo. Las líneas rectas brillaron como cables de metal mientras las diversas notas, antes negras y opacas, relucían como gotas de agua alzadas hacia la luz.


  Parpadeé sorprendida y los garabatos recobraron su apariencia normal.


  —Qué raro —mascullé.


  —¿Qué es raro? —preguntó Paul, mirándome.


  —Eh… —busqué a toda prisa un tema menos comprometido. Mi padre no sentía mucho aprecio por el hechizo; para él, no eran más que trucos y engaños de duendes. Y yo no podía reprochárselo teniendo en cuenta por lo que había pasado—. Eh… —repetí—. Me estaba preguntando… qué significan todas esas rayas y esos puntitos. Porque a mí no me parece música.


  Sonrió, ansioso por hablar de su tema preferido, y agarró una de las hojas depositadas en un montón.


  —Son medidas —explicó al poner la hoja entre los dos—. ¿Ves estas rayas? Cada una representa un tono musical. Cada nota de una escala está representada por su posición en la línea o en los espacios intermedios. Cuanto más alta está la nota en los renglones, más alto es el tono. ¿Me sigues?


  —Pues…


  —Ahora fíjate en los puntos distintos, o notas —prosiguió como si yo hubiera entendido algo de lo que me había contado—. Un punto abierto tiene una duración más larga que uno cerrado. Los rabillos y las cejillas que ves dividen la duración por la mitad, y otra vez por la mitad. El intérprete comprende por el aspecto de las notas cuánto tiene que sostenerlas al tocar, y también sabe qué nota debe tocar. Todo se mide por tiempo, tono y escala y está escrito en perfecta armonía. Una nota o una duración equivocadas pueden dar al traste con una canción entera.


  —Parece muy complicado —comenté, intentando que siguiera hablando.


  —Puede serlo. La música y las matemáticas siempre han estado estrechamente unidas. Se trata de fórmulas, de fracciones y esas cosas —se levantó bruscamente con la partitura en la mano y se acercó al piano.


  Lo seguí y me senté en el sofá.


  —Claro que, si lo pones todo junto, suena así —y se puso a tocar una canción tan hermosa que sentí un nudo en la garganta y me dieron ganas de llorar y reír al mismo tiempo.


  Había oído aquella música otras veces, pero de pronto sonaba distinta, como si hubiera puesto en ella todo su corazón y su alma y la melodía hubiera cobrado vida propia. El hechizo ondulaba a su alrededor en un torbellino de los colores más bellos que yo había visto nunca. No era de extrañar que los duendes se sintieran atraídos por los mortales con talento. Ni que Leanansidhe se hubiera resistido a dejarlo marchar.


  La pieza era breve y acabó bruscamente, como si Paul se hubiera quedado sin notas.


  —Bueno, no está acabada aún —murmuró bajando las manos—, pero puedes hacerte una idea.


  —¿Cómo se llama? —susurré con el eco de la canción todavía refluyendo dentro de mí.


  Sonrió.


  —Recuerdos de Meghan.


  Antes de que me diera tiempo a decir nada se abrió la puerta de golpe y entró Ash seguido por Puck. Me levanté de un salto mientras se acercaba con expresión tensa y severa. Puck se quedó junto a la puerta con los brazos cruzados, mirando por la ventana.


  —¿Qué ocurre? —pregunté cuando Ash se acercó.


  Daba la impresión de que iba a agarrarme en volandas y a huir conmigo por la puerta. Miré a mi padre para ver cómo reaccionaba y me alegró ver que parecía alarmado y receloso, pero no loco. Ash me agarró del brazo y me llevó a un lado.


  —La Corte Opalina y la Corte Tenebrosa —masculló en voz tan baja que mi padre no lo oyó—. Están aquí, y te buscan.


  9
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    Promesa de caballero

  


  Miré a Ash parpadeando y sentí un extraño nudo en el estómago, de nerviosismo y de miedo.


  —¿Las dos? —susurré mirando a mi padre, que se había acercado a la mesa y estaba otra vez encorvado sobre sus partituras.


  Paul tendía a hacer caso omiso de los duendes cuando estaban presentes. Jamás se dirigía a ellos y apenas los miraba, y los chicos le respondían de igual manera. Eso hacía que las veladas resultaran un tanto violentas a veces, pero creo que a Paul le aterrorizaba volverse loco de nuevo si se fijaban en él.


  Ash se encogió de hombros.


  —No van a hablar conmigo, ni con Puck, excepto para decirnos que Leanansidhe ya les ha dado permiso para venir. Quieren hablar solo contigo. Se encuentran en el claro.


  Me acerqué a la ventana y miré afuera. En el lindero del bosque distinguí un par de caballeros sidhe, cada uno con un estandarte, uno verde y dorado, con una magnífica cabeza de venado como blasón, y el otro negro, con una rosa blanca y espinosa en el centro.


  —El emisario ha dicho que traía un mensaje para ti, princesa —dijo Puck, que seguía apoyado contra la puerta con los brazos cruzados—. Un mensaje de Oberón en persona.


  —Oberón…


  La última vez que había visto a mi padre biológico me había desterrado al mundo de los mortales después de que Mab hiciera lo mismo con Ash. Yo creía que habíamos acabado para siempre.


  Él había dejado muy claro al despedirnos que ahora me encontraba sola y que no volvería a ser bien recibida en el País de las Hadas. ¿Qué quería ahora el Rey de la Corte de Verano?


  Solo había un modo de averiguarlo.


  —Papá —dije volviéndome hacia la mesa—, voy a salir, pero enseguida vuelvo. No salgas de la casa, ¿vale?


  Me dijo adiós con la mano sin levantar la vista y yo suspiré. Él al menos estaba tan atareado que no se preocupaba por la inesperada comitiva que esperaba en el prado.


  —Está bien —mascullé mientras me acercaba a la puerta, que Puck abrió para mí—. Acabemos con esto de una vez.


  Cruzamos el riachuelo, junto al cual Grimalkin se estaba acicalando subido a una roca como si la llegada de las cortes le trajera sin cuidado, y nos dirigimos hacia el fondo del prado.


  Era última hora de la tarde y las luciérnagas brillaban intermitentemente en la hierba. Ash y Puck caminaban a mi lado, envolviéndome en sus auras, dispuestos a protegerme, y el miedo que sentía se disipó al instante. Habíamos pasado por tantas cosas los tres juntos… ¿Qué quedaba que no pudiéramos afrontar unidos?


  Los dos caballeros se inclinaron al acercarnos. Sorprendí un atisbo de sorpresa en Ash y Puck, sin duda les extrañaba que dos guerreros de cortes enemigas pudieran estar juntos sin pelearse. A mí me pareció irónico.


  Entre los caballeros, casi escondido entre la hierba crecida, un gnomo con cara de tubérculo se adelantó y se dobló por la cintura.


  —Meghan Chase —dijo con voz sorprendentemente grave, rígido y ceremonioso como un mayordomo—, tu padre, lord Oberón, te envía saludos.


  Sentí un conato de rabia. Oberón no tenía ningún derecho a considerarme su hija después de haberme repudiado delante de toda la corte. Crucé los brazos y miré al gnomo con enfado.


  —Querías verme. Aquí estoy. ¿Qué quiere Oberón ahora?


  El gnomo parpadeó. Los caballeros cruzaron una mirada. Puck y Ash se irguieron a mi lado, silenciosos y alerta. Aunque no los miraba, sentí el alborozo de Puck.


  El gnomo carraspeó.


  —Ejem. Bueno, como sabes, princesa, tu padre está en guerra con el Reino de Hierro. Por primera vez desde hacía siglos, hemos entablado una alianza con la reina Mab y la Corte de Invierno —miró a Ash un momento antes de volver a fijar sus ojos en mí—. Un ejército de duendes de Hierro espera a las puertas de nuestro reino, ansioso por mancillar nuestras tierras y matar a todos sus habitantes. La situación es extremadamente grave.


  —Lo sé. De hecho, creo que fui la primera que se lo dijo a Oberón. Justo antes de que me desterrara —sostuve la mirada del gnomo, procurando que mi voz no sonara agria—. Advertí a Oberón acerca del Rey de Hierro hace siglos, a él y a Mab. Pero no me escucharon. ¿A qué viene contarme esto ahora?


  El gnomo suspiró y por un momento abandonó su tono ceremonioso.


  —Porque las cortes no pueden llegar hasta él, princesa. El Rey de Hierro se esconde en el corazón de su reino ponzoñoso, y las fuerzas de Verano e Invierno no pueden llegar hasta allí para atacarlo. Estamos perdiendo terreno, soldados y recursos, y los duendes de Hierro prosiguen su avance en ambas cortes. El Nuncajamás se está muriendo más aprisa que nunca y pronto no quedará lugar seguro al que podamos ir.


  Carraspeó de nuevo, avergonzado, y volvió a adoptar su tono formal.


  —Debido a ello, el rey Oberón y la reina Mab están dispuestos a ofrecerte un trato, Meghan Chase.


  Metió la mano en su zurrón, sacó un rollo de pergamino atado con una cinta verde y lo desplegó con un aspaviento.


  —Allá vamos —masculló Puck.


  El gnomo lo miró con enojo, dio la vuelta al pergamino y proclamó con voz pomposa:


  —Meghan Chase, por orden del rey Oberón y la reina Mab, las cortes están dispuestas a levantarte el destierro, así como al príncipe Ash y a Robin Goodfellow, a absolveros de todos vuestros delitos y a concederos el perdón incondicional.


  Puck contuvo la respiración. Ash guardó silencio. Su semblante no cambió, pero me pareció distinguir en él un fugaz destello de esperanza, de anhelo. Querían volver a casa. Echaban de menos el País de las Hadas, ¿y quién podía reprochárselo? Allí estaba su sitio, y no en el mundo mortal, con su inmenso escepticismo y su falta de fe en todo lo que no fuera científico.


  No era de extrañar que los duendes de Hierro se estuvieran apoderando del mundo. Había ya tan poca gente que creyera en la magia…


  Pero como sabía que los tratos de los duendes siempre tienen un precio, procuré mantenerme impasible y pregunté:


  —¿A cambio de qué?


  —A cambio… —el gnomo bajó las manos y esquivó mi mirada—, a cambio de que vayas al Reino de Hierro y elimines a su rey.


  Asentí despacio. De pronto me sentía muy cansada.


  —Eso pensaba.


  Ash se acercó, y el gnomo y los dos guardias lo miraron con desconfianza.


  —¿Ella sola? —preguntó con calma, disimulando su ira—. ¿Oberón no va a ofrecerle ninguna ayuda? Parece mucho pedir si ni siquiera sus ejércitos son capaces de hacerlo.


  —El rey Oberón cree que una sola persona puede desplazarse sin ser vista por el Reino de Hierro —contestó el gnomo—. Y que por tanto tiene mayores posibilidades de encontrar al Rey de Hierro. Oberón y Mab están de acuerdo en que la princesa de Verano es la persona indicada. Es inmune a los efectos del hierro, ha estado allí antes y ya ha matado a un Rey de Hierro.


  —Entonces tuve ayuda —mascullé, sintiendo una opresión en el estómago.


  Los recuerdos se agitaron dentro de mí, lúgubres y aterradores, y a mi pesar empezaron a temblarme las manos. Me acordé de los odiosos páramos del Reino de Hierro: de su repugnante desierto, de la lluvia ácida que erosionaba la piel, de la imponente torre negra que se alzaba hacia el cielo.


  Me acordé de cómo había matado a Máquina atravesando su pecho con una flecha mientras la torre se derrumbaba convertida en chatarra. Y al acordarme del cuerpo de Ash frío y sin vida entre mis brazos, cerré los puños tan fuerte que me clavé las uñas en las palmas.


  —No estoy preparada —dije, y miré a Ash y a Puck en busca de apoyo—. Todavía no puedo volver allí. Tengo que aprender a pelear y a utilizar el hechizo, y… ¿qué hay de mi padre? No puede quedarse aquí, solo.


  El gnomo pestañeó, confuso, pero Puck tomó la palabra antes de que pudiera decir nada.


  —Va a necesitar algún tiempo para pensárselo —afirmó, adelantándose con una sonrisa encantadora—. Supongo que Oberón no necesita que conteste ahora mismo, ¿verdad?


  El gnomo lo miró con solemnidad y me dijo:


  —Lo cierto es que dijo que el tiempo era de vital importancia, alteza. Cuanto más tiempo permanezcas aquí, más se extenderá la ponzoña y más fuerte se hará el Rey de Hierro. Lord Oberón no puede esperar. Volveremos al amanecer a buscar tu respuesta —hizo una reverencia y los caballeros retrocedieron, listos para marcharse—. Es una oferta que solo se presenta una vez, alteza —me advirtió el gnomo—. Si decides rechazarla y no regresar al Nuncajamás con nosotros, ninguno de vosotros volverá a verlo —enrolló el pergamino ceremoniosamente y desapareció en el bosque con los guardias.


  Volví a la cabaña aturdida y me dejé caer en el sofá. Mi padre no estaba en la habitación y los trasgos aún no habían empezado a hacer la cena, así que estábamos solos.


  —No estoy preparada —repetí cuando Puck se sentó en un brazo del sofá y Ash permanecía en pie mirándome con gravedad—. Maté por los pelos al primer Rey de Hierro, y eso con ayuda de la flecha de madera de maga. Ahora no tengo nada parecido.


  —Cierto —repuso Grimalkin junto a mi cabeza, y di un respingo.


  El gato parpadeó al ver que lo miraba con enfado y se recostó cómodamente en los cojines.


  —Pero la flecha de madera de maga era expresamente para Máquina. No sabes si hace falta otra para el falso rey.


  —Eso no importa —dije—. Ahora no tengo nada. Todavía no puedo usar el hechizo, no sé qué tal me iría en una pelea y… —me detuve y añadí casi susurrando—: No puedo hacerlo sola.


  —Vaya, vaya, vaya —Puck se levantó y me miró con enfado, igual que Ash—. ¿De qué estás hablando? ¿Hacerlo sola? Tú sabes que vamos a ir contigo, princesa.


  Sacudí la cabeza.


  —Ash estuvo a punto de morir la otra vez. El Reino de Hierro es mortal para los duendes, por eso no pueden derrotarlo Oberón y Mab. No puedo perderos a los dos. Si lo hago, tendré que hacerlo sola.


  Sentí que la mirada de Ash se afilaba, clavándose en mí. Su furia, de un color gélido, irritó mi piel. Aun así, sentí que mi ira se agitaba, dispuesta a enfrentarse a la suya.


  Él tenía que saberlo. Sabía mejor que nadie lo mortífero que era el Reino de Hierro para los duendes normales. ¿Qué derecho tenía a enfadarse? Era yo quien tenía que ir al Reino de Hierro. Ni en sueños les haría pasar a ambos por esa tortura otra vez. Si era necesario, rechazaría la oferta de Oberón.


  Y sin embargo, si me negaba, Ash y Puck se verían obligados a permanecer conmigo para siempre en el reino de los mortales. Aquella era su oportunidad de volver a casa. No podía negarles eso, aunque para ello tuviera que regresar al maldito país de los duendes de Hierro y enfrentarme sola al impostor.


  —Tú sabes que eso no puede ser, princesa —dijo Puck como si me hubiera leído el pensamiento—. Si crees que puedes evitar que yo o el témpano de hielo te sigamos al Reino de Hierro…


  —¡No quiero que vayáis! —estallé, levantando por fin la mirada.


  Puck puso cara de pasmo, pero Ash siguió mirándome con ojos fríos como el hielo.


  —Maldita sea, Puck, tú no has visto el Reino de Hierro. No sabes cómo es. ¡Pregúntale a Ash! —añadí señalando al príncipe de hielo. Era consciente de que me estaba pasando de la raya, pero no me importó—. Pregúntale cómo es respirar un aire que te va matando por dentro. Pregúntale cómo me sentí al ver que estaba cada vez peor y que no podía hacer nada por ayudarlo.


  —Y sin embargo sigo aquí —la voz de Ash sonó como escarcha rota. Sus ojos se habían oscurecido hasta volverse negros—. Y al parecer mi promesa no significa nada para ti. ¿Vas a liberarme de ella ahora, cuando te conviene hacerlo?


  —Ash… —lo miré. Odiaba que estuviera enfadado, pero necesitaba que lo entendiera—. No puedo verte sufrir así otra vez. Si me sigues al Reino de Hierro podrías morir, y eso me mataría a mí también. No puedes pedirme eso.


  —No… —se detuvo y cerró los ojos un momento—. No fue decisión tuya, Meghan —añadió con voz crispada y firme—. Conocía los riesgos cuando hice ese trato, y sé lo que pasará si te sigo al Reino de Hierro. Iría contigo, aun así —su voz se hizo más afilada—, pero eso no viene al caso. No puedo dejarte ahora a menos que me liberes expresamente de mi promesa de quedarme a tu lado.


  ¿Liberarlo? ¿Deshacer una promesa para que no se viera obligado a seguirme?


  —No sabía que podía hacerse eso —murmuré, sintiendo un atisbo de mala conciencia y un poco de rabia—. Así que, durante el tiempo que estuvimos en el reino de Máquina, ¿podría haberte liberado de tu promesa y no habrías tenido que ayudarme?


  Vaciló como si no quisiera seguir hablando de ese asunto, pero Grimalkin respondió desde el respaldo del sofá.


  —No, humana —ronroneó—. Eso era un contrato, no una promesa. Los dos acordasteis hacer algo y los dos obtuvisteis algo a cambio. Así es como funcionan los tratos, en su mayoría.


  Ash bajó la mirada y se pasó una mano por el pelo mientras Grimalkin se lamía una pata.


  —Una promesa se hace voluntariamente, se elige y no impone ningún compromiso a quien la recibe. No hay ninguna expectativa —resopló y se pasó la pata por las orejas—. Deja a uno atrapado, completamente a merced del otro… a no ser que uno decida liberarlo de su compromiso, claro.


  —Entonces… —miré a Ash—. Podría liberarte de tu promesa y ya no tendrías que cumplirla, ¿verdad?


  Pareció atónito, pero solo un instante. Luego el aire se volvió gélido a su alrededor y la escarcha empezó a extenderse por las láminas de madera del suelo. Sin decir palabra, dio media vuelta, salió de la habitación, cruzó la puerta y se perdió en la noche.


  Puck soltó un fuerte soplido.


  —Uf, tú sí que sabes arrancarle a uno el corazón, ¿eh, princesa?


  Me quedé mirando la puerta con el corazón en un puño.


  —¿Por qué está tan enfadado? —susurré—. Solo intento que siga vivo. No quiero que me siga porque se sienta obligado por una estúpida promesa.


  Puck hizo una mueca.


  —Esa estúpida promesa es la declaración más seria que podemos hacer nosotros, princesa —dijo, y su tono me sorprendió—. Nosotros no hacemos promesas a la ligera. Nunca. Y, dicho sea de paso, liberar a un duende de una promesa es la peor ofensa. Le estás diciendo básicamente que ya no confías en él, que lo consideras incapaz de cumplirla.


  Me levanté.


  —Eso no es verdad —protesté, y Grimalkin se bajó de los cojines del respaldo para acurrucarse en el lugar que había dejado libre—. Es solo que no quiero que se quede conmigo por obligación.


  —Hay que ver lo lerda que eres a veces —Puck sacudió la cabeza cuando lo miré con la boca abierta—. Princesa, Ash no habría hecho esa promesa si no pensara seguirte de todos modos. Aunque no la hubiera hecho, ¿crees que podrías obligarlo a quedarse atrás? —sonrió, burlón—. A mí no podrías obligarme, eso lo tengo claro. Voy a ir contigo te guste o no, así que deja de mirarme así. Pero en fin… —señaló hacia la puerta—. Ve a buscar al témpano de hielo y libéralo de su estúpida promesa. No volverás a verlo, de eso no hay duda. Eso es básicamente lo que significa liberar a un duende de una promesa: es como decirle que quieres que se pierda.


  Hundí los hombros, derrotada.


  —Yo solo… solo quería… No puedo veros morir a ninguno de los dos —mascullé otra vez, una excusa que hasta a mí me sonó endeble.


  Puck soltó un bufido.


  —Vamos, Meghan, un poco de fe, por favor —cruzó los brazos y me miró con fastidio—. Nos estás dando por muertos antes de que empecemos. A mí y al témpano de hielo. Yo llevo mucho tiempo por aquí, y más que pienso estar.


  —No creía que esto fuera a pasar tan pronto —empecé a dejarme caer en el sofá, pero me erguí rápidamente cuando Grimalkin soltó un siseo—. Sabía que algún día tendría que enfrentarme al falso rey, pero creía que tendría más tiempo para prepararme —me alejé unos pasos del gato y me senté en el brazo del sofá—. Todo este tiempo he sentido que me estaba librando por los pelos, que solo estaba teniendo suerte una y otra vez. Y que algún día se me acabaría la suerte.


  —Hasta ahora ha durado, princesa —Puck se acercó y me rodeó con el brazo.


  No me aparté. Estaba cansada de luchar. Quería recuperar a mi mejor amigo.


  Apoyándome contra él, oí que los trasgos comenzaban a trajinar en la cocina. El olor a pan recién hecho inundó la habitación, cálido y reconfortante. ¿Nuestra última comida, quizá?


  «Eso es, Meghan, tú piensa en positivo».


  —Tienes razón —dije—. Y tengo que hacer esto. Lo sé. Si quiero volver a tener una vida normal, debo enfrentarme al falso rey o nunca me dejará en paz —suspiré y, acercándome a la ventana, me quedé mirando el atardecer—. Es solo que… siento que esto es distinto —dije mientras mi reflejo me contemplaba desde el cristal de la ventana—. Ahora tengo mucho más que perder. Ash y tú, el Nuncajamás, mi familia, mi padre —me detuve y apoyé la frente en el cristal—. Mi padre —gruñí—. ¿Qué voy a hacer con él?


  Se oyó un golpe en el pasillo y cerré los ojos. Era el momento perfecto. Suspiré y me incorporé.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí, papá?


  —Más os menos desde que habéis empezado a hablar de la suerte —Paul entró en la habitación y se sentó en el taburete del piano.


  Lo vi por el reflejo del cristal.


  —Vas a marcharte, ¿verdad? —me preguntó en voz baja.


  Puck se levantó y salió discretamente de la habitación dejándonos a solas, salvo por Grimalkin, que parecía estar dormitando. Vacilé y luego asentí con la cabeza.


  —Tengo que dejarte solo —dije al darme la vuelta—. Ojalá no tuviera que irme.


  Paul tenía la frente fruncida como si se esforzara por comprender, pero sus ojos seguían teniendo una expresión despejada cuando asintió despacio con la cabeza.


  —¿Es… importante? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Volverás?


  Se me cerró la garganta. Tragué saliva y respiré hondo para abrirla de nuevo.


  —Espero que sí.


  —Meghan… —titubeó, intentando encontrar palabras—. Sé que… que no entiendo un montón de cosas. Sé que… que formas parte de algo que me supera, de algo que nunca entenderé. Y se supone que soy tu padre, pero… pero sé que sabes valerte por ti misma. Así que vete —sonrió y las arrugas de alrededor de sus ojos se fruncieron—. No te despidas y no te preocupes por mí. Haz lo que tengas que hacer. Yo estaré aquí cuando vuelvas.


  Le sonreí.


  —Gracias, papá.


  Asintió, pero sus ojos se volvieron vidriosos, como si la conversación hubiera consumido por completo su cordura. Husmeó el aire, dio un respingo y su cara se iluminó como la de un niño pequeño.


  —¿Comida?


  Asentí, sintiéndome extrañamente vieja.


  —Sí. ¿Por qué no vuelves a tu habitación y te llamo cuando esté lista la cena? Mientras tanto puedes… puedes trabajar en tu canción.


  —Ah. Sí —me sonrió al levantarse y echar a andar por el pasillo—. Casi está terminada, ¿sabes? —anunció mirando hacia atrás, orgulloso—. Es para mi hija, pero mañana la tocaré para ti, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —musité, y desapareció.


  El silencio se adueñó de la habitación, roto solo por el tictac del reloj de la pared y por algún que otro ruido procedente de la cocina. Volví al sofá y me dejé caer junto a Grimalkin sin saber qué hacer a continuación. Sabía que debía ir en busca de Ash para disculparme, o al menos para explicarle por qué no quería que me acompañara.


  Tenía el estómago hecho un nudo. Sabía que estaba enfadado conmigo. Yo solo quería ahorrarle más sufrimiento. ¿Cómo iba a saber que liberar a un duende de su promesa era una ofensa?


  —Si estás preocupada por él —dijo Grimalkin—, ¿por qué no le pides que sea tu caballero?


  Lo miré parpadeando.


  —¿Qué?


  Entreabrió los ojos dorados y me miró divertido.


  —Tu caballero —repitió más despacio—. Entiendes la palabra, ¿verdad? No ha pasado tanto tiempo como para que los humanos lo hayáis olvidado.


  —Sé qué es un caballero, Grim.


  —Ah, bien. Entonces te será fácil entender lo que quiero decir —se incorporó y bostezó, enroscando la cola alrededor de sus pies—. Es una antigua tradición —comenzó a decir—. Incluso entre los duendes. Una dama pide a un soldado que sea su caballero, su defensor predilecto mientras ambos vivan. Solo aquellos que tienen sangre real pueden celebrar la ceremonia, y la elección de un adalid solo puede hacerla la dama, pero es la muestra definitiva de fe entre la dama y el caballero, pues ella demuestra así que confía en él por encima de todos los demás para defenderla y que sabe que él entregará su vida por ella. El caballero ha de seguir obedeciendo a su corte y a su reina hasta donde alcancen sus fuerzas, pero su principal deber, su prioridad absoluta, es defender a su dama —bostezó de nuevo y levantó una pata trasera para examinarse las uñas—. Una tradición encantadora, no hay duda. A las cortes les encanta ese tipo de tragedias.


  —¿Tragedias? ¿Por qué?


  —Porque —dijo la voz de Ash desde la puerta, y di un salto—, si la dama muere, el caballero también ha de morir.


  Me levanté rápidamente, con el corazón acelerado. Ash no entró, siguió mirándome desde la puerta. Su aura de hechizo era invisible, la había ocultado cuidadosamente, y sus ojos plateados parecían fríos e inexpresivos.


  —Acompáñame fuera —ordenó con suavidad, y al ver que yo dudaba añadió—: Por favor.


  Miré a Grimalkin, pero el gato se había acurrucado una vez más con los ojos cerrados y ronroneaba satisfecho. «Condenado gato», pensé mientras bajaba los escalones detrás de Ash, hacia la cálida noche de verano.


  «Le importaría un pimiento que Ash me partiera en dos o que me convirtiera en un carámbano. Seguramente ha hecho una apuesta con Leanansidhe para ver cuánto va a tardar en hacerlo».


  Me sorprendió ser capaz de pensar eso de Ash y de Grimalkin y, sintiéndome un poco culpable, seguí al príncipe de Invierno hasta el prado, cruzando el riachuelo, sin decir nada. Las luciérnagas que revoloteaban sobre la hierba convertían el claro en una minúscula galaxia de luces parpadeantes, y una brisa que olía a cedros y pinos revolvió mi pelo.


  Me di cuenta de que iba a echar de menos aquel lugar. A pesar de todo, era lo más parecido a la normalidad que había conocido en mucho tiempo. Allí no era una princesa de los duendes, no era la hija de un poderoso rey, ni un peón en las eternas luchas entre las cortes. Pero todo eso cambiaría al día siguiente, al amanecer.


  —Si vas a liberarme de mi promesa —murmuró Ash, y sentí un levísimo temblor bajo su voz—, hazlo ahora para que pueda marcharme. Prefiero no estar aquí cuando regreses al Nuncajamás.


  Me detuve y se paró, pero no se volvió hacia mí. Miré su espalda, sus fuertes hombros y su cabello negro como la noche, su espalda orgullosa y erguida. Estaba esperando a que yo decidiera su futuro. «Si de verdad te importara», susurró una vocecilla en mi cabeza, «lo liberarías de su promesa. Estaríais separados, pero él seguiría viviendo. Si permites que te siga al Reino de Hierro podría morir, tú lo sabes».


  Pero la idea de que se marchara abrió en mi corazón un agujero que me dejó sin respiración. No podía hacerlo. No podía dejarlo marchar. Que los dioses me perdonaran si estaba siendo egoísta, pero quería que se quedara conmigo para siempre.


  —Ash —murmuré, y se tensó.


  Se me aceleró el corazón, pero hice caso omiso de mis dudas y añadí atropelladamente:


  —Yo… me gustaría… —cerré los ojos, respiré hondo y susurré—. ¿Quieres ser mi caballero?


  Se giró bruscamente y sus ojos se ensancharon un instante. Me miró con fijeza unos segundos, sorprendido e incrédulo. Yo le sostuve la mirada mientras me preguntaba si habría sido un error preguntárselo, si solo lo había ligado más a mí y si algún día se arrepentiría de haberse visto obligado a aceptar otro contrato.


  Me estremecí cuando se acercó y se detuvo a unos centímetros de mí. Tomó lentamente mi mano, sosteniendo apenas mis dedos mientras me miraba a los ojos.


  —¿Estás segura? —preguntó con voz tan baja que la brisa podría habérsela llevado.


  Dije que sí con la cabeza.


  —Pero solo si tú quieres. No quiero forzarte a…


  Soltó mi mano, dio medio paso atrás, clavó una rodilla en el suelo y agachó la cabeza. Me dio un vuelco el corazón y, mordiéndome el labio, parpadeé para contener las lágrimas.


  —Mi nombre es Ashallyn’darkmyr Tallyn, tercer hijo de la Corte Tenebrosa —su voz sonó suave, pero no vaciló ni un instante, y yo me quedé sin aliento al oír su nombre completo.


  Su Verdadero Nombre.


  —Que se sepa que de hoy en adelante juro proteger a Meghan Chase, hija del Rey de Verano, con mi espada, con mi honor y mi vida. Sus deseos son los míos. Si el mundo se alzara alguna vez contra ella, mi espada estará de su lado. Y si fracasara en mi deber de protegerla, pierda yo el derecho a seguir viviendo. Esto lo juro sobre mi honor, con mi Verdadero Nombre y con mi vida. De hoy en adelante… —su voz se hizo más suave y, como si me lo hubiera susurrado al oído, le escuché decir—: Soy tuyo.


  No pude contener más las lágrimas. Me nublaron la vista y cuando empezaron a rodar por mis mejillas no me molesté en limpiarlas.


  Ash siguió allí, ante mí. Me arrojé en sus brazos y cuando me apretó contra su cuerpo le sentí temblar. Ahora era mío, era mi caballero y nada podía interponerse entre nosotros.


  —En fin —dijo Puck con un suspiro, y la brisa empujó su voz por encima de la hierba—. Me preguntaba cuánto tardaríamos en llegar a esto.


  Me volví y Ash me soltó muy despacio. Puck estaba sentado en una roca, cerca del riachuelo. Las luciérnagas zumbaban a su alrededor, se encendían en su pelo y lo hacían resplandecer como brasas. No sonreía, ni tenía una mueca burlona. Simplemente nos miraba.


  Una oleada de alarma se apoderó de mí cuando se levantó de un salto y comenzó a acercarse, seguido por una estela de luciérnagas. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, espiándonos?


  —¿Has oído…?


  —¿El Verdadero Nombre del témpano de hielo? Qué va —se encogió de hombros y entrelazó las manos detrás de la cabeza—. Aunque te cueste creerlo, no me entrometería en algo tan serio, princesa. Sobre todo porque sé que luego me matarías —sus labios se tensaron ligeramente por una de las comisuras, nada parecido a su amplia sonrisa de siempre. Miró a Ash y sacudió la cabeza con expresión divertida y… ¿admirada?—. A Mab va a encantarle, ¿sabes?


  Ash esbozó una leve sonrisa.


  —Creo que ha dejado de importarme lo que piense de mí la Corte de Invierno.


  —Es liberador, ¿a que sí? —Puck soltó un bufido, se sentó en la hierba y levantó la cara hacia el cielo—. Así que esta es nuestra última noche en el destierro, ¿eh? —se preguntó en voz alta, recostándose sobre los codos.


  Las luciérnagas se levantaron de la hierba formando una nube parpadeante.


  —Es extraño, pero quizás eche de menos este sitio. Que nadie tire de mis hilos, que nadie me dé órdenes… salvo trasgos iracundos exigiendo que les devuelva sus escobas y poniéndome arañas en la cama. Es… relajante —me miró y dio unas palmaditas en el suelo.


  Me senté sobre la hierba fresca y húmeda. A nuestro alrededor zumbaban destellos verdes y ambarinos que se posaban sobre mis manos y mi pelo. Miré a Ash, lo tomé de la mano y tiré de él para que se sentara. Se acomodó detrás de mí y enlazó mi cintura. Me recosté contra él y cerré los ojos.


  En otra vida quizás habríamos sido tres chicos (mi mejor amigo, mi novio y yo) pasando el rato bajo las estrellas, llegando tarde a casa quizá, sin ninguna preocupación más allá de las clases, nuestros padres y los deberes.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Grimalkin apareciendo a mi lado, entre la hierba, con la hirsuta cola erguida. Una luciérnaga se posó en la punta y el gato la espantó, irritado—. Podría pensar que estáis muy relajados, si no supiera que cierto príncipe está siempre demasiado tenso para relajarse.


  Ash se rio y me apretó aún más contra sí.


  —¿Te sientes excluido, cait sith?


  Grimalkin soltó un bufido.


  —No te hagas ilusiones —pero se abrió paso entre la hierba y fue a enroscarse sobre mi regazo, un peso cálido, de suave pelo gris. Lo acaricié detrás de una oreja y comenzó a ronronear.


  —¿Crees que mi padre estará bien? —pregunté.


  El gato bostezó.


  —Estará más seguro aquí que en el mundo real, humana —dijo perezosamente—. Aquí no entra nadie sin permiso de Leanansidhe, y nadie se marcha a no ser que ella lo permita. No te preocupes demasiado —flexionó sus garras, satisfecho—. El humano seguirá aquí cuando regreses. O aunque no regreses. Ahora, si pudieras acariciarme la otra oreja, te lo agradecería. Ah… sí, es estupendo —su voz se convirtió en una serie de roncos ronroneos.


  Ash apoyó la mejilla en la parte de atrás de mi cabeza y suspiró. No fue uno de esos suspiros de fastidio, de enfado o de melancolía que exhalaba a veces. Parecía… contento. Relajado, incluso. Me entristeció un poco saber que no disponíamos de más tiempo, que aquella podía ser nuestra última noche juntos sin que la guerra, la política o las leyes de los duendes vinieran a interponerse entre nosotros.


  Ash me apartó el pelo del cuello, se inclinó hacia mí y dijo en voz tan baja que ni siquiera Grimalkin pudo oírle:


  —Te quiero.


  Casi me estalló el corazón en el pecho.


  —Pase lo que pase, ahora estamos juntos. Para siempre.


  Nos quedamos allí los cuatro, hablando tranquilamente o disfrutando del silencio mientras contemplábamos el firmamento. No vi ninguna estrella fugaz, pero si hubiera visto alguna habría pedido que mi padre siguiera a salvo, que Ash y Puck sobrevivieran a la guerra que se avecinaba y que todos nosotros saliéramos indemnes de aquella aventura.


  «Por pedir, que no quede». Sabía, sin embargo, que eso era imposible. Las hadas madrinas no existían y, aunque existieran, no se resolvería todo solo con que agitaran su varita mágica. (Al menos, no sin un contrato de por medio).


  Además, yo tenía algo mucho mejor que un hada madrina: tenía a mi caballero duende, a mi bufón duende y a mi gato duende, y con eso me bastaba.


  Al final, poco importaba. Un simple deseo no nos salvaría de lo que teníamos que hacer, y yo ya había tomado una decisión. Cuando el alba tiñera el cielo de rosa y regresaran los emisarios, tendría mi respuesta lista.


  Segunda parte


  
    Segunda parte
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    El filo de Hierro

  


  El País de las Hadas no era como yo lo recordaba.


  Me acordé de la primera vez que había entrado en el Nuncajamás, a través de la puerta del armario de Ethan. Recordé los árboles enormes, tan próximos entre sí y tan enmarañados que sus ramas tapaban el cielo; la niebla que se retorcía a ras de suelo; el eterno crepúsculo que pesaba sobre todas las cosas. Allí, en el bosque, no imperaba ninguna de las dos cortes. Era territorio agreste y neutral en el que nada importaban las costumbres medievales de Verano, ni las crueles costumbres de Invierno.


  Pero el bosque se estaba muriendo.


  Era muy sutil, una mancha que había calado en la tierra y los árboles y que iba corrompiéndolos desde dentro. Aquí y allá había árboles que habían perdido las hojas, o un rosal con relucientes espinas de acero. Me enredé en una telaraña y descubrí que estaba hecha de alambres del grosor de un pelo, como la red que habían usado conmigo las brujarañas. Aparentemente, el cambio era muy leve, casi invisible. Pero el corazón palpitante del Nuncajamás, que yo sentía a mi alrededor en cada árbol, en cada hoja y cada brizna de hierba, se estaba pudriendo. El hechizo de Hierro no había dejado nada intacto, y el Nuncajamás iba consumiéndose poco a poco, como un papel suspendido sobre una llama.


  Y a juzgar por las caras de espanto de Ash y Puck, ellos también lo notaban.


  —Es horrible, ¿verdad? —dijo el gnomo mirando a su alrededor con aire solemne—. Poco después de que fuerais… ejem… desterrados, nos atacó el ejército del Rey de Hierro, y allá donde iba extendía su reino. Las fuerzas unidas de Verano e Invierno pudieron rechazar al ejército invasor, pero el veneno siguió actuando después de su retirada. Nuestros ejércitos están acampados en el lindero, donde el bosque hace frontera con el Reino de Hierro, para intentar contener a los duendes de Hierro que siguen penetrando por la brecha abierta.


  —¿Solo estáis defendiendo el frente? —Ash fijó su fría mirada en el gnomo, que se encogió, apartándose de él—. ¿Qué hay de un ataque frontal para cerrarlo por completo?


  El gnomo sacudió la cabeza.


  —No es posible. Hemos mandado numerosas fuerzas a la brecha del frente, y ninguna de ellas ha vuelto.


  —¿Y el Rey de Hierro no ha asomado ni una sola vez su fea cara en la batalla? —preguntó Puck—. ¿Se queda sentado como un cobarde en la retaguardia y deja que el enemigo acuda a él?


  —Por supuesto —Grimalkin resopló, arrugando el hocico con desagrado—. ¿Para qué va a ponerse en peligro teniendo todas las de ganar? Tiene el tiempo de su parte. Las cortes, no. Oberón y Mab deben de estar desesperados si están dispuestos a levantaros el destierro. Que yo recuerde, es la primera vez que se retractan de sus órdenes —parpadeó y me miró con los ojos entornados—. La situación debe de ser muy grave. Parece que eres la única esperanza de salvar el Nuncajamás.


  —Gracias, Grim. Me hacía mucha falta que me lo recordaras —suspiré, intentando olvidarme de mis pensamientos lúgubres y aterradores, y me volví hacia el emisario—. Supongo que Oberón está esperándome.


  —Así es, alteza —el gnomo inclinó la cabeza y se alejó—. Seguidme, por favor. Os llevaré al frente.


  Miré desde lo alto de la loma el valle en el que estaban acampados los ejércitos de Verano e Invierno. Las tiendas se alzaban aquí y allá sin orden ni concierto, formando una pequeña ciudad de toldos de colores y calles embarradas. Incluso desde lejos noté la diferencia entre tenebrosos y opalinos: los opalinos preferían las tiendas más ligeras y de colores veraniegos, marrones, verdes y amarillas, mientras que el campamento de la Corte Tenebrosa se distinguía por sus tonos de negro, azul y rojo oscuro. Aunque formaban parte del mismo bando, Verano e Invierno no se mezclaban ni compartían el mismo espacio, ni siquiera el mismo lado del valle. En el centro, sin embargo, donde parecían converger los dos campamentos, se alzaba una estructura más grande en la que flameaban los estandartes de las dos cortes, uno al lado del otro. Al menos Mab y Oberón procuraban llevarse bien. De momento.


  Más allá de los campamentos, un bosque retorcido, de acero reluciente, señalaba la entrada a los dominios del Rey de Hierro.


  A mi lado, Ash inspeccionó el frente de batalla con los ojos entornados, fijándose en todo.


  —Han tenido que replegarse varias veces —murmuró con voz grave y baja—. Da la impresión de que están listos para recoger el campamento en cualquier momento. Me pregunto a qué velocidad se está extendiendo el Reino de Hierro.


  —Creo que estamos a punto de descubrirlo —repuso Puck cuando el gnomo nos indicó que lo siguiéramos y empezamos a descender hacia el campamento.


  Al llegar a la ciudad de tiendas de campaña, que vista de cerca era mucho más grande y laberíntica, se apoderó de mí la inquietud que había sentido otras veces al caminar entre gran número de duendes. Sus ojos resplandecientes e inhumanos parecían vigilar cada uno de mis movimientos. Por suerte solo tuvimos que atravesar el campamento opalino para llegar a la gran tienda del centro, pero aun así Ash y Puck no se despegaron de mí mientras avanzamos por las estrechas callejuelas.


  Elegantes caballeros de Verano, ataviados con armaduras que semejaban miles de hojas superpuestas, nos observaron con expresión pétrea, sin quitar los ojos al príncipe de Invierno que iba a mi lado. Un par de sílfides corrieron a apartarse de nuestro camino haciendo chirriar sus afiladas alas de libélula y me miraron sin disimular su curiosidad. Un grifo atado levantó la cabeza y siseó, agitando su colorida crin de plumas. Tenía herida una de sus alas, que arrastraba por el suelo cada vez que se movía cojeando adelante y atrás.


  —Este sitio huele a sangre —murmuró Ash mientras miraba a su alrededor.


  Un trol verde fango pasó bamboleándose por nuestro lado. De uno de sus brazos, quemado y ennegrecido, manaba un líquido viscoso. Me estremecí.


  —Parece que la guerra no nos está yendo bien.


  —Eso es lo que me gusta de ti, príncipe. Lo optimista que eres siempre —Puck sacudió la cabeza y al mirar a su alrededor arrugó la nariz—. Aunque reconozco que este sitio ha conocido mejores tiempos. ¿Tiene alguien la impresión de que están a punto de ponerse a gritar o son solo imaginaciones mías?


  —Es por el hierro —Grimalkin pasó de puntillas por un charco, se encaramó a lo alto de un árbol caído y se sacudió las zarpas—. Aquí, tan cerca de los dominios del falso rey, su influencia es más fuerte que nunca. Pero será aún peor cuando estéis dentro de sus fronteras.


  Puck resopló.


  —A ti no parece afectarte mucho, gato.


  —Eso es porque soy más listo que tú y me preparo para estas cosas.


  —¿De veras? ¿Y cómo te prepararías para que te arrojara a un lago?


  —Puck —suspiré, pero en ese momento dos caballeros de Verano se acercaron y se inclinaron ante nosotros con expresión arrogante y altiva.


  —Lady Meghan —dijo uno de ellos secamente, tras lanzar una mirada venenosa a Ash—, su majestad el rey Oberón os recibirá de inmediato.


  —Adelante —ronroneó Grimalkin, sentándose en el tronco—, hoy no tengo asuntos que tratar con Su Majestad el de la Orejas Puntiagudas. No voy con vosotros.


  —¿Y dónde vas a estar, Grim?


  —Por ahí —dijo, y desapareció.


  Sacudí la cabeza y seguí a los caballeros, consciente de que Grimalkin volvería a aparecer cuando lo necesitáramos.


  Nos acercamos a la tienda mayor, pasamos por su puerta agachando la cabeza cuando los guardias retiraron la cortina y entramos en un claro del bosque cubierto por toldos. Por encima de nosotros se extendían árboles gigantescos por cuyas ramas se colaban minúsculos alfileres de luz. En el aire bailaban fuegos fatuos que se arremolinaron a mi alrededor, riendo, hasta que los espanté. Un búho ululó cerca de allí, y su grito hizo aún más real el complejo espejismo que nos rodeaba. Si miraba los árboles por el rabillo del ojo, sin fijarme en ellos, veía las paredes de tela de la tienda y los postes de madera que las sujetaban. Pero también sentía el calor de la húmeda noche de verano y el olor terroso de los pinos y los cedros a nuestro alrededor. En cuestión de espejismos, aquel era casi perfecto.


  Sentados en sendos tronos, en el centro del claro, tan antiguos e imponentes como el bosque mismo, nos aguardaban los gobernantes de la Corte de Verano.


  Oberón iba vestido para la batalla con una cota de malla dorada y verde esmeralda que lanzaba destellos bajo la luz ilusoria de las estrellas. Una capa moteada ondeaba tras él, y su corona de asta proyectaba sobre el suelo del bosque sombras semejantes a garras. Alto, delgado y elegante, con el largo cabello plateado trenzado a la espalda y la espada en el costado, el Rey nos observó acercarnos con sus extraños ojos verdes, que no revelaron ninguna emoción ni siquiera cuando se posaron un instante en Ash y Puck, que avanzaban a mi lado.


  La expresión de Titania, sentada junto a él, era mucho más fácil de interpretar. La reina de las hadas irradiaba odio, no solo hacia mí, sino también hacia el príncipe de Invierno. Incluso clavó en Puck una mirada desdeñosa, pero el grueso de su desprecio iba dirigido contra Ash y contra mí.


  Verla hizo que la sangre me hirviera de rabia. Era la responsable última de lo que le había sucedido a mi padre. Habían sido sus celos los que habían empujado a Puck a pedir a Leanansidhe que se llevara a Paul por miedo a que la Reina de Verano, despechada con Oberón, le hiciera daño o lo matara. Al notar mi expresión, Titania esbozó una sonrisa cruel, como si hubiera adivinado lo que estaba pensando. De pronto sentí miedo por Paul. Si Titania se enteraba de que seguía vivo, tal vez intentara hacerle daño para vengarse de mí.


  —Has venido —dijo Oberón, haciendo temblar la tierra—. Bienvenida a casa, hija.


  «Así que ahora que necesitas algo de mí vuelvo a ser de la familia, ¿no es eso?». Quise decirle que no me llamara «hija», que no tenía derecho a hacerlo. Quise decirle que no podía repudiarme y luego hacerme volver como si nada hubiera pasado. Pero no lo hice. Me limité a asentir con un gesto y a mirarlo con aplomo, o eso esperaba. Nada de inclinarme ante él, eso se había acabado. Si los duendes querían algo de mí, iban a tener que esforzarse por conseguirlo.


  Oberón levantó una ceja al ver que no respondía, pero ese fue su único gesto de sorpresa.


  —Deduzco que los términos de nuestro contrato te parecen razonables —añadió con una voz baja y reconfortante que me envolvió como un denso sirope.


  De pronto me costó pensar.


  —Te levantaremos el destierro, a ti y a Robin Goodfellow, a cambio de que destruyas al Rey de Hierro. Creo que es un trato justo. Ahora… —se volvió hacia Puck como si el asunto estuviera zanjado—, cuéntame qué has averiguado sobre los duendes de Hierro durante tu exilio. Desobedeciste mis órdenes directas al abandonar el Nuncajamás para ir en busca de la muchacha, supongo que por un motivo de la mayor importancia.


  —No tan deprisa —me sacudí el hechizo que nublaba mi pensamiento y miré a Oberón con enfado—. Aún no he dicho que sí.


  El rey me miró con sorpresa.


  —¿No estás de acuerdo en que es un trato justo? —levantó la voz al final, extrañado por mi reticencia. O quizá fuera que intentaba hechizarme de nuevo—. Es una oferta sumamente generosa, Meghan Chase. Estoy dispuesto a pasar por alto tu relación contra natura con el príncipe de Invierno y a darte la oportunidad de volver a casa.


  —Todavía me lo estoy pensando —sentí que Ash y Puck me miraban y añadí rápidamente—: El caso es que esta no es mi casa. Yo ya tengo una casa esperándome en el mundo de los mortales. Ya tengo familia, y no necesito nada de esto.


  —Ya basta —Titania se levantó y clavó en mí una mirada venenosa—. No necesitamos a la mestiza, esposo mío. Mándala de vuelta al mundo de los mortales si tanto le gusta.


  —Siéntate. No he acabado.


  Titania puso una cara tan impagable como aterradora.


  —Estoy dispuesta a negociar —añadí apresuradamente, antes de perder el aplomo o de que la reina me transformara en araña—, pero debéis añadir varias cláusulas al acuerdo. Mi familia. Dejadlos fuera de esta guerra. Dejadlos en paz, y punto. Y me refiero a todos los miembros de mi familia, incluido el hombre al que robó Leanansidhe cuando yo tenía seis años —fijé una mirada penetrante en Titania, que me miraba como si quisiera matarme—. Quiero tu palabra de que lo dejarás en paz.


  —¿Te atreves a decirme lo que debo hacer, Meghan Chase? —la voz de la reina sonó baja, suave, pero tan amenazadora como una tormenta en ciernes. Un año antes, me habría atemorizado. Ahora, solo aumentó mi determinación.


  —Me necesitáis —dije, y sentí que Ash y Puck se acercaban más a mí—. Soy la única que puede parar al falso rey. La única que puede entrar en ese desierto y salir con vida. Pues esas son mis condiciones: vuestra palabra de que mi familia no volverá a ver a un duende mientras viva, y de que Ash y Puck podrán volver a casa cuando todo esto acabe, como habéis prometido. Quiero oíroslo decir, ahora mismo. Eso es lo que pido por detener al falso rey. O lo tomáis o lo dejáis.


  El rey se quedó callado un momento. Sus ojos verdes, inexpresivos y diáfanos como un espejo, no reflejaban nada. Luego sonrió muy levemente y asintió una sola vez con la cabeza.


  —Como desees, hija —dijo sin hacer caso de Titania cuando se giró bruscamente hacia él—. Prometo que ninguna persona de mi corte hará daño a tu familia mortal. La Corte de Invierno y los moradores de Tir Na Nog no están bajo mis órdenes, pero es lo mejor que puedo ofrecerte.


  Titania dejó escapar un ruido estrangulado y salió del claro, dejándome victoriosa en el campo de batalla. Respiré hondo para calmar mi corazón acelerado y me volví de nuevo hacia Oberón.


  —¿Qué hay de Ash y Puck?


  —Goodfellow es libre de regresar al País de las Hadas cuando le plazca —contestó lanzando una ojeada a Puck—, aunque no me cabe duda de que hará algo que provoque mi ira en los próximos cien o doscientos años.


  Puck lo miró con candor, pero el rey no se dejó aplacar.


  —Sin embargo —añadió volviéndose hacia mí—, no soy yo quien desterró al príncipe Ash. Eso tendrás que hablarlo con la Reina de Invierno.


  —¿Dónde está?


  —Meghan —Ash se acercó y puso una mano sobre mi brazo—, no tienes que enfrentarte a Mab por mi causa.


  Di media vuelta sin hacer caso de Oberón y lo miré a los ojos.


  —¿No quieres volver a casa?


  Se quedó callado y lo vi en sus ojos: quería volver. Desterrado del Nuncajamás, se iría desdibujando hasta desaparecer. Los dos lo sabíamos, pero se limitó a decir:


  —Ahora tú eres mi único deber.


  —Mab está en el campamento de Invierno —dijo Oberón tras lanzar una larga mirada a Ash. Después clavó en mí una mirada solemne—. Hija, esta noche los generales de Verano e Invierno celebran un consejo de guerra. Sería conveniente que asistieras.


  Asentí y el rey nos despachó con un ademán:


  —Pronto haré que alguien os enseñe vuestros aposentos —murmuró—. Ahora, marchaos.


  Habíamos empezado a retirarnos cuando su voz nos detuvo a medio camino de la puerta:


  —Robin Goodfellow —dijo, y Puck dio un respingo—, tú te quedas aquí.


  —Maldita sea —masculló Puck—. Qué rapidez. Llevo un minuto en el Nuncajamás y ya está intentando mangonearme. Adelantaos vosotros, chicos —nos dijo—. Me reuniré con vosotros en cuanto pueda —puso cara de fastidio y regresó hacia Oberón mientras salíamos del claro.


  —Ha sido impresionante —comentó Ash cuando echamos a andar por el laberinto de tiendas.


  Los duendes de Verano se retiraban para dejarnos paso y se escabullían a toda prisa mientras nos adentrábamos en el campamento.


  —Oberón te estaba lanzando todo el hechizo que podía para alterar tu mente, intentando que aceptaras sus condiciones enseguida y sin rechistar. Pero no solo has resistido, sino que has conseguido un contrato ventajoso. Muy pocos habrían podido hacer eso.


  —¿En serio? —pensé en la sensación de abotargamiento que había experimentado en la tienda del rey—. Así que Oberón ha intentado manipularme otra vez, ¿eh? Quizá puedo resistirme a él porque somos familia. Porque llevo sangre de Oberón y todo eso.


  —O porque eres increíblemente terca —dijo Ash, y le di una palmada en el brazo.


  Se rio, me agarró de la mano y seguimos caminando hacia territorio de Invierno.


  El campamento de la Corte Tenebrosa se hallaba más cerca de la frontera con el Reino de Hierro, y en él la tensión se palpaba en el ambiente. Los caballeros de Invierno patrullaban los límites del campamento, adustos y amenazadores, ataviados con sus armaduras de hielo negro. Los ogros me miraron torvamente desde sus puestos de guardia, con colmillos chorreantes de baba y ojos inexpresivos y amenazadores. Un wyvern atado a varias estacas chilló y agitó sus alas intentando liberarse, tirando furioso de sus ataduras. Me estremecí y Ash me apretó la mano.


  No encontramos resistencia, ni siquiera entre los muchos trasgos, gorros rojos y bogarts que deambulaban entre las hileras de tiendas. Los tenebrosos procuraron no cruzarse en nuestro camino y miraron a Ash (el príncipe descarriado que les había vuelto la espalda a todos ellos para estar con una humana mestiza) con una mezcla de fascinación, temor y desprecio. A mí se limitaron a mirarme con frialdad, o a lanzarme alguna que otra sonrisa lasciva, pero de todos modos me alegré de llevar al príncipe de Invierno a mi lado y la espada de acero en el costado.


  Un poco más allá del campamento se cernía amenazadora la entrada a los dominios de Hierro, en los que árboles metálicos de retorcidas ramas de acero brillaban en la penumbra. Me detuve a mirar y sentí que se formaba hielo en mi estómago al recordar cómo era: el abrasador yermo cubierto de chatarra, la lluvia corrosiva que destruía la carne barriendo la tierra, la negra torre de Máquina acuchillando el cielo.


  —Vaya, mirad quién ha vuelto.


  Me volví y vi que tres caballeros de Invierno nos habían cortado el paso. Iban cubiertos con armaduras y parecían peligrosos. De sus hombros y sus cascos salían afilados carámbanos azules.


  —Faolan —Ash inclinó la cabeza y se colocó sutilmente delante de mí.


  —Reconozco que tienes valor por haber vuelto, Ash —dijo el caballero del medio. Sus ojos brillaron bajo el casco, azules como cristal y llenos de desprecio—. Mab hizo bien en desterrarte. Esa furcia mestiza y tú deberíais haberos quedado en el mundo de los mortales. Ese es vuestro sitio.


  Ash desenvainó su espada y un áspero chirrido resonó en el campamento. Los caballeros se pusieron alerta y retrocedieron rápidamente, echando mano de sus espadas.


  —Insúltala otra vez y te cortaré en tantos pedazos que no podrán encontrarlos todos —afirmó Ash con calma.


  Faolan dio un respingo y comenzó a avanzar, pero Ash lo apuntó con su espada.


  —Ahora no tenemos tiempo para jugar contigo, así que voy a pedirte que te apartes.


  —Ya no eres príncipe, Ash —gruñó Faolan al tiempo que desenvainaba su espada—. No eres más que un desterrado. Vales menos que el estiércol de trasgo —escupió a nuestros pies y su saliva cristalizó en la hierba convirtiéndose en hielo—. Creo que va siendo hora de que te pongamos en tu sitio, alteza.


  Aparecieron más caballeros, sacaron sus armas y comenzaron a rodearnos. Conté cinco en total mientras mi corazón latía a toda prisa. Cuando el cerco empezó a cerrarse, saqué mi espada y, apoyando mi espalda en la de Ash, levanté la hoja para que la luz centelleara en su filo metálico.


  —¡Deteneos! —ordené con un aplomo que distaba mucho de sentir—. Esto es hierro, como sin duda notáis —hendí el aire, oí satisfecha el silbido de la hoja y apunté con ella a uno de mis asaltantes—. Si quieres que te atraviese con esto, adelante. Me muero de ganas por ver lo que puede hacer con vuestras armaduras.


  —Apártate, Meghan —masculló Ash sin quitar los ojos a sus oponentes—. No tienes por qué hacer esto. No te buscan a ti.


  —No voy a permitir que te enfrentes solo a ellos —respondí en voz baja.


  Empezó a congregarse una multitud que nos observaba desde las tiendas, ansiosa por ver una pelea. Unos cuantos trasgos y gorros rojos comenzaron a gritar «¡Pelea!» y «¡Matadlos!». Envalentonado por el gentío y los gritos que pedían sangre, Faolan sonrió y levantó su espada.


  —No te preocupes, Ash —dijo sin dejar de sonreír—. No seremos muy duros con tu humana. Por desgracia, no puedo decir lo mismo de ti. ¡Atacad!


  Los caballeros se abalanzaron sobre nosotros. Puesta de puntillas como me había enseñado Ash, me concentré en los dos que avanzaron desde atrás y me dejé llevar por mi instinto. Los caballeros sonreían burlones mientras se acercaban, relajados. Estaba claro que no me temían. Una espada se alzó lentamente describiendo un arco hacia mi cabeza. Levanté mi sable y rechacé hacia un lado el golpe. Vi la mirada de perplejidad del caballero, y vi también una oportunidad. Guiada por mi instinto, estiré el brazo más rápidamente de lo que me creía capaz y la punta de mi espada atravesó su armadura a la altura del muslo. El grito del caballero me sacó de mi trance y un hedor a carne quemada impregnó el aire. Se me revolvió el estómago. Había esperado que se apartara de un salto o que detuviera la estocada, como hacía siempre Ash. Vi sin embargo que se alejaba tambaleándose, aullando de dolor y agarrándose la pierna, y de pronto me quedé paralizada. El otro caballero me miró con furia, levantó una enorme espada azul y se precipitó hacia mí lanzando un gruñido. Retrocedí frenética, esquivándolo por los pelos. Pero estaba furioso y se lanzó de nuevo hacia mí sin perder un instante. El miedo me revolvió las entrañas.


  —¡Concéntrate, Meghan!


  La voz de Ash me sacó de mi aturdimiento y levanté de nuevo la espada instintivamente.


  —Recuerda lo que te he enseñado —gruñó él con voz crispada y jadeante desde algún punto a mi izquierda mientras luchaba—. Esto es igual.


  El caballero arremetió contra mí salvajemente, enseñando los dientes mientras soltaba un gruñido feroz. Su espada hendió el aire describiendo un arco mortífero. «Su arma», pensé al esquivarlo, «pesa más que la mía, y eso lo hace más lento. Procura siempre sacar partido de la debilidad de tu enemigo». Comencé a moverme a su alrededor, fuera de su alcance, mientras lo veía jadear, rechinar los dientes y lanzarme mandobles como si fuera una mosca fastidiosa.


  Soltando un alarido de frustración, golpeó el suelo con el filo de su espada y una lluvia de tierra y esquirlas de hielo regó mi cara. Agaché la cabeza instintivamente y estuve a punto de caer de rodillas. Sentí el silbido de su espada sobre mi cabeza e, incorporándome a ciegas, dejé que el brazo con el que sostenía el sable me guiara hacia delante y lo atravesé con todas mis fuerzas.


  El impacto hizo temblar mi hombro y el caballero profirió un grito. Al levantar la vista me descubrí en pie delante de él. Le había atravesado el vientre con la espada de hierro.


  El caballero soltó un gorgoteo ahogado, dejó caer su espada y se llevó las manos al vientre mientras retrocedía tambaleándose. Un súbito olor a carne quemada impregnó la brisa. Con el rostro crispado por la furia y el dolor, el caballero dio media vuelta y desapareció entre la multitud. Dejé escapar un suspiro de alivio.


  Temblando por la adrenalina, busqué a Ash a mi alrededor y lo vi apuntando con su espada al cuello de Faolan, arrodillado a sus pies. Los otros caballeros gemían allí cerca, dispersos por el suelo.


  —¿Hemos terminado aquí? —preguntó Ash con suavidad, y Faolan, cuyos ojos brillaban de odio, asintió con un gesto.


  Ash dejó que se levantara y los caballeros se alejaron renqueando entre los gritos de burla y las pullas de los duendes de Invierno. Ash se volvió hacia mí al tiempo que envainaba su espada. Yo seguía temblando mientras repasaba de memoria cada movimiento de la pelea. No me parecía real, era como si le hubiera sucedido a otra persona y sin embargo la excitación que corría por mis venas me decía lo contrario.


  —¿Has visto eso? —sonreí a Ash. Me temblaba la voz por los nervios y la euforia—. Lo he conseguido. ¡He ganado de verdad!


  —En efecto —dijo pensativamente una voz familiar y aterradora, una voz que me heló la sangre en las venas e hizo que se me erizara el vello de la nuca—. Ha sido bastante divertido. Creo que voy a tener que cambiar de guardias si hasta una mestiza flacucha como tú puede derrotarlos.


  Es asombroso lo rápidamente que puede dispersarse una muchedumbre sedienta de sangre, pero la reina de los duendes de Invierno surtía ese efecto sobre la gente. En cuestión de segundos, el gentío había huido, escabulléndose por el campamento hasta que solo quedamos Ash y yo en medio del camino. La temperatura bajó bruscamente y la escarcha comenzó a extenderse sobre las briznas de hierba, a nuestros pies, lo cual solo podía significar una cosa: a unos metros de distancia, flanqueada por dos adustos caballeros, la reina Mab nos observaba con la quietud de un glacial.


  Estaba tan deslumbrante como de costumbre con su largo vestido de batalla negro y rojo y el cabello de ébano formando una oscura nube a su espalda. Me estremecí y me arrimé a Ash cuando levantó una mano blanquísima y nos indicó que nos acercáramos. La reina de los tenebrosos era tan peligrosa e impredecible como bella, y tenía por costumbre encerrar a seres vivos en hielo o congelarles la sangre en las venas para que sufrieran una muerte lenta y dolorosa. Yo ya había sentido en carne propia su cólera legendaria, y no tenía ningún deseo de repetir la experiencia.


  —Ash —dijo Mab con voz ronroneante, sin prestarme atención—, he oído decir que habías vuelto. ¿Te has cansado ya del mundo de los mortales? ¿Estás dispuesto a volver a casa?


  El rostro de Ash se había convertido en una máscara impenetrable y sus gélidos ojos no dejaban traslucir nada. Un mecanismo de defensa, pensé, para protegerse de la crueldad de la Corte de Invierno. Los tenebrosos se cebaban en los débiles, y allí las emociones se consideraban una debilidad.


  —No, mi reina —contestó con voz suave pero tranquila—, ya no estoy a tus órdenes. Mi deber para con la Corte de Invierno concluyó anoche.


  Se hizo el silencio unos segundos.


  —Tú —los ojos negros e insondables de Mab se clavaron en mí y luego volvieron a posarse en Ash—. Te has convertido en su caballero, ¿no es eso? Has hecho el juramento —sacudió la cabeza, incrédula y horrorizada—. Necio chiquillo —musitó—. Ahora sí que has muerto para mí.


  Temiendo que diera media vuelta y se marchara, me adelanté:


  —Aun así le levantarás el destierro, ¿verdad? —pregunté, y Mab me clavó su mirada—. Cuando esto acabe, cuando nos encarguemos del falso rey, Ash seguirá siendo libre de volver al Nuncajamás, ¿verdad?


  —No —contestó Mab con mortífera calma, y sentí un escalofrío que me puso los pelos de punta—. Aunque le levante el destierro, tendrá que quedarse contigo en el mundo de los mortales porque has cometido la estupidez de pedirle ese juramento. Tú le has condenado a algo mucho peor que yo.


  Se me encogió el estómago, pero respiré hondo y dije con firmeza:


  —Aun así quiero tu palabra, reina Mab. Por favor. Cuando esto acabe, Ash será libre de regresar a Tir Na Nog si lo desea.


  Me miró fijamente, el tiempo justo para que empezara a correrme el sudor por la espalda. Luego nos dedicó una sonrisa fría y desganada.


  —¿Por qué no? De todos modos vais a morir, así que no veo qué importancia tiene eso —suspiró—. Muy bien, Meghan Chase. Ash es libre de regresar a casa si quiere, aunque él mismo lo ha dicho: sus deberes para con la Corte Tenebrosa han acabado. El juramento que te ha hecho acabará con él mucho antes que cualquier otra cosa.


  Sin esperar respuesta, la reina tenebrosa dio media vuelta y se marchó. Y aunque no pude verle la cara mientras se alejaba, estoy casi segura de que iba llorando.
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    Consejo de guerra

  


  Esa noche se cernía sobre el campamento una luna redonda y encarnada, agorera y roja como el óxido, que todo lo teñía de un tono sanguinolento y fantasmagórico. Del cielo casi despejado caían ráfagas de nieve, copos rojizos que bailaban al viento como si la mismísima luna se estuviera deshaciendo, emponzoñada.


  Salí de mi tienda, que era pequeña y mohosa y no tenía dentro el claro de un bosque de fantasía, para reunirme con Ash y Puck, que me esperaban al otro lado de la cortina.


  La luz rojiza y espectral realzaba sus rostros angulosos, haciéndolos parecer más inhumanos que antes, y sus ojos refulgían en la oscuridad. Tras ellos, el campamento estaba en calma. Nada se movía bajo la torva luna roja, y las tiendas apiñadas semejaban una ciudad fantasma.


  —Han pedido verte —dijo Ash con solemnidad.


  Asentí.


  —No los hagamos esperar, entonces.


  La tienda de Oberón se alzaba sobre las otras con sus estandartes gemelos ondeando flojamente empujados por la brisa. Una fina capa de nieve cubría el suelo, manchado por las botas y arañado por pies y cascos cuyas huellas conducían hacia el centro del campamento. Por las rendijas de la cortina de la tienda se colaba una luz amarillenta y parpadeante. Empujé la cortina y entré.


  El claro del bosque seguía allí, pero en su centro se alzaba ahora una enorme mesa de piedra rodeada por duendes en armadura. Oberón y Mab ocupaban la cabecera de la mesa, severos e imponentes, flanqueados por varios nobles sidhes.


  Un trol gigantesco, cuyos curvos cuernos de carnero atravesaban un casco de asta, permanecía en pie con los brazos cruzados, observando la escena, mientras un centauro discutía con un jefe trasgo, clavando ambos sus dedos en el mapa desplegado sobre la mesa. Un hombrerroble inmenso, nudoso y retorcido, se inclinaba, el rostro arrugado impasible, para oír las voces de los que estaban a sus pies.


  —Te lo advierto —dijo el centauro, los músculos de cuyo costado temblaban de rabia—, si tus exploradores van a montar trampas en el lindero del yermo, avísame para que los míos no caigan en ellas. Dos se han roto las patas al caer en un hoyo, y otro ha estado a punto de morir por culpa de uno de vuestros dardos envenenados.


  El jefe trasgo sonrió, burlón.


  —No es culpa mía que tus exploradores no miren por dónde pisan —bufó, enseñando sus colmillos torcidos—. Además, ¿qué hacían tus exploradores tan cerca de nuestro campamento? ¿Eh? Robando secretos, me apostaría algo. Nos tenéis envidia porque siempre hemos sido los mejores rastreadores.


  —¡Ya basta! —ordenó Oberón antes de que el centauro pudiera saltar sobre la mesa y estrangular al trasgo—. No estamos aquí para pelearnos entre nosotros. Solo quería saber qué han descubierto vuestros exploradores, no que haya una guerra soterrada entre ellos.


  El centauro suspiró y lanzó al trasgo una mirada asesina.


  —Es como dicen los trasgos, mi señor —dijo volviéndose hacia Oberón—. Los engendros de Hierro con los que hemos librado escaramuzas parecen pertenecer a unidades de avanzadilla. Nos están poniendo a prueba, intentan sondear nuestros puntos flacos a sabiendas de que no podemos seguirlos a sus dominios. Aún no hemos visto a su ejército al completo. Ni al Rey de Hierro.


  —Señor —dijo uno de los generales sidhe inclinándose ante Oberón—, ¿y si se trata de una estratagema? ¿Y si el Rey de Hierro planea atacar en otra parte? Quizás haríamos mejor en defender Arcadia y la Corte de Verano en lugar de esperar en el lindero del bosque.


  —No —dijo Mab, fría e inflexible—. Si os marcháis para regresar a vuestra corte, estaremos perdidos. Si el Rey de Hierro envenena el bosque, pronto le seguirán Verano e Invierno. No podemos retirarnos a nuestros territorios. Debemos mantener el frente aquí.


  —Estoy de acuerdo —dijo Oberón tajantemente—. Verano no va a retirarse. El único modo de proteger Arcadia y todo el Nuncajamás es detener su avance aquí. Kruxas —dijo mirando al trol—, ¿dónde están tus fuerzas? ¿Vienen de camino?


  —Sí, majestad —gruñó el trol inclinando su enorme cabeza—. Llegarán dentro de tres días si no hay complicaciones.


  —¿Y qué hay de los Antiguos? —Mab miró al general que había tomado la palabra—. Este es su mundo, aunque permanezcan dormidos. ¿Han hecho caso los dragones de nuestra llamada a las armas?


  —Desconocemos en qué estado se encuentran los pocos Antiguos que quedan, majestad —el general inclinó la cabeza—. De momento solo hemos podido encontrar a uno, y no estamos seguros de que vaya a ayudarnos. En cuanto a los demás, o siguen durmiendo o se han retirado a lo profundo de la tierra para esperar a que pase todo esto.


  Oberón asintió.


  —Entonces tendremos que arreglárnoslas sin ellos.


  —Disculpad, majestad —fue el centauro quien habló de nuevo, lanzando a Oberón una mirada suplicante—, pero ¿cómo vamos a detener al Rey de Hierro si se niega a luchar con nosotros? Sigue escondido en el interior de su páramo envenenado mientras nosotros malgastamos vidas y recursos esperándolo. No podemos quedarnos aquí eternamente mientras los engendros de Hierro nos eliminan uno a uno.


  —No —repuso Oberón, y me miró fijamente—. No podemos.


  Todos se volvieron hacia mí. Tragué saliva y resistí el impulso de retroceder. Puck soltó un soplido y me miró con sorna.


  —Vaya, parece que nos toca salir a escena —dijo.


  —Meghan Chase ha accedido a penetrar en el páramo para ir en busca del Rey de Hierro —afirmó Oberón mientras me acercaba a la mesa seguida por Ash y Puck.


  Los generales me siguieron con la mirada, curiosos, incrédulos y llenos de desdén.


  —Su sangre medio humana la protegerá del veneno de sus dominios, y sin un ejército que la acompañe podrá pasar desapercibida —Oberón entornó los ojos y clavó un dedo en el mapa—. Mientras esté allí, debemos mantener esta posición a toda costa. Hemos de darle el tiempo que necesita para descubrir el escondite del Rey de Hierro y matarlo.


  Se me encogieron las entrañas y noté la garganta seca. En realidad no quería tener que matar a nadie. Todavía tenía pesadillas en las que atravesaba con una flecha el pecho del último Rey de Hierro. Pero había dado mi palabra y todos contaban conmigo. Si quería volver a ver a mi familia, había que poner fin a aquello inmediatamente.


  —Majestad —dijo un sidhe de Invierno, un guerrero alto, con armadura de hierro y el cabello blanco recogido en una trenza, a la espalda—. Disculpad, señor, pero ¿de veras vamos a confiar la seguridad de nuestros territorios, de todo el Nuncajamás, a esta… mestiza? ¿A una exiliada que ha quebrantado las leyes de las dos cortes? —me lanzó una mirada hostil y sus ojos azules centellearon—. No es de los nuestros. Nunca lo será. ¿Qué le importa a ella lo que sea del Nuncajamás? ¿Por qué hemos de confiar en ella?


  —Es hija mía —la voz de Oberón sonó serena, pero tenía el temblor de un terremoto inminente—. Y no necesitáis confiar en ella. Solo tenéis que obedecer.


  —Pero el general tiene razón, rey —dijo Mab, y me sonrió de un modo que hizo que se me erizara la piel—. ¿Cuáles son tus planes, mestiza? ¿Cómo esperas encontrar al Rey de Hierro y, en caso de que lo encuentres, cómo esperas detenerlo?


  —No lo sé —reconocí en voz baja, y un gruñido de fastidio recorrió la mesa—. No sé dónde está, pero lo encontraré, os lo prometo. Derroté a un Rey de Hierro. Tendréis que confiar en que pueda volver a hacerlo.


  —Pides mucho de nosotros, mestiza —dijo otro duende, un caballero de Verano que me miraba incrédulamente, con ojos de un verde ácido—. No puedo decir que me agrade ese plan tuyo, tal y como lo has expuesto.


  —No tiene por qué gustaros —contesté mirándolos a todos—. Y tampoco tenéis que confiar en mí. Pero me parece que soy la mejor oportunidad que tenéis de detener al falso rey. Y no veo que ninguno de vosotros se ofrezca voluntario para adentrarse en sus dominios. Si alguien tiene una idea mejor, me encantaría oírla.


  Se hizo un largo silencio, roto solo por la risilla de Puck. Me miraron malhumorados, pero ninguno se levantó para desafiarme.


  Oberón permaneció impasible, pero Mab fijó en mí una mirada fría y temible.


  —Tienes razón, rey —dijo por fin volviéndose hacia Oberón—. El tiempo es de vital importancia. Mandaremos a la mestiza al páramo para que mate a ese engendro que se hace llamar Rey de Hierro. Si lo consigue, la guerra será nuestra. Si muere… —se interrumpió para mirarme y sus labios, rojos y perfectos, se tensaron en una sonrisa—… no perdemos nada.


  Oberón asintió, todavía inexpresivo.


  —No te enviaría sola si las circunstancias no fueran tan críticas, hija mía —prosiguió—. Sé que te pido mucho, pero ya antes me has sorprendido. Solo puedo confiar en que esta vez también me sorprendas.


  —No irá sola —dijo Ash suavemente, y todos se sobresaltaron. El príncipe se acercó a mí para mirar al consejo de guerra y añadió con voz firme—: Goodfellow y yo la acompañaremos.


  El rey de Verano me miró fijamente.


  —Eso me parecía, caballero —dijo—. Y admiro vuestra lealtad, aunque temo que acabe por destruiros. Pero… haced lo que debáis. No os detendremos.


  —Sigues pareciéndome un necio, muchacho —dijo Mab, fijando su fría mirada en su hijo menor—. Si fuera por mí, te habría arrancado la garganta antes de que hicieras ese juramento, pero ya que insistes en acompañar a la muchacha, la Corte Tenebrosa tiene algo que tal vez os ayude.


  Parpadeé sorprendida y Oberón se volvió hacia Mab levantando una ceja. Saltaba a la vista que aquello también era una novedad para él. La Reina de Invierno no le hizo caso, sin embargo, y volvió a fijar en mí sus ojos oscuros y feroces.


  —¿Te sorprende, mestiza? —resopló, desdeñosa—. Pienses lo que pienses, no tengo deseo alguno de ver muerto al único hijo que me queda. Si Ash insiste en seguirte de nuevo a los dominios de Hierro, necesitará algo que lo proteja de su veneno. Mis herreros han estado trabajando en un encantamiento que quizá pueda proteger a quien lo lleve del hechizo de Hierro. Afirman que está casi listo.


  Me dio un vuelco el corazón.


  —¿Qué es?


  Mab esbozó una sonrisa fría y crispada, y se volvió hacia los duendes que observaban la conversación.


  —Marchaos —siseó—. Todos, menos la muchacha y sus defensores. Fuera.


  Los duendes de Invierno se incorporaron inmediatamente y se marcharon. Salieron del claro sin mirar atrás. Los caballeros de Verano miraron a Oberón, que los despidió con una escueta inclinación de cabeza. Se retiraron de mala gana, se inclinaron ante su rey y siguieron a los duendes de Invierno fuera de la tienda, dejándonos a solas con los gobernantes del País de las Hadas.


  Oberón miró fijamente a Mab.


  —¿Ocultando cosas a la Corte de Verano, lady Mab?


  —No te gastes ese tono conmigo, lord Oberón —Mab entornó los ojos—. Tú harías lo mismo. Yo velo por los míos, no por los demás —levantó las manos y dio una sola palmada—. Heinzelmann, traed el engendro.


  La hierba se removió cuando tres hombrecillos con cara de lagarto se apartaron de las sombras y se acercaron a la mesa. Eran más pequeños que enanos, apenas me llegaban a la rodilla, pero no eran gnomos, ni trasgos. Miré a Ash inquisitivamente y respondió con una mueca.


  —Kobolds —dijo—. Son los herreros de la Corte Tenebrosa.


  Los kobolds llevaban entre sí una jaula hecha de ramas entrelazadas que resplandecía, envuelta por el hechizo de Verano. Dentro de ella, gruñendo y siseando mientras sacudía los barrotes de la jaula, había un gremlin.


  No pude evitar asustarme al ver a aquella criatura. Los gremlins eran duendes de Hierro, pero tan salvajes y caóticos que ni siquiera los otros duendes de Hierro los querían cerca. Vivían en máquinas y ordenadores y a menudo se congregaban en enormes bandadas, normalmente donde podían hacer más daño. Eran seres pequeños, feos y delgaduchos, una especie de cruce entre un mono sin pelo y un murciélago sin alas, con brazos largos, grandes orejas y dientes afilados como cuchillas que refulgían con un color azul neón cada vez que sonreían.


  Comprendí por qué había hecho salir Mab a los demás. Si no, el gremlin no habría llegado hasta la mesa: algún caballero habría acabado con él nada más verlo. Oberón observó al duende como si estuviera contemplando un insecto especialmente repugnante, pero apenas pestañeó.


  Los kobolds llevaron la jaula hasta la mesa y el gremlin comenzó a gruñir y a escupirnos mientras iba de un lado de la jaula a otro. El kobold más corpulento, una criatura de ojos amarillos y pelo hirsuto, sonrió y sacó la lengua como un lagarto.


  —Essstá listo, reina Mab —dijo con voz sibilante—. ¿Quieres llevar a cabo el ritual?


  Mab esbozó una sonrisa espeluznante.


  —Dame el amuleto, Heinzelmann.


  El kobold le entregó algo que brilló un momento en la penumbra. Sin dejar de sonreír, la Reina de Invierno se volvió hacia el gremlin y lo observó con un destello feroz en los ojos. El gremlin le gruñó. La reina levantó el puño y empezó a cantar una canción cuya letra no entendí, pero de la que manaba un remolino de poder. Sentí como si tiraran de mí por dentro, como si mi alma luchara por abandonar mi cuerpo y precipitarse hacia aquel torbellino. Gemí y sentí que Ash me agarraba de la mano y me la apretaba con fuerza, como si él también temiera que fuera a salir volando.


  El gremlin curvó la espalda con la boca abierta y soltó un gemido desgarrador. Vi que un jirón oscuro y desflecado, semejante a una nube sucia, salía de su boca y era arrastrado hacia el interior del torbellino. Mab siguió cantando, y como un tornado tragado por un desagüe, el remolino despareció en el interior del objeto que tenía en la mano. El gremlin se desplomó convulsionándose y de su cuerpo saltaron chispas que crepitaron sobre la piedra. Tras un último estertor, se quedó quieto.


  Yo tenía la boca seca cuando Mab se volvió hacia nosotros con expresión triunfante.


  —¿Qué le has hecho? —pregunté con voz ronca.


  La reina levantó la mano. De una fina cadena de plata colgaba un amuleto que relucía como una gota de agua al sol. Era muy pequeño, en forma de lágrima sostenida por púas de hielo. La lágrima era transparente como el cristal, y vi que una especie de humo se retorcía dentro de ella.


  —Hemos encontrado el modo de atrapar la esencia vital de los seres de Hierro —anunció Mab con voz ronroneante, espantosamente satisfecha de sí misma—. Si el amuleto funciona, absorberá el hechizo de Hierro y de ese modo limpiará y protegerá del veneno a quien lo porte. Hasta podrás tocar el hierro sin quemarte. Mucho, al menos —se encogió de hombros—. Eso es lo que dicen mis herreros. Aún no se ha probado.


  —¿Y ese era el único? —Ash señaló con incredulidad al gremlin inerte, que muerto parecía aún más pequeño que en vida, frágil como un montón de ramitas.


  Mab soltó una risa cruel, sacudiendo la cabeza.


  —Ah, no, querido mío —dejó colgar el amuleto, que giró lentamente, suspendido de su cadena—. Para crear este amuleto han hecho falta muchos, muchísimos engendros como ese. Por eso no podíamos entregárselos a nadie. Y capturarlos con vida ha resultado… difícil.


  —Y… —miré fijamente la neblina que se retorcía dentro del cristal y de pronto me sentí un poco mareada—, ¿habéis tenido que matarlos a todos para que funcionara?


  —Estamos en guerra, humana —su voz sonó fría e implacable—. Se trata de matar o morir —la reina profirió un bufido y miró con desdén el cuerpo retorcido del gremlin—. Los duendes de Hierro están corrompiendo nuestro hogar y envenenando a nuestro pueblo. Opino que es un trato justo, ¿tú no?


  Yo no estaba muy segura, pero Puck carraspeó para llamar nuestra atención.


  —Lamento parecer avaricioso y esas cosas —dijo—, pero ¿aquí el témpano de hielo es el único que va a tener un collarcito reluciente? Porque como vamos a ser tres los que entremos en el Reino de Hierro…


  Mab le lanzó una mirada gélida.


  —No, Robin Goodfellow —dijo, y el nombre de Puck sonó como una maldición—. El ser que nos enseñó a hacer los amuletos insistió en que tú también tuvieras uno —hizo un gesto y Heinzelmann el kobold se acercó a Puck con una sonrisa y le ofreció otro amuleto colgado de una cadena. El suyo tenía enredaderas enroscadas alrededor del cristal en vez de hielo, pero por lo demás eran idénticos. Puck sonrió al colgárselo del cuello y a continuación hizo una ligera reverencia a la reina, que le ignoró por completo.


  Mab hizo señas a Ash de que se acercara y le puso el amuleto al cuello cuando el príncipe se inclinó ante ella.


  —Es lo mejor que podemos hacer por vosotros —dijo cuando Ash se irguió, y por un momento, mientras miraba a su hijo, la Reina de Invierno pareció casi angustiada—. Si no lográis derrotar al Rey de Hierro, estamos todos perdidos.


  —No fallaremos —dijo Ash con calma, y Mab puso una mano sobre su mejilla y lo miró como si no fuera a verlo nunca más.


  —Una última cosa —añadió cuando su hijo dio un paso atrás—. La magia del amuleto no es permanente. Se debilita y se desgasta con el tiempo, y al final se hará añicos. Los herreros me han dicho también que cualquier uso del hechizo acelera la destrucción del encantamiento, igual que cualquier contacto directo con objetos hechos de hierro. No están seguros de cuánto tiempo tardará en perder su fuerza, pero en una cosa están todos de acuerdo: no dudará eternamente. Una vez entréis en los dominios de Hierro, tenéis un tiempo limitado para encontrar a vuestro objetivo y matarlo. Así que yo que tú me daría prisa, Meghan Chase.


  «Ah, claro», pensé mientras se me caía el alma a los pies y se me retorcía el estómago. «La situación ya es desesperada, pero además viene con un plazo. Nada de presión».


  —¡Reina Mab!


  El grito, agudo y rasposo, resonó desde más allá del claro y un instante después un frondoso arbusto se coló en la tienda y comenzó a brincar a los pies de Mab. Tardé un momento en darme cuenta de que era un trasgo con hojas y ramas pegadas a la ropa para camuflarse en el bosque.


  —¡Reina Mab! —exclamó de nuevo—. ¡Duendes de Hierro! ¡Snigg ha visto muchos acampados en el lindero del páramo! ¡Dad la voz de alarma! ¡Preparad las armas! ¡Aprisa, aprisa!


  Mab se agachó y con un ademán raudo como una centella agarró al trasgo frenético por el pescuezo y lo levantó.


  —¿Cuántos son? —preguntó en voz baja mientras el trasgo intentaba respirar y pataleaba débilmente, agitando su cobertura de hojas.


  —Eh… —el trasgo se sacudió una última vez y se calmó—. ¿Unos centenares? —dijo con voz rasposa—. Muchas luces, muchas criaturas. Snigg no pudo verlo bien, lo siente mucho.


  —¿Se están acercando o están acampados? —preguntó Mab en un tono que podría haber sido sereno y razonable si la mirada vidriosa de sus ojos no hubiera delatado su crueldad—. ¿Tenemos tiempo para prepararnos o están ya a las puertas de nuestro campamento?


  —A un par de leguas de aquí, majestad. Snigg ha venido corriendo cuando los ha visto, pero habían acampado, acampado para pasar la noche. Snigg cree que atacarán al amanecer.


  —Entonces tenemos un poco de tiempo, al menos —Mab lanzó al trasgo como si tirara una lata de refresco vacía—. Ve a informar a nuestras tropas de que se acerca la batalla. Di a los generales que se presenten ante mí para debatir nuestra estrategia. ¡Vamos!


  El trasgo salió corriendo como un matorral que escapara de la tienda. Mab se volvió hacia Oberón.


  —Qué oportuno —siseó, ceñuda—, que aparezca tu hija y nos ataquen inmediatamente. Casi se diría que vienen a por ella.


  Sentí una negra oleada de pánico. Podía vérmelas con uno o dos oponentes, pero no con un ejército entero.


  —¿Qué puedo hacer? —pregunté, intentando que no me temblara la voz—. ¿Queréis que me vaya ya?


  Oberón sacudió la cabeza.


  —Esta noche, no —dijo con firmeza—. El enemigo está a nuestras puertas y podrías caer directamente en sus fauces.


  —Podría escabullirme…


  —No, Meghan Chase. No me arriesgaré a que te descubran. Hay demasiado en juego para que te capturen y te maten. Mañana nos enfrentaremos a ellos y, cuando los hayamos derrotado, tendrás el camino libre para entrar en los dominios de Hierro.


  —Pero…


  —No voy a discutir contigo, hija —Oberón clavó en mí sus ojos verdes e implacables, y su voz se volvió profunda y sobrecogedora—: Te quedarás aquí, donde podemos protegerte, hasta que venzamos en la batalla. Todavía sigo siendo el rey, y esa es mi última palabra.


  Me miró con enfado y no protesté. A pesar de nuestros lazos de familia, seguía siendo el Señor de los Duendes de Verano. Era peligroso insistir. Mab resopló y sacudió la cabeza, contrariada.


  —He de preparar a mis tropas para la batalla. Disculpad.


  Lanzándome una última sonrisa gélida, la Reina de los Duendes de Invierno abandonó el claro. Al verla salir de la tienda, me volví hacia Oberón:


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora —contestó el rey—, hay que prepararse para la guerra.
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    El Caballero Traidor

  


  Esa noche hubo fiesta en el campamento. En cuanto se corrió la voz de la batalla inminente, la euforia y la expectación se propagaron como un incendio, hasta desbordar las tiendas sofocantes. Los duendes se arremolinaron en las calles como aficionados tras un partido de hockey y consumieron en grandes cantidades comida, alcohol y otras cosas más cuestionables. El sonido misterioso y ancestral de las gaitas y los tambores resonó en el viento, vibrando con ritmo salvaje. En ambos lados del campamento se encendieron enormes hogueras que se alzaron como ave fénix en la noche mientras los ejércitos de Verano e Invierno bailaban, bebían y cantaban.


  Me mantuve alejada de las grandes hogueras y procuré no bailar, ni beber, ni hacer esas otras cosas que tenían lugar entre las sombras. Desde donde estaba, con una taza de té negro calentándome las manos, veía los fuegos de Verano e Invierno y las oscuras siluetas que danzaban a su alrededor. En el lado de los tenebrosos, los trasgos y los gorros rojos cantaban canciones de guerra siniestras y zafias, normalmente sobre sangre, carne y cuerpos desmembrados, mientras en el campamento opalino las dríadas y las ninfas arbóreas se contoneaban en una danza hipnótica, moviéndose como ramas al viento. Una sílfide pasó aleteando perseguida por un sátiro, y un ogro se vació un barril de cerveza en la bocaza abierta, bañándose la cara con el oscuro líquido.


  —Nadie diría que mañana hay una batalla —le dije malhumorada a Ash, que estaba apoyado en un árbol, sosteniendo una botella verde entre dos dedos.


  De vez en cuando levantaba la botella y bebía un trago, pero yo sabía que no debía pedirle que me dejara probarlo. El vino de los duendes es muy fuerte, y no me apetecía pasarme el resto de la noche convertida en puercoespín o conversando con conejos rosas gigantes.


  —¿No es costumbre celebrar la victoria después de ganar?


  —¿Y si no hay mañana? —Ash fijó la mirada en la hoguera de Invierno, donde los trasgos estaban cantando una canción acerca de fuegos y hachas—. Muchos de ellos no vivirán para ver otro día y, una vez muertos, no queda nada. No hay otra vida más allá de esta —aunque hablaba con naturalidad, una sombra rondaba sus ojos. Bebió un sorbo de vino y me miró esbozando una sonrisa—. Creo que los mortales decís algo parecido: come, bebe y disfruta, que tal vez mañana te espere la tumba.


  —Eso es muy morboso, Ash.


  Antes de que pudiera contestar, algo pasó delante de nosotros tambaleándose, tropezó y cayó a mis pies. Era Puck. Se había quitado la camisa y tenía el pelo rojo alborotado. Me sonrió con una corona de margaritas entretejida en el pelo y una botella en la mano. Un grupo de ninfas se congregó a su alrededor.


  —¡Ah, hola, princesa! —meneó el brazo flojamente mientras las ninfas lo ayudaban a levantarse, riéndose por lo bajo. Su cabello brillaba, sus ojos brillaban, y apenas lo reconocí—. ¿Te apetece jugar a montar al fuca con nosotros?


  —Eh… No, gracias, Puck.


  —Como quieras, pero solo se vive una vez, princesa —se dejó llevar por las ninfas y desapareció entre el gentío, junto al fuego.


  Ash sacudió la cabeza y bebió otro sorbo de su botella. Me quedé mirando a los danzantes sin saber qué pensar.


  —Nunca lo había visto así —mascullé por fin, cruzando los brazos para resguardarme del viento.


  Ash se rio.


  —Entonces es que no conoces a Goodfellow tan bien como crees —se apartó del árbol y tocó suavemente mi hombro—. Intenta descansar un poco. La fiesta será cada vez más salvaje a medida que avance la noche, y tal vez no quieras ver lo que pasa cuando los duendes se pasan con la bebida. Además, conviene que duermas al menos un par de horas antes de que empiece la batalla.


  Me estremecí al levantarme, con el estómago encogido al pensar en la batalla.


  —¿Yo también tendré que luchar? —pregunté cuando echamos a andar hacia mi tienda.


  Ash suspiró.


  —No, si yo puedo evitarlo —contestó casi para sí mismo—. Y tampoco creo que Oberón quiera que luches. Eres demasiado importante para correr el riesgo de que te maten.


  Sentí alivio, y también mala conciencia. Estaba cansada de que muriera gente mientras yo me quedaba a un lado, intacta. Tal vez fuera hora de empezar a librar mis propias batallas.


  Cuando llegamos a mi tienda, dudé. Mi corazón latía de pronto como loco. Sentí la presencia de Ash a mi espalda, serena y fuerte, y me cosquilleó la piel. Más allá de la cortina, la oscuridad parecía llamarnos, invitadora, y las palabras bailaban en la punta de mi lengua, retenidas únicamente por el miedo y el nerviosismo. «Suéltalo de una vez, Meghan. Pídele que se quede contigo esta noche. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que te diga que no?». Me encogí por dentro, avergonzada. «Vale, eso sería horroroso, pero ¿de veras crees que va a negarse? Te quiere. ¿A qué estás esperando?».


  Tomé aire.


  —Ash… esto…


  —¡Príncipe Ash! —un caballero de Invierno salió de entre la hilera de tiendas y se inclinó al llegar ante nosotros.


  Me dieron ganas de darle una patada, pero Ash pareció divertido.


  —Conque vuelvo a ser príncipe, ¿eh? —dijo en voz baja—. Muy bien. ¿Qué quieres, Deylin?


  —La reina Mab ha solicitado tu presencia, alteza —prosiguió el caballero, ignorándome por completo—. Desea que te reúnas con ella en su tienda, en el campamento de Invierno. Yo me quedaré aquí y custodiaré a la princesa de Verano hasta que…


  —Ya no respondo ante la reina Mab —repuso Ash, y el caballero lo miró pasmado—. Si mi dama desea que vaya, lo haré. Si no, tendré que pedirte que me disculpes ante la reina.


  El caballero de Invierno seguía estupefacto, pero Ash se volvió hacia mí ceremoniosamente, aunque me pareció notar en él una expresión de íntima euforia.


  —Si quieres que me quede, solo tienes que decirlo —afirmó con tranquilidad—. O puedo ir a ver qué quiere Mab. Tus deseos son órdenes para mí.


  Me dieron tentaciones de pedirle que se quedara. Quería que entráramos en la tienda y nos olvidáramos de la guerra, de las cortes y de la batalla inminente, solo por una noche. Pero Mab se pondría aún más furiosa, y no quería que la reina de Invierno se enfadara todavía más.


  —No —suspiré—. Ve a ver qué quiere Mab. Yo estoy bien.


  —¿Estás segura?


  Asentí con la cabeza y retrocedió.


  —Estaré cerca —dijo—. Y Deylin estará en la puerta de la tienda. Puedes confiar en él, pero si me necesitas solo tienes que llamarme.


  —Lo haré —contesté y, sintiendo un hormigueo de deseo frustrado en la piel, me quedé viendo cómo se alejaba hasta que desapareció entre las sombras.


  Deylin se inclinó ante mí, rígido, y me dio la espalda para apostarse delante de la tienda. Suspiré, entré en la tienda y me tumbé en la cama, tapándome la cara sofocada con la almohada. En mi cabeza se agitaba un torbellino de ideas y sentimientos prohibidos que hacía imposible que me relajara. Durante largo rato solo pude pensar en cierto caballero oscuro, y cuando por fin conseguí adormecerme, se me apareció en sueños.


  De pronto alguien me tapó la boca en la oscuridad, sofocando mi grito de sorpresa. Intenté incorporarme, pero no pude moverme. Alguien se había sentado a horcajadas sobre mi cintura y aplastaba mis brazos. Un caballero con armadura se cernía sobre mí. Llevaba puesto el casco y la visera bajada ocultaba su cara.


  —Shhh —se llevó un dedo a los labios por encima del casco.


  Sentí que sonreía bajo la visera.


  —Relájate, alteza. Será mucho más fácil si no te resistes.


  Comencé a sacudirme, desesperada, pero el guantelete que tapaba mi boca apretó con tanta fuerza que se me saltaron las lágrimas.


  El caballero suspiró.


  —Veo que quieres que sea por las malas.


  El guantelete se enfrió, gélido, sobre mi piel. Quemaba como el fuego. Forcejeé y pataleé, pero no conseguí quitarme de encima el peso que oprimía mi pecho, ni apartar aquella mano de mi cara. Sobre mi piel comenzó a formarse una capa de hielo que se extendió sobre mis mejillas y mi mandíbula y congeló mis labios. El caballero se rio y apartó la mano. Yo me quedé jadeando a través de la nariz, intentando desprenderme de mi mordaza de hielo. Sentía la cara como si me la hubieran rociado con ácido. Un frío feroz me corroía hasta los huesos.


  —Eso está mejor —el caballero se apartó un poco y me miró—. No conviene que nuestro querido Ash aparezca corriendo aún, ¿no crees?


  Di un respingo al reconocer aquella voz arrogante y engreída. Él se echó a reír. Llevándose la mano al casco, se levantó la visera y confirmó mis sospechas. Se me aceleró el corazón y me estremecí violentamente mientras me esforzaba por dominar mi miedo.


  —¿Me echabas de menos, princesa? —Rowan sonrió y sus ojos azul diamante brillaron en la penumbra.


  Yo habría gemido de repulsión si hubiera podido. El hermano mayor de Ash parecía otro: su rostro afilado, antes tan bello, semejaba un cráter de carne cruda y horribles quemaduras. De sus heridas abiertas manaba un líquido que le corría por las mejillas, y en el lugar donde antaño estaba su nariz había ahora un horrendo agujero. Me recordó a un cráneo sonriente, con los ojos vidriosos hundidos en las órbitas, relucientes de dolor y de locura.


  —¿Te doy asco? —susurró mientras yo intentaba controlar las náuseas—. Esto no es más que una prueba, princesa, mi rito de iniciación. El hierro quema la carne débil e inservible. Después renaceré convertido en uno de ellos. Solo he de soportar el dolor para que esté completo. Cuando el Rey de Hierro se apodere del Nuncajamás, yo seré el único de los duendes antiguos que soporte la metamorfosis.


  Sacudí la cabeza, deseosa de decirle que se equivocaba, que no había ningún rito de iniciación, que el usurpador solo lo estaba utilizando como utilizaba a todos los demás. Pero el hielo me impidió hablar, claro, y Rowan sacó de pronto una daga con la hoja de ónice, fina y aserrada como el borde de los dientes de un tiburón.


  —El Rey de Hierro quiere hacer los honores en persona —susurró—, pero solo hace falta que estés medio viva cuando llegues allí. Creo que antes de marcharme voy a cortarte un par de dedos y a dejarlos aquí para que los encuentre Ash. ¿Qué te parece, alteza?


  Se movió para liberar uno de mis brazos, me agarró por la muñeca y me la apretó contra el suelo a pesar de que me resistí furiosamente.


  —Ah, sí, sigue retorciéndote, princesa —dijo con voz ronroneante—. Es tan excitante… —agarró el cuchillo y lo colocó sobre mi mano eligiendo un dedo.


  Respiré hondo para calmar mi pánico e intenté pensar. Mi espada estaba cerca, pero yo no podía mover el brazo. Si utilizaba el hechizo, me marearía o me quedaría exhausta, pero esta vez no tenía elección. Mientras Rowan tocaba mis dedos desnudos con la punta del cuchillo haciendo brotar gotitas de sangre, me concentré en la empuñadura.


  «La madera es madera», resonó la voz de Puck dentro de mi cabeza. «Ya sea un árbol seco, el costado de un barco, una ballesta o un simple palo de cepillo, la magia de Verano puede hacer que vuelva a la vida aunque solo sea por un momento. Concéntrate».


  Una oleada de hechizo, y de la empuñadura brotaron espinas relucientes que atravesaron el guantelete y se clavaron en la carne de Rowan. El mareo se apoderó de mí casi inmediatamente, comenzó a darme vueltas la cabeza e interrumpí la conexión mientras Rowan soltaba un alarido y, dando un salto atrás, liberaba mi brazo. Tal y como esperaba. Dando un grito por dentro, me incorporé bruscamente, hice caso omiso de las náuseas y, metiendo la mano libre por debajo de la visera, arañé su horrenda cara quemada.


  Su alarido sacudió las paredes de tela de la tienda. Soltó el cuchillo y aproveché que se tapaba la cara para empujarlo con todas mis fuerzas. Luego me levanté atropelladamente, me giré y agarré la espada con una mano mientras con la otra me arañaba la cara congelada. El hielo se desprendió a pedazos y sentí como si me arrancara tiras de piel. Parpadeé para contener las lágrimas mientras Rowan se ponía en pie con expresión asesina.


  —¿De veras crees que vas a vencerme? —sacó su espada, que era de color azul hielo y aserrada como el cuchillo, y dio un paso adelante. La sangre le corría por un lado de la cara y tenía un ojo cerrado—. ¿Por qué no has huido, princesa? —se preguntó en voz alta—. Corre con Ash y con tu padre. No puedo perseguirte por todo el campamento. Deberías haber huido.


  Me arranqué el hielo que aún tenía en los labios y escupí en el suelo, entre los dos. Noté un sabor a sangre.


  —Estoy harta de huir —dije, y vi que entornaba el ojo bueno—. Y tampoco me apetece que me apuñales por la espalda. Quiero que lleves un mensaje de mi parte al falso rey.


  Sonrió, sus dientes brillaron como colmillos en su cara descarnada y se acercó despacio. Yo no retrocedí, adopté una postura defensiva, como me había enseñado Ash. Seguía teniendo miedo, porque había visto luchar a Rowan con Ash y sabía que era mucho mejor que yo. Pero la ira sobrepasaba al miedo, y le apunté con mi espada.


  —Dile al falso rey que no tiene que mandar a nadie a buscarme —dije con la voz más firme que fui capaz de poner—. Que voy a ir a por él. Voy a ir a por él, y cuando lo encuentre lo mataré.


  Me impresionó darme cuenta de que hablaba en serio. Ahora era él o mi familia, tanto mortal como mágica. Para que vivieran los demás, el falso rey debía morir. Como había profetizado Grim una vez, me había convertido en una sicaria de las dos cortes.


  Rowan sonrió, burlón.


  —Descuida, se lo diré, princesa —contestó—. Pero no creas que vas a escapar de mí indemne —dio otro paso adelante y yo retrocedí hacia la cortina de la tienda—. Creo que me llevaré una oreja como trofeo, solo para demostrarle al rey que no le he fallado —se lanzó hacia mí con la velocidad del rayo, pillándome por sorpresa.


  Di un salto hacia atrás, blandí la espada y logré parar el golpe, pero no lo bastante rápido. La punta rozó mi piel, abriendo una raya de fuego en mi mejilla. Me tambaleé hacia atrás, tropecé con algo en la puerta y caí fuera.


  El cuerpo sin vida y congelado de Deylin me miraba fijamente desde el suelo, los ojos abiertos de par en par en una expresión de espanto. Mientras lo miraba, tembló y se disolvió como un cubito de hielo en el microondas, hasta que no quedó más que un charco de agua en medio del polvo.


  Me levanté maldiciendo y me aparté de la puerta. Me ardía la mejilla y sentía que algo caliente me goteaba por la cara.


  —¡Ash! —grité mirando a mi alrededor, frenética—. ¡Puck! ¡Es Rowan! ¡Rowan está aquí!


  El campamento estaba a oscuras y en silencio. Los duendes yacían por el suelo, inconscientes, roncando allí donde habían caído. Había jarras y botellas por todas partes, el humo se enroscaba perezosamente en el cielo, levantándose de los leños carbonizados mientras las brasas brillaban débilmente en la oscuridad.


  Rowan apartó la cortina y salió altivamente, con una mueca cruel. Sin dejar de sonreír, se llevó dos dedos a la boca y dejó escapar un agudo silbido que resonó por encima de los árboles.


  —¿Ahora huyes, princesa? —preguntó mientras los duendes empezaban a gruñir y a removerse, confusos—. ¿Cómo esperas matar al Rey de Hierro si ni siquiera eres capaz de derrotar a su caballero?


  —Encontraré un modo —afirmé, apuntándole al pecho con mi espada—. Ya lo hice una vez.


  Se rio.


  —Entonces te esperaremos impacientes, princesa. Saluda a Ash de mi parte.


  —¡Rowan!


  El grito de furia de Ash resonó en todo el campamento. El príncipe oscuro apareció a mi lado como salido de la nada. La ira giraba a su alrededor formando una nube negra y roja. Lanzó a su hermano una mirada aterradora: aquella mirada vidriosa e inexpresiva que parecía prometer una crueldad implacable.


  Rowan soltó una carcajada y levantó un brazo.


  Por encima de nuestras cabezas resonó un bramido y un wyvern recubierto de escamas marrones aterrizó entre nosotros, rugiendo y agitando su cola. Vi venir hacia mí su aguijón brillante y envenenado y, blandiendo frenéticamente mi espada, corté su punta. El aguijón y el extremo de la cola del wyvern cayeron al suelo y siguieron retorciéndose sobre la tierra, pero la fuerza del golpe me hizo caer. En ese mismo instante, Ash atravesó con su espada uno de los ojos amarillos y bulbosos del animal.


  El wyvern chilló y retrocedió, y Rowan saltó ágilmente sobre su cuello escamoso cuando se lanzó hacia el cielo batiendo el aire con sus alas correosas y deshilachadas. Elevándose por encima de nuestras cabezas, el gigantesco lagarto se dirigió a toda velocidad hacia el lindero del bosque y desapareció por la brecha que conducía a los dominios de Hierro mientras la risa burlona de Rowan resonaba aún tras él.


  Ash envainó su espada, jadeante, y me ayudó a levantarme.


  —¿Estás bien, Meghan? —preguntó, mirándome ansiosamente—. Siento no haber llegado antes. Mab quería que le contara todo lo sucedido desde que nos desterraron. ¿Qué ha ocurrido?


  Hice una mueca. Me dolía hablar. Todavía tenía los labios en carne viva, ensangrentados, y tenía la impresión de que alguien me había apretado el lado izquierdo de la cara contra una plancha encendida.


  —Se ha presentado en mi tienda jactándose de que iba a convertirse en un duende de Hierro. Ha dicho que el falso rey me estaba esperando, que iba a cortarme los dedos y dejarlos aquí para que los encontraras —añadí, y vi que entornaba los ojos—. Pero eso fue antes de que le sacara los ojos. Ay —me toqué la mejilla con cuidado e hice otra mueca cuando vi que tenía los dedos manchados de sangre—. Cabrón.


  —Lo mataré —masculló con esa voz suave que tanto miedo daba.


  Parecía una promesa, aunque no lo dijera expresamente. Su mirada asesina era suficientemente elocuente.


  —¡Princesa! —Puck apareció de repente. Seguía descamisado, y daba la impresión de que un buitre hubiera anidado en su pelo—. ¿Qué ha pasado? ¿Ese que acaba de salir pitando era Rowan? ¿Qué está ocurriendo?


  Lo miré con enfado, y me costó contenerme para no preguntarle qué había estado haciendo toda la noche. Todavía tenía flores prendidas en el pelo, y unas marcas en la piel desnuda que parecían de arañazos.


  —Era Rowan —le dije—. No sé cómo se ha colado en el campamento, pero lo ha hecho. Y puedes estar seguro de que va a decirle al falso rey que estoy aquí.


  Ash entrecerró los ojos.


  —Entonces deberíamos prepararnos.


  En ese instante, el sonido de un cuerno retumbó repentinamente sobre los árboles, seguido por otro, y por otro. Los duendes comenzaron a despertar y a salir de sus tiendas, parpadeando alarmados. Ash levantó la cabeza y, mientras seguía aquel sonido, la sombra de una sonrisa feroz cruzó su rostro.


  —Ya vienen.


  En el campamento se desató de pronto un caos ordenado: los duendes se levantaron de un salto, corrieron a agarrar sus armas y a ponerse sus armaduras. Aparecieron capitanes y lugartenientes repartiendo órdenes, mandando formar a sus escuadrones. Los conductores de grifos y wyverns corrieron a preparar a sus bestias para el combate y los caballeros empezaron a ensillar sus corceles, que sacudían la cabeza y piafaban, expectantes. Por un instante, mientras los caballos y sus jinetes corrían de acá para allá, tuve la impresión irreal de estar en medio de una película fantástica, tipo El Señor de los Anillos. Luego, al cobrar conciencia de lo que sucedía, me sentí ligeramente mareada. Aquello no era una película. Era una batalla de verdad, con seres de verdad que harían todo lo posible por matarme.


  —¡Meghan Chase!


  Un par de sátiras corrieron hacia mí zigzagueando entre el gentío. Sus patas peludas resbalaban sobre el barro.


  —Tu padre nos envía para asegurarnos de que estás bien pertrechada para la batalla —me dijo una al acercarse—. Ha hecho diseñar un traje especialmente para ti. Acompáñanos, por favor.


  Hice una mueca. La última vez que Oberón había hecho diseñar un traje para mí, había sido un vestido horriblemente pomposo que yo me había negado a ponerme. Pero Ash soltó mi brazo y me empujó ligeramente hacia las sátiras.


  —Ve con ellas —me dijo—. Yo también tengo que buscar algo que ponerme.


  —Ash…


  —Volveré pronto. Cuida de ella, Goodfellow —se alejó corriendo y desapareció entre la muchedumbre.


  Las sátiras me hicieron gestos impacientes y las seguí hasta una extraña tienda blanca, en el lado del campamento de Verano. La tela, ligera y vaporosa, colgaba de los postes en finas hebras que me recordaron desagradablemente a telas de araña. Las sátiras cruzaron la cortina, pero yo di media vuelta y detuve a Puck en la entrada diciéndole con firmeza que tendría que esperar fuera mientras me vestía. Hice caso omiso de su estúpida sonrisilla y, confiando en que no se convirtiera en ratón para colarse dentro y espiarme, entré.


  El interior de la tienda era oscuro y cálido y las paredes estaban cubiertas con telas de araña que susurraban y silbaban como si cientos de minúsculas criaturas corretearan por ellas. Una mujer alta y pálida, de largo cabello oscuro, me esperaba en la estancia en penumbra. Sus ojos relucían, negros, en medio de su cara crispada.


  —Meghan Chase —dijo con voz áspera mientras sus enormes ojos negros seguían cada uno de mis gestos—, has llegado. Qué casualidad, encontrarnos de nuevo.


  —Doña Tejedora —incliné la cabeza al reconocer a la costurera jefe de la Corte Opalina, y refrené el impulso de frotarme los brazos. La había conocido en mi primer viaje al País de las Hadas, y al igual que entonces su presencia me produjo un hormigueo de nerviosismo, como si miles de bichos corretearan por mi piel.


  —Ven, acércate —dijo, llamándome con una de sus pálidas manos, semejantes a arañas—. La batalla está a punto de comenzar y tu padre quería que te hiciera una armadura —me condujo hacia el fondo de la tienda, donde algo relucía en la oscuridad, sostenido por finas hebras blancas—. Es mi mejor trabajo hasta la fecha. ¿Qué te parece?


  A primera vista, parecía un abrigo largo. Se abrochaba a la altura de la cintura y por detrás de las piernas se abría en una larga raja. Al mirarlo más de cerca vi que la tela estaba hecha de escamas diminutas flexibles al tacto y sin embargo increíblemente duras. La parte de atrás estaba bordada con intrincados dibujos casi geométricos. Completaban el traje guanteletes, espinilleras, calzas y botas hechas del mismo material escamoso.


  —Caray —dije al acercarme—. Es precioso.


  Doña Tejedora soltó un soplido.


  —Como de costumbre, mi talento no recibe el reconocimiento que merecería —suspiró y chasqueó los dedos dirigiéndose a las dos sátiras, que se acercaron apresuradamente—. Heme aquí, la mejor costurera del Nuncajamás, reducida a tejer armaduras de escamas de dragón para burdas mestizas. Muy bien, niña. Pruébatela. Te quedará como un guante.


  Las sátiras me ayudaron a ponerme el traje, que era más ligero y flexible de lo que esperaba. Salvo por los guanteletes y las espinilleras, no tuve la impresión de llevar puesta una armadura. De eso, supuse, se trataba precisamente.


  —Muy bonito —dijo alguien desde la puerta, y entró Puck.


  Parpadeé, sorprendida. Él también se había vestido para la batalla: llevaba un peto de cuero sobre una cota de malla de color verde plateado, guanteletes de cuero oscuro y botas de caña alta. Un paño verde colgaba de su cinturón, decorado con hojas y enredaderas, y gruesas hombreras sobresalían de su clavícula, semejantes a placas de corteza áspera y espinosa.


  —¿Sorprendida, princesa? —se encogió de hombros y las púas de sus hombros se alzaron—. No suelo ponerme armadura, claro que normalmente tampoco tengo que enfrentarme a un ejército de duendes de Hierro. Me ha parecido conveniente acorazarme un poco —observó mi armadura y asintió, admirado—. Impresionante. Auténticas escamas de dragón. Eso aguanta casi cualquier cosa.


  —Eso espero —murmuré, y doña Tejedora resopló otra vez.


  —Claro que aguantará, niña —replicó, frunciendo sus lívidos labios—. ¿Quién crees que ha diseñado ese traje? Ahora, marchaos. Tengo otras cosas que hacer. ¡Fuera de aquí!


  Puck y yo salimos corriendo de la tienda. El campamento estaba ya casi vacío: los duendes de Verano e Invierno habían empezado a formar frente al lindero del bosque metálico, esperando a que empezara la batalla.


  Me estremecí y froté mis brazos. Como si me leyera el pensamiento, Puck se acercó y puso una mano en mi codo.


  —No te preocupes, princesa —dijo. Y aunque su voz sonó ligera, había cierta dureza en su sonrisa—. Cualquier cerdo de Hierro que quiera acercarse a ti tendrá que vérselas primero conmigo —puso cara de fastidio—. Y con aquel oscuro caballero de allí, cómo no.


  —¿Dónde? —seguí su mirada justo a tiempo de ver aparecer a Ash por detrás de una tienda y dirigirse hacia nosotros.


  Su armadura brilló al sol, negra y recamada con plata gélida. Sobre el peto llevaba labrada la cabeza de un lobo. Parecía increíblemente peligroso: un caballero negro de leyenda, con una capa ajada ondeando tras él.


  —Oberón te ha mandado llamar —anunció, e inclinó la cabeza, complacido, al ver mi traje—. Quiere que te quedes en la retaguardia, donde no te alcanzará la lucha. Tiene un pelotón de guardias apostado allí para proteger a…


  —No voy a ir.


  Me miraron los dos parpadeando.


  —Voy a luchar —dije con la voz más firme de que fui capaz—. No quiero quedarme atrás, mirando mientras los demás se juegan la vida por mí. Esta también es mi guerra.


  —¿Seguro que es buena idea, princesa?


  Miré a Puck y sonreí.


  —¿Vas a detenerme?


  Levantó las manos.


  —Solo confío en que sepas lo que vas a hacer.


  Miré a Ash preguntándome qué pensaba él y si intentaría disuadirme. Me miró con expresión solemne, calibrándome como si fuera un maestro y yo su alumna.


  —Nunca has luchado en una guerra de verdad —dijo con voz suave, y advertí un atisbo de preocupación en su voz—. No sabes cómo es una batalla de verdad. No se parece a un duelo cuerpo a cuerpo. Será violenta, sanguinaria y caótica, y no tendrás tiempo de pensar en lo que haces. Las cosas que has visto, las cosas que has vivido… Nada te ha preparado para esto. Goodfellow y yo te protegeremos lo mejor que podamos, pero tendrás que luchar y tendrás que matar. Sin piedad. ¿Estás segura de que es lo que quieres?


  —Sí —levanté la barbilla y lo miré fijamente a los ojos—. Estoy segura.


  —Bien —asintió de nuevo y se volvió hacia el bosque—. Porque ahí vienen.
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    La Barrera de Hierro

  


  —Prepárate —masculló Ash, y sacó su espada.


  Me tembló la mano cuando seguí su ejemplo, y sentí que agarraba mi sable con torpeza, como si pesara demasiado. Delante de nosotros centelleaban espadas, escudos y armaduras, como un muro amenazador erizado de púas. Los trols y los ogros se rebullían, inquietos, agarrando sus garrotes con pinchos. Los trasgos y los gorros rojos se lamían los dientes afilados, sedientos de sangre. Las dríadas, las hammadríadas y los hombrerrobles esperaban en silencio, con las caras verdes y marrones crispadas por el miedo y el odio.


  De entre todos los duendes, era a ellos a los que más afectaba la lenta degradación del Nuncajamás, y verlos me sirvió para recordar lo que estaba en juego.


  Así la empuñadura de mi espada y sentí que el metal me quemaba la palma. «Vamos, pues», pensé al tiempo que empezaba a sonar un gran estruendo al otro lado de la brecha del frente: centenares de pies marchaban hacia nosotros. Se rompieron ramas, temblaron los árboles y los ejércitos de Verano e Invierno aullaron como respuesta. «No vais a derrotarme. El falso rey no va a ganar. Vuestro avance se detiene aquí».


  —Allá vamos —gruñó Ash en el instante en que, con el chirrido de un millón de cuchillos, los duendes de Hierro salieron del bosque y se dejaron ver.


  Hombres de alambre y caballeros de Hierro, perros mecánicos, brujarañas, esqueletos de metal reluciente semejantes a Terminators y varios cientos de seres más de distintas formas y tamaños salieron en tromba del bosque formando un enorme y caótico enjambre.


  Los dos ejércitos se miraron un instante con ojos llenos de odio, de violencia, de sed de sangre. Luego, un monstruoso caballero cubierto con armadura, de cuyo casco de acero salían cuernos, se adelantó hasta ponerse delante de las tropas y dio con el brazo la señal de avanzar. Los duendes de Hierro se lanzaron a la carga con chillidos espeluznantes.


  Tenebrosos y opalinos rugieron como respuesta y se precipitaron hacia ellos. Inundaron el campo de batalla como hormigas y el espacio que los separaba fue estrechándose a medida que avanzaban. Los dos ejércitos se encontraron entre el estrépito ensordecedor de las armas al chocar. Después, todo se disolvió en el caos.


  Ash y Puck se quedaron a mi lado, negándose a avanzar. Solo luchaban si un enemigo atacaba primero. Las primeras líneas se llevaron la peor parte, y poco a poco los duendes de Hierro comenzaron a colarse por las brechas abiertas y a avanzar hacia la retaguardia.


  Agarré con fuerza mi arma y procuré concentrarme, pero me resultó difícil. Todo sucedía tan deprisa… Cerca de mí había cuerpos retorciéndose y espadas que centelleaban, se oían los gritos y los lamentos de los heridos. Una cosa gigantesca, parecida a una mantis religiosa, se abalanzó hacia mí agitando sus brazos afilados como cuchillas, pero Ash se puso delante, paró el golpe con su espada y la obligó a retroceder. Un caballero de Hierro, cubierto con cota de malla de la cabeza a los pies, corrió hacia mí, pero Puck le hizo caer de bruces lanzándole una patada a la rodilla.


  Otro caballero con armadura se abrió paso entre las filas de retaguardia y me amenazó blandiendo su arma, una espada ancha y aserrada. Dejándome guiar por mi instinto, agaché la cabeza para esquivar el golpe y lo ataqué con mi espada. Rebotó en su peto, dejando un reluciente arañazo en la armadura, pero no logró herirlo. El caballero soltó una risotada, seguro de su victoria, y se lanzó de nuevo hacia mí, agitando su espada por encima de mi cabeza. Esquivé de nuevo el golpe, di un paso adelante y al hundir mi espada en su visera sentí que la punta golpeaba la parte de atrás de su casco.


  Se desplomó como una marioneta con los hilos cortados. Se me revolvió el estómago, pero no tuve tiempo de pensar en lo que acababa de hacer. Del bosque seguían saliendo duendes de Hierro. Vi que Oberón cargaba montado en un enorme corcel negro, envuelto en un torbellino de hechizo, y que hacía un ademán señalando hacia el lugar donde más encarnizada era la lucha.


  Del suelo comenzaron a brotar raíces y enredaderas que se enroscaron alrededor de los duendes de Hierro, estrangulándolos o llevándolos bajo tierra. En lo alto de un promontorio, Mab levantó los brazos y un salvaje torbellino barrió el campo de batalla, congelando duendes o atravesándolos con lanzas de hielo. Los ejércitos de Verano e Invierno aullaron con renovado vigor y se abalanzaron contra el enemigo.


  Y entonces algo monstruoso salió de entre los árboles y avanzó pesadamente hacia el campo de batalla. Un gigantesco escarabajo de hierro, del tamaño de un elefante macho, se adentró en la refriega aplastando duendes bajo sus pies. Sentados en una plataforma, sobre su lomo, había cuatro elfos de reluciente cabello metálico que, armados con mosquetes de estilo antiguo, abrían fuego contra el gentío.


  Duendes de Verano y de Invierno comenzaron a caer bajo sus balas mientras otro escarabajo aparecía entre los árboles. Las espadas y las flechas rebotaron en sus oscuros y lustrosos caparazones a medida que los insectos, semejantes a tanques, se internaban en el campo de batalla dejando una estela de muertos a su paso.


  —¡Retiraos! —la voz de Oberón resonó en todo el campo mientras los escarabajos seguían avanzando—. ¡Retiraos y reagrupaos! ¡Vamos!


  Las fuerzas de Verano e Invierno comenzaron a replegarse y una oleada de hechizo de Hierro procedente de los insectos me envolvió de pronto. Entorné los ojos y los miré más atentamente entre el caos de la batalla. Fue como si aquellos bichos se enfocaran nítidamente contra un fondo borroso. Vi el hechizo de Hierro que vibraba a su alrededor, frío e incoloro. Sus gruesos y abultados caparazones eran casi invulnerables, pero sus patas eran muy finas, apenas lo bastante fuertes para sostener su peso. Sus articulaciones eran endebles y estaban manchadas de óxido… En ese instante, la sombra de una idea cruzó mi mente.


  —¡Ash! ¡Puck! —me volví hacia ellos y me miraron, alarmados—. Creo que sé cómo derribar a esos bichos, pero necesito acercarme. ¡Despejadme el camino!


  Puck pestañeó, incrédulo.


  —Eh… ¿Vas a correr hacia el enemigo? ¿No es lo contrario de «retirarse»?


  —Tenemos que detener a esos bichos antes de que maten a la mitad de nuestras tropas —miré implorante a Ash—. Puedo hacerlo, pero necesito que me cubráis cuando llegué allí. Por favor, Ash.


  Me miró un momento. Luego asintió escuetamente.


  —Te llevaremos hasta allí —masculló levantando su espada—. ¡Goodfellow, cúbreme la espalda!


  Se lanzó hacia delante contra la marea de duendes en retirada. Puck sacudió la cabeza y lo siguió. Nos abrimos paso luchando hasta el centro del campo de batalla, donde se amontonaban en el suelo los cadáveres de los duendes (o de lo que habían sido duendes). Allí la lucha era mucho más encarnizada y mis defensores se vieron en dificultades para mantenerme a salvo del enemigo.


  Se oyó el estampido de un mosquete y un wyvern chilló y cayó al suelo a unos metros de mí, retorciéndose y agitando sus alas. La mole del escarabajo se cernió sobre nosotros. Su reluciente caparazón negro tapó el sol.


  —¿Te parece lo bastante cerca, princesa? —preguntó Puck jadeante mientras luchaba con un par de hombres de alambre que intentaban arañarlo con sus zarpas de cuchilla.


  A su lado, Ash gruñía mientras cambiaba mandobles con un caballero de Hierro. El chirrido de sus espadas llenaba el aire.


  Asentí con el corazón acelerado.


  —¡Mantenedlos alejados de mí unos segundos! —grité, y volviéndome hacia el insecto metálico clavé la mirada en su parte de abajo.


  Sí, sus patas eran articuladas y estaban sujetas por piezas de metal. Cuando una de ellas pasó a mi lado, agaché la cabeza, cerré los ojos y atraje hacia mí el hechizo de Hierro que había en el aire y que desprendían el insecto, los árboles y las tierras emponzoñadas que había a mi alrededor.


  Se oyó otro disparo de mosquete y el chirrido de las espadas y los gritos de los duendes resonaron en mi cabeza, pero confié en que mis defensores me mantuvieran a salvo y seguí concentrándome.


  Abrí los ojos, los fijé en una de las articulaciones del insecto, en la pequeña pieza que la mantenía unida, y tiré. La articulación tembló, se estremeció desprendiendo óxido y luego salió despedida como un corcho: un fugaz destello bajo el sol. El insecto se tambaleó cuando la pierna se desprendió y cayó al barro. Un instante después, el escarabajo comenzó a ladearse como un autobús desequilibrado.


  —¡Sí! —grité justo cuando empezaba a sentir náuseas. Una punzada de dolor atravesó mi estómago y caí de rodillas, intentando contener las ganas de vomitar.


  Una sombra cayó sobre mí y al levantar la vista vi que la gigantesca mole del insecto caía de lado y que los duendes de uno y otro bando corrían a quitarse de en medio, pero no pude moverme.


  Vi un borrón oscuro y luego Ash me agarró del brazo y tiró de mí para que me levantara. Saltamos hacia delante en el instante en que, con un crujido ensordecedor, el escarabajo se desplomaba y rodaba por el campo de batalla, aplastando a los elfos armados con mosquetes. De paso, había estado a punto de matarme a mí también.


  Quedó tumbado sobre su lomo, moviendo inútilmente las patas que le quedaban, y yo comencé a reírme, un poco histérica. Ash masculló algo que no entendí y me apretó un momento con fuerza entre sus brazos.


  —Disfrutas haciendo que se me pare el corazón, ¿eh? —susurró, y sentí que temblaba por la adrenalina, o quizá por otra cosa.


  Antes de que pudiera responderle, me soltó y se apartó. Volvía a ser mi adusto guardaespaldas.


  Miré a mi alrededor, jadeando, y vi que los duendes de Hierro habían empezado a retirarse. Estaban desapareciendo de nuevo en el bosque metálico. El otro escarabajo parecía atrapado bajo un amasijo de enredaderas que se retorcían y se enredaban en sus patas, tirando de él hacia el suelo. Los mosqueteros de su espalda habían perecido atravesados por enormes lanzas de hielo. Obra de Mab y Oberón, probablemente.


  —¿Se ha acabado? —pregunté cuando Puck se reunió con nosotros. Él también respiraba trabajosamente y tenía la armadura salpicada de una sustancia negra, semejante al petróleo—. ¿Hemos ganado?


  Asintió con un gesto, pero sus ojos tenían una expresión amarga.


  —Por decirlo así, princesa.


  Miré perpleja a mi alrededor y se me revolvió el estómago. El campo estaba lleno de cadáveres de cuerpos de combatientes de ambos bandos. Algunos gemían; otros estaban quietos, inermes. Unos pocos se habían convertido ya en piedra, hielo, tierra, ramas, agua o se habían desvanecido por completo. A veces sucedía de manera instantánea; otras, tardaba horas, pero los duendes no se convertían en cadáveres al morir.


  Sencillamente, dejaban de existir.


  Pero lo que resultaba más perturbador era que el bosque de Hierro había avanzado aún más, tanto que se había extendido hasta el centro del campo de batalla.


  Mientras miraba horrorizada, un arbolillo verde se transformó en metal reluciente. Un veneno grisáceo subía por su tronco. Varias hojas se desprendieron y cayeron al suelo, clavándose en la tierra como cuchillos centelleantes.


  —Ahora se extiende aún más deprisa.


  Una sombra cayó sobre nosotros y Oberón se acercó montado en su corcel. Sus ojos relucían, ambarinos, bajo el casco astado.


  —En cada batalla nos vemos obligados a retirarnos, a ceder más terreno. Con cada duende de Invierno o de Verano que cae, el Reino de Hierro crece destruyéndolo todo a su paso. Si esto sigue así, no quedará nada —su voz se hizo más afilada—. Además, creía haberte dicho que no te mezclaras en la batalla, Meghan Chase. Y sin embargo te has lanzado al corazón del peligro, a pesar de mis intentos de mantenerte a salvo. ¿Por qué sigues desobedeciéndome?


  Hice caso omiso de su pregunta y miré el lúgubre bosque por el que iban desapareciendo los últimos duendes de Hierro.


  Más allá del lindero de los árboles, sentí agazapado el Reino de Hierro, ansioso por avanzar de nuevo, vigilándome con su mirada envenenada. Allí, en alguna parte, a salvo en su país de hierro, el usurpador me esperaba, paciente y seguro de sí mismo, sabedor de que las cortes no podían tocarlo.


  —Ahora sabe que estoy aquí —murmuré, sintiendo los ojos de Oberón fijos en mí, así como las miradas de Puck y Ash. Tragué saliva para que no me temblara la voz—. No puedo quedarme o mandará a todas sus fuerzas para intentar atraparme.


  —¿Cuándo te irás? —la voz de Oberón no dejó traslucir ninguna emoción.


  Respiré hondo y confié en no estar enviando a Ash y a Puck derechos hacia la muerte.


  —Esta noche —en cuanto lo dije me estremecí violentamente y crucé los brazos para ocultar mi temor—. Cuanto antes me vaya, mejor. Creo que ya ha llegado la hora.
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    En los dominios de Hierro

  


  Doblé con cuidado la manta y la guardé en la mochila, junto a los paquetes de fruta seca y nueces y el odre de agua. Agua, comida, una manta, una estera para dormir… ¿Necesitaba algo más para mi acampada en el infierno? Se me ocurrieron unas cuantas cosas humanas que me habría encantado tener en ese momento (una linterna, aspirinas, papel higiénico), pero el País de las Hadas se negaba a satisfacer los deseos de mi lado mortal, así que tendría que pasar sin ellas.


  Detrás de mí se abrió la cortina de la tienda y la silueta de Ash se recortó contra la pared de la tienda y la luz roja y fantasmal de la luna.


  —¿Lista?


  Cerré la mochila y al atar los cordones maldije en voz baja porque me temblaban las manos.


  —Todo lo lista que puedo estar, supongo —mascullé con la esperanza de que no se diera cuenta de que también me temblaba la voz. Los cordones resbalaron otra vez entre mis dedos y gruñí un exabrupto.


  La cortina de la tienda se cerró y un momento después sentí sus brazos rodeándome. Cubrió mis manos temblorosas con las suyas, cerré los ojos y me apoyé en él cuando se inclinó hacia mí. Su aliento fresco rozó mi cuello.


  —No quiero ser su asesina —musité.


  No dijo nada, se limitó a cerrar sus manos sobre las mías y a apretarme contra sí.


  —Pensé… Cuando maté a Máquina… Pensé que nunca más tendría que volver a hacer algo así. Todavía tengo pesadillas con eso —suspiré y escondí la cara en su brazo—. No voy a retractarme. Sé que tengo que hacerlo, pero… Yo no soy una asesina, Ash.


  —Lo sé —murmuró contra mi piel—. No lo eres. Mira —abrió sus puños, sostuvo mis manos y acarició mis palmas con los pulgares—. Están perfectamente limpias —dijo—. No hay manchas, no hay sangre. Créeme, si pudieras ver las mías… —suspiró y cerró sus puños otra vez alrededor de los míos—. Si pudiera evitar que corrieras el mismo destino que yo, lo haría —dijo en voz tan baja que apenas le oí—. Deja que sea yo quien mate al falso rey. Tengo las manos tan manchadas de sangre que no importaría.


  —¿Harías eso?


  —Si puedo, sí.


  Me lo pensé, feliz de sentir sus brazos a mi alrededor.


  —Supongo que… con tal de que muera, da igual quién lo mate, ¿no?


  Se encogió de hombros, pero me sentí incómoda al pensarlo. Aquella era mi misión. Era yo quien había accedido a matar al usurpador. La responsabilidad era mía, y no quería que nadie tuviera que volver a matar por mí, y menos aún Ash. Aunque seguía sin saber cómo iba a lograrlo cuando llegáramos allí. Esta vez no teníamos una flecha de madera mágica. Sólo contábamos con… conmigo.


  —Más vale que no nos preocupemos por eso ahora —dije—. Primero tenemos que encontrarlo.


  —Cosa que no podremos hacer si seguís manoseándoos cada dos segundos —replicó Puck, apartando de repente la cortina de la tienda.


  Me sonrojé y, separándome de Ash, fingí que revisaba mi mochila. Puck resopló.


  —Si estáis listos —dijo, soltando la cortina—, os estamos esperando.


  Salimos a la noche fría y serena. Mi aliento formó una nube en el aire, y varios copos manchados de carbonilla cayeron en mi cara y mis manos. A ambos lados, flanqueando el camino hacia el bosque, los ejércitos de Verano e Invierno se habían congregado para vernos marchar. Cientos de ojos relucían en la oscuridad. En alguna parte del campamento chilló un wyvern. Aparte de eso, todo estaba en silencio.


  Mab y Oberón aguardaban al borde del gentío, quietos como árboles. Más allá de los reyes, el bosque de acero se perdía en la oscuridad.


  —Os hemos dado todo lo que podíamos —afirmó Oberón cuando nos acercamos, y su voz resonó solemne sobre el gentío—. A partir de aquí, solo podemos desearos buena suerte y esperar. Ahora todo depende de vosotros.


  Mab levantó una mano y un trasgo salió de entre la muchedumbre y se cuadró ante nosotros, vestido con aquel camuflaje de hojas que le hacía parecer un arbusto.


  —Snigg os llevará hasta el lindero del bosque, donde empieza el Páramo propiamente dicho —dijo la reina con voz ronca, mirando fijamente a Ash—. Más allá estaréis solos. Ninguno de los exploradores que se ha aventurado en territorio enemigo ha logrado volver.


  Oberón seguía mirándome. Sus ojos verdes relucían, insondables, entre las sombras de su cara. Pensé que parecía cansado y viejo, pero quizá fuera solo un efecto de la luz.


  —Ten cuidado, hija —dijo en voz baja, solo para mí.


  Suspiré. Aquel era el único gesto de cariño paterno que podía esperar de él.


  —Lo tendré —le dije, cambiándome la mochila al otro hombro—. Y no fracasaremos, te lo… —me detuve cuando estaba a punto de decir «te lo juro», no sabía si podría cumplir esa promesa—. No me daré por vencida —concluí.


  Asintió con la cabeza. Ash se inclinó ante su reina y Puck, desafiante hasta el final, sonrió a Oberón. Yo miré al trasgo.


  —Vamos, Snigg.


  Inclinó la cabeza y se metió entre los árboles arrastrando los pies. Un momento después se volvió casi invisible entre la maleza. Con Ash y Puck a mi lado, me adentré en el bosque siguiendo al matorral que se movía entre los árboles, y el campamento pronto se perdió de vista a nuestra espalda.


  —Reconozco esto —masculló Ash cuando llevábamos unos minutos caminando.


  Siguiendo al explorador trasgo, avanzábamos con la cabeza agachada esquivando árboles cuyos troncos parecían cubiertos de mercurio: brillaban, metálicos, a la luz moteada del sol.


  —Creo que sé dónde estamos.


  —No me digas —dijo Puck con sorna—. Me preguntaba cuánto tiempo ibas a tardar en darte cuenta, príncipe. Aunque la verdad es que ninguno de los ejércitos sabía lo cerca que estaba, así que mi enhorabuena por tus conocimientos de historia —soltó un bufido—. Lo que es seguro es que Oberón y Mab lo sabían y lo han ocultado deliberadamente. Típico de ellos.


  —¿Por qué? —miré a mi alrededor, sintiendo algo extraño; más extraño aún que un bosque completamente metálico—. ¿Dónde estamos?


  Ash entornó los ojos.


  —Esto es territorio fomoriano —dijo—. Vamos derechos hacia Mag Tuiredh.


  Parpadeé.


  —¿Qué es Mag Tuiredh? ¿Qué son los fomorianos?


  —Una antigua raza de gigantes, princesa —respondió Puck al tiempo que se agachaba para esquivar una rama baja—. Son semiacuáticos, viven en clanes y son los tíos más feos que hayas tenido la desgracia de ver. Todos deformes y retorcidos. Y me refiero a engendros con un solo brazo y un solo ojo, con cascos saliéndoles de la cabeza y con extremidades en los sitios más extraños. Una de sus reinas hasta tenía dientes en cada…


  —Está bien, ya me hago una idea —me estremecí, y esquivé un matorral con espinas metálicas como agujas—. Entonces, ¿esos gigantes son hostiles? ¿Creéis que el hierro los habrá matado?


  —Bueno, eran hostiles, de eso no hay duda —prosiguió Puck alegremente—. De hecho, eran tan hostiles que tuvimos una guerra con ellos hace mucho, mucho tiempo. Creo que fue la única vez, aparte de esta, en la que se aliaron Verano e Invierno, ¿no, príncipe? Ah, espera, tú todavía ni siquiera habías nacido, ¿verdad?


  —Se extinguieron, Meghan —dijo Ash, ignorándolo—. Llevan siglos extinguidos. Verano e Invierno los barrieron por completo. Mag Tuiredh era su ciudad. Ahora es un montón de ruinas y casi todo el mundo la evita. Es un lugar maléfico, lleno de maldiciones y de monstruos desconocidos. Uno de los lugares más oscuros del Nuncajamás.


  —Y el lugar perfecto para el nuevo Rey de Hierro —dije pensativa.


  Nos quedamos callados pues el bosque se aclaró de pronto y ante nosotros se abrió el Reino de Hierro.


  Yo recordaba el corazón del reino de Máquina, aquella meseta resquebrajada y surcada de lava, y la infinita línea férrea que conducía a la torre negra. Aquello era distinto: un desierto pedregoso y seco, con enormes y aserradas afloraciones rocosas y colinas desiguales. Al mirar más atentamente, vi que algunas de aquellas colinas eran en realidad montones de chatarra de proporciones gigantescas: neumáticos, tuberías, coches aplastados, barriles oxidados, antenas de televisión por satélite, ordenadores rotos, y hasta el ala de un avión. Del suelo rocoso, o sobre afloraciones lejanas, brotaban farolas que brillaban débilmente entre la neblina. La luna roja y oxidada, suspendida en equilibrio sobre dos riscos afilados, parecía más cerca que nunca.


  —Qué interesante —comentó Puck cruzando los brazos—. ¿Sabéis?, antes pensaba que la región de los fomorianos no podía volverse peor de lo que ya era. Me alegra saber que todavía puedo equivocarme de vez en cuando.


  Ash se adelantó en silencio y recorrió el páramo con la mirada. Estaba de espaldas a mí, así que no pude ver su cara, pero seguramente estaba recordando nuestro último viaje al Reino de Hierro. Me pregunté si ya habría empezado a arrepentirse de su promesa.


  Snigg, el trasgo, tosió un poco, masculló una disculpa y volvió a adentrarse en el bosque por donde habíamos venido, abandonándonos a nuestra suerte. Alarmada de pronto, me fijé en Ash y Puck, y me maldije por no haberme dado cuenta antes: nos hallábamos en pleno Reino de Hierro. Ash y Puck tenían que estar sintiendo los efectos del veneno que acabaría por matarlos si los amuletos no funcionaban.


  —¿Estáis bien? Ash, mírame —agarré del brazo al príncipe y le hice girarse para mirar su cara.


  Su piel parecía más pálida que de costumbre, y se me encogió el estómago.


  —Los amuletos no están funcionando, ¿verdad? Lo sabía. Deberíamos volver.


  —No —puso su mano sobre la mía—. No pasa nada, Meghan. Están funcionando bastante bien. Sigo sintiendo el hierro, pero es soportable. No como antes.


  —¿Estás seguro? —cuando asintió, miré a Puck—. ¿Y tú?


  Puck se encogió de hombros.


  —No es un masaje shiatsu, pero sobreviviré, princesa.


  Los miré enfadada.


  —Sé que los duendes no pueden mentir, pero será mejor que no lo estéis diciendo solo para que no me preocupe —no dijeron nada, y empecé a enfadarme de veras—. Vosotros dos, lo digo en serio.


  —Relájate, princesa —Puck se encogió de hombros a la defensiva—. Están funcionando, ¿vale? Sé que se supone que no tengo que sentirme genial, pero tampoco siento que se me vayan a salir las tripas por la boca de un momento a otro. Saldré de esta. Por peores cosas he pasado.


  —Además, no importa —Ash me miró con terca calma—. De todos modos, nos quedaríamos. No podemos volver ahora. Y estamos perdiendo el tiempo.


  —Estoy de acuerdo —dijo otra voz, más allá—. La protección que pueden ofreceros vuestros amuletos es limitada, a fin de cuentas. Cuanto más tiempo os quedéis aquí sin hacer nada, más se acorta el plazo del que disponéis.


  No sé por qué, pero no me sorprendí.


  —Grimalkin —dije con un suspiro, dándome la vuelta—. Deja de esconderte. ¿Dónde estás?


  El gato apareció en una roca cercana donde un instante antes no había nada.


  —Llegáis tarde —ronroneó, mirándonos con aire perezoso—, otra vez.


  —¿Qué haces tú aquí, Grim?


  —¿No salta a la vista? —bostezó y nos miró por turnos—. Estoy aquí por la misma razón de siempre, humana. Para evitar que te precipites en un agujero oscuro o caigas en el nido de una araña gigante.


  —No puedes quedarte aquí —le dije—. El hierro te matará y tú no tienes amuleto.


  Grimalkin resopló.


  —A decir verdad, humana, a veces eres sumamente obtusa. ¿Quién crees que fue el primero en hablarle a Mab de los amuletos? —levantó la barbilla lo justo para que viera el brillo de un cristal bajo su pelaje ondulado.


  —¿Tienes uno? ¿De dónde lo has sacado?


  Se sentó y se lamió una de las zarpas delanteras.


  —¿De verdad quieres saberlo, humana? —preguntó mirándome de reojo—. Ten cuidado con lo que respondes. Algunas cosas conviene que sigan siendo un misterio.


  —¿Qué clase de respuesta es esa? Claro que quiero saberlo, y más ahora.


  Suspiró, haciendo vibrar sus bigotes.


  —Muy bien, pero recuerda que has insistido tú —bajó la pata, se irguió y, rodeándose con la cola, me miró muy serio—. ¿Recuerdas el día en que murió Caballo de Hierro?


  Sentí un nudo en la garganta. Claro que lo recordaba. Nunca podría olvidar esa noche. Caballo de Hierro cargando solo contra el enemigo para que nosotros aprovecháramos su distracción; Caballo de Hierro protegiéndome de un golpe mortal; Caballo de Hierro, hecho pedazos en el suelo de cemento de la fábrica. Sus últimas palabras.


  Se me saltaron las lágrimas al pensarlo. Y entonces me acordé de Grimalkin sentado junto al noble duende de Hierro justo antes de que muriera, inclinado hacia su cabeza. Había pensado que eran imaginaciones mías, que mis ojos me estaban engañando, porque el gato había desaparecido en una fracción de segundo. Ahora, en cambio, parecía extremadamente importante que lo recordara.


  Noté frío en el estómago.


  —¿Qué le hiciste, Grim?


  —Nada —me miró fijamente—. Nada a lo que él no hubiera accedido ya. Yo sabía que tarde o temprano tendría que entrar en el Reino de Hierro, y Caballo de Hierro sabía que era muy posible que muriera intentando ayudarte. Estaba preparado para ello. Llegamos a un… acuerdo.


  —Dios mío —comprenderlo fue como un mazazo. Miré boquiabierta al gato—. Ese de ahí es él, ¿verdad? Utilizaste a Caballo de Hierro para tu amuleto —me sentí mareada y al apartarme del cait sith tambaleándome tropecé con Ash—. ¿Cómo pudiste? —susurré, temblorosa—. ¿Es que para ti todo es un contrato? Caballo de Hierro era nuestro amigo, yo habría muerto si no me hubiera ayudado. ¿O es que no te importa estar usándolo como si fuera una pila?


  —Caballo de Hierro estaba dispuesto a darlo todo por ti, humana —Grimalkin me clavó su mirada y entornó los párpados hasta que sus ojos se convirtieron en dos ranuras doradas—. Él quiso. Quiso que hubiera un modo de protegerte cuando ya no estuviera aquí. Deberías estarle agradecida. Yo no habría hecho lo mismo. Gracias a su sacrificio, la búsqueda puede continuar —se levantó, saltó de la roca y se volvió para mirarnos por encima del hombro—. ¿Y bien? —dijo meneando el rabo—. ¿Venís o no?


  Arrugué el ceño y avancé unos pasos.


  —¿Se puede saber adónde nos llevas?


  Estiró una oreja.


  —Caballo de Hierro me dijo que, si alguna vez venía contigo al Reino de Hierro, buscara a un viejo amigo suyo. El Relojero, creo que era su nombre. Y está muy cerca, por suerte para nosotros.


  —¿Por qué tenemos que ir a buscar a ese Relojero? ¿Por qué no nos limitamos a buscar al falso rey?


  —Caballo de Hierro me dio a entender que era importante, humana —Grimalkin parpadeó y se sentó, meneando la cola con impaciencia—. Pero si tú no lo crees oportuno, por mí podéis seguir vagando por ahí sin rumbo fijo hasta que los amuletos pierdan su poder y estéis completamente perdidos. ¿O ese era el plan desde el principio?


  Miré a los chicos. Se encogieron de hombros.


  —Parece tan buen plan como cualquier otro —dijo Puck con cara de fastidio—. Si es que el gato sabe dónde va, claro. Odiaría que nos perdiéramos aquí.


  Grimalkin bufó y movió los bigotes, desdeñoso.


  —Por favor, no me insultes. ¿Perderos? ¿Cuándo os he llevado yo por mal camino?


  —Ya empezamos otra vez —dije con un suspiro.


  Tras pasar una noche caminando, me di cuenta de lo grande que era la ciudad de los fomorianos.


  Había imaginado Mag Tuiredh como una urbe de ruinas desparramadas: murallas de piedra desmoronadas, edificios medio derruidos y grandes rocas aquí y allá donde antes se había alzado el castillo. Y quizás habría sido así, de haber estado en el mundo real. Pero allí, en el Nuncajamás, donde el tiempo no existía y hasta los edificios se resistían a la erosión, Mag Tuiredh se alzaba alta y amenazadora en el horizonte neblinoso, sus torres negras vomitaban humo a un cielo amarillo y turbio.


  —¿Cómo es de antigua esta ciudad? —pregunté mientras me protegía los ojos con la mano para mirar a través del paisaje yermo.


  Incluso filtrada por las nubes amarillas grisáceas, la luz seguía centelleando en mil objetos metálicos que relucían al sol y me deslumbraban. Puck y Grimalkin habían visto moverse algo entre las rocas y habían ido a echar un vistazo.


  —Nadie lo sabe en realidad —contestó Ash sin dejar de contemplar el paisaje—. Los fomorianos estaban aquí antes que nosotros, y su ciudad ya era inmensa. En aquella época, Mag Tuiredh estaba medio dentro, medio fuera del mundo de los mortales, en un lugar que ahora se llama Irlanda. Como los humanos todavía nos veneraban como a dioses y el Nuncajamás era aún muy joven, muchas razas de duendes preferían vivir en el universo de los mortales. Los fomorianos ya habían esclavizado a varias razas inferiores, e intentaron hacer lo mismo con nosotros. Naturalmente, no nos hizo mucha gracia…


  —Así que hubo una guerra.


  —Una guerra que sacudió los cimientos de los dos mundos. Al final, Mag Tuiredh se sumió por completo en el Nuncajamás, y los fomorianos fueron empujados al mar. Fue la última vez que se los vio. Al menos, eso es lo que me han contado.


  —Pero si han desaparecido… —miré la ciudad y el humo negro que subía hacia el cielo—, ¿por qué siguen humeando esas cosas?


  —No lo sé —Ash fijó la mirada en las torres lejanas—. Supuestamente, Mag Tuiredh llevaba miles de años abandonada, pero ¿quién sabe en qué se ha convertido ahora? A juzgar por ese humo, yo diría que ya no está deshabitada.


  —Malas noticias —Puck se dejó caer de pronto desde una cornisa de piedra que había sobre nosotros y aterrizó a nuestro lado levantando una polvareda—. Nos están siguiendo. Grim y yo hemos visto algo que parecía un insecto metálico gigante. Iba zumbando detrás de nosotros. Intenté atrapar a ese maldito canijo, pero me vio y salió pitando.


  —¿Crees que habrá más? —Ash se puso tenso y bajó la mano hacia su espada, acordándose seguramente de la horda de gremlins que se había abalanzado sobre él en las minas, en nuestro primer viaje al Reino de Hierro.


  Los ojos de Puck se oscurecieron. Negó con la cabeza.


  —No sé, pero creo que alguien sabe que estamos aquí.


  Grim apareció sobre una roca, meneando la cola. Tenía de punta el suave pelaje gris, como si acabara de salir de una secadora y estuviera cargado de electricidad estática.


  —Se acerca una tormenta. Deberíamos buscar refugio.


  No había acabado de decirlo cuando un rayo iluminó el cielo y el olor a ozono impregnó el aire.


  Se me puso de punta el vello de la nuca.


  —Grim —dije, girándome hacia él—, ¡sácanos de aquí! ¡Tenemos que encontrar refugio enseguida!


  Ya fuera por mi mirada aterrorizada o por el pánico de mi voz, esa vez el gato no perdió ni un instante. Salimos corriendo, trepando por la tierra y las rocas, mientras el cielo pasaba de amarillo grisáceo a negro en cuestión de segundos. Un viento apestoso sacudía nuestras ropas y hacía que me lloraran los ojos, y a nuestro alrededor el aire estaba cargado de electricidad. Un relámpago verde hendió el cielo y un momento después comenzaron a caer las primeras gotas.


  Sentí un dolor abrasador en el muslo y apreté los dientes para no gritar, consciente de que una de aquellas gotas de ácido acababa de caer sobre mí. Detrás de nosotros, Puck gritó, sorprendido y asustado. Se me revolvió el estómago. Entre la oscuridad y el viento que se había levantado, ya no veía a Grimalkin.


  —¡Grimalkin! —grité frenética.


  —¡Por aquí! —se le oyó gritar entre el rugido de la tormenta, y dos ojos brillantes aparecieron de pronto a la entrada de una cueva, a un lado del barranco.


  La cueva estaba tan bien escondida que, de no haber estado Grimalkin allí, yo jamás la habría visto. Otra gota cayó en mi frente y se deslizó por mi mejilla, y grité al sentir que una raya de fuego me abrasaba la piel. Oí el siseo de la lluvia que caía a nuestro alrededor, por todas partes, y me precipité en la cueva seguida por Ash y Puck en el instante en que estalló la tormenta y la lluvia comenzó a caer a raudales.


  Jadeando, me tendí de espaldas en el suelo de arena y contemplé cómo barría la tierra la tormenta mientras Ash y Puck se apoyaban contra la pared de la cueva.


  —Vaya, qué… curioso —dijo Puck con voz ahogada—. ¿Qué demonios era eso?


  —Lluvia ácida —contesté.


  Todavía no me sentía con fuerzas para levantarme del suelo. Me dolía la cara y la arena estaba fresca.


  —También nos tropezamos con ella en nuestro primer viaje aquí. Y no fue divertido.


  —Bienvenidos a las maravillas del Reino de Hierro —masculló Ash y, apartándose de la pared, fue a arrodillarse a mi lado.


  Tomé su mano y dejé que me ayudara a sentarme.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Me apartó el pelo de la cara, retirándolo de la quemadura. Sus dedos pasaron sobre la herida sin llegar a tocarla, y di un respingo sin querer. Él dejó escapar un suspiro. Vi que Puck nos estaba mirando y me sonrojé, avergonzada. De pronto ansié romper la tensión.


  —Bueno, dime la verdad —dije, solo medio en broma—. ¿Va a quedar cicatriz? ¿Tendré que llevar una máscara como el Fantasma de la Ópera para esconder mi horrenda cara?


  Ash se quitó la mochila de la espalda y un momento después un ungüento fresco y de olor familiar impregnó mi mejilla, aliviando el intenso dolor.


  —Creo que te pondrás bien —dijo con una sonrisa tenue—. No van a quedarte cicatrices de guerra, por lo menos hoy —dejó la mano un momento sobre mi mejilla antes de levantarse. Luego me ayudó a incorporarme.


  Puck soltó un bufido y se alejó fingiendo que iba a explorar la cueva.


  Grimalkin pasó de largo con la cola enhiesta, ajeno a la tensión creciente.


  —La lluvia tardará en parar —dijo de pasada—, así que sugiero que descanséis mientras podáis. Y que uno de vosotros se encargue de vigilar. No queremos llevarnos una sorpresa si el dueño de esta cueva regresa mientras estemos durmiendo.


  —Buena idea —dijo Puck desde el fondo de la cueva—. ¿Por qué no haces tú el primer turno, príncipe? Así por lo menos no me darían ganas de sacarme los ojos con un tenedor al verte.


  Ash esbozó una sonrisa burlona.


  —Opino que tú estás mejor preparado para esa tarea, Goodfellow —respondió sin darse la vuelta—. A fin de cuentas, es lo que se te da mejor, ¿no? Mirar.


  —Sigue así, cubito de hielo. En algún momento tendrás que dormir.


  Los miré con fastidio.


  —Está bien, vosotros dos seguid peleándoos. Yo voy a intentar dormir un poco —quitándome la mochila, me acerqué a un rincón, la vacié y desenrollé el saco de dormir. Tumbada en el suelo arenoso, oí discutir a Ash y Puck mientras montaban el campamento lanzándose insultos y desafíos. Curiosamente, me pareció más normal que antes, y me quedé dormida oyendo sus voces y el sonido de la lluvia.


  Estaba esperándome otra vez en mis sueños.


  Suspiré.


  —Máquina —dije al enfrentarme al Rey de Hierro, y mi voz casi se perdió en el vacío circundante—, ¿por qué estás aquí? Creía que te había dicho que me dejaras en paz. No te necesito.


  —No —murmuró con una sonrisa mientras sus cables lo envolvían en una jaula de acero reluciente—, eso no es cierto. Has llegado muy lejos, pero aún no estás allí, Meghan Chase. Todavía me necesitas.


  —No —no me moví cuando se acercó y los cables se estiraron para serpear a mi alrededor—. Ahora soy más fuerte que la primera vez que nos vimos. Estoy aprendiendo a controlar la magia que me dejaste —empujé los cables con solo pensar en ello, y retrocedieron alarmados.


  —Sigues sin entenderlo —Máquina retiró sus apéndices y los dobló como alas detrás de su espalda—. Utilizas la magia como una herramienta, como una espada que blandes torpemente en círculos, lanzando mandobles a ciegas a los que te rodean. Si quieres ganar, has de abrazarla por completo, convertirla en parte de ti. Si me permitieras enseñarte la manera…


  —Ya me has dado suficiente —dije con amargura—. Yo no pedí esto. No lo quería. Si estuvieras vivo, me alegraría de que me lo arrebataras.


  —Pero yo no podría arrebatártelo —me miró con sus ojos negros e insondables—. El poder del Rey de Hierro puede entregarse, o puede perderse. Pero no puede conquistarse.


  Fruncí el ceño.


  —Entonces, ¿por qué intenta matarme el falso rey? Si el poder solo puede entregarse voluntariamente, ¿por qué intentar apoderarse de él por la fuerza?


  Máquina sacudió la cabeza.


  —El usurpador nunca ha sabido cómo se elige a un rey. Cree que puede arrebatarte el poder por la fuerza, y se ha cegado en su obsesión. No se da cuenta de que sus actos solo le hacen aún menos digno.


  —Si muero… ¿entonces el poder se perderá?


  Máquina asintió con la cabeza.


  —A menos que renuncies a él voluntariamente, o que elijas a un sucesor.


  —¿No puedo renunciar a él ahora mismo?


  —No —contestó tajante—. Solo puede entregarse en el momento de la muerte. Únicamente abandona el cuerpo cuando su portador sabe que va a morir. Si el portador muere sin haber elegido sucesor, el poder queda latente, esperando, hasta que aparece alguien digno de portarlo de nuevo. Pero no, no puedes sencillamente renunciar a él cuando te plazca —parecía levemente ofendido por aquella idea—. Además, ¿a quién se lo darías, Meghan Chase? ¿A quién considerarías digno de llevar esa carga?


  —Supongo que eso significa que tú me considerabas digna —mascullé—, aunque yo preferiría que no te hubieras tomado esa molestia.


  El Rey de Hierro se limitó a sonreír.


  —Estaré aquí —murmuró mientras se desvanecía.


  Su brillo fue apagándose, pero su voz siguió resonando en el vacío.


  —No puedes vencer sin mí, Meghan Chase. Hasta que seamos uno, estás destinada a perder esta guerra.


  Cuando abrí los ojos todo estaba en silencio. La lluvia había cesado y un peso cálido y peludo se apretaba contra mis costillas, ronroneando. Me levanté con cuidado de no despertar a Grimalkin y aparté el saco de dormir mientras miraba a mi alrededor. Puck estaba tumbado de espaldas en el rincón, envuelto en mantas, con un brazo sobre los ojos. De su boca abierta salía un ronquido ensordecedor como un martillo hidráulico. Hice una mueca.


  Ash estaba de pie a la entrada de la cueva. Su silueta se recortaba, negra, contra el cielo nublado. Tenía la vista fija en la lejana ciudad. Deduje que era por la tarde por la luz amarillenta que entraba en la cueva, y comprendí por el modo sutil con que Ash ladeó la cabeza que me había oído levantarme. No se volvió, sin embargo.


  Me acerqué a él y le rodeé la cintura con los brazos. Sus manos se posaron sobre las mías, nuestros dedos se entrelazaron y nos quedamos así un momento, respirando al unísono mientras yo escuchaba su corazón a través de la armadura.


  —¿Estás bien? —su voz profunda vibró en mi oído, pegado a su espalda.


  —Sí —me retiré para mirar la parte de atrás de su cabeza—. ¿Por qué? ¿Ya estás otra vez adivinándome el pensamiento?


  —Has hablado en sueños —dijo con solemnidad—. No estaba escuchando, pero has dicho «Máquina» una o dos veces —hizo una pausa y me dio un vuelco el corazón—. Es por el Reino de Hierro, ¿verdad? —prosiguió—. Estar aquí te está haciendo recordar.


  —Sí —mentí pegando mi cara a su espalda.


  No quería hablarle de mis conversaciones con el antiguo Rey de Hierro, al que habíamos matado en nuestro último viaje allí y que supuestamente acechaba dentro de mí.


  —Era solo una pesadilla, Ash. No te preocupes por mí.


  —Ese es mi trabajo ahora —contestó en voz tan baja que apenas le oí—. Meghan, no temas pedir ayuda. No estás sola. Recuérdalo.


  Me removí incómoda, con la esperanza de que no se diera cuenta de que me sentía culpable.


  —Entonces, ese rollo del caballero y la dama… —dije para cambiar de tema—. ¿Tienes que hacer lo que te diga? Por ejemplo, si te ordenara… no sé… que hagas el pino con la cabeza, ¿lo harías?


  Intentaba bromear, pero él titubeó y me pregunté si habría tocado un tema delicado.


  —Ahora sabes mi Verdadero Nombre —dijo al cabo de un momento—. Técnicamente, sí, si me lo ordenas usando mi nombre completo, me vería obligado a obedecer, pero… —se detuvo de nuevo. Nunca me había parecido tan inseguro—. Se da por sentado que nunca se llega a ese extremo. Que la dama confía en el caballero lo suficiente como para…


  —Ash —lo interrumpí—, date la vuelta.


  Obedeció. Se giró lentamente para mirarme, con expresión cautelosa. Entrelacé las manos detrás de su cuello, le hice agachar la cabeza y lo besé. Se quedó rígido un momento, sin moverse. Luego se relajó y sus brazos rodearon mi cintura, acercando nuestros cuerpos.


  —Lo siento —susurré cuando nos apartamos—. No quiero que te arrepientas de… de estar aquí conmigo, de ser mi caballero y todo eso.


  Pasó los dedos por mi pelo para apartármelo de la mejilla.


  —Si hubiera creído que iba a arrepentirme —dijo con calma—, no habría hecho ese juramento. Sé lo que significa convertirse en caballero de una dama. Y si volvieras a pedírmelo, la respuesta sería la misma —suspiró y tomó mi cara entre sus manos—. Mi vida… todo lo que soy… te pertenece.


  Sentí que me escocían los ojos cuando se inclinó para besarme.


  De pronto salió de la cueva un ronquido estrepitoso y el bulto del rincón se giró sospechosamente hacia nosotros. Ash suspiró otra vez, miró a Puck con resignación y se apartó.


  —Deberíamos irnos pronto —murmuró, mirando hacia la ciudad—. Si nos vamos ahora, podemos llegar a Mag Tuiredh antes de que anochezca. Además, he visto el insecto metálico del que hablaba Puck revoloteando por ahí fuera. Nos está siguiendo, no hay duda. Y si ataca, preferiría no tener que enfrentarme a él en la oscuridad.


  Me estremecí y miré el amuleto que tenía en el pecho. El cristal ya no era del todo transparente. Dentro, las espirales eran de un color plateado y metálico, como el mercurio dentro de un termómetro. Me dio escalofríos, como si estuviera mirando caer los granos de un reloj de arena que me recordaba que su tiempo en el Reino de Hierro era limitado.


  —Sí —dije apartándome de él—, vámonos ya. Puck, sé que estás despierto. Nos vamos.


  —Menos mal —Puck resopló y se levantó de un salto—. Temía tener que pasarme toda la mañana escuchando vuestras cursiladas. Ya me siento un poco mareado. Por favor, no empeoréis las cosas.


  —Estoy de acuerdo —añadió Grimalkin desde la entrada de la cueva—. Tenemos que irnos. Se nos está agotando el tiempo.


  Recogimos rápidamente nuestras cosas y nos pusimos en camino de nuevo. La ciudad de los fomorianos parecía llamarnos desde la distancia.


  Cuando salimos de la cueva siguiendo a Grim y a Puck, vi un destello por el rabillo del ojo, como una onda de calor que desaparecía detrás de una roca. Me detuve y miré hacia atrás, pero solo vi arena y piedras.


  —¿Lo has visto? —masculló Ash cuando echamos a andar otra vez por el sendero polvoriento.


  Arrugué el ceño al mirar a mi alrededor e hice una mueca cuando el sol relumbró en los objetos metálicos desperdigados por todas partes.


  —No sé. Me ha parecido ver… algo. Casi como un reflejo, pero muy claro. ¿Tú lo has visto?


  Asintió mientras su mirada de cazador se movía incesantemente.


  —Algo nos está siguiendo —dijo en voz baja—. Goodfellow también lo sabe. Mantente alerta. Puede que pronto tengamos pro…


  Atacó desde lo alto de un peñasco, arrojándose sobre nosotros con un grito. No había nada allí arriba y un instante después aquel extraño resplandor vibró en el aire y algo chocó contra mí y arañó mi armadura con zarpas invisibles que chirriaron al tocar las escamas de dragón. Retrocedí tambaleándome mientras una figura felina del tamaño de un puma y traslúcida como el cristal se alejaba de un salto de la espada de Ash y volvía a desaparecer entre las rocas. Saqué mi espada con un rasposo chirrido y Puck echó mano de sus dagas, escudriñando el paisaje vacío que nos rodeaba.


  —¿Le importaría a alguien decirme qué era eso? —dijo, y un instante después otro felino transparente saltó hacia él desde el otro lado.


  Grité y agachó la cabeza. El gato no le dio por poco. Aterrizó levantando polvo, saltó hacia las rocas y se perdió de vista.


  Nos apiñamos dándonos la espalda, con las armas delante de nosotros, atentos a cualquier destello de nuestros asaltantes invisibles. «No», pensé, «invisibles, no». Eso no tenía sentido en el Reino de Hierro. Grimalkin podía volverse invisible sirviéndose del hechizo corriente. De hecho, ya había desaparecido. El hechizo corriente era la magia del mito y la ilusión, cosas que no podían manejar los duendes de Hierro, así que ¿cómo estaban ocultando su presencia? ¿Cuál era la explicación lógica?


  Vimos un borrón cuando los gatos monstruosos atacaron de nuevo, precipitándose sobre nosotros desde lados opuestos. No los vi hasta que uno estaba casi encima de mí, cuando sentí que sus garras ganchudas arañaban mi costado. Eran increíblemente rápidos. Por suerte la armadura de escamas de dragón aguantó, aunque chirrió y soltó chispas como si protestara, pero el gato se alejó antes de que yo pudiera reaccionar.


  Puck soltó un exabrupto y acuchilló el aire vacío cuando el segundo gato saltó detrás de las rocas y desapareció otra vez. La sangre goteó por su brazo y manchó la tierra. Él no había tenido tanta suerte como yo, y empecé a ponerme frenética.


  «¡Piensa, Meghan!». Tenía que haber una explicación. Los duendes de Hierro no podían servirse del hechizo normal, así que ¿cómo podía parecer invisible un ser sólido? Sentí el hechizo de Hierro girando a nuestro alrededor, frío, paciente y calculador, y de pronto lo entendí.


  —Se están camuflando —dije cuando por fin encajaron las piezas—. Están usando el hechizo de Hierro para alterar la luz a su alrededor y parecer invisibles —sentí la euforia del descubrimiento, la certeza de que tenía razón. Todos esos años viendo Star Trek por fin habían dado su fruto.


  Ash me miró un instante.


  —¿Puedes utilizar el hechizo para ver desde dónde vienen?


  —Voy a intentarlo.


  Cerré los ojos, me concentré y busqué a nuestros asaltantes extendiendo mis sentidos hasta que… Ahí. Los percibí con la mente: dos nítidos apelotonamientos de hechizo en forma de gato que se deslizaban por el suelo, a unos metros de nosotros. Uno se estaba a cercando a Ash. Sus músculos temblaron y de pronto saltó profiriendo un aullido.


  —¡Arriba a la izquierda, Ash! ¡A las siete!


  Se giró ágilmente. Oí un maullido y la forma de gato que veía en mi cabeza se partió en dos justo antes de que algo caliente y mojado salpicara mi cara.


  Sin pararme a pensar o a hacer caso de mis náuseas, vi que el otro gato saltaba derecho hacia mí con las garras extendidas. Esta vez iba derecho a mi cuello. Levanté la espada y el monstruo se estrelló contra mi pecho, ensartándose en la espada por la fuerza del salto. Caí hacia atrás y quedé tendida en la tierra, sin respiración por el golpe.


  Durante unos segundos solo pude quedarme allí, con la boca abierta, aplastada bajo el cuerpo del felino. De cerca, el gato muerto era de un extraño color gris y metálico. Su pelaje era corto y brillaba como un espejo, pero sus dientes eran del mismo marfil amarillento de los grandes gatos, puntiagudos y mortíferos, y su aliento apestaba a carne podrida y ácido de batería. Fue todo lo que noté antes de que Ash apartara al enorme felino y Puck me ayudara a levantarme.


  —Vaya, qué divertido —Puck esbozó una de sus sonrisas sarcásticas—. ¿Estás bien, princesa?


  —Sí —sonreí rápidamente a Ash para borrar la preocupación de su cara y me volví de nuevo hacia Puck—. Estoy bien, ¡pero tú estás sangrando, Puck!


  —¿Qué, esto? —sonrió—. No es más que un rasguño —su sonrisa se convirtió en una mueca cuando le hice sentarse en una roca y empecé a arrancarle la manga de la camiseta.


  Tenía el brazo hecho un desastre, había sangre por todas partes y vi cuatro marcas de uñas que iban del codo a la muñeca. Hice una mueca, preocupada por él.


  —Ash, voy a necesitar un poco de ese ungüento que has traído —mascullé mientras enjugaba la sangre. Como no se movió, me giré y entorné los ojos—. Vale, ya estoy harta de esto. Sé que no os lleváis bien, pero o arregláis las cosas entre vosotros o no conseguiremos salir vivos de aquí.


  Recibí una mirada más bien fría, pero abrió su mochila, sacó el frasco y me lo dio, reticente. Puck se recostó en la roca y sonrió cuando me incliné sobre su brazo.


  —Se te da bien esto, princesa —ronroneó, y lanzó una sonrisa engreída a Ash por encima de mi hombro—. ¿Has estado fijándote en el témpano de hielo, o es que eres una enfermera nata? No me costaría acostumbrarme a… ¡Ay! —me miró con enfado cuando até el vendaje bruscamente.


  —No tientes a tu suerte —le advertí, y me miró con ojos llenos de candor. Era la primera vez en mucho tiempo que veía al antiguo Puck, y me hizo sonreír.


  Mientras yo recogía las cosas de nuestro botiquín, Grimalkin apareció de nuevo y arrugó la nariz mirando a los gatos muertos.


  —Bárbaros —bufó. Se bajó de la roca y se acercó al trote, esquivando los dos cuerpos—. Humana, conviene que sepas que hay otras criaturas que sin duda se sentirán atraídas por el revuelo. Te aconsejo que te des prisa.
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    El Relojero

  


  Llegamos a la ciudad de los fomorianos justo cuando empezaba a ponerse el sol.


  Mag Tuiredh era enorme. No solo extensa, sino inmensa, del tipo «aquí me siento del tamaño de un ratón». O del estilo del cuento de Juan y las habichuelas. Todo era de proporciones gigantescas: portales de seis metros de altura, calles tan anchas que por ellas podía circular un avión, y escalones de mi altura. Fueran quienes fuesen los fomorianos, confié en que de veras se hubieran extinguido como aseguraba Ash.


  La ciudad era muy antigua; lo noté mientras avanzábamos por sus ruinas cubiertas de musgo, que se alzaban como colosos despedazados por encima de nuestras cabezas. Los edificios originales estaban hechos de piedra basta, pero la corrosión del Reino de Hierro lo había invadido todo. Farolas rotas emergían del suelo aquí y allá, a intervalos irregulares, brillando erráticamente. Cables y conexiones informáticas serpenteaban por las paredes, se extendían por las calles y se enroscaban alrededor de todas las cosas como si intentaran asfixiar la vida de la antigua urbe. A lo lejos, cerca del centro de Mag Tuiredh, se elevaban negras chimeneas que vertían un humo denso en el cielo brumoso.


  —Bueno, ¿dónde buscamos a ese tal Relojero? —preguntó Puck cuando íbamos cruzando una plaza llena de extraños árboles metálicos.


  Los árboles estaban en plena floración, pero no habían dado flores, ni frutos, sino bombillas que despedían un fulgor fantasmagórico. En la fuente del centro de la plaza burbujeaba un líquido negro, espeso y brillante que quizá fuera petróleo.


  Grimalkin volvió la cabeza para mirarnos. Sus ojos brillaron en la penumbra.


  —En el sitio más obvio posible —dijo, y levantó la mirada hacia el cielo.


  Por encima de los edificios, alzándose hacia las nubes como una oscura aguja, un gigantesco campanario contemplaba la ciudad con un rostro semejante a una luna numerada.


  —Ah —Puck estiró el cuello y echó la cabeza hacia atrás para mirar el enorme reloj—. Vaya, qué… ironía —se rascó la parte de atrás de la cabeza y arrugó el ceño—. Espero que todavía esté despierto. Seguramente no recibe muchas visitas después de las nueve de la noche.


  Sin saber por qué, me puse nerviosa al oírle, y más aún cuando miré a Ash y lo vi mirando el reloj con creciente horror.


  —Eso no debería estar aquí —murmuró sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo puede funcionar? El tiempo no existe en el Nuncajamás y sin embargo esa cosa está contando su paso, lo está siguiendo. Y con cada segundo que cuenta, el Nuncajamás envejece.


  Me acordé de cómo se me había parado el reloj en mi primer viaje al País de las Hadas y miré a Grim alarmada.


  —¿Eso es cierto?


  El gato pestañeó.


  —No soy un experto en el Reino de Hierro, humana. Ni siquiera yo puedo contestar a todas tus preguntas —levantó una pata trasera, se rascó una oreja por dentro y luego se contempló los dedos—. Pero recuerda: nada vive para siempre. Hasta el Nuncajamás tiene una edad, aunque nadie recuerde cuál es. Ese reloj no está contando nada nuevo.


  —Habría que destruirlo —refunfuñó Ash sin dejar de mirarlo.


  —Yo procuraría no hacer enfadar a su guardián hasta que nos hayamos asegurado su ayuda —Grimalkin se levantó, se estiró y de pronto se puso rígido. Aguzó las orejas y se quedó inmóvil un momento, como si escuchara algo más allá del círculo de árboles. El pelo de su lomo fue erizándose poco a poco y yo tragué saliva, consciente de que estaba a punto de desaparecer.


  —¿Grim?


  El gato aplanó sus orejas.


  —Están a nuestro alrededor, por todas partes —siseó justo antes de desvanecerse.


  Sacamos nuestras armas.


  Miles de ojos verdes agujerearon la oscuridad, sonrisas afiladas como cuchillas brillaron con un resplandor azul neón y una enorme bandada de gremlins salió a la luz. Como si fueran hormigas, inundaron el suelo, zumbando y siseando con sus voces chisporroteantes, hasta cercarnos por completo. Pero no atacaron. Se quedaron allí, brincando y bailando mientras sus dientes centelleaban como cuchillos, sin acercarse.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Puck, gritando para hacerse oír.


  —¡No lo sé! —contesté.


  El ruido me estaba dando dolor de cabeza. Me pitaban los oídos y tuve la impresión de que el estruendo aumentaba cuando oyeron mi voz. Sin pensarlo siquiera, levanté la cabeza y les grité:


  —¡Callaos!


  Se hizo el silencio en el acto. Podría haberse oído cantar a un grillo.


  Miré perpleja a Ash y Puck.


  —¿Por qué me han hecho caso? —susurré.


  Ash entornó los ojos.


  —No lo sé, pero ¿puedes hacerlo otra vez?


  —¡Retiraos! —ordené dando un paso adelante.


  Una parte de la bandada retrocedió en bloque, manteniendo la misma distancia entre nosotros. Di otro paso, y volvieron a hacer lo mismo. Parpadeé.


  —Vale, esto es alucinante. ¿Podéis marcharos? —pregunté, pero no se movieron y algunos de ellos sisearon, mirándome. Di un respingo, alarmada—. Bueno, creo que eso es todo lo que van a retroceder.


  —No les pidas que se vayan —murmuró Ash a mi espalda—. Ordénaselo.


  —¿Seguro que es buena idea?


  Asintió. Tragué saliva y volví a mirar de frente a la horda de gremlins con la esperanza de que no decidieran abalanzarse sobre mí como pirañas furiosas.


  —¡Marchaos de aquí! —les dije levantando la voz—. ¡Enseguida!


  Sisearon, chisporrotearon y chillaron, contrariados, pero se retiraron; retrocedieron como la marea, hasta que la plaza quedó vacía de nuevo.


  —Qué… interesante —dijo Grimalkin pensativamente, haciéndose visible otra vez—. Es casi como si hubieran estado esperándote.


  —Es muy raro —dije mientras me frotaba los brazos. Todavía sentía las vibraciones de los gremlins, me hormigueaba la piel.


  Ahora los gremlins me obedecían como antes habían obedecido a Máquina. Como tenía el poder del Rey de Hierro, seguramente pensaban que era su nuevo amo, por inquietante que resultara la idea. No me apetecía lo más mínimo que una horda de monstruitos espeluznantes me siguiera a todas partes, riendo y causando problemas.


  Aquel incidente me había puesto nerviosa. Estaba deseando salir de aquella ciudad.


  —Vamos —dije—. Creo que deberíamos seguir.


  Nos pusimos en marcha de nuevo, camino de la torre desde la que el enorme reloj vigilaba la ciudad. Allá donde íbamos sentía los ojos de los gremlins fijos en mí y los oía corretear entre las sombras. ¿Querían algo de mí? ¿Era simple curiosidad? Aparte de los gremlins, Mag Tuiredh parecía desprovista de vida. Pero eso no explicaba las chimeneas humeantes que se alzaban a los lejos, ni los destellos de hechizo de Hierro que sentía a mi alrededor, por todas partes.


  Cuanto más nos adentrábamos en Mag Tuiredh, más «moderna» se volvía la ciudad. Entre las ruinas antiguas se alzaban edificios de metal oxidado, por encima de nuestras cabezas colgaban gruesos cables negros y en lo alto de las azoteas y en las esquinas brillaban luces de neón. Una niebla turbia y contaminada se deslizaba serpeando por las calles y las aceras, dando a la ciudad muerta una atmósfera tétrica y fantasmal. Me pregunté dónde estaban los duendes de Hierro. No quería encontrarme a ninguno, claro, pero en una ciudad tan grande era lógico pensar que hubiera al menos unos pocos.


  Cuando llegamos a la base de la torre del reloj, me impresionó lo grande que era: construida en acero, metal y cristal y alojada entre ruinas antiguas de proporciones gigantescas, se alzaba sobre todas ellas. Su puerta, sin embargo, era de tamaño humano, de cobre y de bronce y cubierta con ruedecillas y engranajes que giraron chirriando cuando la abrí.


  Una escalera interminable ocupaba por completo las paredes y se perdía, girando, en la oscuridad. Cuerdas y poleas colgaban de gruesas vigas metálicas, y engranajes de tamaño colosal giraban perezosamente en la enorme estancia del centro. Era, obviamente, como estar dentro de un reloj gigante.


  —Por aquí —dijo la voz de Grimalkin, y lo seguimos por la retorcida escalera hasta que desapareció en algún lugar por encima de nosotros.


  La escalera no tenía barandilla, y tuve que abrazarme a la pared a medida que ascendíamos por el reloj y que el suelo iba convirtiéndose en una losa cada vez más pequeña a lo lejos.


  La escalera acabó por fin en una plataforma que daba a un enorme precipicio. Justo encima estaba el techo de madera, y en el centro de la plataforma una escalerilla llevaba a una trampilla cuadrada, de esas que suelen dar a un desván. Puck subió por la escalerilla, movió la trampilla y, al ver que no estaba cerrada con llave, la abrió con cautela para mirar por la rendija. Un momento después la abrió del todo y nos hizo señas de que subiéramos.


  Cuando pasamos por la trampilla con cuidado de no hacer ningún ruido, nos recibió una habitación acogedora y repleta de cosas. El suelo y las paredes eran de madera, y en la pared del fondo se veía la parte de atrás de una gigantesca esfera de reloj. Había varias mesas que iban de lado a lado de la habitación, cubiertas por completo de relojes de diversas formas y tamaños. Las paredes también estaban atestadas de relojes. Relojes de cuco, de pared, de madera, de metal… Los había de todas clases y cada uno tenía una hora distinta. No había ni uno igual que otro. Un tictac infinito saturaba el aire, y de vez en cuando un pitido, un tintineo o un campanazo resonaban en la habitación. Si me hubiera quedado allí, me habría vuelto loca en muy poco tiempo.


  Del Relojero, fuera quien fuese, no había ni rastro. En un rincón había un sillón verde y mullido, una isla de confort en medio de aquel mar de cachivaches. Pero en ese momento distaba mucho de estar vacío.


  Un enorme felino con el pelaje como un espejo yacía acurrucado sobre el cojín. Respiraba profundamente, como si estuviera dormido. No era Grimalkin, desde luego, sino uno de aquellos seres que nos habían atacado camino de la ciudad. Antes de que pudiera decidir qué hacer, entreabrió sus ojos de color esmeralda y se incorporó con un gruñido.


  Sacamos nuestras espadas, pero el súbito estruendo de un reloj de pared que había en un rincón ahogó el chirrido de sus hojas. El gato siseó y un instante después desapareció con una ondulación del aire. Eché rápidamente mano de mi magia, intentando ver adónde había ido y lista para gritar instrucciones a Ash y Puck, pero en lugar de atacar saltó sobre una mesa esquivando milagrosamente los muchos relojes que cubrían su superficie y salió de la habitación desapareciendo por una pequeña entrada que había al fondo.


  —¡Ah, ahí estáis! —dijo una voz—. Justo a tiempo.


  Una criatura pequeña y encorvada apartó una cortina y avanzó por la hilera de mesas. Medía la mitad que yo y llevaba un chaleco de color rojo intenso adornado con varios relojes de bolsillo. Su cabeza era un cruce entre la de un humano y la de un ratón, con grandes orejas redondas, ojos brillantes y redondos y un bigote que se parecía sospechosamente al de un animal. Una cola fina, acabada en un penacho, se movía tras él cuando caminaba, y un par de minúsculas gafas doradas se mantenían en equilibrio sobre la punta de su nariz.


  —Hola, Meghan Chase —dijo al saltar a un taburete. Sacó un reloj de su chaleco y lo miró pensativamente—. Me alegro mucho de conocerte por fin. Prepararía té, pero me temo que no tenéis tiempo de quedaros a charlar. Una lástima —parpadeó al ver que yo seguía callada. Luego pareció reparar en las miradas desconfiadas de mis compañeros—. Ah, no os preocupéis por Onda, lo tengo aquí por los gremlins. Unos bichos horrendos, los gremlins, siempre metiéndose en los engranajes y revolviéndolo todo. Bueno, Meghan Chase… —guardó su reloj, cruzó sus largos dedos sobre el pecho y me miró—. Nuestro tiempo se agota a toda prisa. ¿Por qué has venido?


  Me sobresalté.


  —¿Es que… no lo sabes? Ya sabías mi nombre y cuándo iba a venir.


  —Por supuesto que sí —el Relojero movió sus bigotes—. Por supuesto que sabía a qué hora llegarías, niña. Igual que sé a qué hora tirará Goodfellow al suelo mi reloj francés del siglo XIX.


  Puck se sobresaltó al oír aquello, chocó con una mesa y tiró al suelo un reloj.


  —En el segundo exacto —suspiró el Relojero cerrando los ojos. Volvió a abrirlos, fijó en mí una mirada brillante y no hizo caso de Puck cuando volvió a poner rápidamente el reloj sobre la mesa, intentando armarlo—. Veo cómo empieza todo y el momento exacto en que se agota su tiempo. Pero esa no era mi pregunta, Meghan Chase. Sé por qué estáis aquí. La cuestión es ¿lo sabes tú?


  Miré a Ash, que se encogió de hombros.


  —Estoy buscando al falso rey —dije, e hice una mueca cuando a Puck se le cayó algo pequeño y brillante que rodó por el suelo—. Caballo de Hierro dijo que tal vez podrías ayudarnos.


  —¿Caballo de Hierro? —sus bigotes temblaron, se bajó de un salto del taburete y cruzó la habitación—. Vi cuándo se paró su reloj, cuando finalmente se agotó su tiempo. Era uno de los grandes, aunque su destino estuviera directamente ligado al rey Máquina. Cuando se paró el reloj de Máquina, solo era cuestión de tiempo que también se parara el suyo.


  Sentí un nudo en la garganta al pensar en Caballo de Hierro y tuve que tragar saliva.


  —Necesitamos encontrar al falso rey —dije—. ¿Sabes dónde está?


  —No —resopló, agarró una tuerca y la miró, ceñudo—. No lo sé.


  Solté un bufido.


  —Entonces, ¿qué hacemos aquí?


  —Todo a su debido tiempo, querida. Todo a su debido tiempo —apartó a Puck de la mesa y regresó a su trabajo. Sus largos dedos volaron sobre el reloj tan rápidamente que apenas se veían, como si estuviera tecleando algo a toda velocidad—. Ya te lo he dicho, niña, sé la hora a la que suceden las cosas y cuándo terminan. Pero desconozco los motivos. Tampoco sé dónde se encuentra el falso rey —se irguió, hurgó en su chaleco y sacó un paño blanco que usó para sacar lustre al reloj que acababa de arreglar—. Una cosa sí sé, sin embargo. Que lo encontrarás, y muy pronto. Tu destino y el de muchos otros se muestra en la esfera de los relojes, hacen tictac todos juntos. Así que, ya ves, niña —recogió el reloj, se bajó de un salto del taburete y se detuvo a mirarme con sus ojos como cuentas de cristal—. Ya sabes todo lo que necesitas para encontrarlo.


  Procuré refrenar mi impaciencia. Aquello era inútil. Y cada segundo que perdíamos allí los amuletos de Puck y Ash seguían desgastándose, sucumbiendo al veneno del Reino de Hierro.


  —Por favor —dije al Relojero—, no tenemos mucho… tiempo. Si dices que puedes ayudarnos, hazlo ya para que podamos seguir nuestro camino.


  —Sí —convino él, volviéndose para mirarme cara a cara—. Ahora es el momento.


  Hurgó de nuevo en su chaleco y sacó una llave de hierro grande colgada de una cinta de seda.


  —Esto es tuyo —dijo con aire solemne al darme la llave—. Guárdala bien. No la pierdas, pues vas a necesitarla pronto.


  Tomé la llave y la vi girar a la luz, colgando de su cinta.


  —¿Para qué es?


  —No lo sé —el Relojero parpadeó cuando fruncí el ceño—. Como te decía, niña, solo sé el cuándo de las cosas. No conozco el cómo ni el porqué. Pero una cosa sí sé: dentro de ciento sesenta y una horas, trece minutos y cincuenta y dos segundos, necesitarás esa llave.


  —¿Ciento sesenta y una horas? Eso será dentro de varios días. ¿Cómo voy a contar el tiempo?


  —Toma esto —metió la mano al otro lado de su chaleco y sacó un reloj de bolsillo que giró hipnóticamente, colgado de una cadena de oro—. Todo el mundo debería tener un reloj —afirmó al dármelo—. No sé cómo se las apañan los duendes antiguos sin preocuparse nunca del tiempo. Para mí sería sencillamente enloquecedor. Así que este te lo regalo.


  —Yo… eh… te lo agradezco.


  Movió los bigotes.


  —No me cabe duda de que así es. Ah, y una última cosa. Ese reloj que tienes en la mano, Meghan Chase. Su plazo de vida se está agotando. Dejará de funcionar treinta y dos minutos y veinte segundos después de que uses la llave.


  Sentí un escalofrío, a pesar de que la habitación estaba bien caldeada.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa —contestó el Relojero mirándome sin pestañear— que dentro de ciento sesenta y una horas, cuarenta y cinco minutos y cincuenta y ocho segundos ocurrirá algo que hará pararse a ese reloj. Ahora —me sonrió por debajo de sus bigotes (al menos, eso creo) y se inclinó ligeramente ante mí—, creo que nuestro tiempo juntos ha tocado a su fin. Buena suerte, Meghan Chase —dijo mientras salía de la habitación—. Recuerda, acaba por el principio. Y da recuerdos de mi parte al lugarteniente primero cuando lo veas —apartó las cortinas que había sobre la puerta, pasó por ella y desapareció.


  Suspiré. Colgué la llave de la cadena del reloj y me la puse al cuello.


  —Aunque solo fuera por una vez, me gustaría que un duende me diera una respuesta clara —mascullé mientras Ash volvía a levantar la trampilla—. Me parece que esta excursión ha sido una pérdida de tiempo, de un tiempo que no tenemos. ¿Y dónde diablos está Grimalkin? Quizás él pudiera explicarnos un poco todo esto, si no desapareciera en cuanto me doy la vuelta.


  —Estoy aquí, humana —apareció en el sillón, acurrucado en el mismo lugar que el otro felino, golpeando el cojín con el rabo de la manera más exasperante—. Donde he estado casi toda la conversación. No es culpa mía que no veas más allá de tus narices —con aire ofendido, saltó del cojín y salió por la trampilla sin detenerse a mirar atrás.


  Genial, ahora estaba enfadado conmigo. Y conociendo a Grimalkin, tendría que suplicarle que nos dijera lo que sabía, o bien ofrecerle a mi primer hijo a cambio, o algo parecido.


  Bajé por la escalera hecha una furia, seguida por Ash y Puck. Fuera, la ciudad brillaba llena de luces, tanto naturales como artificiales, pero quitando a los gremlins, que seguían zumbando y parloteando entre las sombras, las calles seguían desiertas. Me pregunté cuánto tiempo habíamos perdido al ir allí. Dudaba de que, dijera lo que dijera Grimalkin, hubiera sido necesario.


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó Ash, mirándome—. ¿Tenemos un destino?


  —Sí —contesté con decisión, casi aliviada por estar de nuevo en marcha—. La torre.


  —¿La torre? ¿La torre de Máquina?


  Asentí.


  —Es el único lugar que conozco donde puede encontrarse el falso rey. El propio Relojero lo ha dicho: acaba por el principio. Todo empezó con él. Es a la torre de Máquina donde tenemos que ir.


  —Por mí estupendo —dijo Puck cruzando los brazos—. Por fin tenemos un plan. Así que… eh… ¿Cómo llegamos allí? No veo ningún puesto de información donde vendan mapas.


  Cerré los ojos e intenté recordar la torre del Rey de Hierro y el camino que habíamos tomado para llegar a ella. Vi las vías del ferrocarril cruzando en línea recta una planicie de obsidiana, estanques de lava y chimeneas dispersas por el paisaje. Recordé que había caminado por aquella carretera con Ash mientras el sol nos daba en la cara, rumbo al monolito negro que se alzaba nítidamente a lo lejos.


  —Hacia el Este —mascullé al abrir los ojos—. La torre de máquina está en el centro mismo del Reino de Hierro. Si nos dirigimos hacia el Este, la encontraremos.
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    Ecos del pasado

  


  Caminamos durante casi dos días, deteniéndonos únicamente para dormir unas horas, agotados, antes de emprender de nuevo la marcha en dirección este. Siguiendo el sol naciente, atravesamos un pantano de petróleo burbujeante en el que oxidadas osamentas de coches se pudrían entre el cieno; cruzamos un bosque de farolas y postes de teléfono donde extraños pájaros eléctricos revoloteaban de cable en cable, dejando una estela de chispas. Pasamos por el «Valle de los Gusanos», como lo llamó Puck, un desfiladero lleno miles de ordenadores rotos e infestados de enormes gusanos, algunos más grandes que serpientes pitón y en cuyas pieles, de un azul metalizado, se encendían cientos de chispas y lucecitas parpadeantes. Por suerte no parecieron vernos, o quizá no les interesamos, pero aun así mi corazón seguía latiendo a toda prisa mucho después de que dejáramos atrás el Valle de los Gusanos.


  Mientras viajábamos empecé a sentir un extraño pálpito procedente de la tierra. Era tenue al principio, pero fue haciéndose más fuerte a medida que avanzábamos. Como si algo me estuviera llamando, me atrajera con la fuerza de un imán. Pero lo más espeluznante de todo era que, si cerraba los ojos y me concentraba con todas mis fuerzas, podía sentir el centro del Reino de Hierro, como un ojo de buey invisible dentro de mi cabeza. No se lo dije a Ash ni a Puck porque ignoraba si era solo una corazonada sin pies ni cabeza, pero una o dos veces sorprendí a Grimalkin observándome con aire serio y pensativo, como si supiera que estaba pasando algo.


  Al segundo día llegamos al borde de un vasto desierto, un mar de dunas de arena que subía y bajaba con el viento. Yo nunca había visto el mar, pero imaginaba que debía de ser algo así, solo que con agua en vez de arena, ancho e infinito, extendiéndose hasta el horizonte. A nuestra izquierda, una muralla de negros barrancos cortados a pico se alzaba sobre las dunas, y las olas de arena, empujadas por el viento, se estrellaban contra sus rocas dentadas, lanzando polvo al viento como si fuera espuma de mar.


  —¿Estás segura de que vamos por buen camino, princesa? —preguntó Puck mientras se hacía sombra con la mano sobre los ojos para protegerse del fulgor del sol.


  Entornando los párpados, miré a lo lejos por encima de las dunas y sentí un latido al otro lado: aquella baliza que me llamaba.


  —Sí —asentí—. Vamos bien. Sigamos.


  El desierto y los barrancos parecían extenderse interminablemente. Costaba un enorme esfuerzo caminar por la arena. Aunque aguantaba nuestro peso, nos hundíamos en las dunas, a veces hasta las rodillas, como si el desierto quisiera tragársenos enteros. El viento barría de cuando en cuando los cerros de arena dejando al descubierto lo que había debajo. Extraños objetos afloraban a la superficie, como restos de un naufragio meciéndose en las olas. Todo tipo de cosas (calcetines, bolígrafos, cuchillos y cucharas, llaves, pendientes, carteras, cochecitos de juguete y un sinfín de monedas) afloraban un momento y refulgían al sol antes de que la arena volviera a taparlas, ocultándolas a nuestra vista.


  Una vez, por curiosidad, me agaché, saqué de la arena un teléfono móvil de color rosa claro y lo abrí. La batería se había acabado hacía tiempo, claro, y la pantalla estaba a oscuras, pero en la parte delantera había una pegatina descolorida: una Hello Kitty con caracteres japoneses debajo. Me pregunté cómo había llegado hasta allí. Evidentemente, había pertenecido a alguien en algún momento. ¿Lo había perdido su dueño?


  —¿Estás pensando en hacer una llamada, princesa? —preguntó Puck al llegar a mi lado, y levantó una ceja mirando el teléfono—. Lo más probable es que aquí la cobertura sea un asco, pero si hay línea intenta pedir una pizza. Estoy muerto de hambre.


  —Ya entiendo —dije bruscamente, y arrugó el ceño, desconcertado. Señalé las dunas y añadí—: Sé dónde estamos, más o menos. Me apostaría algo a que todas estas cosas se perdieron en algún momento, en el mundo mortal. Fíjate en eso: bolígrafos, llaves, teléfonos móviles… Aquí es donde viene a parar todo, donde acaban las cosas que se pierden.


  —El Desierto de los Objetos Perdidos —dijo Puck teatralmente—. Bueno, es muy apropiado. A fin de cuentas, nosotros estamos aquí, ¿no?


  —Nosotros no estamos perdidos —contesté con firmeza, y tiré el móvil. Cayó en la arena, que se lo tragó inmediatamente—. Sé perfectamente adónde voy.


  —Ah, estupendo. Y yo que pensaba que estábamos haciendo turismo…


  —Tenemos problemas —la voz cortante de Ash nos interrumpió. El príncipe de Invierno se acercó por la duna con Grimalkin trotando tras él. El gato tenía el largo pelo de punta. Una súbita racha de aire agitó el cabello de Ash e hizo restallar su manto—. Se acerca una tormenta —añadió, y señaló hacia el otro lado del desierto—. Mirad.


  Miré por encima de las dunas aguzando la vista. Algo se movía en el horizonte, entre la calima. Cuando comenzó a aullar el viento, llenando el aire de listas de la compra, hojas de deberes y carnés de béisbol, vi una pared de arena que se agitaba y brillaba mientras avanzaba hacia nosotros comiéndose el terreno como una riada.


  —¡Una tormenta de arena! —gemí, retrocediendo—. ¿Qué hacemos? No tenemos dónde ir.


  —Por aquí —dijo Grimalkin, mucho más tranquilo que yo. Una ráfaga de viento echó arena sobre su lomo y se sacudió impaciente—. Tenemos que alcanzar los barrancos antes de que llegue la tormenta principal, o las cosas podrían ponerse feas. Seguidme.


  Nos dirigimos hacia los barrancos, luchando con la arena y el viento que aullaban a nuestro alrededor, tiraban de nuestra ropa y arañaban las partes expuestas de nuestra piel. Cuando fue acercándose la tormenta, comenzaron a volar cosas cada vez más pesadas a nuestro alrededor. Se me heló la sangre en las venas cuando unas tijeras me golpearon en el pecho y rebotaron en la armadura de escamas de dragón. Teníamos que encontrar refugio enseguida, o acabaríamos hechos trizas.


  El borde de la tormenta rugió sobre mí como una ola inmensa, chilló en mis oídos, me acribilló con arena y otras cosas. Tenía los ojos casi cerrados y no veía adónde iba; el viento taponaba mi nariz y mi boca, haciéndome difícil respirar. Perdí de vista a Grimalkin y a los demás y luché a ciegas contra la marea, tapándome la cara con un brazo mientras extendía el otro delante de mí.


  Alguien me agarró de la mano y tiró de mí hacia delante. Miré hacia arriba y vi a Ash, encorvado y con la cabeza agachada para protegerse del viento. Tiró de mí hacia la alta pared del barranco, una oscura cortina en medio de un mar tormentoso. Puck ya estaba agazapado detrás de una afloración rocosa; se acurrucaba contra las rocas mientras un torrente de arena corría a su alrededor, rebotando sobre las piedras en todas direcciones.


  —Qué divertido —dijo cuando nos metimos detrás de las rocas y nos apelotonamos a su lado.


  El viento y la arena siguieron chillando a nuestro alrededor.


  —No todos los días puedo contar que me han atacado unas gafas voladoras. ¡Au! —se frotó la frente, donde había empezado a salirle un moratón.


  —¿Dónde está Grimalkin? —grité, escudriñando el vendaval.


  La cabeza de una muñeca de plástico golpeó la roca a unos centímetros de mi cara y se perdió rebotando en la tormenta. Volví a agazaparme detrás de la roca.


  —Estoy aquí —Grimalkin se materializó a nuestro lado, y al sacudirse la arena del pelo formó una nube de polvo—. Hay un pequeño entrante en el barranco, a unos metros de aquí, por ahí abajo —anunció mirándome—. Yo me voy allí, si queréis seguirme. Es más cómodo que estar aquí, encogidos contra una roca.


  Nos pegamos a la pared y, con los brazos levantados para proteger nuestros ojos de la arena y los objetos voladores, seguimos al gato a lo largo del barranco, hasta que llegamos a una estrecha hendidura, un pasillo que se adentraba en la roca. La abertura era muy estrecha y apenas había sitio para estar de pie, pero era mejor que estar a la intemperie en medio de la tormenta.


  Me metí por el pasillo, suspirando de alivio. Todavía me pitaban los oídos por el chillido del viento y tenía arena en todas partes: en el pelo, en los labios y en las pestañas. Me quité un guantelete y me limpié la cara deseando haber tenido una toalla. Después, intenté quitarme la arena del pelo.


  —Uf —Puck sacudió la cabeza como un perro, haciendo saltar polvo y arena.


  Ash lo miró con enfado y se apartó para ponerse a mi lado.


  —Puaj, qué asco. Genial, ya está empezando a picarme todo el cuerpo. Ahora tendré arena durante meses en todos los resquicios.


  Sonriendo por lo que había dicho Puck, levanté la mano y revolví el pelo de Ash. Una lluvia de arena cayó al suelo. Hizo una mueca y me miró con desgana.


  —Me pregunto cuánto va a durar la tormenta —dije mientras veía agitarse la arena más allá de la grieta.


  Al ver a Grimalkin aseándose minuciosamente en una piedra cercana, lo llamé:


  —¿Alguna idea, Grim?


  El gato ni siquiera aminoró el ritmo de sus lametazos.


  —¿Por qué me preguntas a mí, humana? —dijo, y siguió lamiéndose como si su pelo estuviera en llamas y no solo cubierto de arena—. Nunca había estado aquí antes —sacudió la cabeza y continuó atusándose las zarpas y los bigotes—. Podríamos estar aquí unos minutos, o varios días. No soy un experto en los ciclos de la arena y el viento en el Desierto de los Objetos Perdidos —añadió con voz rebosante de sarcasmo.


  Puse cara de fastidio.


  —Aunque —prosiguió mientras se frotaba furiosamente la cara—, tal vez te interese saber que hay un túnel a la vuelta de la esquina, a la derecha, medio escondido detrás de un matorral. Quizá convendría ir a ver si está vacío y no lleno de arañas de Hierro o algo igual de desagradable.


  Sacamos nuestras armas. Eso sí que era encontrarse entre la espada y la pared. Lo último que queríamos era vernos atrapados en un pasadizo estrecho, con el enemigo delante y la tormenta de arena a nuestra espalda. Con Ash delante de mí y Puck detrás, avanzamos despacio hasta que vimos el túnel al que se refería Grim: una raja abierta en la pared de roca, oscura e inhóspita como la boca abierta de una bestia.


  Ash metió la espada con cuidado a través de la abertura y, como no salió nada inmediatamente, me acerqué para asomarme dentro.


  Al principio, cuando mis ojos se acostumbraron a la penumbra, me pareció un túnel de piedra corriente, quizá de los que conducían a un laberinto de cavernas o algo parecido. Luego, sin embargo, vi que había sido excavado en la roca, que en la pared, cerca de la entrada, crecía un cúmulo de setas blancas que me resultaban conocidas, y que una vieja lámpara metálica colgaba de un clavo, un poco más allá. No era una cueva cualquiera. Alguien había estado usando aquellos túneles, y no hacía mucho.


  De pronto supe dónde estábamos.


  —Espera, princesa —me advirtió Puck cuando iba a entrar—. ¿Qué vas a hacer?


  —Sé qué es esto —mascullé mientras descolgaba la lámpara del clavo. Todavía tenía petróleo y, levantándola, conseguí que se avivara una llamita. La luz se reflejó en un camión de bomberos de juguete que había junto a una roca, y tuve que sonreír.


  —Sí —murmuré. Me agaché para recoger el camión de juguete—. Este túnel es de los urracas. Estoy segura.


  —¿De los qué? —Puck arrugó el ceño al pasar por la abertura y mirar a su alrededor, inquieto, con las dagas todavía desenvainadas—. ¿Urracas? ¿Urracas de hierro gigantes? Menos mal, creía que iban a ser arañas.


  —No —lo miré con enfado mientras Ash envainaba su espada y entraba en el túnel cautelosamente—. Urracas. Pequeños duendes de Hierro que llevan montones de chatarra sobre la espalda. Los conocimos en nuestro primer viaje por el Reino de Hierro, cuando estaba buscando a Máquina. Estos túneles deberían llevar directamente a su guarida.


  —Ah, estupendo. Ya me siento mucho mejor.


  —¿Puedes parar de una vez? Son inofensivos. Y aquella vez nos ayudaron —dejé el camión en el suelo y avancé por el túnel alzando la lámpara todo lo que pude. La madriguera se perdía serpeando entre negras sombras, pero sentí de nuevo aquella extraña atracción, procedente de la oscuridad.


  —¿Adónde vas, humana? —Grimalkin apareció en una roca cercana y me miró con intensidad—. ¿Conoces el camino a través de estos túneles? Sería extremadamente molesto que nos perdiéramos por seguirte.


  —Conozco el camino —dije en voz baja. Di unos pasos adelante, adentrándome en la madriguera—. Y si encontramos a los urracas, nos ayudarán —al volverme vi que me miraban los tres con indecisión. Suspiré—. Sé lo que hago, chicos. Confiad en mí, ¿de acuerdo?


  Ash y Puck se miraron un momento; luego, Ash se apartó de la pared y se puso a mi lado.


  —Ve delante —dijo señalando hacia la oscuridad—. Iremos justo detrás de ti.


  —Que conste —dijo Grimalkin cuando echamos a andar en fila india por la oscuridad— que no me parece buena idea. Pero como ya nadie escucha al gato, tendré que esperar a que nos hayamos perdido por completo para decir «os lo dije».


  Los túneles se extendían sin fin. Como una conejera gigantesca o un nido de termitas, se retorcían y serpenteaban a través de la montaña, llevándonos cada vez más abajo. Seguí aquella extraña atracción y dejé que me guiara por el laberinto aparentemente infinito de madrigueras mientras Ash, Puck y Grim me seguían de cerca. Todos los túneles parecían iguales, salvo por los juguetes rotos o los trozos de chatarra dispersos aquí y allá entre las piedras. Pasamos por varias bifurcaciones de las que partían múltiples pasadizos en distintas direcciones, pero yo siempre sabía qué camino debíamos seguir, qué túnel tomar, y ni siquiera tenía que pensármelo mucho.


  De pronto, Grimalkin soltó un siseo malhumorado.


  —¿Cómo lo haces, humana? —preguntó, sacudiendo su cola con nerviosismo—. Solo has estado aquí una vez y es imposible que los mortales memoricen un camino tan rápidamente. ¿Cómo sabes que vas por donde debes?


  —No sé —mascullé mientras avanzaba por otro pasadizo lateral—. Simplemente, lo hago.


  La carcajada de Puck me sobresaltó.


  —¿Lo ves? —dijo señalando a Grimalkin, que aplanó las orejas—. ¿Ves lo exasperante que es? Recuérdalo la próxima vez que… ¡Ey! —gritó cuando el gato desapareció—. ¡Sí, no te veo, pero sé que puedes oírme!


  Estábamos acercándonos a la guarida de los urracas, lo supe por la cantidad de chatarra que empezó a aparecer en cualquier parte: un teclado roto aquí, una bocina de bicicleta allá. Al poco rato los túneles estaban llenos de cachivaches y tuvimos que tener mucho cuidado con dónde pisábamos. Empecé a sentirme inquieta. Ya deberíamos habernos encontrado con algún urraca. Estaba deseando volver a verlos y me preguntaba si se acordarían de mí. Pero los túneles parecían desiertos e inhóspitos, abandonados.


  Y daba la impresión de que llevaban así algún tiempo.


  El túnel acabó bruscamente y entramos en una enorme caverna con montañas de chatarra apiladas hasta más allá de donde alcanzaba nuestra vista. Mientras pasábamos junto a los enormes montones de basura, agucé la vista y el oído, confiando en divisar a los urracas o escucharlos parlotear en su extraño lenguaje. Pero en el fondo sabía que era inútil. No sentía ni una sola chispa de vida en aquel lugar. Los urracas se habían ido de allí hacía mucho tiempo.


  —Eh —dijo Puck de repente, y su voz resonó en la caverna—. ¿Eso es… un trono?


  Contuve la respiración. Un sillón hecho de chatarra se alzaba sobre un montículo de basura más bajo, en el centro de la estancia. Llevada por un impulso, me acerqué al montículo, me agaché al pie del trono y empecé a hurgar entre los desperdicios.


  —Eh… princesa —dijo Puck—, ¿qué estás haciendo?


  —¡Ajá! —me incorporé y levanté la mano, triunfante, blandiendo mi viejo iPod.


  Ash y Puck me miraron desconcertados cuando volví a arrojarlo al montón.


  —Solo quería ver si todavía estaba aquí. Ya podemos irnos.


  —Deduzco que habías estado aquí antes —dijo Ash con calma, señalando el trono con la cabeza—. Y que ese trono no estaba vacío la primera vez, ¿no es así? ¿Quién se sentaba en él?


  —Se llamaba Ferrum —contesté, acordándome del anciano cuyo cabello plateado casi tocaba el suelo—. Me dijo que era el primer Rey de Hierro, al que Máquina había destronado al tomar el poder. Los urracas todavía lo reverenciaban como a su rey, aunque Máquina le daba pánico —sentí una leve punzada de tristeza al mirar el trono vacío—. Supongo que murió finalmente, y que los urracas se marcharon entonces. Ojalá supiera adónde fueron.


  —Ahora no hay tiempo de preguntarse esas cosas —dijo Grimalkin, apareciendo sobre el cojín del trono—. Esta sala apesta todavía a magia de Hierro. Está erosionando nuestros amuletos más rápidamente de lo normal. Debemos darnos prisa o dejarán de funcionar aquí mismo.


  Miré alarmada el cristal de Ash y vi que el gato tenía razón: el amuleto estaba casi negro.


  —Deprisa —dije, y salí corriendo de la sala del trono con los chicos pisándome los talones.


  Volvimos a internarnos en el laberinto de piedra.


  —Creo que estamos a medio camino.


  Pasaron un par de horas, o al menos eso me pareció (era tan difícil calcular el tiempo bajo tierra…), y el combustible de la lámpara apenas ardía. Paramos a descansar un par de veces, pero me resultaba difícil quedarme quieta. Me impacientaba y empezaba a angustiarme, hasta que nos poníamos en marcha de nuevo. Puck dijo en broma que algo debía de estar llamándome otra vez, y no supe decir si se equivocaba o no. Algo tiraba de mí, desde luego. Era cada vez más fuerte a medida que nos acercábamos, y me hacía imposible descansar o pensar hasta que llegáramos a nuestro destino.


  Y cuando los túneles se acabaron por fin, desembocando en un monstruoso precipicio cruzado por un estrecho puente de piedra, comprendí que casi habíamos llegado.


  —La fortaleza de Máquina —dije en voz baja, mirando hacia el otro lado del abismo— está al otro lado del puente. Este fue el camino que seguí para llegar hasta ella. Estamos casi debajo de la torre.


  Puck dejó escapar un silbido que resonó en las paredes.


  —¿Y crees que el falso rey estará aquí, princesa?


  —Tiene que estar —dije, confiando en no equivocarme—. «Acaba por el principio». Máquina fue quien empezó todo.


  Eso esperaba. La primera vez que había estado allí con los urracas, se llamaba Sala de los Engranajes a la zona de debajo de la torre, debido a las gigantescas ruedas dentadas, pistones y bielas de hierro que giraban chirriando por las paredes y el techo, haciendo vibrar el suelo. Entonces el ruido había sido ensordecedor, pues algunos de los engranajes más voluminosos eran tres veces más grandes que yo. Ahora todo estaba en silencio: las enormes piezas metálicas estaban rotas, resquebrajadas y dispersas por el suelo como si el mecanismo se hubiera desplomado por completo. Algunas yacían aplastadas bajo rocas inmensas, prueba de que el techo también se había derrumbado. Al morir Máquina, su torre se había venido abajo, destruyéndolo todo bajo ella. Me pregunté qué aspecto tendría la superficie y si quedaría algo de la influencia del Rey de Hierro.


  No mucho, me temía.


  Cruzamos el puente, donde la roca daba paso a una rejilla de hierro, y empezamos a avanzar con cautela por entre el mecanismo aplastado, buscando una subida. Mientras caminaba entre los escombros, me fijé en unas extrañas raíces retorcidas que no habían estado allí antes y que se enroscaban alrededor de las piezas y colgaban del techo. Sentí que palpitaban llenas de vida.


  —Por aquí —dijo Ash haciéndonos señas.


  Una escalera de hierro fundido subía en espiral desde los escombros hacia una reja metálica que había en el techo.


  Sentí una oleada de emoción y de miedo. Lo que había estado llamándome estaba allí arriba, en alguna parte. Seguramente era el falso rey y estábamos a punto de caer en su trampa, pero aun así tenía que ver lo que había allá arriba. Los chicos sacaron sus armas y yo empuñé mi espada y sentí que el corazón me latía con violencia en el pecho, no sé si por nerviosismo o por emoción. Con Ash delante y Puck pegado a mi espalda, comenzamos a subir por la escalera que llevaba a la torre de Máquina.
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    Las ruinas del Rey de Hierro

  


  La última vez que había abierto la trampilla de la torre de Máquina, me había golpeado el calor de una docena de hornos: había entrado en la sala de calderas. En medio de un intenso resplandor rojo, un grupo de enanos provistos de monos amplios y máscaras de oxígeno iba de acá para allá empuñando llaves inglesas y revisando tuberías. Ahora todo estaba en silencio. Los grandes hornos estaban fríos y a oscuras. Algunas vigas se habían caído del techo, las tuberías estaban rotas y dobladas y la ceniza lo había cubierto todo con una fina película de polvo gris. Aquellas extrañas raíces estaban también por todas partes. Brotaban serpenteando de las ruinas de arriba. A través de los agujeros del techo, pude ver una parte de las paredes de la torre, metálicas y relucientes.


  —Esto parece abandonado —dijo Puck. Con un dedo, dibujó en el polvo una cara sonriente con la lengua fuera—. Espero que este sea el sitio indicado, princesa.


  Miré a través del techo y seguí las raíces hasta perderlas de vista.


  —Lo que estamos buscando está allí arriba. Vamos.


  Subimos un piso más, trepando por las raíces y los montones de piedras. Al volver a pisar tierra firme, me incorporé y paseé la mirada por lo que antaño había sido la torre de Máquina.


  Era un desastre, un laberinto de vigas de hierro, cristales rotos y paredes desmoronadas. Había piezas metálicas esparcidas por todas partes, rotas y oxidadas, del techo colgaban cables y alambres y de las tuberías rotas goteaba agua y aceite. Dispersas entre las ruinas como soldaditos de juguete había numerosas armaduras con el símbolo de la corona de alambre de espino en el peto. Me estremecí al imaginar los cadáveres putrefactos dentro de sus trajes metálicos, pero Ash abrió un casco con el pie y vio que estaba vacío. Al parecer, los caballeros de Hierro corrían la misma suerte que el resto de los duendes: al morir, simplemente dejaban de existir.


  Todo estaba inmóvil, como si las ruinas mismas estuvieran conteniendo la respiración.


  —Parece que no hay nadie en casa —dijo Puck, girando lentamente sobre sí mismo—. ¿Holaaaaa? ¿Hay alguien?


  —Silencio, Goodfellow —gruñó Ash mientras escudriñaba las sombras con los ojos entornados—. No estamos solos.


  —¿No? ¿Y cómo lo sabes, príncipe? Yo no veo a nadie.


  —El cait sith ha desaparecido.


  —Mierda.


  «Por aquí, Meghan Chase».


  Un tenue resplandor salió del centro de las ruinas, atrayéndome como una llama a una polilla. Sin decir nada, eché a andar hacia allí, pasé por debajo de unas vigas y sorteé varios muros medio derruidos, adentrándome en el laberinto.


  —¡Princesa! ¡Espera, maldita sea!


  Corrieron detrás de mí lanzando maldiciones, pero yo apenas los oí. Lo que me llamaba estaba allí. Allí, justo delante…


  Luego, las paredes, las ruinas y los escombros desaparecieron de pronto y vi un árbol gigantesco en el centro de la torre.


  El roble se elevaba en el aire, gigantesco y orgulloso, con un tronco tan ancho que cuatro personas no habrían podido rodearlo con sus brazos. Sus ramas enormes se extendían sobre la torre como una techumbre que tapaba el cielo abierto. El árbol entero relucía como el filo de una espada, metálico y lustroso, y sus hojas centelleaban como oropel en medio de la luz tenue.


  —Máquina —musité, y miré con asombro el árbol mientras Puck y Ash me alcanzaban por fin—. ¿De veras es…? ¿Es posible? —me acerqué despacio a las raíces del roble y levanté la mirada hacia el tronco. Varios metros por encima de mi cabeza, una vara sobresalía del metal, fina y recta. A diferencia del resto del árbol, era de madera.


  —¡Ahí está la flecha! ¡Dios mío! ¡Es él de verdad!


  —Espera, ¿Máquina era un árbol? —Puck se rascó la nuca—. Me he perdido, princesa.


  —Se convirtió en un árbol cuando le clavé la flecha de madera de maga —estaba junto al antiguo Rey de Hierro, tan cerca que veía mi reflejo distorsionado en el tronco—. No pensé que pudiera sobrevivir al derrumbe de la torre —movida por un impulso, alargué el brazo y toqué el árbol, pegando la palma a su superficie reluciente.


  «Esto ya no es el Rey de Hierro, Meghan Chase». No me sorprendió oír de nuevo su voz dentro de mi cabeza, a pesar de que sentí vibrar el poder bajo mi mano.


  El árbol estaba repleto de hierro hasta su mismo centro, pero pese a todo no se estaba muriendo. De hecho, estaba floreciendo. «Este roble solo es el vestigio material de su poder, y del tuyo. Como te he dicho otras veces, ahora estoy contigo».


  —Meghan —dijo Ash en tono de advertencia.


  Me aparté del árbol para romper el contacto y al volverme vi que estábamos rodeados.


  Desde todos los rincones de las ruinas nos miraban duendes de Hierro cuyos ojos brillaban en las sombras. Por lo que pude distinguir, la mayoría portaba armas, sobre todo espadas de hierro y ballestas, pero también algunas pistolas con las que nos apuntaban.


  —Meghan Chase —dijo una voz conocida, y Fallo del Sistema salió de detrás del gentío. Sacudió la cabeza, mirándome, y las púas de su coronilla chisporrotearon cargadas de electricidad—. ¿Qué demonios haces aquí?


  Me quedé mirándolo mientras el desconcierto y la desilusión se extendían por mi pecho.


  —¿Fallo del Sistema? —dije, y el líder rebelde arqueó una ceja—. ¿Qué haces tú aquí? Pensaba que… que era aquí donde vivía el falso rey.


  Soltó un bufido.


  —¿Bromeas? El falso rey no se acercaría ni a cien metros de este lugar. Esto sigue siendo territorio de Máquina y todo el mundo lo sabe —cruzó los brazos y me miró fijamente con sus ojos violetas—. Pero creo que te he preguntado yo primero, princesa. ¿Qué haces aquí? No me digas que has venido a buscar al falso rey.


  —Sí —respondí—. He venido a matarlo.


  Se atragantó y sus púas crepitaron, despidiendo rayos de luz.


  —¿Cómo dices? —preguntó por fin—. A ver si me aclaro. Eres lo único que necesita el falso rey para volverse invencible, y en lugar de esconderte en el mundo mortal como una persona sensata, o mejor aún, dejar que te protejamos, quieres ir a atacar a las fuerzas del usurpador y eliminarlo con tus propias manos —sacudió la cabeza—. Estás más loca de lo que pensaba.


  —Podemos hacerlo —insistí—. Solo necesito saber dónde está.


  —Eh, no, no podéis —replicó—. No pienso decirte dónde está para que vayas alegremente a dejarte matar. Esto es lo que vamos a hacer: tus amiguitos y tú os quedaréis aquí, a salvo de su alcance, mientras él ataca el Nuncajamás y malgasta un poco sus fuerzas. Luego idearemos un plan para contraatacar. Ahora es demasiado poderoso para intentarlo.


  —No podemos esperar —dije—. No puedo permitir que ataque el Nuncajamás y siga destruyéndolo. Debemos actuar inmediatamente.


  —Lo siento, alteza, pero no creo que estés en situación de dar órdenes —repuso Fallo del Sistema con firmeza—. Este es mi cuartel general, y estas son mis tropas. Y me temo que no puedo permitir que te marches. Como te decía, sería como entregarle la victoria en bandeja al falso rey. Y a mí no me gusta perder. Esos dos duendes y tú no vais a salir de aquí.


  —¿Crees que puedes retenernos por la fuerza? —preguntó Ash con voz suave y amenazadora mientras observaba al ejército desplegado ante nosotros—. Te aseguro que así perderás a un montón de rebeldes, y necesitas a todos y cada uno de ellos.


  —No me subestimes, príncipe —contestó Fallo del Sistema, cuya voz se había vuelto de pronto amenazante—. Por algo era el lugarteniente primero de Máquina, y ahora estás en mi casa.


  —No me digas —Puck sacó sus dagas antes de que pudiera detenerlo—. Pues yo apuesto por el equipo visitante.


  Los rebeldes levantaron las armas poniéndose en guardia y Puck lanzó a Ash una sonrisa feroz.


  —Las probabilidades de victoria están repartidas como a mí me gusta. ¿Listo, cubito de hielo?


  —¡Alto! —mi voz resonó en la estancia, sorprendiendo a todo el mundo, yo incluida—. Esto no va a convertirse bajo ningún concepto en una batalla campal. Estamos en el mismo bando, maldita sea. Guardad las armas ahora mismo.


  Puck se quedó mirándome, atónito, pero Ash se irguió y envainó tranquilamente su espada. Un suspiro colectivo pareció recorrer la sala cuando los rebeldes se relajaron y bajaron sus armas. Suspiré y me volví de nuevo hacia Fallo del Sistema, que me observaba con expresión ilegible.


  —Mira —le dije, acercándome—, sé que crees que no debo acercarme al falso rey, pero no debes preocuparte. Fui yo quien derrotó a Máquina, ¿recuerdas? Me colé en esta misma torre, me enfrenté al último Rey de Hierro y le atravesé el corazón con una flecha. Por eso estoy aquí. Oberón y Mab me han enviado a enfrentarme al usurpador. Creen que soy la única que puede vencerle. No quiero pelear contigo, pero de un modo u otro tengo que enfrentarme a él. Puedes ayudarme, o quitarte de mi camino.


  Suspiró y se pasó la mano por el pelo, haciéndolo chisporrotear.


  —No tienes ni idea de lo que estás haciendo —replicó mientras se sacudía hilillos de neón de los dedos—. ¿Crees que estás preparada para vencer al falso rey? Muy bien —se alejó del árbol y nos llamó con una mano—. Ven conmigo. ¡Vosotros dos no! —bramó señalando a Puck y Ash—. Pueden quedarse aquí. Vamos a ir a dar una vuelta.


  —Ni lo sueñes —contestó Ash con calma, y apoyó la mano en la empuñadura de su espada.


  Le lancé una mirada de advertencia. Fallo del Sistema resopló.


  —Tranquilo, príncipe —dijo con fastidio—. ¿De veras crees que voy a hacerle daño? El que no quiere que vaya a esa misión suicida soy yo. Ahora que está justamente donde yo quería, ¿crees que voy a ponerla en peligro? Tu princesa estará perfectamente a salvo bajo mi cuidado. Y te aseguro que le interesa ver esto.


  —No tengo ningún motivo para fiarme de lo que dices —contestó Ash en tono tajante.


  El líder de los rebeldes levantó las manos.


  —Muy bien —dijo secamente—. Quieres que te dé mi palabra, ¿no es eso? Pues ahí va: yo, Fallo del Sistema, último lugarteniente del Rey Máquina, prometo proteger a Meghan Chase de todo daño y traerla de vuelta sana y salva para dejarla al cuidado de ese par de paranoicos que son sus guardianes. ¿Te basta con eso?


  —¿Qué hay de Puck y Ash? —pregunté yo.


  —Mis tropas tampoco les harán ningún daño. ¿Hemos terminado ya? —me miró con exasperación—. Creo que conviene que veas esto, princesa, ya que tantas ganas tienes de enfrentarte al falso rey.


  Miré a Ash y Puck.


  —No pasa nada —dije, y levanté una mano para atajar la protesta de Puck—. Si Fallo del Sistema dice que es importante, debo ir.


  —Esto no me gusta —Puck cruzó los brazos y miró al líder de los rebeldes con aire escéptico—. No es que no me fíe de ese tío, pero… No, espera, esa es justamente la razón. ¿Estás segura de que quieres ir, princesa?


  Asentí.


  —Sí, estoy segura. Vosotros quedaos aquí. Volveré en cuanto pueda.


  —Una cosa más —dijo Ash con aquella voz suave y peligrosa, y Fallo del Sistema le lanzó una mirada cansina—. Si no vuelves con ella —añadió, mirándolo fijamente—, si le sucede algo mientras esté contigo, convertiré este campamento en un baño de sangre. Esa es mi promesa, lugarteniente.


  —La traeré de vuelta, príncipe —contestó Fallo del Sistema con una levísima nota de temor en la voz—. Te he dado mi palabra y he de cumplirla, igual que tú. Intenta no masacrar a mi gente mientras estamos fuera, ¿de acuerdo?


  —¿Adónde vamos? —pregunté cuando nos alejamos.


  Fallo del Sistema me obsequió con una sonrisa desganada.


  —Voy a enseñarte a qué te enfrentas.


  Me llevó por un tramo de escaleras, hasta una parte de la torre que no se había derrumbado del todo, donde un rellano temblaba a la intemperie, sacudido por el viento. Allí abajo, la meseta de obsidiana se extendía hasta perderse en el horizonte, cruzada por lava anaranjada y tachonada de árboles metálicos. Encima de nosotros, el cielo estaba despejado salvo por unas pocas nubes desgarradas, y la luna púrpura nos miraba parpadeando como un ojo rojo y malévolo.


  Fallo del Sistema se acercó al borde del rellano y se asomó a los dominios de Hierro con la cara vuelta hacia el cielo.


  —Bien, el cielo está despejado —se volvió para mirarme y sonrió—. Ahora no hay nubes, pero puede formarse una tormenta en un abrir y cerrar de ojos, así que hemos de darnos prisa. No quiero que me pille la lluvia sin un paraguas, te lo aseguro.


  —¿Cómo vamos a llegar allí? —pregunté mientras me asomaba con cautela a la llanura ennegrecida que se extendía bajo nosotros.


  Me sonrió.


  —Volando.


  Se oyó un fuerte zumbido. Miré hacia arriba y vi que un par de criaturas largas y segmentadas bajaban trazando círculos hacia nosotros. Retrocedí de un salto cuando se posaron al borde del rellano. Intenté no parecer asustada, pero no fue fácil. Aquellos seres parecían un cruce entre un ala delta y una libélula, con abultados ojos de insecto y seis patas de cobre que se agarraban a la barandilla con minúsculas garras. Sus cuerpos eran finos y relucientes, pero sus alas, hechas para planear más que para volar velozmente, se parecían más a las de un murciélago que a las de un insecto. Y tenían propulsores en la parte de atrás.


  Fallo del Sistema parecía muy satisfecho de sí mismo.


  —Son planeadores —me dijo—. Acércate al borde de la plataforma, extiende los brazos y se colocarán en posición. Para guiarlos, hay que tirar de sus patas traseras y mover el peso del cuerpo. Fácil, ¿no?


  Me quedé mirándolo, incrédula, y se rio.


  —Tú primero, alteza. A menos que estés asustada, claro.


  —Por supuesto que no —contesté sarcásticamente, al estilo de Puck—. ¿Que unos insectos gigantescos me sostengan a varios centenares de metros de altura? ¿Por qué habría de asustarme?


  Sonrió, burlón, pero no dijo nada. Respiré hondo para calmar mi corazón acelerado, me acerqué al borde y miré hacia abajo. Fue un error. Armándome de valor para afrontar lo inevitable, extendí los brazos.


  Un momento después sentí que unas patas articuladas me agarraban de la ropa. Uno de los insectos trepó por mi espalda, sorprendentemente ligero para ser tan grande. Apreté los dientes y procuré no moverme cuando sus patas se curvaron debajo de mí formando una especie de hamaca. Por encima de mi cabeza, las alas zumbaron y se agitaron esperando el despegue, pero no nos movimos. Miré el precipicio vertiginoso y me dio un vuelco tan violento el estómago que temí vomitar en cualquier momento.


  —Eh, vas a tener que saltar, princesa —dijo Fallo del Sistema.


  Me habría vuelto para fulminarlo con la mirada si no hubiera estado demasiado aterrorizada para moverme.


  —Sí, estoy en ello —cerré los ojos y respiré hondo varias veces seguidas, preparándome para la caída—. Está bien —susurré, intentando concienciarme—. A la de tres. Allá vamos. Una… dos… ¡tres!


  No ocurrió nada. Mi mente dijo «salta», pero mi cuerpo se negó a moverse. Me quedé al borde de la plataforma, el viento sacudió mi pelo y me sentí mareada.


  —No sé si puedo hacerlo —dije cuando mi planeador zumbó, enojado—. ¡Eh, no me juzgues! ¿Cómo sé que no…? ¡Aaaaah!


  Alguien me empujó por detrás lo justo para hacerme perder el equilibrio. Chillando como una bean sidhe en una montaña rusa, caí hacia delante.


  Por un momento no pude abrir los ojos. Estaba segura de que iba a morir. El viento restalló a mi alrededor, me aulló en los oídos mientras parecía precipitarme hacia una muerte segura. Luego, el planeador se inclinó hacia arriba y se enderezó al encontrar una corriente de aire. Cuando mi corazón dejó de latir a toda velocidad y pude aflojar un poco las manos, con las que me agarraba a las patas del insecto, abrí los ojos con cautela y miré a mi alrededor.


  La tierra se extendía ante mí, llana e infinita, fracturada por fulgurantes cintas de lava que se perdían en el horizonte. Desde aquella altura, el Reino de Hierro no parecía tan lúgubre. El viento me chillaba en los oídos y sacudía mi pelo, pero yo no tenía miedo. Tiré con indecisión de la pata delantera del planeador y enseguida viró a la derecha. Tiré de la otra pata y viró a la izquierda, y una oleada de euforia se apoderó de mí. Deseé ir más deprisa, subir más alto, encontrar una bandada de… lo que fuese… y echarle una carrera hacia el sol. ¿Cómo era posible que hubiera temido aquello? Era tan fácil, tan asombroso… El planeador zumbó, excitado, como si percibiera mi estado de ánimo, y lo habría mandado en picado hacia abajo si una voz no me hubiera detenido.


  —¿Verdad que es magnífico, princesa? —Fallo del Sistema tuvo que gritar para que le oyera cuando su planeador se puso a la altura del mío. De su pelo saltaban relámpagos frenéticos que dejaban una estela de energía tras él—. Un solo vuelo en planeador y no quieres volver a caminar en toda tu vida.


  —¿No podrías haber dejado que saltara sola? —grité con enfado.


  Se rio.


  —Podría, sí, pero habríamos estado allí hasta mañana —tiró de las piernas de su planeador y el insecto se elevó, giró sobre sí mismo y descendió por mi otro lado hasta ponerse a mi altura—. Bueno, alteza, parece que le estás cogiendo el tranquillo. ¿Quieres que te enseñe lo que son capaces de hacer? Si no te asusta un poco de riesgo, claro.


  Yo estaba repleta de adrenalina y la euforia del vuelo hacía bullir mi sangre. Y además estaba enfadada con el duende de Hierro y dispuesta a aceptar cualquier desafío, grande o pequeño.


  —¡Claro que sí!


  Sonrió y sus ojos brillaron.


  —Sígueme, entonces. ¡Y procura no quedarte atrás!


  Su insecto ascendió bruscamente y el grito de júbilo de Fallo del Sistema resonó tras él. Tiré de las patas delanteras de mi planeador y lo siguió al instante, subiendo como un cohete. Fallo del Sistema viró bruscamente a la derecha; yo tiré de la pata derecha del planeador, que ejecutó la misma maniobra, describiendo un amplio arco. Perseguimos a Fallo del Sistema por el cielo despejado, en una serie de tirabuzones, arcos, curvas y caídas en picado, todo ello a velocidad máxima. La tierra pasaba vertiginosamente debajo de mí, el viento aullaba en mis oídos y mi sangre corría más aprisa que nunca. Lancé a mi planeador a una caída en vertical y le hice ascender en el último segundo. Sentí una efusión de adrenalina y lancé un grito de pura felicidad.


  Por fin alcanzamos de nuevo a Fallo del Sistema y volvimos a volar en línea recta. Me miró malhumorado cuando me reuní con él, jadeando todavía por la euforia del vuelo.


  —Tienes talento para esto —dijo sacudiendo la cabeza—. Los planeadores no vuelan así de bien con cualquiera. Para que rindan al máximo, tienen que sentirse a gusto contigo. Creo que les has impresionado.


  Me alegró absurdamente aquel cumplido, y tuve el extraño impulso de acariciar la cabeza de mi planeador.


  —¿Cuánto queda para llegar adonde vamos? —pregunté al ver que la enorme luna roja estaba empezando a ponerse.


  Suspiró y su buen humor pareció desvanecerse de pronto.


  —Casi hemos llegado. De hecho, deberías empezar a verlo… ya.


  Sobrevolamos una loma más allá de la cual el terreno se hundía formando una cuenca poco profunda, y por primera vez vi las fuerzas del falso rey.


  Cubrían el terreno como una alfombra centelleante, una pequeña ciudad de duendes de Hierro marchando en secciones perfectamente cuadradas. Era un ejército enorme, seguramente el doble de grande que las fuerzas unidas de Verano e Invierno. Grandes escarabajos de hierro como los que habíamos visto en la última batalla avanzaban pesadamente, como tanques, cerniéndose sobre las filas de duendes más pequeños. Conté al menos una treintena de ellos, y me acordé de lo difícil que había sido derribar a uno solo. Pero eso no era lo peor.


  Detrás del ejército, avanzando a velocidad vertiginosa, había una enorme fortaleza de hierro. Parpadeé y me froté los ojos, pensando que estaba alucinando. Era imposible. Algo de ese tamaño no debía poder moverse. Y aun así allí estaba, avanzando tras el ejército, una gigantesca estructura de hierro y acero. Torcida y desigual, parecía hecha a trozos, con cualquier cosa, pero tenía la forma de una monstruosa ciudadela móvil.


  —Lleva algún tiempo reuniendo a sus fuerzas —comentó Fallo del Sistema mientras yo miraba atónita la fortaleza, incapaz de apartar los ojos de ella—. Esas escaramuzas en la frontera con el Nuncajamás… Eran solo una distracción, una forma de debilitar al otro bando mientras reunía sus fuerzas. Al paso que va, llegará al límite del Reino de Hierro en menos de una semana. Y cuando irrumpa en el Nuncajamás con esa fortaleza y todo el poder de su ejército, ninguno de los duendes antiguos podrá detenerlo. Primero eliminará las cortes y luego plantará ese castillo en medio de vuestro querido Nuncajamás para acabar de cargárselo. El País de las Hadas se convertirá en Hierro en cuestión de días.


  »Así que, alteza —añadió cuando hicimos dar media vuelta a los planeadores y nos alejamos del ejército y de la mortífera fortaleza que lo seguía—, ¿qué esperas hacer contra eso?


  Mi euforia se había disipado por completo y en su lugar solo quedaban miedo y desaliento.


  No supe qué contestarle.


  Los rebeldes habían convertido parte de la torre de Máquina en su base de operaciones subterránea. Aunque la torre seguía estando en ruinas en su mayor parte, la habían despejado lo suficiente para darnos una habitación a cada uno. Fallo del Sistema nos mostró una serie de cuartos que podíamos usar (pequeños y sin ventanas, con el suelo de piedra áspera) y dijo que de momento no iba a cerrarlos con llave.


  —Podéis andar por los terrenos de la torre todo lo que queráis, pero preferiría que no salierais de las ruinas —dijo al abrir la puerta de otra habitación idéntica, amueblada únicamente con un camastro, una lámpara y un barril que, puesto boca abajo, servía de mesa—. Sois nuestros invitados, desde luego, pero os advierto que he dado orden de que os impidan abandonar la torre, por la fuerza si es preciso. Y no porque quiera luchar con vosotros. Preferiría que nos comportáramos todos civilizadamente.


  —Pues te deseo buena suerte, cabeza de enchufe —bufó Puck, y yo estaba tan cansada que no dije nada.


  De todos modos, Fallo del Sistema no tenía por qué preocuparse: no pensaba escaparme. No teníamos dónde ir. No podíamos llegar hasta el falso rey atravesando ese enorme ejército, y aunque lo hiciéramos tendríamos que encontrar el modo de entrar en la fortaleza ambulante, que sin duda estaría bien vigilada. No sabía qué hacer. Pedir a Fallo del Sistema y a los rebeldes que cargaran contra las fuerzas del usurpador habría sido un suicidio, pero si no hacíamos algo enseguida aquel castillo llegaría al frente de batalla y entonces todo se acabaría.


  Ash se acercó y puso una mano sobre mi hombro. Sus ojos brillaron, preocupados.


  —No te preocupes por Fallo del Sistema, ni por el castillo —dijo en voz baja para que solo le oyera yo.


  Le había hablado del ejército de los duendes de Hierro y de la fortaleza móvil en cuanto había vuelto con Fallo del Sistema, y él había asentido solemnemente, aunque no parecía muy preocupado.


  —Nada es inexpugnable. Ya se nos ocurrirá algo.


  —¿Tú crees? Porque yo ahora mismo estoy un poco deprimida —suspiré y, apoyándome en él, cerré los ojos.


  Puck y Fallo del Sistema estaban lanzándose insultos y desafíos a unos metros de allí, pero no parecía que fueran muy en serio, así que no iba a preocuparme por eso.


  —¿Cómo vamos a entrar en esa cosa? —susurré—. ¿O a acercarnos siquiera? No hay tropas lo bastante numerosas para enfrentarse a ese enorme ejército. Y cuando lleguen al bosque ya será demasiado tarde.


  —Todavía tenemos tiempo —dijo Ash en voz baja y tranquilizadora—. Y tú casi no has dormido desde que salimos de casa de Leanansidhe. Descansa un poco. Yo estaré junto a tu puerta.


  —Siempre me estás diciendo que descanse —dije interrumpiéndome un momento para bostezar.


  Bufó y yo fruncí el ceño y le clavé un dedo en el pecho.


  —Puedo cuidar de mí misma, ¿sabes?


  —Lo sé —contestó mientras me llevaba hacia la habitación—, pero también tienes tendencia a ir más allá de tu capacidad de resistencia, y no lo notas hasta que te caes de cansancio —me acompañó hasta el umbral y sonrió cuando lo miré con enfado—. Soy tu caballero, tengo derecho a decirte estas cosas. Es parte de mi tarea.


  —Sí, ya —mascullé cruzando los brazos.


  Sonrió.


  —Yo no miento, ¿recuerdas? —entró en la habitación, se inclinó, me dio un suave beso en los labios y yo me derretí por dentro—. Estaré cerca. Intenta descansar un poco.


  Cerró la puerta, dejándome con un anhelo cada vez más intenso. Con un anhelo que no se disipaba.
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    Cuchilla

  


  A pesar de que estaba cansada, me costó dormir. Tumbada en el camastro incómodo y lleno de bultos, me quedé mirando el techo.


  Mis pensamientos giraban en un furioso torbellino, impidiéndome descansar. Pensé en el falso rey y en su fortaleza móvil, en los ejércitos de Verano e Invierno, acampados en la frontera con el Reino de Hierro, ajenos al peligro. Intenté idear un modo de detener el avance de la ciudadela ambulante y del enorme ejército que la acompañaba, pero mis planes giraban y giraban, describiendo complicados círculos, o eran demasiado suicidas para tomarlos en serio.


  Pero sobre todo pensé en Ash, que seguía invadiendo mis pensamientos cada pocos segundos. Quería que estuviera allí, conmigo, en aquel cuartito con la puerta cerrada con llave, pero al mismo tiempo no sabía si estaba preparada. Varias veces pensé en abrir la puerta y hacerlo entrar a rastras, pero ¿no sería demasiado atrevido? ¿Lo consideraría él inapropiado, teniendo en cuenta dónde estábamos? ¿O estaba esperando a que yo diera el primer paso? Había dicho que esperaría, ¿no?


  Debí de quedarme dormida, porque lo siguiente que recuerdo es que algo aterrizó sobre mi estómago y me incorporé dando un grito. Aquella cosa cayó al suelo.


  —¡Ay! —exclamó con voz rasposa, y un gremlin saltó desde el suelo al borde del camastro y me miró con sus ojos de un verde eléctrico—. ¡Te he encontrado! —chilló, y yo solté un grito.


  Ash irrumpió en la habitación una fracción de segundo después con la espada ya desenvainada, listo para atacar. Al ver al gremlin se puso en guardia, pero yo levanté una mano para detenerlo antes de que se abalanzara sobre él.


  —¡Espera, Ash!


  Se quedó quieto, ceñudo, y me volví hacia el gremlin, que se había puesto en posición defensiva y siseaba y enseñaba los dientes mirando a Ash.


  —¿Has… has hablado? —tartamudeé—. Has dicho algo, ¿verdad? ¿No me lo he imaginado?


  —¡Sí! —exclamó, y se puso a brincar. Sus orejas ondearon como las velas de un barco—. ¡Sí, me oyes! ¡Cuchilla te ha encontrado! ¡Ha encontrado a la chica y al elfo oscuro!


  —Cuchilla —repetí mientras Ash nos miraba estupefacto—. ¿Ese es tu nombre?


  —¿Le entiendes? —preguntó Ash, y miró al gremlin con el ceño fruncido.


  Cuchilla gruñó y trepó por la pared, y allí se quedó, colgado como una enorme araña.


  —¿Ese bicho te está hablando?


  Asentí y miré al gremlin, que se estaba rascando una de sus grandes orejas sin quitar ojo a Ash.


  —¿Desde cuándo hablan los gremlins?


  Me miró pestañeando.


  —Siempre hemos hablado —afirmó ladeando la cabeza con desconcierto—. Pero nadie nos oye. Solo el Amo.


  Hice una mueca. Aunque llevaba algún tiempo sospechándolo, resultaba inquietante que un gremlin me lo confirmara. Me hacían caso porque creían que yo era su nuevo amo. Estaba perpleja. Hacía no mucho tiempo, los gremlins me parecían bestias atolondradas, astutas pero desprovistas de lenguaje o de relaciones sociales. Oír hablar a uno era más que sorprendente.


  Miré a Cuchilla, que me sonreía de oreja a oreja, pendiente de cada una de mis palabras. No tenía ni idea de qué hacer con un gremlin.


  —¿Cómo has entrado aquí? —pregunté.


  —¡Te he seguido! —la escurridiza criatura sonrió, enseñando sus dientes de color azul neón, afilados como navajas. Su voz zumbaba como una emisora de radio mal sintonizada—. Los hermanos dijeron que te habían visto en la ciudad vieja. Cuchilla te siguió. ¡Te ha encontrado!


  —¿Qué es lo que quiere? —masculló Ash, ceñudo todavía, mientras el gremlin gruñía de nuevo y correteaba hasta el techo. Allí quedó colgado boca abajo, balanceándose de un lado a otro.


  —No lo sé —miré al gremlin—. Cuchilla, ¿por qué me has seguido? ¿Qué quieres?


  —¡Comida! —contestó con voz ronca y rasposa—. ¡Cuchilla huele comida! ¡Tiene hambre! —siseando, cruzó el techo, salió por la puerta abierta y desapareció entre las ruinas.


  Ash suspiró y envainó su espada.


  —¿Estás bien? —preguntó—. No te ha hecho daño, ¿verdad?


  Negué con la cabeza.


  —Los entiendo —dije, y me pregunté qué podía hacer con aquel nuevo descubrimiento. Me levanté, me acerqué a la puerta y me asomé a las ruinas.


  Brillaban luces aquí y allá, intermitentemente, y un leve zumbido llenaba el aire: el zumbido de las máquinas y la electricidad.


  —Ash, ahora creen que soy su ama —dije apoyándome contra el quicio de la puerta—. Como lo era Máquina. Supongo que es porque… porque tengo su poder, por eso creen que deben seguirme.


  —Qué interesante.


  Su tono pensativo me hizo volverme. Esperaba a medias que estuviera preocupado, o que le pareciera un fastidio que ahora pudiera hablar con los gremlins. Pero sus ojos parecían llenos de curiosidad, no de desprecio.


  —Me pregunto qué podrías hacer con todos los gremlins bajo tu mando —dijo reflexivamente.


  De pronto oí un revuelo entre las ruinas.


  —¡Un gremlin! —gritó alguien, y se oyeron unos cuantos exabruptos—. ¡Tenemos un gremlin! ¡Apártate de esos cables, pequeño…! ¡Mierda! —las luces parpadearon y se apagaron, y las ruinas se sumieron en la oscuridad—. ¡Fallo del Sistema! ¡Acaba de comerse los cables eléctricos!


  —¡Poned en marcha el generador de emergencia! —se oyó gritar a Fallo del Sistema—. Diodo, a ver si puedes volver a conectar las luces. ¡Y que alguien atrape a ese gremlin!


  Entre las sombras apareció Puck, bostezando y rascándose el pelo.


  —Por lo visto tienen una pequeña plaga —sonrió al ver que las luces empezaban a parpadear otra vez, luchando por encenderse.


  Ash lo miró con enfado.


  —¿Dónde has estado, Goodfellow?


  —¿Yo? Bueno, explorando el terreno, charlando con los nativos, inspeccionando posibles rutas de escape, ya sabes, cosas útiles —se rascó la nariz y lo miró con expresión burlona—. ¿Qué has estado haciendo tú toda la noche, cubito de hielo?


  —Ni que fuera a decírtelo.


  Lancé un fuerte suspiro antes de que pudieran empezar a insultarse.


  —¿Alguien ha visto a Grimalkin?


  —No, pero ya conoces a nuestro peludo amigo —Puck se encogió de hombros y se apoyó contra la pared—. Aparecerá cuando menos lo esperemos, tan tranquilo y misterioso como siempre. Yo no me preocuparía por esa bola de pelo —las luces parpadearon una vez más y por fin se encendieron del todo. Puck puso cara de fastidio—. ¿Sabéis?, si alguna vez queremos armar un buen lío, solo tenemos que buscar a una docena de gremlins y dejarlos sueltos. Esos bichos causan más estropicios que yo. Casi. Bueno, princesa —se volvió hacia mí y bajó la voz—: ¿Tienes idea de cuándo vamos a salir de aquí?


  Sacudí la cabeza.


  —No lo sé, Puck. Todavía no tengo ningún plan, pero de algún modo tenemos que esquivar a ese enorme ejército, colarnos en el castillo, encontrar al falso rey y eliminarlo antes de que llegue al bosque.


  —Caramba, eso suena imposible —sonrió—. ¿Cuándo empezamos?


  —¿Empezar qué? —Fallo del Sistema dobló la esquina. Entornó los ojos y nos miró con recelo—. Espero que no estéis pensando en atacar al falso rey, porque si es así permitidme que os diga que es una estupidez. Además, no voy a permitir que te arrojes en sus brazos, princesa. Si quieres emprender una misión suicida, antes tendrás que pasar por encima de mí. Solo para que lo sepas. Así que por favor… —me sonrió, aunque no con los ojos—, portaos bien. Por el bien de todos.


  —¿Qué quieres, Fallo del Sistema? —pregunté antes de que Ash y Puck dijeran algo que pudiera mandarnos a todos a la cárcel de los rebeldes.


  No es que dudara de nuestra capacidad para abrirnos paso luchando, pero no quería causar una masacre innecesaria entre quienes supuestamente eran nuestros aliados, aunque en el fondo sabía que seguramente con el tiempo no nos quedaría otro remedio. Los chicos no llevaban bien el cautiverio forzoso, y en algún momento tendríamos que marchar a enfrentarnos con el falso rey, con plan o sin él. No podía permitir que llegara al bosque y lo destruyera todo.


  —Solo quería informaros, por si no lo habéis deducido ya, de que hay un gremlin correteando por toda la base. No suelen ser peligrosos, pero son un incordio: muerden los cables y cortocircuitan nuestros equipos. Así que, si parpadean las luces o si algo deja de funcionar de repente, podéis darle las gracias a nuestro pequeño amigo.


  Puck sonrió, burlón.


  —Me alegra enormemente saber que tus fuerzas de élite no son capaces de encontrar a un solo gremlin.


  —Si crees que tú puedes hacerlo mejor, intenta encontrar a ese bicho —Fallo del Sistema lo miró con enfado, erizando sus púas. Luego se volvió hacia mí—. He pensado que tal vez tuvierais hambre. Puesto que sois nuestros invitados, sería descortés por nuestra parte no compartir nuestra comida con vosotros. Esas son vuestras raciones para toda la semana. Intentad que os duren —al ver mi mirada de sorpresa, levantó los ojos al cielo—. No todos vivimos de petróleo y electricidad, ¿sabes?


  —¿Y Ash y Puck?


  —Bueno, estoy casi seguro de que no van a derretírseles las tripas por comer nuestra comida. Pero nunca se sabe.


  —Gracias —dije con sorna.


  Las luces volvieron a parpadear y alguien llamó a Fallo del Sistema. Él suspiró, se disculpó y se alejó a toda prisa mientras repartía órdenes. Me pregunté si debía ayudar a los rebeldes a atrapar al gremlin puesto que era culpa mía que Cuchilla estuviera allí, pero luego decidí que era problema de Fallo del Sistema. No estaba dispuesto a ayudarnos ni a dejarnos marchar, así que por mí podía arreglárselas solo con los problemas que diera el gremlin.


  Al oír hablar de comida me di cuenta de que no había tomado nada desde la noche anterior, y empezaron a sonarme las tripas. Abrí la bolsa, encontré varias latas de carne en conserva, alubias y macedonia, un tubo de crema de queso, crackers y un paquete de seis botes de refresco. Había también un montón de platos de papel y un puñado de cucharas de plástico.


  Puck, que se había puesto a mirar por encima de mi hombro, hizo un ruido de asco.


  —Como era de esperar, toda su comida está envasada en esas dichosas latas. ¿Qué tienen de bueno las conservas, me pregunto? ¿Por qué no pueden conformarse los humanos con una manzana?


  Miré hacia atrás y suspiré.


  —Deduzco que no vas a comer nada mientras estemos aquí.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pues entonces deja de quejarte y vamos a buscar un sitio donde comer —cerré la bolsa y eché a andar por el pasillo buscando un lugar tranquilo. Mi habitación parecía el lugar más lógico, pero era tan pequeña que me agobiaba, y me apetecía ver el cielo.


  —Vale, princesa —me siguieron por las escaleras que llevaban hacia los pisos de más arriba, entre las ruinas—. Pero espero que si me pongo enfermo me cuides en cuerpo y alma.


  —Si te pones enfermo, le diré a Ash que acabe con tus sufrimientos.


  —Tanta preocupación me conmueve.


  Esa noche la torre era un hervidero de actividad. Los rebeldes iban de acá para allá, intentando reparar los daños causados por el gremlin. Sentí una satisfacción un tanto perversa al verlos, y un extraño orgullo por haber causado todo aquello. O, mejor dicho, porque lo hubiera causado mi gremlin. ¿De qué servían aquellos rebeldes si lo único que hacían era esconderse del falso rey con la esperanza de que alguien los sacara de apuros?


  «¿Y desde cuándo pienso en los gremlins como si fueran míos?».


  A pesar del trasiego que reinaba en la torre, la zona alrededor del gran roble estaba tranquila y en silencio. Me sentí atraída hacia allí, al igual que la primera noche, cuando habíamos llegado. Me senté bajo sus altas ramas, refugiada en un círculo de raíces junto a la base del tronco, y empecé a sacar raciones de comida.


  Ash y Puck estuvieron mirando con reticencia hasta que les mostré sendas cucharas de plástico.


  —Sentaos —ordené, señalando las raíces—. Sé que no es vino de duendes, pero es lo único que tenemos y algo tenemos que comer —vacié una lata de macedonia de frutas en un plato de papel y se lo pasé a Ash.


  Lo tomó y se sentó cuidadosamente en el borde de una raíz. Puck también se sentó y miró melancólicamente el plato que le di.


  —No hay ni un solo trocito de manzana —dijo con un suspiro mientras revolvía con los dedos aquel engrudo—. ¿Cómo es posible que los mortales se crean que esto es fruta? Es como si un productor de melocotones hubiera vomitado en un plato.


  Ash levantó la cuchara y la miró como si fuera una forma de vida alienígena. Volvió a dejarla en la comida intacta, dejó el plato en el suelo y se levantó.


  Yo levanté la vista de mis alubias frías.


  —Ash —dije—, ¿qué haces?


  —Nos está mirando —llevó la mano a la empuñadura de su espada como por casualidad—. Esta vez está muy cerca. Da la impresión… —cerró los ojos y vi que una onda de hechizo lo rodeaba—… de que está justo encima de nosotros.


  Se giró con la velocidad de un rayo. Vimos un destello de luz azul cuando lanzó una estocada hacia el árbol y un segundo después se oyó un chillido agudo y algo cayó de las ramas y aterrizó casi en mi regazo.


  Me levanté de un brinco. Era un gran insecto metálico, reluciente y parecido a una avispa. Sus alas zumbaron aún un poco antes de que muriera. Nuestro misterioso perseguidor por fin había salido a la luz. Una esquirla de hielo había atravesado limpiamente su cuerpo abriéndolo en canal, pero sus patas ganchudas sostenían aún un objeto largo y fino. Me incliné y, esquivando el aguijón que tenía en un extremo, saqué aquella cosa de entre sus patas.


  Era un palito, una rama con varias hojas repartidas por la madera. La madera todavía estaba viva, pero las hojas estaban salpicadas de hierro, y unos hilos brillantes corrían por toda la rama. Alrededor del palo había enrollada una nota y, mientras yo la sacaba, Ash me quitó con cuidado la rama y entornó los párpados.


  —¿Sabéis qué es esto? —murmuró.


  Puck sonrió.


  —Pues a decir verdad, sí. En la mayoría de los sitios se llama «palo». Se usa para encender el fuego, para pinchar insectos de gran tamaño o también para jugar a lanzárselo a tu perro.


  Ash no le hizo caso.


  —Es una rama de serbal, la enseña de mi hermano Rowan —dijo mirándome a los ojos—. Y dadas las circunstancias no creo que sea una coincidencia. Rowan sabe que estamos aquí. Y te ha mandado esto.


  Se me heló la sangre en las venas.


  —¿Crees que está cerca?


  —Estoy seguro. Lee el mensaje.


  Desenvolví la nota y sentí que se me encogía el estómago al leer lo que ponía. El Rey de Hierro tiene una propuesta que hacerte. Búscame.


  Puck, que estaba leyendo la nota del revés, arrugó el ceño.


  —¿Que lo busques? Como si fuéramos a dejarlo todo y a salir por ahí a recorrer todo el Reino de Hierro en su busca. No estarás pensando en reunirte con él, ¿verdad, princesa?


  —Creo que debería hacerlo —contesté lentamente mirando a Ash—. Tal vez sepa algo que pueda servirnos contra el falso rey. O tal vez el falso rey quiera poner fin a la guerra.


  —O tal vez sea una trampa y solo tenga intención de traicionarnos, como ha hecho con todo el País de las Hadas —repuso Ash con frialdad.


  —Podría ser, pero sigo pensando que deberíamos ver qué quiere. Lo que ofrece —miré a los rebeldes que se movían por las ruinas, a nuestro alrededor—. Pero primero tenemos que encontrar un modo de salir de aquí. Ya habéis oído a Fallo del Sistema: no va a dejarnos salir por la puerta.


  —¡Por fin! —Puck sonrió, frotándose las manos—. No veía la hora de salir de aquí. Así que, ¿qué hacemos? ¿Intentamos distraerlos? ¿Nos enfrentamos a ellos? ¿Nos escabullimos por la puerta de atrás?


  Ash me devolvió la rama.


  —Antes de que todo el campamento se nos eche encima —dijo—, quizá convendría averiguar dónde está Rowan.


  —Ah, sí. Sería lo más lógico, ¿no? —miré la nota y deseé de nuevo que los duendes dijeran claramente lo que querían en vez de convertirlo todo en una adivinanza—. Ojalá estuviera aquí Grim. Él sabría dónde encontrar a Rowan —sentí una súbita punzada de culpa por no haber pensado en él hasta ese momento—. ¿Creéis que estará bien? ¿No deberíamos intentar hacerle llegar un mensaje?


  Ash sacudió la cabeza.


  —Es demasiado arriesgado. Podríamos levantar sospechas y, además, solo nosotros sabemos que el cait sith está aquí. Puede que más tarde nos sea útil tener un aliado del que nadie sabe nada.


  —Grim sabe cuidar de sí mismo, princesa —repuso Puck, ansioso por ponerse en acción—. A fin de cuentas, es lo que mejor se le da. Así que la cuestión es ¿cómo vamos a saber de dónde ha venido ese palo?


  Miré a mi alrededor y vi que un elfo hacker flacucho y desgarbado caminaba entre las ruinas cargado con varios teclados y un montón de cables.


  —Muy fácil. Solo tenemos que preguntar. ¡Perdona! —grité mientras me acercaba corriendo al elfo, que dio un respingo y me miró con nerviosismo por encima del amasijo de cables de ordenador.


  Sus enormes ojos negros, por los que pasaban sin cesar renglones de números verdes, giraron ansiosamente.


  —Tú eres Diodo, ¿verdad? Me preguntaba si podrías ayudarme.


  El hacker pestañeó y arrastró los pies.


  —Fallo del Sistema nos ha informado de que no debemos comunicarnos verbalmente con los duendes antiguos —dijo con voz nasal.


  —Solo es una pregunta —le sonreí con la esperanza de que se relajara un poco, pero solo conseguí que se pusiera aún más nervioso. Suspiré y levanté la rama de serbal—. He encontrado esto junto al roble. ¿Sabes qué es?


  Diodo entornó los ojos.


  —Es un sorbus aucuparia, vulgarmente conocido como serbal europeo o de los cazadores. Sí, la propagación del hierro ha acabado casi por completo con la flora y la fauna autóctonas, pero hay un par de sitios donde todavía se aferran a su estado natural.


  Entendí solo la mitad de lo que me había dicho, pero me hice una idea aproximada.


  —¿Dónde? —pregunté.


  Diodo parpadeó otra vez.


  —Los ejemplares de sorbus aucuparia más cercanos están a cuatro kilómetros y medio en dirección oeste desde la torre —contestó, señalando en esa dirección—. Pero no podrás verlos, claro, como tienes prohibido salir del complejo y esas cosas… ¡Caray! —se apartó de mí y sus ojos volvieron a girar—. No estarás pensando en escapar, ¿verdad? Fallo del Sistema se enterará y las pistas lo llevarán hasta mí, y entonces seré cómplice de un delito. Por favor, dime que no estás pensando en escapar.


  —Tranquilo, no estoy pensando en escapar —no era del todo mentira, puesto que me había pedido que se lo dijera, no me lo había preguntado. Pareció funcionar, porque soltó un suspiro de alivio y se relajó.


  —Bueno, qué bien. Pero ahora tengo que volver al trabajo —el elfo hacker retrocedió, estuvo a punto de tropezar con sus propios pies y me lanzó una sonrisa temblorosa—. Tengo que… irme. Así que… eh… adiós —agarrando sus cables, huyó entre las ruinas.


  —¿Habéis oído eso? —pregunté a Ash y Puck cuando aparecieron detrás de mí.


  Ash dejó escapar un ruido, pensativo, y cruzó los brazos.


  —Menos de una legua al oeste —murmuró—. No está lejos, pero ¿estás segura de que hacemos bien en dejarlo marchar? Quizá vaya derecho a ver a Fallo del Sistema.


  —Entones deberíamos darnos prisa —eché un vistazo a mi espada y mi armadura para asegurarme de que todo estaba en su sitio—. Hay que salir de aquí enseguida.


  A Puck le brillaron los ojos.


  —¿Necesitas una maniobra de distracción espectacular, princesa? —preguntó.


  —No, no conviene tomar medidas drásticas a no ser que sea necesario —eché a andar por las ruinas, buscando cierto tramo de escaleras que nos llevaría adonde teníamos que ir—. Tal vez tengamos que volver aquí, y no quiero tener que enfrentarme a una horda de rebeldes furiosos porque les hayas volado su campamento base o algo así. Vamos a escabullirnos limpiamente y sin hacer ruido.


  —Eh, pero si vamos a escabullirnos, ¿no deberíamos buscar la puerta de atrás?


  —Escondeos —Ash me agarró de pronto del brazo, tiró de mí y me escondió detrás de una columna, aplastándome contra su pecho.


  Puck se escondió detrás de un montón de piedras. Un segundo después apareció Fallo del Sistema al otro lado de la estancia, seguido por Diodo.


  —No sé, señor —iba diciendo Diodo—, pero me ha parecido sospechoso. No pensará que está planeando escapar, ¿verdad? Me ha asegurado que no.


  —Eso no significa nada —respondió Fallo del Sistema.


  Sentí el corazón de Ash latiendo bajo mi mano, a pesar de que se había quedado perfectamente quieto y apenas respiraba.


  —Tú no has visto a un humano en toda tu vida, Diodo, así que no sabes que son capaces de mentir sin escrúpulos.


  Diodo sofocó un gemido de asombro y Fallo del Sistema dejó escapar un largo suspiro y se pasó las manos por las púas.


  —Puede que no sea nada —dijo cuando volvieron a ponerse en marcha.


  Contuve el aliento cuando pasaron por delante de nuestra columna.


  —Pero de todos modos ve a buscarla. Lo último que queremos es que esa chica se arroje bajo las ruedas del usurpador.


  —Claro, claro, señor —sus voces se desvanecieron cuando se adentraron en las ruinas y se perdieron de vista.


  Puck asomó la cabeza por detrás de los escombros.


  —Si vamos a marcharnos, conviene que sea ya. Ahora mismo, vamos. Antes de que se entere cabeza de enchufe.


  —Por aquí —siseé, y nos pusimos en marcha a toda prisa.


  Después de un par de incidentes parecidos, por fin vi la base de la escalera que llevaba al rellano más alto, el que daba sobre la llanura. Por desgracia, estaba custodiada por un enano corpulento, provisto de un brazo mecánico y una lanza con la punta de hierro. Cerca de allí había agazapados varios elfos hackers, reparando cables y otros dispositivos electrónicos.


  —¿Quieres que los liquide? —masculló Ash cuando nos escondimos entre las sombras.


  —Sí, claro, eso no haría ningún ruido —respondió Puck en voz baja.


  Miré al enano y a los duendes de Hierro, los únicos obstáculos que nos separaban de nuestro destino. Y entonces vi entre las ruinas el brillo de unos ojos verdes y la curva de una sonrisa de neón. «¡Cuchilla! Apuesto a que él podría distraerlos. Si consigo que me oiga…».


  Como si me estuviera leyendo el pensamiento, el gremlin se volvió de pronto y miró hacia nosotros.


  Contuve la respiración. «Bueno, ¿por qué no? Cuchilla, si oyes esto, necesito llegar a las escaleras sin que me vea ese enano. ¿Podrías armar un poco de alboroto o algo a…?».


  El gremlin sonrió ferozmente y luego, con un chillido que sonó casi maníaco, salió de su escondite entre una nube de chispas. Todo el mundo en la estancia lo miró. Riendo, se colgó del techo y pareció burlarse de todos ellos antes de perderse de vista. Se oyeron gritos y maldiciones entre las ruinas y los rebeldes, incluido el enano, dejaron lo que estaban haciendo para salir en persecución del gremlin.


  —Vaya, qué oportuno —dijo Puck—. La verdad es que tengo que conseguirme un par de bichos de esos.


  —¡Vamos! —dije, y subimos corriendo las escaleras mientras seguían oyéndose los gritos de los rebeldes persiguiendo a Cuchilla.


  Llegamos arriba sin ningún tropiezo y el viento azotó mi pelo cuando salimos a la plataforma. Puck me miró entre burlón y alarmado cuando miré hacia arriba por la pared de la torre, buscando el modo de salir de allí.


  —Eh, ¿cómo pensabas que saliéramos por aquí exactamente, princesa? ¿Volando?


  —Exacto —por fin vi lo que estaba buscando: colgados de la pared, casi al lado de la cúspide, un grupo de planeadores dormitaba al sol. Silbé suavemente y se espabilaron, volviendo sus cabezas de insectos para mirarnos.


  Puck, que había seguido mi mirada, hizo un ruido de repulsión.


  —Será una broma. ¿Quieres que salgamos volando de aquí montados en esas cosas? Eh… ¿qué os parece si me convierto en pájaro y os sigo…?


  —No. Ya oíste lo que dijo Mab —llamé a los planeadores con un ademán y comenzaron a zumbar, soñolientos—. Si usas el hechizo, podría romperse tu amuleto. Y tiene que durar todo lo posible.


  Puck hizo una mueca.


  —Creo que en este caso prefiero arriesgarme, princesa. No es que no me guste la idea de ir volando por ahí colgado de un insecto de metal gigante, pero… —dio un paso atrás cuando los planeadores empezaron a bajar correteando por la pared—. Ah, estupendo. Me miran raro, princesa.


  —¿Qué pasa, Goodfellow? —dijo Ash con sorna, cruzando los brazos, cuando los planeadores se posaron en la plataforma y nos miraron con sus grandes ojos geométricos—. ¿Te dan miedo unos cuantos bichitos?


  —Me ponen los pelos de punta —hizo una mueca a uno de los planeadores y dio un respingo cuando el insecto soltó un zumbido—. El sitio de los bichos metálicos gigantes con cara de pocos amigos son las películas de terror —lanzó una sonrisa burlona a Ash—. Además, tampoco veo que tú ardas en deseos de subirte a uno de ellos, príncipe.


  —Solo quiero prolongar este momento todo lo que pueda.


  —¡Chicos, no hay tiempo para esto! —los miré con enfado y pararon, poniendo cara de mala conciencia—. Este es nuestro único modo de salir de aquí. Seguidme y haced lo que haga yo.


  Me acerqué al borde de la plataforma y miré hacia abajo.


  El día anterior, al ver el enorme precipicio, el estómago casi se me había subido a la garganta. Ahora mi corazón se aceleró lleno de expectación y abrí los brazos.


  Durante un instante no pasó nada y temí que los planeadores no me obedecieran. Luego oí el zumbido de sus alas y un segundo después un insecto se posó sobre mis hombros y me envolvió con sus patas de cobre.


  —¡Qué aaaaaasco! —canturreó Puck. Me volví para mirarlo, enfadada.


  —Cállate y escucha. Las patas delanteras son para maniobrar. Intenta relajarte y no te pasará nada —ignoré su mirada incrédula y miré de nuevo hacia delante—. Allá vamos —mascullé, y salté.


  El viento golpeó las alas del planeador y nos lanzó hacia arriba. Mi nivel de adrenalina subió de golpe. Me pareció oír gritar de asombro a Puck mientras se elevaba, y sonreí perversamente al imaginarme qué cara pondría si le enseñaba lo que era capaz de hacer el planeador. Pero no había tiempo para las caídas en picado y las cabriolas aéreas de la noche anterior, a pesar de que sentía la excitación del planeador, como un caballo de carreras ansioso por correr. Hice un par de volteretas hacia atrás y di la vuelta para ver si los chicos necesitaban que los animara a saltar. Me sorprendió ver que habían logrado despegar y que iban planeando hacia mí, aunque Puck estaba un poco verde cuando me puse a su lado.


  —¿Estáis bien? —grité, intentando no reírme.


  Puck levantó el pulgar débilmente.


  —¡Estupendamente, princesa!


  Su planeador emitió un fuerte zumbido y Puck hizo una mueca.


  —Aunque preferiría utilizar mis propias alas para volar. Esto es antinatural. ¿Hacia dónde vamos?


  Ash señaló hacia el horizonte.


  —Hacia el Oeste, por allí —dijo, y asentí.


  Sin esperar a que le diera indicaciones, mi planeador viró bruscamente hacia la derecha y pusimos rumbo hacia Rowan y el sol poniente.
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    La proposición de Rowan

  


  Cuando llevábamos unos minutos volando, distinguí una mancha oscura que ondulaba como un espejismo en medio del paisaje llano. Al acercarnos, vi que era una arboleda todavía viva: un oasis en medio del yermo, pero cuando la sobrevolamos vi también que los árboles se estaban muriendo. Tenían los troncos manchados de metal y la mayoría de sus hojas habían adquirido ya una pátina brillante y metálica. Algunas ramas, muy parecidas a la que había encontrado en la base rebelde, tenían aún hojas verdes.


  Sí, aquel era el bosquecillo de serbales que buscábamos. Si la nota decía la verdad, el hermano traidor de Ash estaría allí.


  Hicimos aterrizar a nuestros planeadores, que zumbaron nerviosos cuando los dejamos, y penetramos cautelosamente en la arboleda con las armas en alto. Los árboles se estremecieron al viento, sus ramas metálicas chirriaron como cuchillos al rozarse y yo sentí que un escalofrío me subía por la espalda.


  Rowan salió de entre los árboles, esbelto y vestido de blanco. Su cara horriblemente quemada hizo que se me revolviera el estómago. Iba flanqueado por dos caballeros de Hierro cuyas armaduras articuladas llevaban un nuevo emblema. En lugar de la corona de alambre de espino, un puño de hierro adornaba sus petos, elevándose hacia el cielo.


  A uno de los caballeros no lo conocía; al otro, en cambio, lo reconocí enseguida. La cara que asomaba por encima del peto de la armadura podía haber sido la de Ash, de no ser por la cicatriz que estropeaba su mejilla y por la vacua expresión de sus ojos grises.


  —Genial, ahora veo doble —masculló Puck parpadeando rápidamente—. ¿Un hermano perdido tuyo, cubito de hielo? ¿Os separaron al nacer o algo así?


  —Ese es Tertius —susurré mientras seguíamos acercándonos—. Estaba con Caballo de Hierro la primera vez que entramos en el Reino de Hierro. Volví a verlo en el Palacio de Invierno, cuando robó el Cetro de las Estaciones y mató a Sage.


  Ash apretó los labios al oírme y a su alrededor el aire se volvió frío.


  —No lo subestiméis. Puede que se parezca a Ash, pero es un caballero de Hierro de los pies a la cabeza.


  —Sí, pero… —Puck miró a Tertius y a Ash, y viceversa—. Eso no explica por qué parece un clon del témpano de hielo.


  —Porque —contestó Rowan, cuya voz tersa nos llegó por entre los árboles— es un clon de mi querido hermano pequeño. Máquina, el rey anterior, creó a sus caballeros para que fueran su guardia de élite, y los hizo a imagen y semejanza de los caballeros de la corte. Deberíais haber visto a mi doble. Era horrendo. Le hice un favor y acabé con su sufrimiento. El gemelo de Sage, por desgracia, desapareció antes de que pudiéramos conocernos —se detuvo a unos metros de nosotros y se inclinó.


  Los dos caballeros se pararon justo detrás de él.


  —Hola de nuevo, princesa. Me alegra que hayas conseguido llegar hasta aquí. Y con tus dos perrillos falderos, además. Estoy impresionado. Habrá hecho falta una buena dosis de magia —miró a Ash, sus ojos brillaron amenazadoramente y sonrió—. Un collar muy bonito, hermano, pero al final no te salvará. El único modo de sobrevivir al Reino de Hierro es convertirse en parte de él. Con esa baratija solo estás ganando un poco de tiempo. Cuando se rompa, y estoy seguro de que se romperá, los dominios de Hierro os engullirán a todos.


  —Aun así me dará tiempo a matarte —repuso Ash—. Lo haré ahora encantado, si quieres.


  —Vamos, vamos —Rowan agitó un dedo hacia él—. Nada de eso. No estamos aquí para luchar. He venido a haceros una proposición que podría poner fin a esta guerra. ¿No quieres que se acabe la guerra, Meghan Chase?


  Sospeché de inmediato y crucé los brazos.


  —¿Para eso me has hecho venir? ¿Para negociar en nombre del falso rey?


  —Desde luego —repuso Rowan, más calmado—. Pero primero necesito que hagamos un pacto, princesa. Un pacto por el cual acordemos no matarnos los unos a los otros mientras estemos en terreno neutral. No nos gustaría que mi querido hermanito se despistara y nos atacara, ¿no es así?


  Entorné los ojos.


  —Me preocupa más que nos tengas preparada una emboscada. ¿Por qué habría de confiar en ti?


  —Me ofendes, princesa —se puso una mano sobre el corazón—. Te aseguro que solo queremos hablar, pero si no te interesa escuchar nuestra proposición, supongo que tendremos que irnos con el rabo entre las piernas y seguir avanzando hacia el Nuncajamás.


  —Muy bien —podíamos seguir así eternamente, pero no llegaríamos a ningún sitio. Aun así, yo había aprendido la lección, sabía que en cuestión de pactos tenía que andarme con pies de plomo y elegí mis palabras cuidadosamente—. Aceptaremos una tregua si tu bando también la cumple. Mientras estemos en terreno neutral —señalé la arboleda que nos rodeaba—, ningún bando atacará al otro. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. ¿Ves?, no ha sido tan difícil —Rowan me lanzó una sonrisa engreída—. Y no me cabe duda de que vas a querer oír nuestra propuesta, princesa. De hecho, creo que va a resultarte muy interesante —se inclinó hacia atrás y me miró tranquilamente.


  No respondí. Me negaba a picar el anzuelo. Rowan sonrió.


  —Vuestro bando está acabado, princesa —afirmó—. Todos sabemos que no podéis ganar. El ejército del Rey de Hierro es mucho más grande que los de Verano e Invierno, y su fortaleza es impenetrable. Dentro de unos días, el Reino de Hierro devorará el País de las Hadas a no ser que Meghan Chase dé un paso adelante para salvarlo.


  —Ve al grano, Rowan.


  Me miró con aire burlón y me recordó a una calavera sonriente.


  —El Rey de Hierro está dispuesto a detener su avance sobre el Nuncajamás, a retirar todas sus fuerzas y a dejar su fortaleza donde está hoy si aceptas su proposición.


  —¿Y cuál es su proposición?


  —Que te cases con él —su sonrisa se hizo más amplia cuando vio mi cara de horror—. Que unas tu poder al suyo. Si Verano se casa con Hierro, el Rey no volverá a atacar el Nuncajamás mientras sigas siendo su esposa. De ese modo, nadie más saldrá herido, nadie más morirá y, lo que es más importante, el Nuncajamás sobrevivirá tal y como lo conoces. Pero has de acceder a convertirte en su reina o atacará las cortes de Verano e Invierno con todas sus fuerzas. Y las destruirá.


  Empezaron a temblarme las manos y cerré los puños para detener el temblor.


  —¿Ese es el trato? ¿Que me case con él? —se me revolvió el estómago y respiré hondo para disimular mis náuseas—. ¿Qué les pasa a los reyes de Hierro, que todos quieren casarse conmigo?


  —No es mala oferta, en mi opinión —dijo Rowan con una sonrisa—. Convertirte en reina, salvar el mundo… Naturalmente, solo estaríais casados sobre el papel. Al Rey de Hierro no le interesa lo más mínimo tu… eh… tu cuerpo, solo le interesa tu poder. Estoy seguro de que hasta te permitiría conservar a tus perrillos falderos si quisieras. Piensa en todas las vidas que salvarías con solo decir que sí.


  Me puse enferma, pero… si podía detener la guerra sin que nadie muriera… ¿Merecía la pena casarse con el Rey de Hierro para salvar todo el Nuncajamás? Las vidas que podía salvar, la de Ash y la de Puck, y las de todos los demás…


  Miré a Ash y comprobé que estaba tan horrorizado como yo.


  —No, Meghan —dijo como si me leyera el pensamiento—. No tienes por qué hacerlo.


  —Claro que no —añadió Rowan—. Puede sencillamente negarse y el Rey de Hierro entrará en el Nuncajamás y lo arrasará todo. Pero tal vez no le interese salvar el País de las Hadas, a fin de cuentas. Quizá todas esas muertes no signifiquen nada para ella. Si es así, os suplico que sigáis adelante y olvidéis que esta conversación ha tenido lugar.


  Cerré los ojos. Las ideas se me agolpaban en la cabeza.


  «Si acepto, ¿podré acercarme lo suficiente al falso rey para matarlo? ¿Rompería eso los términos del acuerdo? Tengo que intentarlo. Quizá sea nuestra única oportunidad de acercarnos a él, pero…».


  Abrí los ojos y miré a Ash, vi en su rostro un impulso feroz de protegerme, el miedo a que dijera que sí.


  «Lo siento mucho, Ash. No quiero traicionarte. Espero que puedas perdonarme por esto».


  Algo en mi expresión debió de delatarme porque se puso pálido y dio un paso adelante. Me agarró de los brazos y noté cómo se clavaban sus dedos en mi piel.


  —Meghan… —su voz sonó dura, pero sentí la desesperación que alentaba bajo la superficie—. No, por favor.


  Rowan soltó una risa cruel como el filo de una espada.


  —Ah, sí, suplícale otra vez, hermanito —dijo en tono burlón—. Suplícale que no salve el País de las Hadas. Deja que vea lo que eres de verdad, un ser desalmado, consumido por deseos egoístas, al que solo le preocupa lo que considera suyo. Asegúrate de decirle cuánto la amas, lo suficiente para destruir a tu corte y a todo lo que hay en ella.


  —Eh, tú, aliento pútrido, ¿por qué no nos haces un favor a todos y te coses la boca? —dijo Puck tranquilamente, con los ojos entornados por la furia—. Seguro que así estás más guapo. No le hagas caso, princesa —añadió volviéndose hacia mí—. Ese tipo de proposiciones de matrimonio siempre tienen trampa.


  De pronto, al oír a Puck, me acordé de algo y me desasí suavemente de Ash para encararme con Rowan.


  —Quiero oír otra vez esa proposición —dije—. Desde el principio. Solo su oferta, palabra por palabra.


  Rowan levantó los ojos al cielo.


  —¿Tengo pinta de loro? —preguntó—. Muy bien, princesa, pero empiezo a impacientarme, y también el rey. La última vez, así que procura prestar atención, ¿de acuerdo? El Rey de Hierro desea que te conviertas en su reina. Si Verano se casa con Hierro, no volverá a atacar el Nuncajamás mientras sigas siendo su esposa…


  —Mientras siga siendo su esposa —repetí—. Hasta que la muerte nos separe, supongo.


  —Es lo que suele decirse, creo.


  —¿Y qué le impide matarme en cuanto haya dado el «sí, quiero»?


  Rowan se tensó y los dos caballeros cruzaron una mirada.


  —¿Crees que el Rey de Hierro haría tal cosa?


  —¡Desde luego que sí! —exclamó Puck, asintiendo como si de pronto todo tuviera sentido—. En cuanto Meghan una su poder al suyo por matrimonio, ya no la necesitará. Ella ya le habrá dado lo que quiere. Así que podrá matarla en la noche de bodas.


  —No volverá a atacar el Nuncajamás mientras siga siendo su esposa —añadió Ash pensativamente, con los párpados entornados—. Lo que significa que reanudará su marcha en cuanto esté muerta.


  —Y será más poderoso que nunca —concluí yo.


  Rowan se rio, pero su risa sonó forzada.


  —Una teoría fascinante —dijo, pero con menos convicción que antes—. Pero eso no cambia el hecho de que el Rey de Hierro está dispuesto a destruir el Nuncajamás y esta es tu única posibilidad de detenerlo. ¿Cuál es tu respuesta, princesa?


  Miré a Ash, le sonreí levemente y me volví hacia Rowan.


  —Mi respuesta es no —dije con firmeza—. Me niego. Dile al falso rey que no tiene que ofrecerme matrimonio para que vaya a él. Pronto estaré allí, cuando llegue la hora de matarlo.


  Rowan esbozó una sonrisa malévola.


  —Qué predecible —dijo mientras empezaba a retroceder—. Suponía que dirías eso, princesa. Por eso ya he mandado fuerzas a destruir vuestra pequeña base rebelde. Será mejor que os deis prisa, porque ya casi estarán allí.


  —¿Qué? —lo miré fijamente, deseando borrar de un puñetazo aquella mueca de su cara—. Canalla. Ni siquiera eran un peligro para vosotros. ¿No podías dejarlos en paz?


  —Fallo del Sistema es un traidor al Rey de Hierro y sus rebeldes son una lacra que ha de ser eliminada —contestó altivamente—. Además, los habría destruido de todos modos solo por ver tu cara al darte cuenta de que va a morir más gente por tu culpa. Naturalmente, cuanto más tiempo os quedéis aquí hablando, menos tiempo tendréis para avisar a vuestros amigos. Yo que tú empezaría a correr, princesa.


  Me clavé las uñas en las palmas de las manos. La ira me ardía en el pecho. No podíamos enfrentarnos a ellos. Los términos de la tregua lo impedían, y teníamos que volver enseguida para ayudar a Fallo del Sistema. Si no era ya demasiado tarde.


  Rowan me sonrió, consciente de nuestra posición, y agitó alegremente la mano.


  Lo miré con furia mientras retrocedía con Ash y Puck.


  —Cuando vaya a por el falso rey —le dije—, iré a por ti también. Te doy mi palabra.


  El príncipe traidor se pasó la lengua ennegrecida por los labios.


  —Lo estoy deseando, princesa —sonrió, y salimos corriendo de la arboleda.
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    Hierro contra hierro

  


  Oí el ruido de la batalla a pesar del aullido del viento. Con mi planeador a velocidad máxima, sobrevolé una loma y vi las ruinas de la torre infestadas de tropas enemigas.


  Caballeros de Hierro luchaban contra enanos acorazados, mantis religiosas plateadas con brazos como guadañas lanzaban zarpados contra hackers frenéticos y perros mecánicos se arrojaban saltando a la refriega. A lo lejos, un enorme tanque escarabajo se dirigía hacia la base aplastándolo todo a su paso, mientras elfos armados con mosquetes abrían fuego contra el gentío.


  —Primero deberíamos eliminar a ese bicho —gritó Ash poniéndose a mi lado—. Si me encargo de los artilleros que lleva encima, ¿podrás derribarlo?


  Asentí, haciendo caso omiso del miedo que atenazaba mis entrañas.


  —Creo que sí.


  —Id vosotros —gritó Puck mientras viraba en su planeador—. Yo aguantaré a la entrada, me aseguraré de que no pasen. ¡Nos vemos cuando hayamos ganado, princesa! —añadió al alejarse.


  Tomé aire y miré a mi caballero.


  —¿Preparado, Ash?


  Asintió.


  —Vamos.


  Tiré de las patas del planeador para que bajara en picado, derecha hacia el enorme insecto negro. El chirrido del metal, allá abajo, resonó en mis oídos. El estruendo de los disparos retumbaba en el campo y los gritos de los heridos y los moribundos hizo que se me erizara la piel.


  Un objeto pequeño y veloz pasó a toda velocidad junto a nosotros, golpeó una de las patas del planeador haciendo saltar chispas y nos obligó a virar bruscamente a la izquierda. Mientras giraba, miré hacia atrás y vi a varias criaturas en forma de pájaro. Sus picos y los bordes de sus alas brillaban como el filo de una espada. Estaban ascendiendo para lanzarse de nuevo en picado hacia nosotros.


  —¡Tenemos que separarnos! —le grité a Ash, que también los había visto—. Si no, seremos un blanco seguro. Intentaré esquivar sus ataques.


  Sin esperar respuesta, tiré de la pata del planeador y lo hice virar en otra dirección mientras buscaba a los pájaros bombarderos. Dos se apartaron de la bandada y se dirigieron hacia mí a toda velocidad, dando chillidos agudos.


  Viré a la izquierda y los esquivé por poco. Pasaron a mi lado como estrellas fugaces, a velocidad vertiginosa. El ala de uno de ellos golpeó de nuevo la pata de mi pobre planeador y estuve a punto de perder el control mientras el pájaro se alejaba. Cuando pude enderezarme de nuevo, miré hacia arriba y vi que daban la vuelta otra vez. Apreté los dientes.


  «Muy bien, pajaritos. ¿Queréis jugar? Venid, entonces».


  Hice bajar en picado al planeador, derecha hacia la batalla. Los pájaros me siguieron, sus gritos de caza resonaron detrás de mí. Cuando pasamos a toda pastilla junto a Ash, le lancé una mirada, justo a tiempo de ver que una luz azulada salía de la parte delantera de su planeador y que un pájaro caía hecho trozos. Sentí una punzada de alarma. ¡Ash estaba usando la magia! Pero entonces vi que la tierra se acercaba vertiginosamente, llenando por completo mi campo de visión, y no tuve tiempo de pensar en nada más.


  Ascendí, esquivando por poco la cabeza de un caballero, y oí un chillido cuando el pájaro más cercano chocó con el caballero y ambos cayeron estrepitosamente al suelo. Sobrevolé la tierra en vuelo rasante, zigzagueando sin cesar camino de la torre mientras soldados y rebeldes pasaban a mi lado a toda velocidad, como postes de teléfono.


  —Puede que no haya sido buena idea —mascullé, pero ya era demasiado tarde: entramos como una flecha en las ruinas.


  Delante de mí se alzaron vigas y paredes. Las esquivé frenéticamente, agachando la cabeza y tirando como loca de las patas del pobre planeador. Una y otra vez nos salvamos de chocar por los pelos. No me atreví a mirar atrás para ver qué tal le iba al único pájaro que quedaba, pero al no oír golpes ni chirridos metálicos deduje que todavía nos seguía.


  Al pasar por debajo de una viga, las ruinas se despejaron de pronto y el gran árbol apareció en el centro, enorme y majestuoso. Oyendo aún los chillidos furiosos del pájaro detrás de mí, me lancé hacia el tronco. El planeador se estremeció y yo apreté los dientes.


  —Vamos, solo una vez más —mascullé.


  El tronco se alzó delante de nosotros, llenando por completo mi campo de visión. En el último segundo, tiré con fuerza y el planeador se elevó bruscamente, esquivando el tronco por unos centímetros. El pájaro no tuvo tanta suerte: se estrelló de bruces contra el árbol y varias hojas cayeron al suelo. No pude pararme a celebrarlo, sin embargo, porque íbamos ascendiendo en vertical a lo largo del tronco, tan cerca que podría haberlo tocado con solo estirar el brazo. Haciendo un último esfuerzo, atravesamos la copa esquivando ramas, hasta que por fin salimos a cielo abierto en medio de una explosión de hojas plateadas. El planeador se tambaleó, tembloroso, y alargué el brazo para acariciar su pecho.


  —Lo has hecho muy bien —dije, jadeante—. Pero esto no ha acabado aún.


  Soltó un zumbido cansino, pero se elevó y se lanzó de nuevo hacia la batalla.


  Ash se acercó a nosotros a toda velocidad, con expresión furiosa y decidida.


  —¿Por qué insistes en lanzarte a batallas a las que no puedo seguirte? —gritó al ponerse a mi lado—. No puedo protegerte si te escapas constantemente de mí.


  Sus palabras me escocieron, y mi cerebro empapado de adrenalina respondió antes de que me diera tiempo a pensar:


  —He hecho lo que tenía que hacer. Lo he decidido en una fracción de segundo y no necesito tu aprobación, Ash. ¡No necesito que me protejas de todo!


  Una expresión de dolor, de sorpresa e incredulidad cruzó su semblante. Luego pareció replegarse sobre sí mismo, sus ojos se volvieron inexpresivos y pétreos y la máscara del príncipe tenebroso cayó sobre su rostro.


  —Como desees, mi señora —dijo en tono rígido y ceremonioso—. ¿Qué quieres que haga?


  Me estremecí al oírle hablar así. El Príncipe de Hielo, frío e insondable… Pero no había tiempo para hablar: un grito procedente del campo de batalla y el rugido de un arma de fuego me sacaron de mi ensimismamiento. Más tarde hablaríamos.


  —Por aquí —dije, y lancé de nuevo en picado a mi planeador.


  Ash me siguió. La batalla seguía en su apogeo, pero los combatientes de ambos bandos eran cada vez más escasos. El monstruoso escarabajo de hierro seguía avanzando implacablemente, dispersando en oleadas a los rebeldes, cuyas armas rebotaban contra su caparazón de metal.


  —¡Hay que derribar a ese bicho enseguida! —le grité a Ash con la esperanza de que pudiera oírme—. Si consigo subirme a él, tal vez pueda detenerlo.


  Cuando volé en círculo sobre el escarabajo, los elfos mosqueteros sentados sobre su ancha grupa levantaron la vista y me vieron. Giraron sus armas, se oyó un estampido y sentí la ráfaga de aire de varias balas de hierro pasando junto a mi cara. El planeador se sacudió violentamente y yo luché por enderezarlo.


  De pronto, el planeador de Ash pasó por encima de nosotros y el caballero tenebroso saltó en medio de los elfos. Su espada centelleó, el príncipe se giró describiendo un mortífero círculo azul y los elfos cayeron del lomo del escarabajo y se estrellaron contra el duro suelo.


  De pie sobre el enorme insecto, Ash blandió una última vez su espada y volvió a envainarla. Su fría mirada se clavó en la mía, desafiante y cruel como un desafío silencioso. Esquivé su mirada gélida y me acerqué lo suficiente para saltar sobre el caparazón del escarabajo, dejando que mi pobre y amable planeador fuera a recuperarse.


  Bien, ya estaba en la espalda del bicho. ¿Y ahora qué? Miré a mi alrededor preguntándome si habría un volante o unas riendas, o algo para controlar aquel armatoste.


  —Las antenas —dijo Ash secamente.


  Lo miré parpadeando.


  —¿Qué?


  El Príncipe de Hielo me lanzó una de sus miradas hostiles y señaló hacia la parte delantera del escarabajo, donde un par de antenas rígidas y negras, tan gruesas como mi brazo, sobresalían del caparazón. De sus extremos colgaban sendas cuerdas, atadas a una plataforma colocada detrás de la cabeza del insecto.


  —Ahí tienes tu silla —dijo Ash con aquella misma voz fría y seca—. Más vale que controles esta cosa antes de que entre en la torre.


  Me tragué el nudo que notaba en la garganta y corrí hacia la plataforma con los brazos estirados para mantener el equilibrio mientras el bicho gigante avanzaba tambaleándose. Agarré las riendas y al asomar por encima de su cabeza vi a las tropas que quedaban dispersándose delante de mí. Vi a Fallo del Sistema luchando cuerpo a cuerpo con un enorme golem mecánico. El líder de los rebeldes cayó rodando y al pasar tocó la rodilla del gigante. El golem se convulsionó, paralizado, y se desplomó bruscamente, envuelto en una maraña de destellos eléctricos. Un caballero de Hierro se abalanzó sobre Fallo del Sistema por la espalda, pero Puck saltó de pronto por encima del golem y estrelló el pie contra la cara del caballero, haciéndolo caer hacia atrás.


  Luchaban con denuedo, pero las tropas del falso rey habían acorralado a los rebeldes contra la base de la torre y avanzaban sin cesar hacia ellos. Necesitaban a la caballería inmediatamente.


  —Muy bien, bicho —mascullé al agarrar las riendas.


  Las antenas del escarabajo vibraron y uno de sus enormes ojos negros giró para mirarme.


  —Espero caerte mejor que a los caballos en los que me he subido. Ahora, ¡al ataque!


  El bicho se lanzó bruscamente hacia delante y soltó un berrido que sacudió la tierra. Los caballeros y los soldados de Hierro miraron hacia atrás, alarmados, cuando el enorme bicho irrumpió entre ellos y comenzó a aplastarlos bajo sus pies y a apartarlos con su cabeza acorazada. Mientras atravesábamos sus líneas, apartando enemigos como si fueran hojas, los rebeldes prorrumpieron en un alarido salvaje y cargaron nuevamente, abalanzándose en tromba sobre los soldados enemigos.


  Momentos después, las fuerzas enemigas se dispersaron y comenzaron a retirarse, desmoralizadas. La mitad de su ejército había perecido a manos de los rebeldes o aplastada por el gigantesco insecto metálico, y las tropas restantes huyeron por el terreno resquebrajado y desaparecieron en el horizonte.


  Detuve al escarabajo y até sus riendas mientras un grito de júbilo se alzaba entre las fuerzas rebeldes. Estaba preguntándome cómo iba a bajar de aquel bicho cuando el escarabajo, notando que había acabado la batalla, dobló las patas y se agachó con un gruñido ensordecedor. Me deslicé por su terso caparazón, aterricé con un golpe seco y me incorporé enseguida buscando a Fallo del Sistema.


  Ash aterrizó a mi lado sin hacer ruido. Seguía teniendo una expresión fría y distante, como si fuera un desconocido. La culpa me traspasó como una espada al verlo, pero no pude hablar con él por más que lo deseara. Sabía que no podíamos quedarnos allí sin hacer nada, estando el falso rey a las puertas del Nuncajamás. Debíamos actuar de inmediato.


  Me abrí paso entre el gentío, apartando a los rebeldes que se echaban sobre mí para felicitarme por mi brillante contraataque.


  —¿Dónde está Fallo del Sistema? —grité, pero mi voz casi no se oyó entre la algarabía—. ¡Necesito hablar con él! ¿Dónde está?


  De pronto lo vi de pie junto a un cuerpo tendido en el suelo, con los brazos cruzados y una expresión amarga. Un hacker se había arrodillado junto al cuerpo tendido y lo tocaba con sus largos dedos. Se me paró el corazón cuando vi quién era.


  —¡Puck! —corrí entre la gente abriéndome paso a empujones.


  Mi corazón latía con violencia. Puck tenía la cara manchada de rojo, la sangre le brotaba por debajo del pelo y estaba muy pálido. Con una mano agarraba aún una de sus dagas curvas. Aparté al elfo haciendo oídos sordos a sus protestas, me arrodillé a su lado y tomé su mano. Estaba muy quieto, pero me pareció ver que su pecho subía y bajaba levemente. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Ha luchado valerosamente —murmuró Fallo del Sistema—. Se arrojó contra un pelotón de caballeros de Hierro dispuestos a matarme. Rara vez he visto tanto valor, ni siquiera entre los duendes de Hierro.


  Una rabia ardiente se apoderó de mí. De pronto tuve que luchar contra el impulso de levantarme de un salto y atravesar a Fallo del Sistema con la daga de Puck.


  —Tú —dije en voz baja, notando el ardor de la rabia en mi garganta—, tú no tienes ni idea de lo que es el valor. Dices que te enfrentas al falso rey, pero lo único que haces es quedarte aquí de brazos cruzados como un cobarde, con la esperanza de que no se fije en ti. Sois todos unos cobardes. A Puck lo han herido luchando por vuestra causa, y vosotros ni siquiera tenéis agallas para hacer lo mismo.


  Un murmullo indignado cundió entre el gentío. Sentí que Ash se ponía a mi lado, desafiando en silencio a quienes trataran de acercarse. Fallo del Sistema se quedó callado un momento, pero los rayos de su pelo chisporrotearon furiosamente.


  —¿Y qué pretendes que hagamos, alteza? —dijo en tono desafiante—. ¿Arrojar a mi gente a los pies del falso rey, sabiendo que morirán todos? Tú has visto su ejército. Sabes que no podemos hacer nada contra él.


  —En realidad, no tenéis elección —contesté, mirando todavía la cara de Puck con la esperanza de ver un destello de vida, una señal de que se pondría bien—. No podéis quedaros aquí. El falso rey sabe dónde estáis. Vendrá de nuevo a por vosotros, y no se detendrá hasta que os haya matado a todos.


  —Podemos irnos a otra parte —dijo Fallo del Sistema—. Podemos evacuar la fortaleza y marcharnos a un lugar seguro…


  —¿Por cuánto tiempo? —me levanté y, volviéndome hacia él, lo miré con furia—. ¿Cuánto tiempo crees que podréis esconderos antes de que vuelva a encontraros? —levanté la voz y miré a los duendes que me rodeaban—. ¿Cuánto tiempo estáis dispuestos a esconderos como cobardes mientras lo destruye todo? ¿Creéis que alguna vez estaréis a salvo mientras él esté ahí fuera? Si no nos enfrentamos a él ahora, cada vez será más fuerte.


  —Repito, ¿qué quieres que hagamos, princesa? —replicó Fallo del Sistema—. ¡Nuestras fuerzas son demasiado pequeñas! No hay nada que podamos hacer para detenerlo.


  —Sí lo hay —lo miré fijamente y añadí con voz firme—: Podéis uniros a las fuerzas de Verano e Invierno.


  Soltó una carcajada al mismo tiempo que el gentío comenzaba a rugir.


  —¿Unirnos a los duendes antiguos? —preguntó, burlón—. Estás loca. Ellos tienen tantas ganas de destruirnos como el falso rey. ¿Crees que Oberón y Mab nos dejarán entrar tranquilamente en su campamento y que todo se arreglará con un apretón de manos? No nos dejarán cruzar la frontera sin intentar matarnos a todos.


  —Lo harán si yo os llevo hasta allí —seguí mirándolo con fijeza, negándome a ceder—. Lo harán si no hay otro modo de vencer al falso rey. ¡Vamos! Todos queréis lo mismo, y este es el único modo de conseguirlo. No puedes esconderte de él eternamente.


  Fallo del Sistema no dijo nada, se negó a mirarme a los ojos y levanté las manos, exasperada.


  —¡Está bien! Quédate aquí temblando como un cobarde. Yo me voy. Puedes intentar retenerme por la fuerza, pero te aseguro que no será agradable. En cuanto Puck esté en condiciones de viajar, nos marcharemos, con o sin tu permiso. Así que o me ayudas o te quitas de mi camino.


  —¡De acuerdo! —gritó, sobresaltándome. Se pasó las manos por el pelo, suspiró y me miró con enfado—. Está bien, princesa —dijo en tono más suave—. Tú ganas. Tienes razón: el enemigo de mi enemigo es mi amigo, ¿no es eso? —suspiró otra vez, sacudiendo la cabeza—. No podemos escondernos para siempre. Solo es cuestión de tiempo que vuelva a por nosotros. Si voy a morir, prefiero morir luchando que perseguido como una rata. Solo espero que tus amigos los duendes antiguos no intenten matarnos en cuanto acabe la batalla. No me sorprendería que Oberón dejara pasar ese pequeño detalle en cualquier acuerdo que hagamos con ellos.


  —No lo hará —le prometí, aliviada—. Yo estaré allí. Me aseguraré de ello.


  —Así se habla, princesa —murmuró Puck desde el suelo.


  Me dio un vuelco el corazón y, al girarme, vi que Puck abría los ojos y me sonreía débilmente.


  —A eso lo llamo yo un discurso emocionante —dijo cuando me arrodillé a su lado—. Creo que hasta he derramado unas lagrimitas.


  —¡Idiota! —me dieron ganas de abofetearlo y de abrazarlo al mismo tiempo—. ¿Qué ha pasado? Creíamos que estabas al borde de la muerte.


  —¿Yo? Qué va —me agarró del brazo y se incorporó, pero hizo una mueca al tocarse con cautela la parte de atrás de la cabeza—. Me han dado un porrazo en el cráneo que me ha dejado fuera de combate unos minutos, eso es todo. Habría dicho algo antes, pero como estabas en vena no quería interrumpirte.


  Mis ganas de abofetearlo aumentaron, sobre todo porque me estaba mirando con su estúpida sonrisa de antes, la que me recordaba a mi mejor amigo, al que había cuidado de mí en el instituto, al que siempre estaba a mi lado, pasara lo que pasase. Lo ayudé a levantarse, le di un puñetazo en el hombro y luego lo rodeé con los brazos y lo apreté con todas mis fuerzas.


  —No vuelvas a darme un susto así —siseé—. No soportaría perderte otra vez.


  Lo solté y me volví hacia Fallo del Sistema, que nos miraba entre divertido y molesto.


  —¿No has dicho algo de ayudarnos?


  —Claro, princesa. Lo que tú digas —parecía más resignado que convencido, pero se volvió hacia sus tropas y levantó la voz—: ¡Evacuad el campamento! —gritó—. ¡Recoged vuestras cosas y llevad solo lo imprescindible! ¡Sanadores, reunid a nuestros heridos y ocupaos de ellos lo mejor que podáis! ¡Todo aquel que todavía esté en condiciones de luchar deberá estar listo para viajar por la mañana! ¡Los demás, preparaos para marchar! ¡Mañana iremos a unir nuestras fuerzas con las de Oberón y los duendes antiguos! ¡Para el que eso sea un problema o esté demasiado débil o herido para luchar, que se quede aquí! ¡En marcha!


  El campamento se convirtió en un hervidero. Fallo del Sistema se quedó un momento observando cómo iban de acá para allá los rebeldes. Luego se volvió hacia mí y me miró con desconfianza.


  —Bueno, ya está hecho. Espero que sepas lo que haces, majestad. Partiremos antes de que amanezca.


  Alguien lo llamó y Fallo del Sistema se marchó, desapareció entre el gentío, dejándome a solas con Puck y Ash.


  De pronto me di cuenta de que Ash, que estaba a unos metros de distancia, nos miraba a Puck y a mí con la expresión de una pared de granito. No me había olvidado de él, pero aquella mirada fría y plateada, lisa como la superficie de un espejo, hizo que me embargara de nuevo una oleada de emociones. Antes de que pudiera decir nada, se volvió hacia mí e hizo una reverencia rígida y ceremoniosa.


  —Mi señora —dijo con voz serena y firme, mirándome a los ojos—, he de curar mis heridas antes de que acabe la noche. Te ruego me disculpes.


  Aquel mismo tono frío y formal. No burlón, ni cruel, sino simplemente cortés y desprovisto de emoción. Se me encogió el estómago y las palabras se me atascaron en la garganta. Quise hablar con él, pero la frialdad de sus ojos me hizo detenerme. Asentí con la cabeza y lo vi dar media vuelta y alejarse hacia la torre sin mirar atrás.


  Puck se estremeció teatralmente y se frotó los brazos.


  —Caramba, hace frío aquí, ¿o son imaginaciones mías? ¿Problemas en el paraíso, princesa?


  Noté que me ardía la cara y Puck meneó la cabeza.


  —Pues a mí no me metas en ellos. Aprendí hace mucho tiempo que no conviene meterse en riñas de enamorados. Porque las cosas nunca salen como uno había planeado. La gente se enamora de la persona equivocada, alguien acaba con una cabeza de asno y se arma el gran lío —me miró y suspiró—. Déjame adivinar —masculló mientras me llevaba hacia la torre—. Has hecho alguna pequeña locura durante la batalla y el témpano de hielo se ha llevado un buen susto.


  Asentí con un nudo en la garganta.


  —Se ha enfadado porque me he ido sin él —dije—. Y luego me he enfadado yo porque no confiara en que podía resolver las cosas yo sola. Porque no puedo tenerle siempre mirando por encima de mi hombro, ¿no crees?


  Puck levantó las cejas y yo suspiré.


  —Vale, ha sido una estupidez, me he arriesgado demasiado. Podrían haberme matado y hay mucha gente que cuenta conmigo para detener al falso rey. Ash lo sabía…


  —¿Y? —insistió Puck.


  —Y… puede que le haya dicho que… que ya no lo necesitaba.


  Puck hizo una mueca.


  —Uf. Bueno, ya sabes lo que suele decirse: siempre se hace daño a quien se ama. ¿O es a quien se odia? Nunca me acuerdo.


  Resoplé y me rodeó con el brazo mientras entrábamos en las ruinas.


  —Bueno, no te preocupes demasiado, princesa. Deja que el cubito de hielo se calme e intenta hablar con él mañana. Seguro que no podrá estar enfadado contigo mucho tiempo. Ash no es rencoroso.


  Me retiré y lo miré con el ceño fruncido.


  —Pero ¿qué dices? ¡A ti te guarda rencor desde hace siglos!


  —Ah, bueno, sí —hizo una mueca cuando le golpeé en el pecho—. Pero contigo es distinto, princesa. Lo que ocurre es que le da miedo que no lo necesites. Todo ese rollo del príncipe de hielo… —soltó un bufido—. No es más que una estrategia que utiliza para protegerse, para no sentirse herido cuando alguien lo apuñala por la espalda. Lo cual ocurre mucho en la Corte de Invierno, como sin duda sabes.


  Lo sabía, sí. Había visto la naturaleza gélida y cruel de la Corte Tenebrosa, y la familia real era la peor de todas, pues Mab se complacía enfrentando a sus hijos entre sí para ganarse su favor. Ash había crecido entre seres que solo conocían la violencia y la traición, en un lugar donde los sentimientos se consideraban una debilidad de la que sacar provecho y el amor era prácticamente una sentencia de muerte.


  —Pero conozco a Ash —continuó Puck—. Cuando está contigo… —titubeó y se rascó la cabeza como cuando estaba nervioso—. La única vez que lo he visto así fue cuando estaba con Ariella.


  —¿En serio?


  Asintió.


  —Creo que le hace bien estar contigo, Meghan —dijo esbozando una sonrisa triste, completamente distinta a la del Puck que yo conocía—. Veo cómo te mira, y no había vuelto a ver esa mirada desde el día en que perdimos a Ariella. Además sé… sé que lo quieres como no puedes quererme a mí —apartó la mirada solo un momento y respiró hondo—. Los duendes no llevamos bien los celos —reconoció—, pero algunos llevamos por aquí tiempo suficiente para saber cuándo debemos darnos por vencidos y qué es lo más importante. Y la felicidad de mis dos mejores amigos debería ser más importante que una antigua rencilla —se acercó, puso una mano sobre mi mejilla y apartó un mechón de pelo de mi cara.


  Una oleada de hechizo se alzó a su alrededor, envolviéndolo en un halo de luz esmeralda. En ese momento era pura magia, libre de los mezquinos temores y vergüenzas de los humanos, un ser tan antiguo y natural como los bosques.


  —Siempre te he querido, princesa —dijo Robin Goodfellow, y sus ojos verdes brillaron en la oscuridad—. Siempre te querré. Y aceptaré lo que puedas darme.


  Bajé los ojos, incapaz de enfrentarme a su mirada franca. Mis miedos humanos, mi timidez, afloraron de nuevo.


  —¿Aunque lo único que pueda ofrecerte sea amistad? ¿Será suficiente con eso?


  —Bueno, en realidad no —bajó la mano y su voz se volvió ligera y despreocupada de nuevo—. Es una lata no poder mentir. Princesa, si de pronto decides que el témpano de hielo es un capullo de primera clase y que no lo soportas, yo siempre estaré ahí. Pero por ahora me conformaré con ser tu mejor amigo. Y como tal es mi deber informarte de que hoy no debes pasarte la noche en vela por culpa de Ash.


  Llegamos a mi habitación y Puck se detuvo y se volvió hacia mí con la mano en el picaporte.


  —Además, no te molestes en buscarlo. Si Ash dice que quiere estar solo, es que quiere que lo dejen en paz. Si alguien intenta molestarlo, puede acabar con una estalactita clavada en la cabeza —hizo una mueca y empujó la puerta—. Te lo aseguro.


  Un par de soñolientos ojos dorados se volvieron para mirarnos cuando entramos en la habitación. Grimalkin se incorporó en el camastro.


  —Aquí estáis —suspiró y bostezó enseñando su lengua rosa—. Temía que no llegarais nunca.


  —¿Dónde te habías metido, Grimalkin? —estallé mientras cruzaba la habitación mirándolo con cara de pocos amigos.


  Parpadeó tranquilamente.


  —Todo el mundo está a punto de marcharse y no te veíamos por ningún sitio.


  —Mmm. No habréis mirado mucho —pestañeó de nuevo, mirándome con calma—. Así que has convencido a Fallo del Sistema para que se una a las cortes, ¿no? Será interesante. Pero ¿sabes que hasta con las tropas de los rebeldes nuestro bando sigue siendo relativamente pequeño comparado con el ejército del falso rey? Tengo entendido que por eso te mandaron Mab y Oberón en busca del falso rey. Porque si se corta la cabeza, el cuerpo la seguirá.


  La mirada de reproche del gato hizo que me avergonzara.


  —Lo sé, pero para llegar a la cabeza primero tengo que atravesar el ejército. Al menos así tendré alguna oportunidad de entrar en esa fortaleza. Ahora mismo ni siquiera puedo acercarme.


  —¿Y es preferible dejar que el falso rey entre con su ejército en el Nuncajamás?


  —¿Qué quieres que haga, Grimalkin? Es nuestra única oportunidad. No tengo elección.


  —Puede que sí. O puede que vayáis todos hacia una muerte segura. La falta de preparación que veo por aquí nunca deja de asombrarme —se rascó la oreja y se irguió meneando la cola—. Por cierto, creo que alguien estaba buscando esto antes —se apartó para dejar al descubierto al gremlin, que yacía inerte sobre el camastro.


  Sofoqué un grito de sorpresa y miré al gato, que parecía ridículamente satisfecho de sí mismo.


  —¡Grimalkin! ¿No lo habrás…? ¿Está…?


  —¿Muerto? Claro que no, humana —movió los bigotes ofendido—. Aunque puede que esté un poco mareado cuando se despierte. Te aconsejo que intentes controlarlo un poco mejor. Parece sumamente travieso. Podrías ponerle una correa, quizá.


  —Parece que se está despertando —comentó Puck.


  Me arrodillé junto al camastro cuando Cuchilla movió las orejas y se rebulló, levantando la cabeza. Se quedó mirándome un momento y parpadeó, confuso. Luego, al ver a Grimalkin, soltó un siseo y saltó hacia la pared. Falló y cayó de nuevo en el camastro, hecho una maraña de orejas y extremidades. Escupiendo de rabia y confusión, se puso en pie, se tambaleó y empezó a agitar los brazos. Intenté agarrarlo pero me esquivó veloz como un rayo y se bajó de un salto del camastro. Puck estiró el brazo, lo agarró por las enormes orejas y lo sostuvo a distancia mientras el gremlin se retorcía y forcejeaba. Silbó, maldijo y escupió, echando chispas por la boca sin quitar ojo al cait sith sentado a mi lado.


  —¡Gatito malo! —chilló enseñándole los colmillos.


  Grimalkin bostezó y se volvió para atusarse la cola.


  —¡Gatito malvado! ¡Malvado y escurridizo! ¡Te arrancaré la cabeza de un mordisco mientras duermas! ¡Sí, lo haré! ¡Te colgaré de las zarpas y te prenderé fuego! ¡Arde, arde!


  —Esto, princesa —dijo Puck con una mueca mientras el gremlin seguía dando zarpazos en el aire y las chispas saltaban por todas partes—, esto no es precisamente divertido para mí. ¿Puedo soltar a esta cosa o que Grim vuelva a dejarlo fuera de combate?


  —¡Cuchilla! —grité dando una palmada delante de su cara—. ¡Para de una vez!


  Se detuvo y me miró parpadeando con expresión casi dolida.


  —¿El ama va a castigar al gatito malo? —dijo con voz lastimera.


  —No, no voy a castigar al gatito malo —respondí, y Grimalkin soltó un bufido—. Y tú tampoco. Quiero hablar contigo. Si te soltamos, ¿te quedarás? ¿No te irás corriendo?


  Inclinó la cabeza lo mejor que pudo mientras Puck seguía sujetando sus orejas.


  —Si el ama quiere que Cuchilla se quede, Cuchilla se queda. No se moverá hasta que se lo digan. Prometido.


  —Muy bien —miré a Puck e incliné la cabeza—. Suéltalo.


  Puck levantó una ceja.


  —¿Estás segura, princesa? Yo solo he oído chisporroteos eléctricos y un parloteo como el de una ardilla.


  —Pero yo le entiendo —dije.


  Puck me miró con escepticismo y Grimalkin con interés.


  —Ha prometido no moverse. Suéltalo.


  Puck se encogió de hombros y abrió la mano, soltando al gremlin sobre el camastro. Cuchilla cayó sobre el colchón y enseguida se quedó paralizado. Ni siquiera movió las orejas cuando me miró con sus ojos verdes y expectantes.


  Parpadeé.


  —Eh… descansen —mascullé, y el gremlin se sentó pero siguió mirándome intensamente—. Mira, Cuchilla, creo que es mejor que te vayas. Vamos a evacuar el campamento. No puedes quedarte aquí solo y no creo que donde vamos seas bien recibido.


  —¡Marcharme, no! —se levantó de un salto, alarmado—. Me quedo con el ama. Voy donde vaya el ama. ¡Cuchilla puede ayudar!


  —No, no puedes —dije, y me sentí fatal cuando bajó las orejas como un cachorrillo apenado—. Marchamos hacia la guerra y será peligroso. Contra el ejército del falso rey, no puedes ayudarnos.


  Zumbó tristemente, pero yo añadí con firmeza:


  —Vete a casa, Cuchilla. Vuelve a Mag Tuiredh. ¿No es allí donde quieres estar? ¿Con los demás gremlins?


  Grimalkin dejó escapar un fuerte suspiro. Yo lo miré y Cuchilla soltó un siseo.


  —¿Soy yo el único aquí que tiene un poco de cerebro? —dijo.


  Nos quedamos mirándolo y sacudió la cabeza.


  —Ni idea, ¿verdad? Piensa lo que acabas de decir, humana. Repite esa última frase, si eres tan amable.


  Arrugué el ceño.


  —¿No es allí donde quieres estar?


  Cerró los ojos.


  —La frase siguiente, humana.


  —Con todos los demás gremlins.


  Se quedó mirándome con expectación y levanté las manos.


  —¿Qué pasa? ¿Adónde quieres ir a parar, Grim?


  El gato meneó la cola.


  —Es en momentos como este cuando más me alegro de ser un gato —dijo con un suspiro—. ¿Por qué crees que te he traído ese bicho, humana? ¿Para practicar mis habilidades de cazador? Te aseguro que ya son excelentes. Por favor, intenta usar el cerebro que sé que tienes escondido en algún lugar de esa cabeza. En Mag Tuiredh hay miles de gremlins. Cientos de miles, quizá. ¿Y quién es la única persona en todo el reino que puede comunicarse con ellos?


  —Yo —de pronto entendí lo que quería decir y me quedé estupefacta—. Los gremlins. Hay miles de ellos allí. Y… y me hacen caso.


  —Eureka —dijo Grimalkin haciendo girar los ojos—. Por fin se ha encendido la bombilla.


  —Puedo pedir a los gremlins que nos ayuden —dije sin hacer caso de Grimalkin, que se tumbó y se enroscó en su cola como si ya hubiera cumplido con su tarea—. Puedo ir a Mag Tuiredh y… —me detuve y sacudí la cabeza—. No, no puedo. Tengo que estar con Fallo del Sistema y con su ejército cuando lleguen al Nuncajamás, o Mab y Oberón intentarán aniquilarlos. Pensarán que es otro ataque del falso rey.


  —En eso seguramente tienes razón —dijo Puck cruzando los brazos—. Mab no dudaría en hacerlo, y hasta Oberón, tratándose de los duendes de Hierro, atacará primero y luego hará las preguntas —miró a Cuchilla, que seguía mirándome intensamente y ladeando la cabeza como un perro que intentara entender—. ¿Qué me dices de Sierra Mecánica? ¿No podrías mandarlo con un mensaje para sus amigos, diciéndoles lo que quieres?


  —Supongo que podría intentarlo. ¿Qué podemos perder? —me volví hacia el gremlin, que se irguió y sacudió las orejas ansiosamente—. Cuchilla, si pido a los demás gremlins que me ayuden, ¿crees que vendrán?


  —¡Nosotros ayudamos! —empezó a dar brincos, sonriendo—. ¡Cuchilla ayuda! ¡Sí! ¡Ayuda al ama!


  No supe si quería decir que ayudarían todos los gremlins o solo él, pero continué de todos modos:


  —Quiero que lleves un mensaje a Mag Tuiredh. Es para todos los gremlins. Reúne a todos los que estén dispuestos a luchar e id a reuniros con nosotros en la frontera del Reino de Hierro, junto al lindero del bosque. Tenemos que detener la torre móvil del falso rey antes de que llegue al frente. ¿Podrás hacerlo, Cuchilla? ¿Entiendes lo que te estoy pidiendo?


  —¡Cuchilla entiende! —rugió el gremlin, y saltó a la pared enseñando su sonrisa de neón—. ¡Yo ayudo! ¡Me reuniré con el ama en tierras de los elfos raros! ¡Allá voy! —y antes de que pudiera llamarlo, trepó por el rincón, se coló por las rendijas del respiradero y desapareció.


  Puck levantó una ceja y me miró.


  —¿Crees que de veras ha entendido lo que querías?


  Grimalkin levantó la cabeza y me miró con fastidio como si acabara de echar a perder algo que llevaba horas preparando.


  —No sé —murmuré sin dejar de mirar el respiradero—. Tendremos que confiar en que sí, supongo.


  No vi a Ash en toda la noche, aunque hice oídos sordos del consejo de Puck y salí en su busca.


  El ajetreo que reinaba en las ruinas cesó pasado un tiempo y un sombrío silencio cayó sobre el campamento en el que decenas de duendes rebeldes se preparaban para marchar hacia la batalla. Limpiaron sus armaduras, afilaron sus espadas y Fallo del Sistema se encerró en una sala con varios de sus consejeros, seguramente para debatir su estrategia. Puck, tan curioso como siempre, me dijo que iba a averiguar qué estaba pasando y desapareció. Nerviosa, inquieta y enfadada por no poder encontrar a Ash, me retiré a mi habitación, pero Grimalkin estaba acurrucado en medio de mi cama y se negó a moverse para que pudiera tumbarme.


  —¡Apártate, Grimalkin! —le dije después de intentar moverlo sin éxito.


  Gruñó cuando lo empujé, sacó sus afiladísimas garras y yo retiré rápidamente la mano. Entreabrió sus ojos dorados y me miró fijamente.


  —Estoy bastante cansado, humana —me advirtió, aplanando las orejas—. Teniendo en cuenta que me pasé toda la noche persiguiendo a ese gremlin, te agradecería que me dejaras dormir antes de que empecemos a desandar el camino. Si estás buscando al príncipe de Invierno, está arriba, en la plataforma, con esos insectos —bufó y cerró los ojos—. ¿Por qué no vas a darle la lata un rato?


  Me dio un vuelco el corazón.


  —¿Ash? ¿Ash está en la plataforma?


  Suspiró.


  —¿Por qué los humanos creen necesario repetir todo lo que se les dice? —se preguntó en voz alta, pero yo ya había salido por la puerta.
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    El pasado de Ferrum

  


  Los rebeldes me miraron con curiosidad y fastidio cuando crucé corriendo el campamento, sorteando a los elfos hackers que estaban recogiendo sus ordenadores y balbuciendo disculpas mientras me abría paso entre el gentío. Llegué a las escaleras que llevaban a la plataforma y subí de dos en dos los escalones, pero frené al llegar al rellano. Acordándome de lo que me había dicho Puck sobre las estalactitas y los intrusos, me asomé con cautela a la esquina.


  Ash estaba de pie al borde de la plataforma, de espaldas a mí. El viento agitaba su pelo y su manto. Las nubes de color rojo oscuro tapaban la luna, y la brisa arrastraba minúsculos copos grises que se deshacían al tocar mi piel. La fina capa de polvo que cubría la plataforma amortiguó el ruido de mis pasos cuando crucé el arco de entrada. Supe que Ash me había oído porque ladeó la cabeza, pero no se volvió.


  —Es increíble —musitó sin apartar los ojos del paisaje.


  A lo lejos, un relámpago de un verde venenoso recorrió la panza de las nubes y el aire se volvió diáfano y químico.


  —Pensar que esto fue alguna vez el Nuncajamás. Saber que todo podría convertirse en esto —sacudió la cabeza lentamente—. Sería nuestro fin. El País de las Hadas se extinguiría para siempre. Todo lo que conozco, lugares que han existido desde el comienzo de los tiempos, desaparecería.


  —No lo permitiremos —dije con firmeza al reunirme con él junto al borde de la plataforma—. Detendremos al usurpador y esto volverá a ser como antes. No voy a permitir que desaparezca todo.


  Ash no dijo nada. Siguió contemplando el paisaje. Un silencio denso e incómodo cayó sobre nosotros. El viento agitó mi pelo y aulló en el espacio que nos separaba. Sentí que los dos queríamos hablar, acabar con la tensión, dejar de sentirnos incómodos por las disculpas que ninguno había pedido aún, hasta que el silencio se me hizo insoportable.


  —Lo siento, Ash —murmuré por fin—. Siento lo que te dije antes. No lo dije en serio.


  Sacudió la cabeza levemente.


  —No. No debes disculparte —soltó un suspiro y se pasó la mano por el pelo sin mirarme—. Soy yo quien te enseñó a combatir, a cuidar de ti misma. No tengo derecho a enfadarme cuando demuestras que eres capaz de poner en práctica todo lo que te enseñé.


  —Tuve un maestro excelente.


  Esbozó una sonrisa muy tenue, pero sus ojos siguieron teniendo una expresión sombría mientras observaban el horizonte.


  —No eres la misma chica que conocí cuando viniste por primera vez al Nuncajamás en busca de tu hermano —dijo en voz baja—. Has madurado. Has cambiado. Ahora eres más fuerte, como lo era ella.


  No dijo su nombre, pero comprendí a quién se refería. Ariella, el amor que había perdido, asesinada por un wyvern, mucho antes de que nos conociéramos.


  —Ella fue siempre la más fuerte de los dos —prosiguió con voz apenas más alta que un murmullo—. Ni siquiera la Corte de Invierno consiguió doblegar su espíritu, convertirla en desdeñosa y cruel. Era mejor que todos nosotros, pero no pude salvarla —cerró los ojos y apretó los puños al recordar—. Murió porque yo fallé cuando debía protegerla. No puedo… —le tembló la voz, solo un poco, y tomó aliento—. No puedo permitir que eso te pase a ti.


  —Yo no soy ella —dije, pasando mi brazo por el suyo—. A mí no vas a perderme, te lo prometo.


  Se estremeció y me miró de soslayo.


  —Meghan —comenzó a decir, y sentí su desasosiego—, hay algo… que no te he dicho. Debería habértelo explicado antes, pero… temía que la profecía se cumpliera si lo hacía —se quedó callado un momento como si esperara que yo dijera algo. Como seguí callada, respiró hondo—. Hace mucho tiempo —continuó—, alguien me dijo que tendría mala suerte en el amor, que las personas a las que amara me serían arrebatadas, que mientras siguiera sin tener alma, perdería a todos aquellos que de verdad me importaran.


  Se me paró el corazón un instante y luego volvió a latir, más deprisa que antes.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Una sacerdotisa druida muy anciana —pareció vacilar y sorprendí un destello de mala conciencia en sus ojos—. Fue antes de lo de Ariella, hace mucho tiempo, cuando los humanos todavía temían y reverenciaban a los dioses antiguos y hacían toda clase de ritos para mantenernos alejados, con lo que solo conseguían que nos esforzáramos más aún por esquivarlos. Yo entonces era mucho más joven, y mis hermanos y yo nos entregábamos a juegos crueles con los mortales, sobre todo con las muchachas ingenuas con las que nos cruzábamos —se quedó callado y echó la cabeza un poco hacia atrás como si calibrara mi reacción.


  —Continúa —murmuré.


  Suspiró y se desasió muy suavemente de mi mano para volverse hacia mí.


  —Hubo una chica —dijo, eligiendo sus palabras con sumo cuidado—. Tenía apenas diecisiete años mortales, y era muy ingenua. Su pasatiempo favorito era recoger flores y jugar en el arroyo, en el lindero del bosque. Yo lo sabía porque la observaba a menudo desde los árboles. Estaba siempre sola, no tenía miedo, desconocía los peligros que encerraba el bosque —un atisbo de amargura se coló en su voz, una sombría repulsión hacia los duendes de aquella historia.


  Sentí frío cuando añadió con voz suave y desprovista de emoción:


  —La atraje al bosque con palabras zalameras, regalos y promesas de cariño. Me aseguré de que se enamorara de mí, de que ningún otro humano pudiera hacerle sentir lo que sentía conmigo, y luego se lo quité todo. Le dije que los mortales no significaban nada para los duendes, que no era nada para mí. Que era todo un juego, solo eso, y que el juego había acabado. Le rompí algo más que el corazón. Le rompí el alma, la destrocé. Y disfruté haciéndolo.


  Yo había estado esperando aquella revelación, pero aun así me sentí enferma al saber que Ash podía ser tan cruel, un duende caprichoso más jugueteando con las emociones humanas. Aquella chica de diecisiete años, solitaria y ávida de cariño, había sido como yo en otro tiempo. Si aquel día hubiera estado yo en el lindero del bosque en vez de ella, Ash me habría hecho lo mismo a mí.


  —¿Qué fue de ella? —pregunté cuando guardó silencio.


  Cerró los ojos.


  —Murió —contestó con sencillez—. No podía comer, no podía dormir, no podía hacer nada, salvo languidecer de melancolía, hasta que su cuerpo estuvo tan débil que sencillamente dejó de vivir.


  —¿Y tú te sentiste horriblemente culpable por ello? —pregunté, intentando extraer una moraleja de aquel cuento, una lección aprendida o algo así. Pero Ash sacudió la cabeza con una sonrisa amarga.


  —No volví a pensar en ella —dijo, aplastando mis esperanzas—. No tener alma nos libera de cualquier clase de conciencia. Era solo una humana, una necia que había cometido el error de enamorarse de un duende. No fue la primera, ni sería la última. Pero su abuela, la suma sacerdotisa del clan de la muchacha, no era tan necia. Me buscó y me dijo lo que acabo de contarte: me maldijo, prometió que estaría destinado a perder a todas las personas a las que amara de verdad, que ese era el precio que tendría que pagar por ser un desalmado. Naturalmente, yo me reí y no le di importancia, pensé que eran supersticiones de una mortal insignificante… hasta que me enamoré de Ariella —bajó aún más la voz—. Y ahora, de ti.


  Se volvió y miró de nuevo a lo lejos.


  —Cuando Ariella me fue arrebatada, lo entendí de pronto. No tenemos conciencia, pero enamorarse cambia las cosas. Entendí lo mucho que había hecho sufrir a esa muchacha, el dolor que le había causado. Me dije a mí mismo que no cometería el error de volver a amar a nadie —soltó una risa amarga y sacudió la cabeza—. Y entonces llegaste tú y lo echaste todo a perder.


  No pude responder. Seguía viendo a aquella chica, y al misterioso desconocido del que se había enamorado, por el que había muerto.


  —¿Por qué me lo cuentas ahora? —susurré.


  —Porque quiero que entiendas quién soy —me miró, solemne y adusto—. No soy un humano con orejas puntiagudas, Meghan. Soy y siempre seré un duende. Sin alma. Inmortal. Por culpa de lo que hice ese día, murió alguien a quien amaba. Y ahora aquí estamos, al borde de la guerra y… —se interrumpió y bajó la mirada—. Y tengo miedo —susurró—. Tengo miedo de fallarte como fallé a Ariella, tengo miedo de que las faltas de mi pasado arruinen cualquier oportunidad que tengamos en el futuro. Miedo de que te des cuenta de cómo soy en realidad, de lo que soy, y de que un día, al darme la vuelta, te hayas marchado.


  Se quedó callado. El viento sacudió su cabello y sus ropas, levantando un remolino de cenizas en medio del silencio. Colgado de la pared, un planeador giró la cabeza y zumbó, soñoliento. Ash estaba tenso, esperaba mi reacción con la espalda y los hombros rígidos. Se había preparado para oír mis pasos bajando por la escalera. Vi que sus hombros temblaban y percibí una leve aura de temor antes de que le diera tiempo a ocultarla.


  Me acerqué y le rodeé la cintura con los brazos, oí que contenía la respiración cuando me apreté contra él.


  —Eso fue hace mucho tiempo —murmuré, pegando mi mejilla a su espalda—. Has cambiado desde entonces. Aquel Ash no habría protegido a una estúpida chica humana con su vida, ni se habría convertido en su caballero, ni se habría ido al exilio con ella. Tú has estado siempre ahí, en cada paso del camino, justo a mi lado. No voy a dejarte marchar ahora.


  —Soy un cobarde —dijo en voz baja—. Si de verdad me importaras, pondría fin a mi vida y, con ella, a la maldición. Mi existencia te pone en peligro. Si yo no estuviera aquí…


  —No te atrevas, Ashallyn’darkmyr Tallyn —lo abracé más fuerte, y se tensó al oír su Verdadero Nombre—. No te atrevas a malgastar tu vida por culpa de una superstición absurda. Si mueres… —se me quebró la voz y tuve que tragar salivar—. Te quiero —susurré, cerrando los puños junto a su tripa—. No puedes dejarme. Juraste que no lo harías.


  Sus manos se posaron sobre las mías y nuestros dedos se entrelazaron.


  —Aunque el mundo entero se rebele contra ti —susurró agachando la cabeza—, te doy mi palabra.


  Pasamos esa noche en la plataforma, sentados contra la pared, contemplando la tormenta que barría las lomas lejanas. No hablamos apenas, nos contentamos con estar el uno al lado del otro, absorto cada uno en sus pensamientos. Cuando hablamos, fue de la guerra, de los rebeldes y de otras cosas del presente, de cosas muy alejadas del pasado… y del futuro. Yo me adormilé varias veces y me desperté con sus brazos rodeándome y mi cabeza apoyada en su hombro.


  Lo siguiente que recuerdo es que me zarandeó para despertarme. Había pasado la noche y una luz rosada refulgía sobre el horizonte lejano.


  —Despierta, Meghan.


  —¿Qué? —bostecé y me froté los ojos.


  Cuando empezó a dolerme el trasero, comprendí de pronto que no era buena idea dormir con la armadura y apoyada contra una pared.


  —¿Ya es hora de irnos?


  —No —se acercó al borde de la plataforma—. Ven a ver esto. Deprisa.


  Me asomé por el borde. Al principio no vi nada. Luego la luz se reflejó en un objeto metálico, a la altura del horizonte. Entorné los párpados y me hice sombra en los ojos con la mano. ¿Podía ser el destello de una armadura metálica? ¿O el lomo reluciente de un escarabajo de hierro? Se me heló la sangre.


  —Vienen hacia aquí —masculló Ash, y yo retrocedí tambaleándome.


  —¡Tenemos que avisar a Fallo del Sistema!


  Bajé precipitadamente, seguida por Ash. Mientras corríamos escaleras abajo, nos dimos cuenta de que Fallo del Sistema ya lo sabía. El campamento era un caos: los rebeldes corrían de acá para allá, recogiendo sus armas y poniéndose sus corazas. Los heridos del día anterior iban saliendo lo más rápido que podían, con las heridas recién vendadas, cojeando o llevando a aquellos que no podían caminar.


  —¡Ahí estáis! —Puck salió a nuestro encuentro al pie de la escalera—. Otro ejército viene de camino y vosotros haciéndoos arrumacos en el balcón. Id preparándoos. Parece que va a haber otra batalla.


  —¿Dónde está Fallo del Sistema? —pregunté mientras atravesábamos las ruinas a toda prisa, sorteando rebeldes—. ¿En qué está pensando? ¡No podemos enfrentarnos a otro ejército! Hay demasiados heridos y otra batalla sería su fin.


  —Parece que no tenemos elección, princesa —dijo Puck cuando vi al líder de los rebeldes discutiendo con Diodo bajo las ramas del árbol gigante.


  Tenía el rostro crispado, y los ojos del elfo hacker giraban sin cesar mientras gesticulaba frenéticamente.


  —¡Fallo del Sistema! —corrí hacia él y esquivé a un perro, que gruñó cuando estuve a punto de chocar con él—. ¡Necesito hablar contigo!


  Levantó la vista e hizo una mueca al ver quién era.


  —¿Qué quieres, alteza? Estoy un poco ocupado en este momento.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté al llegar a su lado.


  Diodo se apartó precipitadamente.


  —¡No puedes obligar a tu gente a luchar ahora! Estamos a punto de reunirnos con los ejércitos de Verano e Invierno y necesitamos a todas nuestras tropas. Si lucháis ahora, tan pronto después de la última batalla, podríais morir todos.


  —Soy consciente de ello, alteza —replicó Fallo del Sistema con las púas erizadas—. Pero no tenemos elección, ¿no te parece? No podemos huir. Ahí fuera nos darán caza enseguida. Y tampoco podemos escondernos. No hay dónde ir. Lo único que podemos hacer es resistir aquí. Por suerte no es todo el ejército del falso rey, solo unos cuantos escuadrones de ataque. El verdadero ejército todavía va camino del bosque, con la fortaleza móvil, he de añadir, y si no nos encargamos ahora de este problemilla, no tendremos oportunidad de reunirnos con Verano e Invierno. Ahora apártate de mi camino. Debo estar en primera línea cuando empiece la lucha.


  —¡Espera! —lo agarré de la manga cuando pasó a mi lado y se giró, furioso—. Hay otra alternativa. Nosotros llegamos aquí por los túneles de los urracas que hay debajo de la torre. Podríamos escapar por ellos.


  —¿Los túneles? —sacudió la cabeza—. Esos túneles tienen varios kilómetros de largo. Ahí abajo hay un laberinto gigantesco. Podríamos vagar sin rumbo durante días.


  —Yo no —seguía sin saber por qué conocía tan bien los túneles, pero en cuanto lo dije supe que era cierto—. Yo conozco el camino. Puedo guiaros a todos sin peligro de perdernos.


  Pareció incrédulo, y empecé a enfadarme.


  —¡Es eso o perder a todo el mundo antes de que empiece la verdadera guerra! ¡Maldita sea! ¡Tienes que empezar a confiar en mí!


  —Hazlo —dijo Ash suavemente, mirando a los ojos al duende de Hierro—. Tú sabes que tiene razón.


  Fallo del Sistema suspiró y se pasó las manos por el pelo.


  —¿Estás segura de que conoces el camino? —preguntó.


  —No estaría aquí si no lo conociera.


  —Está bien —dijo lentamente—. Está bien. Pondremos nuestras vidas en tus manos una vez más, alteza. Diodo, haz correr la voz. Diles a todos que se reúnan en la cámara central y que estén listos para marchar.


  —Sí, señor —Diodo me lanzó una mirada de alivio y se alejó a toda prisa.


  Fallo del Sistema lo miró marchar; luego fijó en mí sus ojos violetas.


  —Más vale que esto funcione. Eres un verdadero incordio, ¿lo sabías, alteza?


  —Pero estoy a punto de salvarte el pellejo —contesté, y Puck soltó un bufido satisfecho.


  Fallo del Sistema puso cara de fastidio y se alejó. Nosotros nos dirigimos hacia el centro de las ruinas.


  Menos de quince minutos después, todo el ejército rebelde se había congregado bajo las ramas del gran roble, listo para marchar. Me estaba preguntando cuánto tiempo tardaríamos en bajar a todos los rebeldes a los túneles cuando Diodo se acercó para informarnos de que la trampilla por la que habíamos llegado no era la única, había varias más esparcidas por la torre, y una de ellas estaba allí mismo, en la cámara central, justo debajo del árbol. Nos estaba explicando que la trampilla se hallaba casi escondida entre las raíces del roble cuando apareció Fallo del Sistema y se subió al tronco de un salto.


  —Están casi en la torre —anunció—. ¡Debemos irnos ya!


  Ash, Puck y Fallo del Sistema levantaron la trampilla y la dejaron caer hacia atrás con un estruendo que resonó en toda la sala. Fallo del Sistema se incorporó, me miró y señaló el agujero que conducía hacia la oscuridad.


  —Tú primero, alteza. Diodo, ve con la princesa para asegurarte de que todo el mundo sabe que tiene que seguirla.


  —¿Y tú?


  —Yo voy a quedarme aquí arriba hasta que haya pasado todo el mundo —señaló al enano del brazo mecánico, que esperaba estoicamente detrás de nosotros—. Cuando todo el mundo esté abajo, Torque y yo os seguiremos y sellaremos el túnel. No creo que vayamos a volver aquí.


  —Pero…


  —Yo me preocuparé de cerrar nuestra vía de escape, tú preocúpate de que no nos perdamos ahí abajo —me dio una linterna y señaló el agujero—. Ahora moveos, antes de que estén en nuestra puerta.


  Encendí la linterna y bajé a los túneles. La húmeda oscuridad se cerró en torno a mí. Olía a polvo, a moho, a piedras mojadas, un olor extraño y familiar al mismo tiempo. Ash saltó a mi lado, y luego saltaron Puck y Diodo, cuyos brillantes ojos numéricos parecieron flotar en la oscuridad. Me pregunté dónde estaría Grimalkin y confié en que lograra salir de allí sano y salvo.


  El elfo hacker miró con nerviosismo a su alrededor.


  —¿Estás segura de que conoces el camino? —masculló intentando parecer tranquilo, pero su voz sonó casi como un chillido.


  Alumbré el pasadizo subterráneo con la linterna y sonreí, aliviada. Todo me resultaba familiar. Sabía exactamente por dónde ir.


  —Diodo, diles que empiecen a bajar. Diles a todos que me sigan.


  Eché a andar y los rebeldes empezaron a bajar por la trampilla, provistos con lámparas y linternas cuya luz oscilaba en la oscuridad. Al principio me sentí extraña estando al frente de un ejército, sintiendo sus ojos fijos en mi espalda mientras los guiaba a través de los túneles, pero pronto dejé de notar el ruido de las pisadas y el balanceo de las luces.


  Unos minutos después oímos una explosión a nuestra espalda, tembló el suelo y una lluvia de polvo cayó sobre nosotros. Diodo chilló asustado, Puck se pegó a la pared y Ash me agarró del brazo y me sujetó cuando me tambaleé.


  —¿Qué ha sido eso? —gritó el elfo cuando por fin se disipó la polvareda.


  Tosiendo, moví la mano delante de mi cara y miré a los rebeldes, que miraban a su alrededor con nerviosismo mientras se ponían en pie. Crucé una mirada con Ash y Puck.


  —Fallo del Sistema debe de haber volado la entrada a los túneles —dije al recoger la linterna que había dejado caer al suelo—. Era el único modo de impedir que las fuerzas del falso rey nos siguieran.


  —¿Qué? —Diodo miró hacia atrás, angustiado. Sus ojos giraban sin cesar—. Creía que solo iba a cerrar las puertas. Entonces, ¿no podemos volver a la base?


  —Fallo no pensaba volver aquí —murmuré mientras alumbraba con la linterna el laberinto que tenía delante—. Ya no hay marcha atrás. Solo podemos continuar.


  El tiempo carecía de significado en las galerías de los urracas, a las que nunca llegaba el sol. Podíamos llevar horas caminando, o incluso días. Todos los túneles parecían iguales: oscuros, fantasmagóricos, llenos de extraños trastos, como un monitor de ordenador abandonado o la cabeza cortada de una muñeca. Después de la explosión, Fallo del Sistema se reunió conmigo al frente de la marcha, aunque solo fuera para asegurarse de que sabía por dónde iba. A la sexta vez empezó a sacarme de quicio.


  —¡Sí, todavía sé por dónde voy! —contesté cuando volvió a acercarse a mí, interrumpiéndole antes de que pudiera decir nada.


  Ash caminaba a mi otro lado, silencioso y protector, pero le sorprendí mirando a Fallo del Sistema con cara de fastidio.


  El líder rebelde arrugó el entrecejo.


  —Relájate, alteza. Esta vez no iba a preguntarte eso.


  —Vaya, qué pena —dijo Puck, que caminaba a su lado—. Vas a hacer que pierda la apuesta que he hecho con el témpano de hielo. Vamos, sé bueno. Dilo una vez más, aunque solo sea por mí.


  —Lo que iba a preguntarte —continuó Fallo del Sistema, haciendo caso omiso de Puck—, es cuánto tiempo queda para que salgamos. Mis tropas están empezando a cansarse. No podemos mantener este ritmo mucho más tiempo sin hacer un descanso.


  Fruncí el ceño y miré a Ash.


  —¿Cuánto tiempo llevamos caminando?


  Se encogió de hombros.


  —Es difícil saberlo. Un día, quizá. Puede que más.


  —¿En serio? —no me parecía que hiciera tanto. No estaba cansada. De hecho, cuanto más avanzábamos, más energía tenía: la misma clase de energía que me había llevado hasta el árbol de Máquina. Pero aquél era un poder más oscuro, más amargo y antiguo. De pronto comprendí de dónde procedía.


  —Debemos de estar acercándonos al salón del trono de Ferrum —mascullé, y Fallo del Sistema levantó las cejas.


  —¿Ferrum? ¿El antiguo rey?


  —¿Lo conoces?


  —Ayudé a Máquina a deponerlo —me miró atónito—. Dirigí la toma del salón del trono junto con Virus y Caballo de Hierro. ¿Quieres decir que todavía está vivo?


  —No —sacudí la cabeza—. Ya no. Estaba aquí la primera vez que vine al Reino de Hierro para rescatar a mi hermano. Los urracas todavía le rendían culto, pero le aterrorizaba que Máquina volviera a encontrarlo. Creo que finalmente se desvaneció, y que los urracas se marcharon a otro lugar cuando murió.


  —Vaya —Fallo del Sistema sacudió la cabeza, asombrado—. Me cuesta creer que ese viejo truhán haya sobrevivido tanto tiempo. Si lo hubiera sabido, habría registrado todos los túneles del reino hasta encontrarlo y habría acabado con él de una vez por todas.


  Lo miré espantada.


  —¿Por qué? A mí me pareció inofensivo. No era más que un anciano triste y amargado.


  —Tú no sabes cómo era antes —entornó los ojos—. No estabas aquí cuando él era el rey. Era un paranoico, le daba pánico que alguien intentara arrebatarle su corona. Yo era uno de sus lugartenientes más jóvenes, pero Caballo de Hierro me contó que Ferrum se asustaba más y más y se ponía más y más furioso con cada nuevo duende de Hierro que aparecía. Habría hecho bien en abdicar, en nombrar un sucesor y dejarle el trono. Estaba viejo y obsoleto, y todos lo sabíamos. En este reino, los viejos se apartan para dejar sitio a los nuevos. Pero Ferrum se negó a renunciar al poder, a pesar de que su amargura estaba corrompiéndolo todo a su alrededor. Máquina le suplicó que meditara si tenía derecho a gobernar, que abdicara elegantemente y dejara el gobierno en manos de otro.


  —Ferrum me dijo que Máquina lo había arrojado del trono por su ansia de poder, porque lo quería para él.


  Fallo del Sistema soltó un bufido.


  —Máquina era el principal apoyo de Ferrum. Los demás… Virus, Caballo de Hierro y yo… estábamos hartos de sus amenazas, del miedo constante a que uno de nosotros fuera el siguiente. Pero Máquina nos dijo que tuviéramos paciencia, y le éramos más fieles a él que al chiflado de nuestro rey. Luego llegó el día en que los celos paranoicos cegaron por completo a Ferrum. Intentó matar a Máquina apuñalándolo por la espalda. Fue su último error, me temo. Máquina comprendió que no estaba en condiciones de seguir gobernando y reunió a sus seguidores para arrojar al rey del trono. Aceptamos encantados.


  Me sentí aturdida. Todo lo que creía saber de Máquina era incierto.


  —Pero… Máquina quería apoderarse del Nuncajamás —protesté—. Quería erradicar a los duendes antiguos y crear un reino de duendes de Hierro.


  Fallo del Sistema se encogió de hombros despreocupadamente.


  —Máquina era un estratega nato. Sabía que el planteamiento de Ferrum, esconderse por miedo a las cortes, con la esperanza de que no nos vieran, no funcionaría mucho más tiempo. El Reino de Hierro estaba creciendo más deprisa que nunca. No podíamos seguir escondiéndonos. Tarde o temprano las cortes se enterarían, ¿y entonces qué? ¿Qué crees que ocurriría cuando descubrieran que existía un reino entero de duendes nacidos justamente de la materia que podía matarlos? Máquina sabía que habría una guerra. Y pensó que sería preferible atacar primero.


  —Lástima que Meghan os estropeara los planes —comentó Puck con una sonrisa irónica.


  Fallo se volvió hacia él y sonrió, desdeñoso.


  —Poco importa ahora si el falso rey conquista el Nuncajamás, ¿no crees? —replicó—. Yo seguiré aquí, y también todos los duendes de Hierro, pero vosotros los antiguos os convertiréis en cosa del pasado. Y ni siquiera su alteza podrá impedirlo.


  —Eso no va a ocurrir —contesté—. Detendré al falso rey, igual que detuve a Máquina.


  —Me alegra saberlo —me miró fijamente—. Pero ¿has pensado en cómo vas a detener la expansión del Reino de Hierro? El que desaparezca el falso rey no significa que vayamos a desaparecer nosotros, princesa. El Reino de Hierro seguirá creciendo y cambiando el Nuncajamás, y al final las cortes vendrán a por nosotros de todos modos. Estoy de acuerdo en que ahora mismo tenemos que detener al usurpador, pero solo estáis posponiendo lo inevitable.


  —Tiene que haber una manera —mascullé—. Todos sois duendes, todos usáis el hechizo del mismo modo. Solo sois un poco distintos, eso es todo.


  —Un poco distintos, no —dijo con firmeza—. Nuestro hechizo mata a los duendes antiguos. Y la magia de Verano también es letal para nosotros. Si crees que vamos a darnos la mano y a ser amigos, te estás engañando, princesa. Pero debemos parar pronto, o mis tropas estarán demasiado cansadas para combatir.


  Sacudí la cabeza.


  —No, tenemos que seguir. Al menos, hasta que salgamos de los túneles.


  —¿Por qué?


  —Porque… —cerré los ojos—. Casi está allí.


  Me miraron fijamente.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ash en voz baja.


  —Lo siento —se me puso la piel de gallina y me abracé, temblando—. Siento gritar a la tierra allá por donde pasa. Es… —me detuve, buscando una forma de expresarlo—. Es como si alguien arañara la tierra con la hoja de una espada, dejando una cicatriz. No he dejado de sentirlo desde que pasamos por la antigua sala de Ferrum. El falso rey… está cerca del bosque, y me espera.
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    La última noche

  


  Por fin salimos de los túneles.


  La noche estaba extrañamente despejada cuando acampamos: un ejército de desarrapados levantando tiendas a orillas de un burbujeante lago de lava que olía a azufre y a sulfuro. Yo no quise acampar tan cerca del lago, pero Fallo del Sistema alegó que el olor ocultaría nuestra presencia y que su ejército estaba agotado por mi empeño en hacerles recorrer los túneles a marchas forzadas. Hasta Ash y Puck estaban cansados. No decían nada, pero sus caras pálidas y demacradas hablaban por sí solas. Sus amuletos estaban casi gastados. Finalmente, el Reino de Hierro estaba haciendo mella en ellos.


  —Id a tumbaros —les dije cuando Fallo del Sistema se fue a ayudar a montar el campamento—. Estáis agotados y esta noche no vamos a hacer nada más. Id a descansar.


  Puck resopló.


  —Hoy estás un poco mandona, ¿no? —dijo, aunque sin su energía de siempre—. Dad un ejército a una chica y se le subirá directamente a la cabeza —bostezó y se rascó la cabeza—. Muy bien, si alguien me necesita, estaré inconsciente en mi tienda, intentando olvidarme de dónde estoy. Oh, fijaos, duendes con pinta de demonios, un lago de magma ardiente… ¿no os recuerda a algo? —hizo una mueca y me lanzó una débil sonrisa—. Cuando dije que te seguiría hasta el infierno, no lo dije literalmente, princesa. En fin —levantó una mano y nos saludó alegremente—, hasta mañana, tortolitos.


  —¿Y tú? —preguntó Ash cuando Puck se alejó silbando—. Has caminado tanto como los demás. No tendremos otra oportunidad de descansar antes de llegar al campo de batalla.


  Un movimiento veloz como un relámpago llamó mi atención. Por un instante me pareció ver saltar a un gato gris y peludo sobre una peña, cerca de la orilla del lago. Pero el aire ardiente onduló a su alrededor, y desapareció.


  —Lo sé —dije mientras escudriñaba el aire seco y caliente—. Y aunque parezca extraño me encuentro bien. Ve tú —añadí—. Sé que estás cansado. Descansa un poco antes de la batalla. Yo estaré por aquí.


  No protestó, lo cual me demostró lo cansado que estaba. Acercándose a mí, me dio un beso en la frente y luego se alejó camino del círculo de tiendas más alejado del lago. Estuve mirándolo hasta que se perdió de vista detrás de un monolito antiguo y retorcido. Después bajé hasta el borde del lago.


  Allí, tan cerca de la lava, tuve la sensación de que la carne se desprendería de mis huesos si me rascaba, y no me atreví a acercarme mucho a la orilla. Un resbalón, una caída, y las cosas podían acabar muy mal. El magma burbujeaba, espeso, formando hipnóticas espirales amarillas y anaranjadas, extrañamente bellas en medio de su resplandor infernal. Por un instante tuve el impulso absurdo de lanzar un guijarro y hacerlo saltar sobre la superficie fulgurante del lago; luego, sin embargo, pensé que seguramente sería mala idea.


  —El Estanque Fundido —dijo una voz a mi lado, y Grimalkin apareció sobre una peña.


  Sus bigotes brillaron, rojos, a la luz del estanque. Me alegré de verlo, aunque sabía que podía valerse solo.


  —En el centro de las Llanuras de Obsidiana. Caballo de Hierro me habló de esto. Estas eran sus tierras en tiempos del rey Máquina.


  —Caballo de Hierro —me recosté en una roca para contemplar el lago. Estaba caliente al tacto, incluso a través de la armadura—. Ojalá estuviera aquí para ver esto —mascullé, imaginándome al enorme caballo de hierro negro alzándose orgulloso al otro lado del lago—. Ojalá hubiéramos podido traerlo a casa.


  —No tiene sentido desear lo imposible, humana —Grimalkin se sentó y se envolvió en su rabo mientras mirábamos el lago—. Caballo de Hierro sabía lo que tenía que hacer. No dejes que los remordimientos humanos te distraigan de tu deber. Caballo de Hierro no lo permitió.


  Suspiré.


  —¿Era eso lo que tenías que decirme, Grim? ¿Que no me sienta culpable por la muerte de un amigo?


  —No —el gato movió una oreja, se levantó y me miró directamente—. He venido a decirte que me marcho, y no quería que te preocuparas por mi paradero la víspera de la batalla. Hay cosas más importantes en las que concentrarse. Así que… me voy.


  Me aparté de la roca y me volví para mirarlo.


  —¿Por qué?


  —Humana, mi papel aquí ha acabado —me miró casi con afecto—. Mañana marcharás a la batalla seguida por un ejército de duendes de Hierro. No hay sitio para mí en esta lucha. No me hago ilusiones, sé que no soy un guerrero —se acercó, y sus ojos dorados y antiguos, fijos en los míos, reflejaron la luz del estanque—. Te he traído todo lo lejos que he podido. Es hora de que avances sola y abraces tu destino. Además… —se echó hacia atrás y contempló el lago. La brisa caliente agitó sus bigotes—. Tengo que cumplir un pacto antes de que esto acabe.


  —¿Hiciste un pacto? ¿Tú?


  Me miró con desdén, agitando la cola.


  —No creerás que Caballo de Hierro no me pidió nada a cambio, ¿verdad? Verdaderamente, humana, a veces me desesperas. Pero la noche está tocando a su fin y debo marcharme —saltó ágilmente de la roca y comenzó a alejarse con la cola erguida.


  Tragué saliva.


  —¿Grim? ¿Volveremos a vernos?


  El cait sith se volvió y ladeó la cabeza.


  —Qué pregunta tan extraña —dijo—. Me preguntas si volveremos a vernos, aunque no soy un oráculo ni sé nada del futuro. No puedo responderte. Nunca entenderé a los humanos, pero supongo que eso forma parte de vuestro encanto —bufó otra vez, meneando perezosamente el rabo—. Intenta no meterte en líos, humana. Sería sumamente exasperante que te dejaras matar.


  —Espera, Grim. ¿Seguro que estarás bien?


  Sonrió.


  —Soy un gato.


  Y sin más, desapareció.


  Sonreí débilmente y me sequé una lágrima. Grim siempre se había esfumado y reaparecido a su antojo, pero esta vez era distinto. De pronto comprendí que no volvería a verlo. Al menos, en mucho tiempo.


  —Adiós, Grimalkin —susurré, y en voz aún más baja, por si el astuto felino estaba cerca, escuchándome, añadí—: Gracias.


  Me estremecí en medio del viento caliente, extrañándolo ya. ¿A cuántos amigos más perdería antes de que acabara aquella guerra? Allí fuera, más cerca que nunca, el falso rey avanzaba hacia los ejércitos de Verano e Invierno. El día siguiente sería el momento de la verdad. El Día del Juicio, en el que saldríamos victoriosos o moriríamos.


  De pronto sentí el deseo de hablar con mi familia. Quería volver a ver la cara de mi madre, abrazar a Ethan y revolverle el pelo una última vez. Hasta quería ver a Luke para decirle que lo perdonaba por no reparar nunca en mí, por no verme nunca. Mamá era feliz con él, y si no lo hubiera conocido Ethan no sería mi hermano. No tendría familia.


  Se me cerró la garganta y el anhelo me retorció el estómago en un nudo doloroso. ¿Me echarían ellos de menos si no volvía nunca a casa? ¿Dejarían de buscar con el tiempo a la hija que se había esfumado una noche para no volver nunca?


  El viento aullaba en la llanura solitaria y desolada. De golpe me di cuenta de algo y una garra de dedos helados estrujó mi corazón. Al día siguiente podía morir. Aquello era una guerra, y sin duda habría numerosas bajas de ambos bandos. Tal vez no lograra derrotar al falso rey aunque consiguiera entrar en su fortaleza. Podíamos perder. Podían matarme, y mi familia no sabría nunca lo que había pasado, por qué estaba luchando. Si moría, ¿quién se lo diría? ¿Oberón? No, si yo fracasaba, él también desaparecería. Si fracasaba, todo habría acabado. Sería el fin del País de las Hadas. Para siempre.


  Ay, Dios.


  Empecé a temblar, incapaz de controlarme. Había llegado el momento decisivo, la última batalla, y todo dependía de mí. ¿Y si fallaba? Si no lograba derrotar al falso rey, morirían todos: Oberón, Grim, Puck, Ash…


  «Ash».


  Regresé temblando al campamento y dejé atrás las tiendas levantadas alrededor del lago.


  Todo estaba quieto y en silencio, no como en los campamentos de Verano e Invierno, donde la víspera de la batalla había sido testigo de una fiesta salvaje. De pronto comprendí su significado y lamenté no tener esa distracción.


  Una multitud de pensamientos sombríos se agolpaba en mi cabeza. Dentro de mí se agitaban tantas emociones que me sentía a punto de estallar. Pero a pesar de todo lo que sentía y de las absurdas emociones que bullían en mi interior, todo se reducía a él.


  Encontré su tienda en el límite del campamento, alejada de las demás. No sé cómo supe que era la suya; todas las tiendas eran iguales. Pero podía sentirlo tan claramente como sentía mi propio corazón.


  Dudé un momento a la entrada, cuando me disponía a empujar la cortina. ¿Qué le diría la última noche que tal vez estuviéramos vivos?


  Armándome de valor, empujé la cortina y entré.


  Estaba tumbado de espaldas en el rincón, con un brazo sobre los ojos. Su respiración era lenta y profunda. Se había quitado la camisa y el amuleto brillaba sobre su pecho esculpido. Se había vuelto casi del todo negro: una gota de tinta sobre su piel pálida.


  Me sorprendió que no me hubiera oído entrar. Normalmente, se habría levantado y habría desenvainado su espada en un abrir y cerrar de ojos. Debía de estar agotado por nuestra marcha a través de los túneles.


  Aproveché para mirarlo, para admirar sus músculos duros y fibrosos y observar las cicatrices de su piel. Su pecho subía y bajaba cada vez que respiraba, y el solo hecho de verlo dormir hizo que me calmara un poco.


  —¿Cuánto tiempo vas a seguir mirándome?


  Di un respingo. No se había movido, pero una de las comisuras de su boca se había curvado en una leve sonrisa.


  —¿Cuánto tiempo hace que sabes que estoy aquí?


  —Te he sentido nada más llegar a la tienda, cuando estabas fuera preguntándote si debías entrar —apartó el brazo y se apoyó en un codo, mirándome. Tenía una expresión solemne. Sus ojos plateados brillaron en la penumbra—. ¿Qué sucede?


  Tragué saliva.


  —Solo quería… Quería… Oh, maldita sea —me interrumpí, sonrojándome, y miré el suelo—. Estoy asustada —reconocí por fin con un susurro—. Mañana es la batalla y podríamos morir, y tal vez no vuelva a ver a mi familia y… y no quiero estar sola esta noche.


  Su mirada se enterneció. Sin decir palabra, se deslizó sobre el camastro para dejarme sitio. Con el corazón palpitante, crucé la tienda y me tendí a su lado. Sentí que su brazo rodeaba mi cintura y me atraía hacia sí. Sentí su corazón latiendo contra mi espalda y cerré los ojos mientras acariciaba ociosamente su brazo, rozando una leve cicatriz en el dorso de su muñeca.


  —Ash…


  —¿Mmm?


  —¿Tú tienes miedo? ¿A morir?


  Se quedó callado un momento, jugueteando con mi pelo. Su aliento rozaba mi mejilla.


  —Quizá no en el mismo sentido que tú —murmuró por fin—. He vivido mucho tiempo, he visto muchas batallas. Naturalmente, siempre he sabido que podía morir, pero a veces me he preguntado si no debía darme por vencido, dejar que ocurriera.


  —¿Por qué?


  —Para escapar del vacío. Estuve mucho tiempo muerto por dentro. Dejar de existir no me parecía muy distinto de lo que ya sentía —pegó la cara a mi hombro y me estremecí—. Pero ahora es distinto. Ahora tengo algo por lo que luchar. No me asusta morir, pero tampoco pienso darme por vencido —sus labios tocaron mi pelo muy suavemente—. No permitiré que te pase nada —murmuró—. Eres mi corazón, mi vida, toda mi existencia.


  Se me humedecieron los ojos y sentí el pálpito de mi corazón en los oídos.


  —Ash —musité de nuevo, agarrando la manta para que dejaran de temblarme las manos.


  Sabía lo que quería, pero seguía teniendo miedo, miedo a no hacerlo bien, miedo a lo desconocido, miedo a decepcionarlo de algún modo.


  Besó mi nuca y sentí que su brazo se tensaba, que sus dedos se clavaban en mi camisa. Vi un fulgor detrás de mí, del color rojo intenso del deseo, y lo sentí temblar mientras luchaba por dominarse. De pronto, todas mis dudas se disiparon.


  Me volví en sus brazos para mirarlo, él se apoyó en un codo y sus ojos brillaron en la oscuridad. Dejé que viera mi deseo, dejé que mi anhelo se alzara en volutas de humo y danzara con el suyo. No tuve que decir nada. Respiró hondo y bajó la cabeza para pegar su frente a la mía.


  —¿Estás segura? —su voz fue apenas un susurro, un fantasma en la oscuridad.


  Asentí deslizando mis dedos por su mejilla, y me llenó de asombro que cerrara los ojos.


  —Podríamos morir mañana —respondí en voz baja—. Quiero estar contigo esta noche. No quiero arrepentirme de nada. Así que sí, estoy segura. Te quiero, Ash.


  Se inclinó para besarme, salvando los escasos centímetros que nos separaban, y mi voz se perdió.


  Y en la quietud que precedió al alba, en puertas de una batalla que podía hacernos pedazos, nuestras auras danzaron y se entrelazaron en la oscuridad, enroscándose la una en la otra hasta que finalmente se fundieron y se convirtieron en una sola.


  Tercera parte


  
    Tercera parte
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    La Batalla por el País de las Hadas

  


  Cuando desperté, la tienda estaba todavía a oscuras, pero una tenue luz grisácea asomaba por la cortina. Ash ya se había ido (típico de él), pero mi cuerpo resplandecía aún por el placer de esa noche. Sentía a Ash con más fuerza que nunca. Estaba cerca. Estaba…


  Justo a mi lado.


  Me sobresalté un poco y al volverme lo vi sentado junto al camastro, completamente vestido y con la espada sobre el regazo.


  Me miraba fijamente. No sonreía, pero su rostro parecía relajado y sus ojos en paz.


  —Hola —musité con una sonrisa, y le tendí la mano.


  Sus dedos enlazaron los míos. Besó el dorso de mi mano antes de levantarse.


  —Casi es la hora —dijo con calma, volviendo a enfundar su espada, y la batalla inminente cayó sobre mí como un mazazo, haciendo añicos aquella quietud—. Será mejor que te vistas. Fallo del Sistema estará buscándonos. O peor aún…


  —Puck —gruñí, y me incorporé con esfuerzo para buscar mi ropa.


  Sin decir nada, Ash se volvió hacia la puerta mientras me vestía, y tuve que sofocar la risa al ver aquel gesto de caballerosidad. En cuanto me hube puesto la armadura de escamas de dragón, me volví para demostrarle que estaba lista para seguirlo, pero él cruzó el corto espacio que nos separaba y me atrajo hacia sí. Mientras peinaba con los dedos mi pelo enredado, me miró pensativamente.


  —He estado pensando… —dijo cuando le rodeé el cuello con los brazos—. Cuando esto acabe, me gustaría que desapareciéramos una temporada. Solos los dos. Podemos ir a ver a tu familia primero y luego marcharnos. Puedo enseñarte el Nuncajamás como nunca lo has visto. Olvidarnos de las cortes, de los duendes de Hierro, de todo. Solos tú y yo y nada más.


  —Me encantaría —musité.


  Sonrió y me dio un beso suave en los labios antes de apartarse.


  —Era todo lo que necesitaba saber —sus ojos brillaron con decisión, llenos de algo que yo no había visto antes.


  Llenos de esperanza.


  —Ven, vamos a ganar una guerra.


  Salimos juntos de la tienda, sin tocarnos, pero no necesitaba tocarlo para sentirlo a mi lado. Ahora formaba parte de mi alma, y por alguna razón eso lo hacía todo más real.


  La batalla se cernía sobre nuestras cabezas, cercana y amenazadora, aún más temible por las nubes rojas y los copos de ceniza que arrastraba el viento, como si el cielo se estuviera cayendo. Levanté la mirada con fiera determinación. Iba a ganar aquella guerra. Nunca había deseado tanto una cosa.


  —Ah, ahí estáis —Fallo del Sistema salió de entre el gentío vestido para la batalla, con una lanza cuya punta chisporroteaba y despedía chispas eléctricas—. Estamos casi preparados. Mis exploradores han informado de que la batalla ya ha comenzado. Verano e Invierno están luchando con las fuerzas del falso rey. El ejército al completo ha roto el frente y penetrado en el bosque. Así están las cosas, al parecer.


  Se me heló la sangre.


  —¿Y la fortaleza?


  —Todavía no ha llegado —plantó el extremo de la lanza en el suelo—. El bosque está retrasando su avance. Pero está cerca. Debemos darnos prisa. ¿Dónde está Goodfellow?


  —Aquí —Puck apareció con una sonrisa engreída en la cara. Llevaba bajo el brazo un palo largo—. He estado trabajando en una cosa, princesa. Anoche me estaba preguntando cómo iban a distinguirnos las cortes del ejército del usurpador. Duendes de Hierro buenos, duendes de Hierro malos… A mí todos me parecen iguales. Asiiiiií que… —levantó el palo con un aspaviento y en su extremo se desplegó una bandera verde clara cuya parte delantera lucía airosamente la silueta de un gran roble—. Quería que fuera el dibujo de una flor o una mariposa —dijo sonriendo al ver mi cara de pasmo—, pero pensé que eso no infundiría mucho miedo en el corazón del falso rey.


  —No está mal, Goodfellow —dijo Fallo del Sistema a regañadientes.


  —Cuánto me alegro de que te guste, cabeza de enchufe. Por fin mi talento para hacer ganchillo ha servido para algo.


  —En cualquier caso —dijo Fallo del Sistema con cara de fastidio—, nos sentiremos orgullosos de llevarlo en la batalla por ti.


  Sentí que se me henchía el corazón. Toda aquella gente estaba dispuesta a seguirme, a morir para salvar el País de las Hadas. No podía fallarles. No les fallaría.


  En ese momento se oyó un gran estruendo en el límite del campamento, los duendes de Hierro comenzaron a gritar, alarmados, y se oyó un tronar de pasos. Un momento después, el gentío se apartó y un grupo de enormes caballos negros entró al galope en el campamento y se detuvo ante mí.


  Me quedé atónita. Parecían versiones más pequeñas y aerodinámicas de Caballo de Hierro, hechas de metal negro, con ardientes ojos púrpura y fosas nasales que despedían fuego. Mientras los miraba, uno de ellos se adelantó y sacudió la cabeza, mirándome.


  —¿Meghan Chase? —preguntó con aquel mismo aire noble y majestuoso, y una ráfaga de chispas acompañó su voz profunda.


  Parpadeé rápidamente y asentí.


  —Nos envía un tal Grimalkin —el caballo señaló a sus compañeros con la cabeza—. Lleva consigo el espíritu de nuestro progenitor, el primer Caballo de Hierro, y nos ha instado a unirnos a vosotros y a vuestra causa contra el Falso Monarca. Por respeto al Grande, hemos accedido. ¿Aceptas nuestra ayuda?


  «Caballo de Hierro», pensé con tristeza, «incluso ahora sigues ayudándonos».


  —Acepto vuestra ayuda —respondí, y el caballo asintió con la cabeza majestuosamente, dobló la pata delantera y se inclinó en una reverencia.


  —Que así sea, entonces —dijo mientras los demás también se inclinaban—. Hoy y solo hoy, os llevaremos a ti y a tus oficiales a la batalla. Después, nuestro contrato quedará saldado y nos liberarás de nuestra obligación.


  —Ay, caramba —dijo Puck cuando di un paso adelante—. Voy a tener una erupción en las partes más incómodas.


  Monté a la grupa del caballo y sentí que sus músculos de hierro se movían debajo de mí cuando se irguió chirriando. Su piel metálica estaba caliente al tacto, sobre todo cerca de las patas, como si dentro de él ardiera un gran fuego.


  Me acordé de las llamas que rugían en el vientre de Caballo de Hierro, visibles a través de sus costillas y sus pistones expuestos, y sentí otra oleada de tristeza por su muerte.


  Ash, Puck y Fallo del Sistema me miraron desde el lomo de los caballos metálicos, que arrojaban llamas por las fosas nasales y sacudían la cabeza, ansiosos por ponerse en marcha. Se alzó la bandera y el roble negro sobre fondo verde ondeó al viento. Contemplé las caras adustas que me rodeaban y respiré hondo.


  —¡Verano e Invierno no son vuestros enemigos! —grité, y mi voz resonó en el silencio—. Son distintos, sí, pero están luchando contra el enemigo al que odiáis: un tirano que se propone destruir todo aquello por lo que luchó el rey Máquina. ¡No podemos abandonarlos ahora! La paz con las cortes es posible, pero el falso rey lo corromperá todo y nos convertirá a todos en esclavos si gana esta guerra. Lo único que necesita el mal para triunfar es que nosotros y nuestros semejantes no hagamos nada, y no pienso quedarme de brazos cruzados y permitir que eso pase. Vamos a plantar cara al falso rey y vamos a demostrarle lo que ocurre cuando nos unimos contra él. ¿Quién está conmigo?


  El rugido del ejército fue como un tornado repentino: cientos de voces se alzaron al unísono.


  Saqué mi espada y la levanté por encima de mi cabeza, sumándola al mar de espadas que centelleaban a la luz del sol.


  —¡Adelante, vamos a ganar una guerra!


  Oí el ruido de la batalla antes de verla. Resonaba a través de los árboles que señalaban el límite del Reino de Hierro: gritos y alaridos, aullidos de furia y el chirrido de las armas chocando al viento. De vez en cuando se oía el estampido de un arma de fuego o el tronar de una llamarada. Por encima del lindero de los árboles, un gigantesco dragón de color esmeralda se elevó en el aire, se detuvo un momento y luego volvió a perderse de vista.


  Bielarriel, el caballo que montaba yo, bufó y agitó la cabeza.


  —La batalla ya ha comenzado —anunció, casi piafando de excitación—. ¿Damos la orden de cargar?


  —Aún no —contesté posando la mano sobre su hombro para refrenarlo—. Crucemos estos árboles, al menos. Primero quiero ver la batalla.


  Pateó la tierra, impaciente, pero se adentró en el bosque sin lanzarse al galope. Los troncos metálicos nos rodearon por completo, oscuros y retorcidos, con su olor a óxido y a ácido de batería. En el bosque, por encima del estrépito de la batalla, oí otra cosa: un gran gruñido, un chasquido ensordecedor, como si algo gigantesco estuviera atravesando la arboleda.


  —Aprisa —le dije a Bielarriel, y salió al trote, levantando nubes de cenizas mientras cruzábamos el bosque.


  El ruido de la batalla se intensificó.


  Entonces los árboles se despejaron y nos encontramos mirando desde lo alto un caos inmenso.


  Había visto dos veces ya una batalla entre duendes, pero aquella parecía más feroz, más desesperada, como si el infierno mismo se hubiera desatado sobre la explanada. Las tropas se acometían en enjambres, como hormigas, empuñando armas antiguas y modernas, y las hojas de las espadas y las armaduras relumbraban en medio de la tormenta de ceniza. Escarabajos de hierro atravesaban bamboleándose el gentío mientras los artilleros sentados sobre su lomo abrían fuego.


  Por el aire volaban y caían en picado extrañas criaturas: un dragón azul hielo, con las escamas manchadas de rojo, aterrizó sobre el lomo de un insecto de hierro y, antes de que los elfos mosqueteros pudieran reaccionar, los roció con una mortífera ráfaga de escarcha. Después, se lanzó de nuevo al aire. Un golem mecánico atrapó al vuelo a un grifo montado por un jinete élfico y lo estrelló contra una roca. Dos mantis religiosas metálicas atacaron a un caballero de Verano lanzándole zarpazos con sus gigantescas hojas curvas, hasta que resbaló y fue decapitado al instante.


  Al parecer, la batalla no iba bien. En el campo había mucho más gris y plata que verde y oro, azul y negro.


  —Parece que hemos llegado justo a tiempo —dijo Puck a mi lado—. ¿Lista para la carga de la caballería, princesa?


  —Si atacamos su flanco derecho —dijo Ash mientras observaba la batalla con los ojos entornados—, puede que les sorprendamos en el lugar donde su frente es más estrecho y podamos atravesarlo antes de que les dé tiempo a reaccionar.


  Los miré a los dos y al ver que sus ojos, feroces y ansiosos por protegerme, centelleaban llenos de amor y determinación, no sentí ningún miedo. Bueno, puede que un poco sí, pero el ímpetu y el anhelo casi doloroso de ganar la batalla lo disiparon por completo. Sacando mi espada, hice que Bielarriel se volviera hacia el ejército (mi ejército, a decir verdad) y contemplé sus tropas tensas y expectantes.


  —¡Por el País de las Hadas! —grité levantando la espada, y los rebeldes repitieron mi grito.


  Varios centenares de voces se alzaron al viento entre rugidos y gritos de júbilo mientras las armas asaeteaban el cielo. La adrenalina se apoderó de mí mientras aquel bramido resonaba a mi alrededor, y grité de nuevo, sumando mi voz a las suyas. Bielarriel se encabritó lanzando un agudo relincho y un instante después se lanzó al galope colina abajo.


  El viento sacudió mi pelo y la ceniza giró a mi alrededor en remolinos, irritándome los ojos. El estruendo de los cascos y el rugido del ejército llenaron mis oídos. Al acercarnos al océano de la batalla, los soldados fluían y refluían como olas en la orilla, acompañados por el chirrido estrepitoso de las armas al chocar. Nos lanzamos hacia ellos rugiendo, como un huracán precipitándose sobre la tierra. Las tropas del falso rey se volvieron hacia nosotros, asombradas, y se aprestaron frenéticas a salir al encuentro de aquella nueva amenaza. Pero ya era demasiado tarde. Chocamos contra ellos con la fuerza de una marea súbita e implacable, y a mi alrededor se desató el infierno.


  Bielarriel se abrió paso al galope entre la muchedumbre, arrojando llamas y lanzando coces a quienes se acercaban demasiado. Yo ataqué desde su lomo, blandiendo mi espada contra las fuerzas del falso rey. Todo era un caos. Yo era vagamente consciente de que Ash y Puck luchaban cerca de mí y rechazaban ataques procedentes de todas direcciones. Vi que Ash atravesaba el pecho de un caballero de Hierro y lanzaba a otro una lanza de hielo. Vi a Puck arrojar una especie de pelota de golf peluda a un grupo de caballeros de Hierro, y vi cómo la pelota se convertía en un oso furioso. Fallo del Sistema blandía su lanza, de cuya punta saltaban rayos eléctricos, y atravesaba con ella las armaduras hasta convertirlas en cascarones ennegrecidos.


  «¿Dónde está Oberón?», me pregunté mientras paraba un lanzazo dirigido a mi cara y apartaba al caballero de una patada.


  Tenía que encontrarlo para decirle que los rebeldes no eran el enemigo, que estaban allí para ayudarnos. Vi a Fallo del Sistema a través de un claro en la batalla y dirigí a Bielarriel hacia allí. Si Fallo del Sistema me acompañaba para explicarse, tal vez Oberón me escucharía.


  —¡Fallo! —grité cuando nos acercamos—. ¡Ven conmi…!


  Me interrumpió un alarido, y un enorme golem mecánico se abrió paso entre los combatientes, enarbolando su garrote y lanzando al aire a los rebeldes. Pilló a Fallo del Sistema por sorpresa, y el líder rebelde intentó esquivarlo, pero el garrote metálico golpeó el hombro de su caballo y los derribó a ambos, lanzándolos varios metros más allá. Grité, pero mi voz se perdió entre el estruendo, y el golem se acercó pesadamente a Fallo del Sistema, que yacía inmóvil, y levantó su garrote para asestarle el golpe mortal.


  Ash hizo virar de pronto a su caballo y, cargando contra él, arrojó una daga de hielo que se hizo añicos en su casco metálico y le hizo levantar la cabeza. Rugiendo, el golem blandió el garrote y le lanzó un golpe. A mí se me encogió el corazón, pero en el último instante Ash saltó del lomo de su montura, aterrizó en el brazo del golem y corrió hasta su hombro. Cuando el gigante se echó hacia atrás con un bramido, agitando los brazos, el Príncipe de Hielo levantó su espada y le atravesó el cuello con ella. Hubo un fogonazo de luz azul y el golem lanzó un alarido y cayó de rodillas. Ash se bajó de un salto del gigante y aterrizó de pie en la hierba en el instante en que el golem se convulsionaba y se desplomaba convertido en un centenar de piezas metálicas que rodaron, heladas, por las cenizas.


  —¡No me impresionas, cubito de hielo! —gritó Puck mientras apartaba de una patada a un caballero de Hierro—. ¡Repítelo, pero esta vez hazle bailar!


  Haciendo caso omiso de Puck, hice volver grupas a Bielarriel y corrí hacia el lugar donde había caído Fallo del Sistema. Su caballo yacía en un ventisquero de ceniza, luchando por levantarse, y él estaba tendido en el suelo a unos pasos de allí. Sus púas chisporroteaban débilmente.


  —¡Fallo! —me bajé de un salto de Bielarriel y me arrodillé a su lado sobre las cenizas—. ¿Estás bien? Háblame.


  Ash y Puck se acercaron para protegernos del caos reinante. Sacudí su brazo inerte.


  —¡Fallo!


  Gruñó y entreabrió los ojos.


  —Au —gimió—. Maldita sea, ¿qué me ha dado? —intentó incorporarse y se agarró el brazo con una mueca de dolor—. Ay. Esto tiene mala pinta.


  —¿Puedes levantarte? —pregunté ansiosamente.


  Asintió e intentó levantarse, pero dejó escapar un gemido y volvió a sentarse apretando los dientes.


  —No. También tengo algunas costillas rotas. Lo siento, alteza —masculló un exabrupto y sacudió la cabeza—. Creo que esta voy a tener que perdérmela.


  —No importa. Solo tenemos que salir de aquí —miré a mi alrededor y di un respingo cuando Puck se interpuso de un salto entre un perro mecánico y yo y le lanzó un tajo al vuelo.


  Vi que el caballo de Fallo del Sistema se había levantado por fin y, aunque parecía un poco mareado, lo llamé con un silbido.


  —¡Mascatizones! —grité, acordándome de su nombre—. ¡Aquí!


  Se acercó cojeando y ayudamos a Fallo del Sistema a subir a él.


  —Llévalo a lugar seguro —le dije al caballo, que asintió inclinando la cabeza y pareció contento de abandonar la lucha—. Asegúrate de que tenga la ayuda que necesita. Yo me ocupo de todo a partir de ahora.


  —Meghan —dijo Fallo del Sistema con voz firme, aunque rebosante de dolor. El líder rebelde me miró y yo asentí con la cabeza una sola vez—. Me equivoqué contigo. Buena suerte. Gana esta guerra para nosotros.


  —Lo haré —contesté mientras Mascatizones se alejaba velozmente pero con cuidado.


  Un momento después desapareció entre los remolinos de ceniza. Ahora solo estábamos nosotros tres, igual que antes. Puck y Ash se arrimaron a mí y yo entorné los ojos y miré entre la multitud.


  —Vamos a buscar a Oberón, enseguida.


  Me lancé de nuevo a la pelea con Puck y Ash a mi lado. Juntos nos abrimos paso a estocadas entre las filas aparentemente inacabables de los duendes de Hierro. El sudor se me metía en los ojos, mi armadura de escamas de dragón recibió un centenar de golpes y arañazos, y los brazos me dolían de blandir la espada, pero seguimos luchando y avanzando poco a poco por el campo de batalla. Me olvidé de mí misma en aquella danza (bloquear el golpe, blandir la espalda, detener un nuevo envite, fintar, lanzar una estocada y vuelta a empezar), siempre en marcha, siempre adelante.


  Un escarabajo de hierro se dirigió hacia nosotros. Cuando sus mosqueteros abrieron fuego, invoqué el hechizo de Hierro para descoyuntar las articulaciones de sus patas. Después, tuve que hacer un esfuerzo por contener las náuseas. El escarabajo se desplomó y nuestras tropas se apoderaron de él rápidamente. Otro gigante mecánico irrumpió entre nosotros y esta vez fueron Ash y Puck quienes se encargaron de él: Puck se convirtió en cuervo y le picoteó los ojos, y Ash saltó sobre su lomo y le atravesó el pecho con la espada. El hechizo giraba en un torbellino a mi alrededor (Hierro, Verano e Invierno), pero allí la magia de los duendes de Hierro era mucho más poderosa. La sentí latir a través de la tierra, prestando fuerzas tanto a los rebeldes como a las tropas del falso rey. Sentí que el núcleo de su magia se acercaba, furioso y palpitante, envenenándolo todo a su paso.


  Me distraje solo un momento, pero bastó con eso para que la punta de una lanza me golpeara en el hombro, pillándome desprevenida. El golpe no rompió las escamas de dragón, pero fue lo bastante fuerte para lanzarme hacia atrás. Un rayo de dolor atravesó mi brazo. Solté la espada y el caballero se echó hacia atrás, listo para descargar otro golpe.


  De pronto, un puño gigantesco y retorcido se cerró sobre su cabeza, aplastó el casco como si fuera una uva y levantó al caballero en el aire. Sofoqué un grito al ver que un ser monstruoso, semejante a un árbol, con la piel gruesa y espinosa y una corona de cuernos, arrojaba lejos de sí al caballero y se volvía de inmediato para golpear con sus miembros arbóreos a todo un pelotón de enemigos. Allí donde pisaba, florecían fugazmente hierbas y flores. La gran criatura arbórea avanzó hacia mí con velocidad y agilidad sorprendentes, y se irguió por encima de mi cabeza como si quisiera protegerme. Entonces bajó la mirada y me descubrí mirando la cara vetusta y familiar del Rey de Verano.


  —Has vuelto —la voz de Oberón sacudió el suelo, profunda y grave como el estallido de un trueno, e igual de desapasionada.


  El Rey Opalino no dejó entrever lo que sintió al verme, si es que sintió algo.


  —Y has traído más duendes de Hierro a nuestro territorio.


  —¡Están aquí para ayudarnos! —grité, mirándolo con vehemencia mientras agarraba mi espada.


  Me sostuvo la mirada, impasible, y lo señalé con el dedo.


  —¡No te atrevas a volverte contra ellos, padre! ¡Quieren lo mismo que tú!


  Parpadeó y me di cuenta de que acababa de llamarlo «padre». Pero yo era la princesa de Verano. Era inútil seguir negándolo.


  —Yo no hago promesas —contestó el Rey Opalino, y se alejó para aplastar con sus miembros de gigante a otros dos caballeros de Hierro—. Después de la batalla veremos qué hacer con los intrusos.


  Solté una maldición, furiosa, y me volví hacia el caballero de Hierro que intentaba abalanzarse sobre mí por la espalda. ¡Estúpidos duendes! ¡Malditos cabezotas! Más le valía no intentar nada contra los rebeldes cuando todo aquello acabara. Les había dado mi palabra de que estarían a salvo de Oberón y Mab.


  Atravesé con la espada el pecho de un caballero, vi caer al suelo su armadura vacía y busqué con la mirada al siguiente enemigo. Entonces vi que no había ninguno. Al mirar a mi alrededor, descubrí que las fuerzas del falso rey se estaban retirando. Huían a toda prisa. Mientras un fatigado grito de júbilo se alzaba entre nuestras tropas, levanté la vista y vi que Oberón, rodeado por los restos de incontables duendes de Hierro, aplastaba a un último golem y se volvía hacia mí.


  Un escalofrío recorrió al Rey de Verano. Empezó a encogerse, a hacerse más pequeño y menos espinoso, hasta que volvió a ser como lo recordaba. Sus ojos, sin embargo, siguieron siendo los mismos.


  —¿Por qué los has traído aquí? —preguntó ásperamente, dirigiendo la mirada hacia los rebeldes que había a mi espalda—. Más duendes de Hierro para emponzoñar la tierra, más duendes de Hierro para destruirnos.


  —¡No! —avancé, interponiéndome instintivamente entre los rebeldes y él—. Ya te lo he dicho, han venido a ayudarnos. Quieren derrotar al falso rey, igual que tú.


  —¿Y luego qué? ¿Les ofrecerás refugio dentro de nuestras cortes? ¿Los dejarás volver al Reino de Hierro para que puedan seguir extendiéndose y envenenando nuestro hogar? —pareció crecer en estatura, aunque su tamaño siguió siendo el mismo.


  Los rebeldes comenzaron a murmurar y a retroceder cuando el Rey Opalino hizo un ademán abarcándolos a todos.


  —Todos los duendes de Hierro, sean hostiles o pacíficos, son un peligro para nosotros. Nunca estaremos a salvo mientras vivan. Por eso te pedimos que entraras en sus dominios y destruyeras a su rey. Nos has fallado. Y ahora el País de las Hadas perecerá por tu culpa.


  —¡Les di mi palabra de que estarían a salvo aquí! —grité, y sentí que Ash y Puck se ponían a mi lado—. ¡Si les atacas, me convertirás en tu enemiga y no creo que puedas permitirte atacar en dos frentes, padre!


  —La chica tiene razón —sentí un ráfaga de frío helador y Mab, la Reina de Invierno, apareció con su vestido de batalla blanco salpicado de negro y rojo—. Estamos perdiendo el tiempo en discusiones mientras nuestro hogar perece a nuestro alrededor. Que los duendes renegados luchen con nosotros. Después habrá tiempo de decidir su suerte.


  No me gustó cómo sonaba aquello, pero un instante después se oyó un chirrido ensordecedor procedente del lindero del bosque, como si miles de árboles se troncharan al mismo tiempo. Las ramas se agitaron violentamente, meciéndose como juncos al viento, y a mí me dio un vuelco el corazón cuando la enorme mole de la fortaleza irrumpió en el lindero del bosque aplastando árboles y salió a la explanada.


  De cerca, la fortaleza del falso rey era aún más grande de lo que pensaba. Tapó el cielo y su sombra amenazadora cubrió el campo de batalla. Me extrañó de nuevo lo irregular de su forma, una acumulación de piezas dispares (chimeneas, torres, plataformas) colocadas sin orden ni concierto y sin embargo unidas. Por cada una de sus rendijas salía un humo que se elevaba en el aire mientras aquella mole avanzaba con un estrépito de gruñidos, chirridos y crujidos que me provocó escalofríos.


  Mientras los ejércitos de Verano e Invierno retrocedían, espantados por aquella monstruosa edificación, Ash me agarró del brazo y señaló hacia el suelo, bajo la fortaleza.


  —¡Mira! —dijo con voz llena de horror e incredulidad—. ¡Mira qué la transporta!


  Sofoqué un gemido de asombro, comprendiendo a duras penas lo que veía. Cientos, tal vez miles de urracas llevaban la fortaleza sobre su espalda. Avanzaban arrastrando los pies, con ojos vidriosos y expresión vacua, como aturdidos, cruzando la explanada como hormigas que acarrearan un saltamontes de proporciones colosales.


  —Dios mío —murmuré dando un paso atrás—. No saben lo que están haciendo. El falso rey debe de haberlos hechizado de algún modo.


  —Eh, hechizados o no, no van a detenerse —observó Puck, que miraba con nerviosismo el avance de la enorme fortaleza—. Si vamos a entrar en esa cosa y a parar al falso rey, creo que este sería buen momento para hacerlo.


  —¡Atacad! —rugió Oberón, agitando el brazo hacia la ciudadela móvil—. ¡Hay que detener ese castillo! ¡No lo dejéis cruzar las líneas!


  Los ejércitos (mis duendes de Hierro y los duendes antiguos) se lanzaron de nuevo hacia delante, sin importarles que de pronto estuvieran luchando codo con codo. Enfrentados a un mal mucho mayor, cargaron contra la fortaleza lanzando todos a una sus gritos de guerra.


  Un fogonazo de humo y fuego salió de la fortaleza, y un momento después la explosión de una bola de cañón hizo temblar el suelo. Varios duendes saltaron por los aires. De pronto, al abrir fuego el castillo contra los duendes, se oyeron explosiones por todas partes. Los gritos y los alaridos se alzaron al aire, y desde el bosque, procedentes de detrás del castillo, salió al campo de batalla otro regimiento de caballeros del falso rey.


  —¡Refuerzo! —exclamé cuando las nuevas tropas chocaron contra nuestras fuerzas. Saqué mi espada y me volví hacia Ash y Puck—. ¡Vamos! Tenemos que entrar en esa fortaleza sea como sea.


  Cargamos, uniéndonos a nuestros aliados en su intento de mantener el frente. Pero el ejército del falso rey estaba fresco y, nuestras tropas, agotadas en su mayoría. Nuestros soldados caían continuamente bajo el embate implacable del ejército enemigo, y la fortaleza siguió avanzando despacio mientras salpicaba el campo de batalla con bolas de cañón y explosiones. Nos estaban obligando a retroceder. Estábamos cediendo terreno.


  Con un bramido, el dragón verde de Verano sobrevoló la explanada y aterrizó en el castillo hundiendo las garras en su costado. Gruñendo, arañó las paredes de la fortaleza, aplastó cañones y roció con el fuego de su aliento a los duendes que los manejaban. Por un instante mi corazón brincó lleno de esperanza.


  Pero luego las torres metálicas que coronaban el castillo emitieron un resplandor blanco y azulado y un arco eléctrico golpeó al dragón. La bestia soltó un chillido y se puso rígida mientras otros rayos mortíferos atravesaban su cuerpo e iluminaban el cielo. Finalmente se soltó, echando humo por sus escamas ennegrecidas, y se estrelló contra el suelo. No volvió a moverse.


  El desánimo se apoderó de mí. No podríamos hacerlo. Si un dragón no había podido entrar en la fortaleza, ¿cómo íbamos a hacerlo nosotros? Después de hacer pedazos a un alambrudo con mi espada, al mirar a mi alrededor, el alma se me cayó a los pies. No parecían quedar muchos de los nuestros. Oberón había vuelto a adoptar su forma de gigante arbóreo y lanzaba a soldados a diestro y siniestro, y Mab era un gélido torbellino de muerte rodeado de cadáveres congelados y armaduras vacías, pero apenas conseguí distinguir a nuestro ejército entre la muchedumbre de caballeros de Hierro y otros soldados del falso rey. Y lo que era peor aún, parecían tenernos rodeados.


  Una explosión sacudió el suelo, muy cerca, y me tambaleé bajo una lluvia de piedras y polvo. Ash y Puck estaban espalda contra espalda. Rechazaban ataques procedentes de todos lados, pero ellos también estaban teniendo que retroceder. Un frío entumecimiento se extendió por mi cuerpo. Íbamos a perder. No podía entrar en la fortaleza, no podía derrotar al falso rey. Su ejército era muy superior al nuestro. Habíamos fracasado. Yo había fallado.


  —¡Ama!


  Una cosa pequeña y veloz saltó hacia mí. Reaccioné instintivamente lanzándole un manotazo y cayó al suelo.


  —Ay.


  —¡Cuchilla! —levanté al gremlin y estiré el brazo para verlo con claridad.


  Zumbó alegremente.


  —¿Qué haces tú aquí? Te dije que fueras a Mag Tuiredh. ¿Por qué me has seguido?


  —¡Cuchilla ayuda! ¡Ayuda al ama! ¡Quería encontrarte!


  —Lo sé, pero necesitaba que trajeras a los demás —la desesperación me inundó como una ola y sacudí al gremlin, furiosa.


  Soltó un chillido.


  —¿Por qué no has ido a Mag Tuiredh? ¿Por qué no has hecho lo que te pedí? ¡Ahora vamos a morir todos!


  —¡Morir, no! —se desasió de mi mano, encogiéndose, cayó al suelo y comenzó a brincar a mis pies—. ¡Morir, no! ¡Cuchilla ha hecho lo que quería el ama! ¡Mira!


  Señaló con el dedo. En el lindero del bosque, por encima del rugido de las explosiones y los gritos de la batalla, vi miles de minúsculas luces verdes. Ojos que me miraban fijamente. Dejé escapar un gemido de sorpresa, sonrieron todos a una y sus sonrisas de color azul neón parecieron flotar en el aire.


  Salieron del bosque como un torrente de tinta, inundando de negro el suelo cubierto de ceniza, miles y miles de gremlins fluyendo hacia el castillo. Rodearon a los soldados de Hierro y se precipitaron sobre ellos, irrefrenables, como si fueran piedras en el curso de un arroyo. Algunos duendes los atacaron, y algunos gremlins cayeron, pero eran demasiados para detenerlos. Avanzaron hasta la fortaleza y saltaron a sus muros, asaltándola como un ejército de hormigas o avispones. Brilló un rayo y una lluvia de gremlins cayó de las paredes de la fortaleza, pero siempre había más. Zumbaban, siseaban, y de pronto, con un temblor, la fortaleza se detuvo.


  Cuchilla comenzó a reírse, agarrado a mi pierna.


  —¿Lo ves? —dijo con su voz rasposa, y trepó hasta mi hombro—. ¡Ayudamos! ¡Cuchilla ayuda! ¿Cuchilla lo ha hecho bien?


  Lo tomé en brazos y lo besé en la coronilla, sin hacer caso de la violenta sacudida eléctrica que recibí.


  —Lo has hecho genial. Ahora, ve a ponerte a refugio. Yo me encargo de lo demás.


  Zumbó, feliz, y se alejó a toda prisa, perdiéndose entre la muchedumbre.


  Respiré hondo y miré a mi alrededor. Ash y Puck se habían separado del grueso de la batalla para defenderme del gentío que avanzaba hacia nosotros. Íbamos a tener que atravesar las líneas enemigas, y enseguida.


  —¡Ash! ¡Puck!


  Se giraron hacia mí y señalé hacia delante.


  —¡Las defensas de la fortaleza han caído! ¡Voy a entrar!


  —¡Espera! —Mab apareció delante de nosotros. Bella y aterradora, su cabello se agitaba como un nido de serpientes—. Te abriré camino —dijo volviéndose hacia el campo de batalla—. Esto agotará mi poder, así que más vale que no lo desperdicies, mestiza. ¿Estás lista?


  Asentí, asombrada todavía por su ofrecimiento. La Reina de Invierno levantó la mano y sentí que el hechizo se agitaba a su alrededor, poderoso y brutal. Bajó el brazo y una ráfaga de viento gélido erizada de carámbanos acribilló a la muchedumbre con sus esquirlas afiladas como navajas. Los duendes de Hierro chillaron y retrocedieron, cegados, tapándose los ojos y las caras, y un camino que llevaba derecho al castillo se abrió ante nosotros.


  —Adelante —siseó Mab con voz ligeramente crispada, y no vacilamos.


  Empuñando mi espada, con Ash delante y Puck detrás, me lancé hacia el boquete abierto por la reina.


  La fortaleza se alzaba hacia lo alto, relumbrando todavía y arrojando relámpagos mientras los gremlins se arremolinaban sobre ella. Los urracas parecían paralizados. Con la cara flácida y la mirada inexpresiva, permanecían ajenos a la batalla que se desarrollaba a su alrededor. No reaccionaron cuando llegamos a la base del castillo y Ash se encaramó a su borde de un salto.


  Contuve la respiración, rezando para que no lo fulminara un rayo como al dragón, pero había tantos gremlins que los defensores ni siquiera repararon en nosotros. Aun así, cuando Ash tiró de mí y nos pegamos a la pared, los rayos centelleaban por todas partes, olía a ozono y a carne quemada y a nuestro alrededor caían gremlins carbonizados. Pegué la cara al hombro de Ash.


  —Una puerta, mi reino por una puerta —masculló Puck.


  —Allí —dijo Ash, señalando a una plataforma, varios metros por encima de nosotros—. Vamos. Tendremos que escalar.


  Escalar las paredes no fue difícil, pero sí horripilante debido a los rayos y a los chillidos de los gremlins moribundos. Aun así, tardamos poco en llegar a la plataforma. En un entrante, junto a la barandilla, había una pequeña puerta de hierro. Eché a andar hacia ella, ansiosa por alejarme de la tormenta eléctrica, pero antes de que llegara al centro de la plataforma, la fortaleza tembló como un perro sacudiéndose el agua y se puso de nuevo en marcha. Me tambaleé hacia delante y estrellé el hombro contra la puerta. No se movió por más que empujé y que intenté mover el picaporte.


  —¡Maldita sea! —gritó Puck, agachando la cabeza cuando un rayo cayó muy cerca—. Vamos a tener que encontrar otro modo de entrar, a no ser que alguien tenga una llave por casualidad.


  ¡La llave! Me arranqué la cadena del cuello y metí la llave de hierro en el ojo de la cerradura. Oí un suave chasquido y me abalancé de nuevo contra la puerta. Esta vez se abrió hacia dentro y, tropezando con el umbral, me precipité en el interior. Puck y Ash me siguieron. Luego, la puerta se cerró de golpe y quedamos atrapados dentro de la fortaleza del falso rey.
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    El Falso Rey

  


  Miré a nuestro alrededor, jadeando, y me agarré a una tubería para no caerme mientras la fortaleza temblaba y se removía, intentando sacudirse de encima a los intrusos. Por dentro era casi igual que por fuera: un batiburrillo de cosas unidas sin sentido de la armonía arquitectónica, ni de la lógica. Paredes que llevaban a muros ciegos, puertas colgadas del techo y retorcidos pasillos que no llevaban a ningún sitio o que se curvaban sobre sí mismos. Había habitaciones y pisos colocados en ángulos inverosímiles, en los que era difícil guardar el equilibrio, y llenos de extraños cachivaches. Un triciclo pasó rodando y se estrelló contra una escalera, y una lámpara que colgaba del revés parpadeaba erráticamente.


  —Genial. La fortaleza del falso rey es una conejera gigantesca —Puck agachó la cabeza cuando un avión de juguete pasó por su lado colgado de una cuerda y estuvo a punto de darle—. ¿Cómo vamos a encontrar algo en esta leonera?


  Cerré los ojos y sentí el oscuro hechizo de Hierro latiendo a mi alrededor, en todas partes. En la torre de Máquina había sabido que encontraría al Rey de Hierro en su cúspide, cerca del cielo y el viento, esperándome. Allí, en aquella madriguera laberíntica y atestada de cosas, también lo sentí. El falso rey sabía que estaba allí, que un intruso se había colado en su guarida. Sentí su alborozo, su expectación, como si la fortaleza misma volviera de pronto su mirada hacia dentro para buscarnos. Para buscarme.


  Me estremecí y abrí los ojos.


  —Está en el centro —murmuré, y volví a colgarme del cuello la cadena con el reloj y la llave—. En el corazón de la fortaleza. Y nos espera.


  —Pues no le hagamos esperar —masculló Ash, y sacó su espada, que brilló como un faro en la oscuridad.


  Avanzamos apiñados por el oscuro laberinto de la fortaleza. Pasamos entre montañas de chatarra y atravesamos absurdas habitaciones esquivando basuras y cables colgantes. En cierto momento seguimos un pasillo que, haciendo una espiral, nos condujo al punto de partida. Otra vez, avanzamos por un laberinto de enormes cañerías que despedían vapor.


  Y mientras tanto el hechizo siniestro que sentía fue haciéndose cada vez más fuerte, más ávido, a medida que nos acercábamos al centro.


  Luego, de pronto, las paredes abigarradas se abrieron y salimos a una estancia circular, amplia y diáfana. Gruesas tuberías negras sostenían el techo, atravesado por postes de metal que despedían arcos eléctricos. Toda la sala parpadeaba como la luz de una sirena.


  En el centro de la cámara, un trono de hierro salía del suelo, pulido y reluciente. Sentada en él, inmóvil, una figura nos observaba, pero con el parpadeo de las luces era difícil verla con claridad. Luego, un relámpago cayó del techo y corrió velozmente por el trono, iluminándolo como un árbol de Navidad. Entonces vi por fin la cara del falso rey.


  —¡Tú! —gemí. Se me encogió el corazón y el estómago se me cayó a los pies. Naturalmente, era él. ¿Cómo era posible que no me hubiera dado cuenta antes?


  —Hola, Meghan Chase —ronroneó Ferrum, sonriéndome—. Estaba esperándote.


  —Ferrum —susurré mientras intentaba reconocer en aquella figura al viejo triste y colérico al que había conocido en los túneles de los urracas.


  Era el mismo, encorvado y arrugado, con las piernas y los brazos como ramitas quebradizas y el pelo blanco cayéndole casi hasta los pies. El voluminoso manto negro que llevaba se tragaba casi por entero su frágil figura, y la retorcida corona de hierro que descansaba sobre su frente parecía aplastarlo bajo su peso. Su piel tenía el mismo tono metálico, como si se hubiera sumergido en mercurio líquido, y el relámpago que recorrió su cuerpo no pareció turbarlo lo más mínimo.


  Ahora, sin embargo, resplandecía lleno de poder, rodeado por un aura púrpura y oscura que parecía tragarse toda la luz. Sentí que tiraba de mí, que intentaba absorber mi vida y mi magia y dejarme seca hasta que no fuera más que un cascarón vacío. Me estremecí y, al ver que daba un paso atrás, Ferrum esbozó una sonrisa de loco.


  —Sí, lo sientes, ¿verdad, pequeña? —levantó una zarpa y sin dejar de sonreír me hizo señas de que me acercara—. Sientes el vacío, la nada, donde antes residía mi poder. El poder del Rey de Hierro. El poder que tú me robaste cuando mataste a Máquina —golpeó el trono con el puño y di un brinco al oír un estruendo.


  No recordaba que fuera tan fuerte.


  —Pero ahora estás aquí —concluyó sin dejar de mirarme con aquellos ojos inhumanos y enloquecidos—. Y voy a recuperar lo que me pertenece. Llevo siglos esperando este día, el día en que por fin podría recuperar mi trono y mis derechos como rey.


  Se inclinó hacia delante y siguió hablando con vehemencia, como si intentara convencernos:


  —Esta vez será distinto. Máquina tenía razón al temer a los duendes antiguos. Nos destruirán si no los eliminamos primero. Cuando te mate y recupere mi poder, tomaré este país y volveré a crearlo a mi imagen y semejanza. Mis súbditos y esclavos podrán vivir en paz y yo gobernaré como antes, sin oposición, sin nadie que cuestione mi reinado.


  —Te equivocas —dije con calma y sus ojos se agrandaron, febriles—. El poder del Rey de Hierro nunca fue tuyo. Lo perdiste, pasó a Máquina hace muchos años. Se puede ganar y se puede perder, pero no se puede conquistar por la fuerza. Máquina me lo dio a mí. Aunque me mates, no recuperarás tu poder. No puedes recuperar el pasado, Ferrum. Olvídalo. Nunca volverás a ser el Rey de Hierro.


  —¡Silencio! —chilló, golpeando de nuevo el trono—. ¡Eso es mentira! ¡Llevo demasiado tiempo esperando este día para escuchar tus sucios embustes! ¡Guardias! ¡Guardias!


  Se oyó un estrépito de pasos a nuestro alrededor y un pelotón de caballeros de Hierro rodeó la sala. Ash y Puck se arrimaron a mí y quedamos espalda contra espalda, con las armas en alto, mientras los caballeros nos envolvían en su cerco de acero.


  Ferrum se levantó de su trono y quedó suspendido a medio metro del suelo, como un espectro famélico, con el largo cabello blanco flotando a su alrededor.


  —¡No vas a negarme lo que es mío por derecho! —gritó mientras me señalaba con uno de sus largos dedos metálicos—. Y tus pequeños guardaespaldas tampoco me impedirán arrebatártelo. Conozco a unos amigos suyos que se mueren por verlos.


  No me sorprendí cuando los caballeros se apartaron y Rowan apareció a un lado y Tertius al otro. El caballero de Hierro parecía aburrido, pero Rowan esbozó una sonrisa ávida e inhumana cuando sacó su espada y la blandió tranquilamente, acercándose a Ash.


  —Vamos, hermanito —dijo, burlón.


  La luz parpadeante bañó su cara quemada y cadavérica.


  —Llevo mucho tiempo esperando esto.


  —Meghan —Ash dio un paso atrás, dividido entre su impulso de enfrentarse a Rowan y su deseo de protegerme.


  Toqué su brazo suavemente.


  —No pasa nada.


  Me lanzó una mirada desesperada y sonreí.


  —Yo estoy bien. Para esto hemos venido aquí. Tú mantén alejado a Rowan, que yo me encargo de Ferrum —«espero»—. Puck, ¿estás bien?


  —Por mí no hay problema, princesa —volteó sus dagas y se volvió hacia el doble de Ash. Me asusté un poco cuando le vi enseñar los dientes con una sonrisa feroz—. Creo que voy a disfrutarlo.


  Ash me sostuvo la mirada.


  —Esta vez no puedo protegerte —susurró—. Sé que estás preparada, pero Meghan… ten cuidado —concluyó, y yo asentí con un gesto.


  —Tú también —retrocedí, pero tiró de mí y me dio un beso rápido y desesperado antes de volverse hacia Rowan.


  —Adelante, pues —dijo suavemente, con voz un poco trémula—. Ve a salvarnos a todos.


  Con la cabeza alta, me volví y avancé resueltamente hacia el centro del salón. Había llegado el momento. Ash y Puck no podían ayudarme. Aquello tenía que hacerlo sola.


  Ferrum me esperó frente a su trono, una criatura esquelética y fantasmal, con el cabello y el manto ondulando tras él.


  El chirrido de las armas resonó a mi espalda cuando las dos personas a las que más quería en el mundo comenzaron a luchar por sus vidas, pero no me volví para mirar. Tenía la vista fija en el falso rey cuando me detuve a unos metros del trono, sujetando flojamente la espada a mi lado.


  Ferrum me observó un momento, suspendido en el aire como un buitre. Después, lentamente, esbozó una sonrisa avariciosa.


  —Esto puede ser sencillo e indoloro, ¿sabes? —susurró—. Arrodíllate ante mí y no sufrirás. Tu fin será tan apacible como una canción de cuna. Te arrullará hasta que te quedes dormida.


  Agarré con fuerza la espada y la blandí, poniéndome en guardia como me había enseñado Ash.


  —Los dos sabemos que eso no va a pasar.


  Ferrum sonrió.


  —Muy bien —dijo, y apartó los brazos de los costados.


  Sentí que invocaba el poder de la fortaleza, que lo extraía de la tierra envenenada y hasta de sus súbditos, absorbiéndolo dentro de sí. Sus dedos se flexionaron, se hicieron largos y puntiagudos hasta convertirse en relucientes espadas.


  —Yo también lo prefiero así.


  Entonces se lanzó hacia mí vertiginosamente. Apenas tuve tiempo de ver lo que ocurría. Un destello plateado cruzó el suelo y de pronto Ferrum se alzó delante de mí y me lanzó un zarpazo a la cara. Rechacé el golpe y le lancé una estocada, pero ya se había movido, deslizándose a un lado, veloz como un rayo. Sentí que sus garras chocaban con mi armadura y un dolor cegador recorrió mi cuerpo cuando rasgaron las escamas como papel, hiriendo mi brazo. Me giré bruscamente y lancé otra estocada, pero mi espada atravesó el aire vacío. Ferrum cruzó la sala en un abrir y cerrar de ojos.


  Sentí que me ardía el brazo. Las escamas plateadas de dragón estaban salpicadas de sangre allí donde me había herido. Se acercó más despacio, la boca torcida en una sonrisa ansiosa. Sabía que era más rápido que yo. Bloqueé el dolor y levanté de nuevo la espada. El falso rey soltó una carcajada triunfante.


  —¿Eso es todo lo que sabes hacer, Meghan Chase? Todo el poder del Rey de Hierro en la punta de tus dedos, y no puedes hacer nada. Qué decepción —de pronto lo vi de nuevo frente a mí, sonriendo.


  Me eché hacia atrás, pero no aprovechó su ventaja. Sacudió la cabeza como un abuelo decepcionado.


  —No tienes ni idea de cómo servirte de ese poder, ¿no es cierto, pequeña? Arde sin llama dentro de ti, es como un torrente sin cauce. ¿O acaso lo estás reservando para luego? —se estaba burlando de mí, seguro de su victoria, y eso me sacó de quicio.


  Me abalancé hacia él con un gruñido, ansiosa por borrar aquella horrible mueca de su boca. Pero esquivó el golpe, estiró un brazo y un rayo de puro hechizo de Hierro me golpeó de lleno. Sentí que arrancaba la espada de mis manos. Caí hacia atrás y resbalé hasta el límite de la sala, donde quedé jadeando, exhausta, a los pies de los caballeros. A pesar de que me pitaban los oídos, oí el alarido de furia de Ash y la carcajada burlona de Ferrum.


  —¡Levántate! —me gritó cuando me puse de rodillas, tambaleándome.


  Lo intenté, pero todo me daba vueltas y tenía la sensación de que mi estómago se había vuelto del revés. El falso rey soltó otra carcajada.


  —¡Es patético! —exclamó—. ¡Eres débil! Débil para portar el poder del Rey de Hierro. No sé en qué estaba pensando Máquina para derrocharlo contigo. Pero no importa. Lo arrancaré de tu débil cuerpo de humana y lo usaré como es debido, para gloria mía y de mi reino.


  Levantó las manos, con las garras manchadas de sangre, y se deslizó hacia mí. Un hechizo oscuro y venenoso latía a nuestro alrededor, emanaba de las paredes y de cada sombra de la fortaleza, alimentando a Ferrum y dándole poder. No podía derrotarlo así. Iba a tener que luchar con sus mismas armas y confiar en no desmayarme por el esfuerzo.


  Miré mi espada al otro lado de la sala circular. Reposaba en medio del suelo, destellando bajo las luces. Me acordé de que en otra ocasión había retorcido un anillo de hierro, de que había hecho cambiar de dirección flechas en pleno vuelo. Me acordé de cómo había transformado Ferrum sus dedos y me concentré en mi espada, visualizando el hechizo de Hierro. La espada refulgió, incandescente, se estiró y se alargó hasta convertirse en una lanza. Sentí una náusea cuando la magia de Verano reaccionó violentamente al hechizo de Hierro, un calambre encogió mi estomago y la cabeza empezó a darme vueltas, pero me mordí el labio y di un último y desesperado tirón a la magia.


  Ferrum se cernía sobre mí y tenía las zarpas preparadas para poner fin a mi vida cuando la lanza voló por la habitación y lo golpeó por detrás. La vi salir por su pecho y golpear la armadura de uno de los caballeros, y me aparté cuando Ferrum se arqueó con un chillido y agarró la lanza que atravesaba su tronco.


  Avancé tambaleándome hasta el centro de la sala y me desplomé cuando las náuseas se apoderaron de mí. Jadeando, intenté no vomitar. Todo había acabado. Habíamos vencido de algún modo. Ahora lo único que teníamos que hacer era librarnos de Rowan y Tertius y regresar con los nuestros. Con un poco de suerte, los caballeros de Hierro nos dejarían marchar ahora que Ferrum había muerto…


  Una risa aguda, frenética, me hizo pararme en seco.


  Cuando levanté la cabeza, se me heló la sangre. Ferrum seguía en pie, con la lanza clavada en el pecho, pero el hechizo restallaba y relampagueaba a su alrededor como una tormenta eléctrica.


  —¿Crees que puedes derrotarme con hierro, Meghan Chase? —aulló—. ¡El hierro soy yo! Fui el primer duende de Hierro que nació en este mundo. Llevo el hierro en las venas, en la sangre, es mi esencia. ¡Tu patética magia solo me hace más fuerte!


  Se sacó la lanza del pecho con ademán desdeñoso. Luché por incorporarme mientras Ferrum se elevaba en el aire, envuelto en un vendaval.


  —Ahora —dijo levantando la lanza sobre su cabeza—, es hora de poner fin a esto.


  Un rayo restalló entre el techo y la punta de la lanza, chisporroteando a su alrededor. Sentí que se me ponía el pelo de punta cuando levantó la otra mano y me señaló.


  Un fogonazo me cegó. Algo chocó contra mi pecho y de pronto todo quedó en silencio, como si alguien hubiera apagado el televisor.


  Todo se volvió blanco.


  —No puedes derrotarlo.


  Parpadeando, escudriñé el resplandor. Luego miré en torno, protegiéndome los ojos con la mano. A mi alrededor todo era blanco. No había suelo, ni sombras, ni nada, salvo un blanco vacío, tan desierto como el espacio sideral.


  Supe, sin embargo, que él estaba allí, conmigo.


  —¿Dónde estás, Máquina? —pregunté, y mi voz resonó en el vacío.


  —Siempre he estado aquí, Meghan Chase —contestó. Su voz parecía llegar de todas partes y de ninguna—. Me entregué a ti libremente y sin límites. Eres tú quien me ha rechazado cada vez.


  Aquello era absurdo y sacudí la cabeza intentando despejarme, tratando de recordar dónde estaba.


  —¿Dónde están todos? ¿Dónde está…? ¡Ferrum! Estaba luchando con Ferrum. Tengo que volver. ¿Dónde está?


  —No puedes derrotarlo —repitió Máquina—. No, si luchas así. Ferrum es la esencia de la corrosión del Hierro, se alimenta de la tierra como una garrapata repleta de sangre. Su poder es demasiado grande. Solo con hechizo de Hierro no puedes vencerlo.


  —Voy a tener que intentarlo —dije, enfadada—. No tengo una flecha de madera mágica para matarlo como te maté a ti. Solo me tengo a mí misma.


  —La flecha de madera de maga solo fue un conducto para tu magia de Verano. Era poderosa, sí, pero solo funcionó porque eres la hija de Oberón, y su sangre vivificadora y curativa corre por tus venas. En resumidas cuentas, inyectaste tu magia de Verano al Rey de Hierro, y mi cuerpo no pudo soportarlo. Con Ferrum es lo mismo.


  —Pues ya no puedo hacer eso. Cada vez que uso la magia de Verano, la de Hierro se mete en medio. No puedo usar una sin alterar la otra. Así no puedo ganar. No puedo… —caí de rodillas, al borde de la desesperación, y me tapé la cara con una mano—. Tengo que ganar —musité—. Tengo que hacerlo. Todo el mundo depende de mí. Tiene que haber un modo de usar mi magia de Verano. Maldita sea, mi padre es el rey, ha de haber un modo de separar…


  Entonces lo entendí.


  Me acordé de mi padre. No del Rey Opalino, sino de mi padre humano, Paul. Nos vi sentados delante del viejo piano mientras él intentaba explicarme cómo funcionaba la música. Vi el hechizo de Hierro en las notas, en las líneas rectas y las rígidas normas que componían la partitura, pero la música en sí misma era un torbellino de sonido y de emoción pura y turbulenta. La magia vivificadora y el hechizo de Hierro no eran entidades separadas. Eran una sola: fría lógica y emoción desatada, mezcladas para crear algo verdaderamente bello.


  —Claro —musité, aturdida por mi descubrimiento—. Estaba usándolas por separado, ¿cómo no iban a repelerse? Eso es lo que intentas decirme, ¿verdad? Este poder, yo, tú, el hechizo de Verano y el de Hierro… No puedo usar uno u otro. Por separado son inútiles. Tengo que… que convertirlos en uno solo.


  Era tan sencillo ahora que lo pensaba… Paul me había enseñado que podían combinarse. No era nada nuevo. Por eso me había dado su poder Máquina: era el único modo de fundirlos, una mestiza que podía servirse de Hierro y de Verano.


  Sentí una presencia detrás de mí, pero no me volví. Si me volvía, no vería nada.


  —¿Estás lista? —susurró Máquina.


  No, Máquina no, la manifestación del hechizo de Hierro, de mi hechizo de Hierro. La magia que había estado rechazando, de la que había huido todo ese tiempo. Usándola sin llegar a aceptarla nunca. Pero eso iba a acabarse. Había llegado la hora.


  —Estoy lista —murmuré, y sentí sobre mis hombros sus manos de dedos largos y fuertes.


  Los cables de acero comenzaron a enroscarse a mi alrededor, a nuestro alrededor, y se tensaron al deslizarse sobre mi piel. Cuando se clavaron en mí y comenzaron a introducirse bajo mi piel y a avanzar hacia mi corazón, cerré los ojos. La presencia de Máquina empezaba a difuminarse, era cada vez más débil, pero justo antes de desvanecerse por completo se inclinó hacia mí y me susurró al oído:


  —Siempre has tenido el poder de vencer al falso rey. Es un corruptor, un asesino que emponzoña todo lo que toca. Intentará arrancarte tu magia por la fuerza. Puedes derrotarlo, pero has de ser valiente. Juntos podemos devolver la vida a estas tierras.


  Los cables alcanzaron por fin mi corazón y una sacudida semejante a una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo mientras el Rey de Hierro se disipaba por completo y desaparecía.


  Gemí y abrí los ojos.


  Estaba en el salón del trono de Ferrum, tendida de espaldas, mirando los relámpagos que danzaban en el techo. Solo debían de haber pasado unos segundos desde que Ferrum me había golpeado, pues el falso rey estaba todavía en pie en medio de la estancia, con el brazo extendido. Más allá de él distinguí a Ash y a Puck, luchando todavía con sus oponentes. Ash estaba gritando algo, pero su voz sonó distorsionada en mis oídos, como si viniera de muy lejos. Me sentí aturdida, abotargada, y un hormigueo recorría mi piel, como si se me hubieran dormido todos los miembros. Pero estaba viva.


  Algo se deslizó por mi cuello, haciéndome cosquillas. Levanté la mano y sentí el frío del metal. Era el reloj de bolsillo que me había dado el Relojero hacía no mucho tiempo. Al levantarlo vi enseguida que no tenía salvación: la electricidad había roto el cristal y fundido los bordes de la carcasa de oro. Las delicadas manecillas se habían parado. Por su estado, daba la impresión de que había recibido de lleno el impacto del rayo, ciento sesenta y una horas después del momento en que me lo había dado el Relojero.


  «Gracias», pensé. Me quité la cadena del cuello y dejé que el reloj cayera al suelo. Ferrum me miró con sorpresa cuando luché por ponerme de rodillas y luego de pie, esforzándome por mantenerme erguida mientras todo giraba a mi alrededor.


  —¿Todavía estás viva? —siseó cuando logré sacudirme el mareo y mirarlo de frente, con los puños apretados.


  Ahora lo veía todo más claro. Sentí el hechizo de Hierro de la fortaleza latiendo a mi alrededor, y el agujero negro que era el falso rey, tragándoselo todo. Me esforcé un poco más y sentí el hechizo del Nuncajamás intentando hacer frente al Reino de Hierro y haciéndose cada vez más débil a medida que avanzaba el Hierro. Sentí el latido de ambas tierras, y a las criaturas que morían en ambos bandos.


  «El poder del Rey de Hierro puede darse o puede perderse, pero no puede conquistarse».


  De pronto comprendí lo que tenía que hacer.


  Temblando, deseé haber tenido más tiempo. Que Ash y yo hubiéramos tenido más tiempo. De haberlo sabido, habría hecho las cosas de otra manera. Pero aparte de ese instante de arrepentimiento, me sentí tranquila, segura de mí misma, llena de una resolución que disipó todos mis miedos y mis dudas. Estaba lista. No había otro camino.


  Miré a Ferrum y sonreí.


  El falso rey siseó y me arrojó otro relámpago. Levanté la mano, el hechizo de Verano y el de Hierro giraron a mi alrededor y rechazaron el rayo, lanzándolo contra la pared. Su energía estalló en una lluvia de chispas y Ferrum chilló de rabia. Contuve la respiración un momento y esperé a que llegaran el dolor y la náuseas. Pero no llegaron. No sentí dolor, ni mareo. La magia de Verano y la de Hierro se habían fundido a la perfección, ya no se entorpecían entre sí. Alargué el brazo y llamé a mi lanza, arrancándola de la garra de Ferrum. La así cuando cayó en mi palma. Ferrum me miró con pasmo y el hechizo llameó a su alrededor como un oscuro incendio. Blandí la lanza y luego la apoyé en el suelo, poniéndome en guardia.


  —Ven aquí, viejo —dije, haciendo caso omiso del martilleo de mi corazón y el temblor de mis manos—. Peleas como una niña. ¿Quieres mi poder? ¡Pues ven a buscarlo!


  Se elevó como un fénix vengativo, haciendo restallar su ropa y su pelo.


  —¡Muchacha insolente! —gritó—. ¡No voy a jugar contigo ni un segundo más! ¡Voy a recuperar mi poder ahora mismo!


  Se lanzó hacia mí, cruzando la sala en un abrir y cerrar de ojos. Esta vez, sin embargo, lo vi todo con claridad. Vi a Ferrum acercarse a mí con la cara crispada en una máscara de rabia. Lo vi abalanzarse, vi sus mortíferas garras dirigidas hacia mi pecho. Supe que podía detenerlas, que podía apartarme…


  «Lo siento, Ash».


  Cerré los ojos. Ferrum me golpeó con toda la fuerza de su odio, hundiéndome las garras en el pecho. Me quedé sin respiración y un instante después sentí fuego en el estómago. Un dolor insoportable. Habría gemido, pero no me quedaba aire. A lo lejos, oí gritar a Ash de furia y rabia, oí el gemido de Puck, pero luego Ferrum se acercó, hundió más aún sus garras y todo se convirtió en una roja neblina de dolor.


  Inclinada sobre el brazo del falso rey, mi cuerpo se convulsionó, y me concentré en no desmayarme, en no ceder a la negrura que empezaba a inundar mi visión. Era tentador entregarse a ella, desprenderse del dolor y sumirse en el olvido. Mi sangre caía al suelo, entre los dos, formaba un charco cada vez más grande. Sentí que mi vida también se escapaba.


  —Sí —me susurró Ferrum al oído, y sentí el olor a óxido y podredumbre de su aliento—. Sufre. Sufre por robarme mi poder. Por pensar que eras digna de portarlo. Vas a morir, y yo volveré a ser el Rey de Hierro. ¡El poder del Rey de Hierro es mío otra vez!


  Levanté una mano temblorosa y empapada de sangre, agarré el cuello de su túnica y levanté la cabeza para sostener su mirada triunfante. Mi vida se agotaba rápidamente. Tenía que darme prisa.


  —¿Lo quieres? —susurré, obligándome a pronunciar las palabras cuando lo único que quería era gritar o llorar—. Tómalo. Es tuyo —y le envié mi poder, la mezcla del hechizo de Verano y de Hierro.


  Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, hechizo de poder. Su voz resonó en la cámara. El hechizo refulgió a su alrededor como una llamarada, y pareció hincharse y crecer cuando el enorme poder del Rey de Hierro inundó su cuerpo.


  De pronto chisporroteó, la negra y fría corrupción arrojó al aire lenguas de verde y oro, de llama y calor. Ferrum se convulsionó, sus ojos se dilataron, llenos de miedo y perplejidad, y me miró con espanto.


  —¿Qué… qué me estás haciendo? ¿Qué has hecho? —intentó retirarse, pero agarré con fuerza sus muñecas para que siguiéramos unidos.


  —Querías el poder del Rey de Hierro —dije.


  Sus ojos enloquecidos parecían a punto de salirse de sus órbitas, y el hechizo giraba a su alrededor como un tornado de colores.


  —Puedes quedártelo. Los dos, Verano y Hierro. Me temo que ya no puedes separarlos.


  El hechizo siguió fluyendo hacia él mientras me aferraba a su cuerpo con las pocas fuerzas que me quedaban.


  —Puede que me hayas matado, pero te juro que no permitiré que toques el Nuncajamás. Ni a mi familia. Ni a mis amigos. El reinado del Rey de Hierro acaba ahora.


  De pronto brotaron ramas de su pecho y se alzaron hacia el techo, retorciéndose. Ferrum chilló y, sacando las garras de mi vientre, se tambaleó hacia atrás e intentó desesperadamente arrancarse las ramas. Caí de rodillas, me mantuve erguida una fracción de segundo y luego me derrumbé. Mi cabeza golpeó el suelo con un ruido sordo.


  Todo se volvió borroso y el tiempo pareció ralentizarse. Ferrum se retorcía y forcejeaba, sus gritos llenaron la estancia, pero sus brazos se partieron y se convirtieron en ramas, y sus dedos se transformaron en palitos retorcidos. Vi que Ash, con el rostro desencajado, desarmaba a su hermano de un mandoble y dando un paso adelante atravesaba su armadura con la espada a la altura del pecho. Un intenso fogonazo azul y Rowan se arqueó hacia atrás y se puso rígido, como si se helara por dentro. Ash sacó su espada y Rowan se hizo añicos, cayó al suelo convertido en un millón de fragmentos relucientes.


  Oí un aullido al otro lado de la sala y vi que dos Pucks sujetaban a Tertius mientras un tercero levantaba su daga y la hundía en el pecho del caballero.


  —Maldita seas —la voz de Ferrum sonó ronca y chirriante.


  Miré al falso rey. Casi había desaparecido, convertido en un arbolillo viejo y nudoso, inclinado y marchito. Solo su cara se veía a través del tronco, los ojos llenos de odio clavados en mí.


  —Creía haber visto el mal en Máquina —dijo con voz sibilante—, pero tú eres mucho peor. Mi poder, todo mi poder, perdido para siempre. Desperdiciado —se le quebró la voz y dejó escapar una especie de sollozo antes de dedicarme una última sonrisa cargada de desprecio—. Al menos es un consuelo saber que ninguno de los dos lo tendrá al final. Pronto morirás. Ni siquiera el poder del Rey de Hierro puede salvarte… —se calló de repente, o puede que yo perdiera el sentido un momento, porque cuando volví a abrir los ojos Ferrum había desaparecido. Un árbol feo y esquelético era lo único que quedaba del falso rey.


  El dolor seguía allí, pero ahora era una cosa lejana e insignificante. En algún lugar, muy lejos, alguien gritó mi nombre. Al menos me pareció que era mi nombre. Parpadeé intentando concentrarme, pero mis pensamientos se difuminaban y se escapaban como humo, y estaba demasiado cansada para pedirles que volvieran.


  Cerré los ojos, me dejé ir. Solo quería descansar. A fin de cuentas, me lo había ganado. Derrotar a un falso rey y salvar el País de las Hadas. Indudablemente, había peores formas de morir.


  Pero mientras me tambaleaba al borde del abismo, seguí sintiendo el latido laborioso de la tierra, el camino envenenado que Ferrum había abierto con su viaje, y la corrupción que iba invadiendo el Nuncajamás. La muerte de Ferrum no significaba que el Reino de Hierro fuera a desaparecer. Los últimos vestigios del poder del Rey de Hierro brillaban aún débilmente dentro de mí, como la llama de una vela al viento. Aquel poder seguía siendo responsabilidad mía. ¿Qué sería de él cuando yo muriera? ¿A quién iba a dárselo? ¿A quién podía darle aquel nuevo hechizo hecho de Hierro y de Verano, sin matar a esa persona?


  —¡Meghan! —aquella voz me llamó de nuevo, y ahora la reconocí.


  Era su voz, la voz de mi caballero, frenética y atormentada, sacándome del vacío.


  —¡No, Meghan! —me suplicó, y resonó como un eco en la oscuridad—. No lo hagas. Vamos, despierta. Por favor —susurró con un sollozo desesperado.


  Abrí los ojos.


  Ash estaba mirándome. Sus ojos plateados brillaban extrañamente, y su cara estaba pálida y macilenta. Parpadeé, recostada en sus brazos, mientras los ruidos del mundo volvían a hacerse oír: el chisporroteo de la energía sobre nosotros, el arrastrar de las botas metálicas de los caballeros de Hierro que seguían rodeándonos. Miré un momento hacia un lado y vi que los caballeros habían depuesto sus armas y nos observaban con gravedad, esperando.


  Volví a mirar a Ash y vi a Puck de pie por encima de su hombro, muy pálido.


  —Ash —musité, y mi voz sonó débil y jadeante—, lo siento mucho. No pensaba… Ahora te desvanecerás por mi culpa, porque te pedí que hicieras esa promesa.


  Acercó la cara a mi pelo y cerró los ojos.


  —Si tú no estás —susurró con voz trémula—, me alegraré de dejar de existir. No me quedará nada por lo que vivir —se retiró y sus ojos plateados se clavaron en mí—. Todavía hay tiempo —murmuró, levantándose conmigo en brazos—. Tenemos que llevarte a un sanador.


  Puck apareció de pronto a mi lado, vehemente y furioso. Su cabello contrastaba vivamente con la palidez de su cara.


  —Maldita sea, Meghan —dijo con aspereza—, ¿en qué demonios estabas pensando? ¡Tenemos que sacarte de aquí enseguida! —miró el círculo de caballeros y entornó los ojos—. ¿Crees que la brigada de chapa nos dejará marchar o tengo que abrirme camino a espadazos?


  —No —susurré aferrándome a la camisa de Ash.


  Me miraron los dos con sorpresa.


  —No puedo ir a un sanador. Llevadme… —hice una mueca y sofoqué un gemido al sentir que un rayo de dolor atravesaba mi estómago.


  Ash me apretó con más fuerza.


  —Llevadme al árbol —dije con esfuerzo—. A las ruinas. Tengo que volver… donde empezó todo.


  Se quedó mirándome inexpresivamente, pero un temblor recorrió su cuerpo.


  —No —susurró, pero su voz sonó como un ruego.


  —¡No hay tiempo, princesa! —Puck se acercó, desesperado—. ¡No seas idiota! ¡Si no te llevamos ahora mismo a un sanador, morirás!


  No le hice caso y seguí mirando a Ash a los ojos mientras me armaba de valor para lo que tenía que hacer.


  —Ash —susurré, y mis ojos se inundaron de lágrimas—. Por favor. No me queda… mucho tiempo. Es lo último que te pido. Tengo… tengo que llegar a ese árbol. Por favor.


  Cerró los ojos y una sola lágrima corrió por su mejilla. Yo sabía que le estaba pidiendo lo imposible, y me desgarraba el alma que estuviera sufriendo. Pero al menos corregiría mi error al final. Eso podía prometérselo.


  —No le hagas caso, príncipe —Puck agarró a Ash del hombro. Parecía casi enloquecido—. Está delirando. Llévala al sanador, maldita sea. No me digas que vas a hacer esa locura.


  —Puck —susurré, pero de pronto me fijé en la cadena de plata que colgaba, vacía, del pecho de Ash.


  El amuleto había desaparecido. Donde antes había estado el cristal, solo quedaba un fragmento ennegrecido. Finalmente debía de haberse roto durante su duelo con Rowan. Se me retorció el estómago.


  —Dios mío, Ash —jadeé—. El amuleto. Ya no tienes nada que te proteja en el Reino de Hierro. Pide a alguien que me lleve al árbol.


  Levantó la cabeza. Sus ojos tenían una expresión lúgubre, pero decidida. Yo había visto antes aquella mirada, cuando no había tenido nada que perder.


  —Yo te llevaré.


  —¡No, nada de eso! —Puck se puso delante de nosotros y de pronto apoyó su daga contra la garganta de Ash.


  Ash no se movió, y Puck se inclinó hacia él con expresión salvaje.


  —Vas a llevarla a un sanador, príncipe, o te juro que te arranco ese trozo de hielo que tienes por corazón y la llevo yo mismo.


  —Puck —susurré de nuevo—, por favor.


  No me miró, pero sus ojos se llenaron de lágrimas y la mano que sostenía la daga tembló.


  —Ten-tengo que hacerlo —añadí mientras seguían mirándose fijamente, sin ceder ni un ápice—. Es… es el único modo de salvarlo todo. Por favor.


  Puck respiró hondo, tembloroso.


  —¿Cómo puedes pedirme que te deje morir? —preguntó con voz ahogada, sin apartar la daga del cuello del príncipe. Un hilillo de sangre se formó bajo el cuchillo y corrió hasta el cuello de la camisa de Ash—. Haría cualquier cosa por ti, Meghan. Pero… eso no. Eso no.


  Levanté la mano débilmente, cerré los dedos alrededor de la empuñadura de la daga y le hice bajarla. Se resistió un momento, pero luego retrocedió con un sollozo. La daga cayó al suelo con estrépito.


  —¿Estás segura de que esto es lo que quieres, princesa? —su voz sonó estrangulada, y sus ojos me suplicaron que cambiara de idea.


  —No —musité. Mis lágrimas se desbordaron y Ash me apretó con más fuerza.


  Claro que no era lo que quería. Quería vivir. Quería ver a mi familia y acabar el instituto y viajar a lugares lejanos sobre los que solo había leído. Quería reírme con Puck y amar a Ash, y hacer todas esas cosas que la gente normal daba por sentadas. Pero no podía. Me habían entregado aquel poder, aquella responsabilidad. Y tenía que acabar lo que había empezado, de una vez por todas.


  —No, Puck, no quiero, pero es así como ha de ser.


  Tomó mi mano y la apretó como si pudiera retenerme allí con solo agarrarla. Miré sus ojos verdes, brillantes de emoción, y vi todos sus años de duende, todos sus triunfos y sus fracasos, sus amores y sus sufrimientos. Lo vi como Puck, el diabólico y legendario truhán, y como Robin Goodfellow, un ser tan antiguo como el tiempo, con sus cicatrices y sus heridas, reunidas a lo largo de su vida inmortal.


  Apretó mi mano y sacudió la cabeza mientras las lágrimas corrían por su cara impúdicamente.


  —Vaya —masculló, y se le quebró la voz—. Aquí estamos, la última noche y todo eso, y no se me ocurre nada que decir.


  Acerqué la mano a su mejilla y sentí la humedad de las lágrimas bajo mis dedos. Sonreí.


  —¿Qué tal si dices «adiós»?


  —No —sacudió la cabeza—. Procuro no decir nunca adiós, princesa. Sería como si no fueras a volver nunca.


  —Puck…


  Se inclinó y besó suavemente mis labios. Ash se puso rígido, sus brazos se tensaron a mi alrededor, pero Puck se apartó antes de que pudiéramos reaccionar.


  —Cuida de ella, témpano de hielo —dijo, y sonrió mientras retrocedía unos pasos—. Supongo que a ti tampoco volveré a verte, ¿no? Fue… divertido mientras duró.


  —Siento que no hayamos conseguido matarnos el uno al otro —respondió Ash con calma.


  Puck se rio y se inclinó para recoger su daga.


  —Es lo único que lamento. Una pena, habría sido una batalla épica —se irguió, nos lanzó su tonta sonrisa de siempre y levantó una mano—. Hasta la vista, tortolitos.


  Una onda de hechizo recorrió el aire y Puck se desintegró en una bandada de cuervos chillones que se dispersó aleteando con furia por todos los rincones de la estancia. Los caballeros agacharon la cabeza cuando los pájaros les pasaron por encima graznando. Luego, la bandada desapareció en la oscuridad y el ruido de sus alas fue apagándose. Puck se había ido.


  Los caballeros nos dejaron pasar sin luchar e inclinaron la cabeza a medida que pasábamos junto a ellos. Algunos incluso saludaron levantando sus espadas, pero a decir verdad yo apenas me di cuenta. Acurrucada suavemente entre los brazos de Ash, con el cuerpo y la mente entumecidos, me concentré en no quedarme dormida, consciente de que si lo hacía tal vez no volviera a abrir los ojos. Pronto podría descansar, ceder al cansancio que atenazaba mi cuerpo, tumbarme y olvidarme de todo. Pero primero tenía una última cosa que hacer. Después, por fin podría dejarme ir.


  Unos copos suaves rozaron mi mejilla y levanté la vista.


  Estábamos fuera de la fortaleza, de pie en lo alto de una escalera, frente al campo de batalla. El ruido de las armas había cesado y el silencio cayó sobre la explanada cuando todos los ojos, ya fueran de Verano, de Invierno o de Hierro, se volvieron hacia mí. Me miraron todos paralizados y llenos de asombro, sin saber qué hacer.


  Ash no se detuvo, siguió caminando con paso decidido y expresión impenetrable, y las filas de duendes de Verano, de Invierno y de Hierro se apartaron en silencio para dejarle paso. A mi lado, en medio de la lluvia de ceniza, pasaban caras taciturnas. Diodo, cuyos ojos incansables se habían dilatado, llenos de alarma. Bielarriel y su manada, que agacharon la testuz al pasar nosotros. Los gremlins nos siguieron, callados y pesarosos, zigzagueando entre la muchedumbre.


  Mab y Oberón aparecieron ante mi vista. Sus ojos tenían al mismo tiempo una expresión vacua y compasiva. Ash no se detuvo ni siquiera ante Mab. Pasó frente a los gobernantes del País de las Hadas sin mirarlos y siguió avanzando entre ventisqueros grises, hasta que llegamos al borde del campo de batalla, donde nos esperaba un enorme dragón de escarcha. El dragón se movió, echándose un poco hacia atrás para mirar al príncipe de Invierno con sus ojos azul hielo.


  —Llévanos al Reino de Hierro —dijo Ash con voz suave, pero gélida—. Enseguida.


  El dragón parpadeó. Siseando suavemente, se giró y se agachó estirando el largo cuello para que montara Ash. Ash se encaramó ágilmente a su pata escamosa, saltó entre los hombros del dragón y me acomodó sobre su regazo. Cuando el dragón se irguió y extendió las alas para lanzarse al vuelo, Cuchilla soltó un grito vibrante y los gremlins prorrumpieron de pronto en un lamento agudo y chirriante mientras brincaban y se tiraban de las orejas. Nadie hizo intento de acallarlos, y sus lamentos nos siguieron cuando nos lanzamos al aire, hasta que se los tragó el viento.


  No recuerdo el vuelo. Ni el aterrizaje. Solo una suave sacudida cuando Ash se bajó del lomo del dragón y pisó de nuevo tierra firme. Levanté la cabeza de su pecho y miré a mi alrededor. El paisaje me pareció borroso y descolorido, como la imagen de una cámara desenfocada, hasta que me di cuenta de que era yo, no lo que me rodeaba. Todo estaba gris y oscuro, pero aun así distinguí el árbol, el gran roble de hierro, que se alzaba entre las ruinas de la torre hasta rozar el cielo.


  Detrás de nosotros, el dragón gruñó algo que sonó como una pregunta.


  —Sí, vete —murmuró Ash sin volverse, y una ráfaga de viento acompañó el despegue del dragón, de regreso al Nuncajamás, donde no sufriría los efectos del veneno. Noté, abotargada, que Ash no le había pedido que lo esperara.


  Porque él tampoco pensaba marcharse.


  Me llevó con paso firme a través de la torre, sorteando las ruinas desiertas y deslizándose entre las sombras hasta que llegamos a la base del árbol. Solo cuando entramos en la cámara central y las ramas se cernieron sobre nosotros empezó a temblar. Su voz, sin embargo, sonó firme, y sus brazos no se aflojaron cuando se acercó al tronco y, deteniéndose, inclinó la cabeza hacia mí.


  —Ya estamos aquí —murmuró.


  Cerré los ojos y, usando el poco hechizo que me quedaba, sentí el corazón palpitante del árbol y las raíces que se hundían en la tierra.


  —Tiéndeme junto a la base —musité.


  Dudó, pero luego se metió bajo la copa del árbol y se arrodilló para depositarme suavemente sobre la tierra, entre dos raíces gigantescas. Y allí se quedó, arrodillado a mi lado, con mi mano entre las suyas. Algo frío como el agua de un manantial mojó mi mano y cristalizó sobre mi piel. Lágrimas de duende.


  Lo miré y procuré sonreír, intenté parecer valiente para demostrarle que aquello no era culpa suya. Que así tenía que ser. Sus ojos brillaron en la oscuridad, angustiados. Apreté su mano.


  —Menudo… viaje, ¿eh? —susurré mientras también por mis mejillas empezaban a rodar las lágrimas—. Lo siento, Ash. Ojalá… hubiéramos tenido más tiempo. Me gustaría… poder haber ido contigo… pero las cosas no han salido bien, ¿verdad?


  Se llevó mi mano a los labios sin dejar de mirar mis ojos.


  —Te quiero, Meghan Chase —murmuró contra mi piel—. Para el resto de mi vida, el tiempo que nos quede. Consideraré un honor morir a tu lado.


  Tomé aliento y espanté la oscuridad que bordeaba mi vista. Ahora venía lo más difícil, lo que tanto temía. No quería morir, y menos aún quería morir sola. Se me encogió el estómago al pensarlo y empecé a respirar entrecortadamente, llena de pánico. Pero Ash no se desvanecería. No podía dejarlo morir por su promesa. Era el último gesto que podía hacer por él. Me había acompañado en cada paso del camino. Ahora, me tocaba a mí liberarlo.


  —Ash —levanté la mano y toqué su mejilla, trazando el perfil de su mandíbula—. Te quiero. No lo olvides nunca. Y… quería pasar el resto de mi vida contigo, pero… —me detuve, intentando recuperar el aliento. Me costaba hablar y la silueta de Ash empezaba a difuminarse por los bordes. Parpadeé con fuerza para enfocar mi vista—. Pero no puedo… no puedo dejar que mueras por mí —añadí, y vi en su mirada de alarma que de pronto entendía lo que me proponía hacer—. No lo permitiré.


  —No, Meghan.


  —No pasa nada si me odias —continué, hablando más deprisa para que no pudiera hacerme cambiar de idea—. De hecho, sería lo mejor. Ódiame, así podrás encontrar a alguien… a alguien a quien amar. Pero quiero que vivas, Ash. Tienes tanto por lo que vivir…


  —Por favor —apretó mi mano—. No lo hagas.


  —Te libero —musité—. De tu voto de caballero y de las promesas que me has hecho. Tu servicio ha concluido, Ash. Eres libre.


  Agachó la cabeza y sus hombros se sacudieron. Me tragué el nudo amargo que tenía en la garganta y mi estómago se revolvió dolorosamente. Ya estaba hecho. Me odiaba a mí misma por ello, pero era lo mejor. Ya le había pedido demasiado. Aunque estuviera dispuesto a morir, no lo permitiría.


  —Ahora —dije soltando su mano—, sal de aquí, Ash. Antes de que sea demasiado tarde.


  —No.


  —No puedes quedarte, Ash. El amuleto se ha roto. Si te quedas mucho más, morirás.


  No dijo nada, pero yo conocía aquella terca rigidez de sus hombros, el halo de determinación que lo envolvía, y supe que se quedaría conmigo pese a todo. Así que hice lo único que se me ocurrió. Él maldeciría el día en que había conocido a la muchacha humana en el bosque, juraría no volver a enamorarse nunca. Pero viviría.


  —Ashallyn’darkmyr Tallyn —dije, y cerró los ojos—, por el poder de tu Verdadero Nombre, abandona el Reino de Hierro inmediatamente —volví la cabeza para no verlo y me obligué a decir las últimas palabras—. Y no vuelvas.


  «Lo siento mucho, Ash. Pero, por favor, vive por mí. Si alguien se merece salir de esto con vida, eres tú».


  Un ruido suave, casi un sollozo. Ash se levantó, dudó como si se resistiera a su impulso de obedecer.


  —Siempre seré tu caballero, Meghan Chase —susurró con voz crispada, como si cada momento que permanecía allí fuera doloroso para él—. Y juro que, si hay un modo de que estemos juntos, lo encontraré. No importa cuánto tiempo me lleve. Aunque tenga que perseguir tu alma hasta los confines de la eternidad, no me detendré hasta encontrarte, te doy mi palabra.


  Luego desapareció.


  Sola junto a la base del roble gigantesco, seguí tendida, luchando con el deseo de llorar, de gritar de miedo y de aflicción. Pero ya no había tiempo para eso. El mundo empezaba a oscurecerse, y aún tenía una última cosa que hacer.


  Cerré los ojos para invocar mi hechizo y sentí que Verano y Hierro se alzaban para responderme. Sondeé con cuidado las raíces del roble, las seguí hasta lo hondo de la tierra seca y cuarteada y percibí la devastación de la tierra que lo rodeaba. El hechizo de Hierro que estaba matando a unas especies y nutriendo a otras.


  Pensé en mi familia. En mamá, en Luke y en Ethan, que todavía estarían esperándome en casa. Pensé en Paul, mi padre humano, y en mi verdadero padre, el Rey de Verano. Pensé en todos aquellos a los que había conocido por el camino: en Fallo del Sistema, en los rebeldes, en Cuchilla. En Caballo de Hierro. Pertenecían al Reino de Hierro, pero seguían siendo duendes. Merecían la oportunidad de vivir, igual que todos los demás.


  Pensé en Grimalkin y en Puck. Mi sabio profesor y mi leal y valiente amigo. Ellos también vivirían, yo me aseguraría de ello. Reirían, inspirarían baladas y recogerían favores hasta el final de los tiempos. Aquello era por ellos. Y por mi caballero, que lo había dado todo por mí. Que habría estado allí hasta el final si yo se lo hubiera permitido.


  «Ash, Puck y los demás. Os quiero a todos. No me olvidéis». Y con un último y decidido empujón, reuní el poder del Rey de Hierro en una enorme y turbulenta esfera y lo lancé a lo hondo de las raíces del roble gigante.


  Un estremecimiento recorrió el árbol y se difundió por la tierra, a su alrededor, como las ondas en un estanque cristalino. Irradió hacia fuera, extendiéndose hasta los árboles muertos y la vegetación, y las plantas antes marchitas se estremecieron cuando el nuevo hechizo tocó sus raíces. Sentí que la tierra despertaba, que absorbía la magia nueva, curándose del veneno con que la había impregnado el hechizo de Hierro. Los árboles se enderezaron, de sus ramas de acero brotaron nuevas hojas. La dura llanura de obsidiana tembló cuando los brotes verdes se abrieron paso hasta su superficie. Las nubes moteadas de amarillo comenzaron a desgajarse y el cielo azul y el sol asomaron por sus rendijas.


  Sopló una brisa fresca que refrescó mi cara y una lluvia de hojas se agitó a mi alrededor. El aire olía a tierra y a hierba fresca. Mecida por aquella paz profunda, escuché los sonidos de las cosas que crecían en torno a mí, por todas partes, cerré los ojos y por fin me rendí a la oscuridad.
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    La Reina de Hierro

  


  Máquina me esperaba al otro lado.


  —Hola, Meghan Chase —dijo suavemente, y sonrió en medio del resplandor que nos rodeaba.


  No era ya el negro vacío de los sueños, ni la áspera blancura de mi mente. En realidad, no sabía dónde estaba. Estaba envuelta en espirales de bruma, y me pregunté si aquello sería una prueba más antes de que llegara a la otra vida, o a lo que hubiese más allá de la niebla.


  —Máquina —dije.


  Apenas se le distinguía entre la bruma, pero de vez en cuando el vapor se aclaraba y lo veía. A veces, sin embargo, aparecía como un árbol gigantesco.


  —¿Qué haces tú aquí? —dije con un suspiro—. No me digas que eres el guardián del paraíso. Nunca me has parecido muy angelical.


  El Rey de Hierro sacudió la cabeza. Sus cables, doblados tras él, parecían casi alas fulgurantes, pero aun así era imposible confundir a Máquina con otra cosa. Parpadeé y por un momento me pareció que estaba de nuevo bajo las ramas de un gran roble. A nuestro alrededor, sin embargo, el paisaje había cambiado: verde y plata se entrelazaban suavemente. Volví la cabeza y Máquina se alzó de nuevo ante mí, mirándome con orgullo.


  —Quería felicitarte —murmuró como el susurro del viento entre las hojas—. Has llegado más lejos de lo que cualquiera podía esperar. Derrotar al falso rey sacrificando tu vida fue impresionante. Pero luego entregaste tu poder a la única cosa que podía salvaros: a la tierra misma.


  Sentí movimiento a mi alrededor, ráfagas de color que mostraban un paisaje al mismo tiempo familiar y desconocido.


  Las montañas de chatarra seguían dominando el paisaje, pero ahora crecían a su alrededor musgo y enredaderas cuajadas de flores. En una enorme ciudad de piedra y acero había farolas y árboles en flor bordeando las calles, y en el centro de una plaza una fuente arrojaba agua cristalina. Una vía de ferrocarril atravesaba una llanura cubierta de hierba en la que un enorme roble plateado se alzaba sobre ruinas desmoronadas, brillante, metálico y lleno de vida.


  —Verano y Hierro —añadió Máquina en voz baja— se fundieron, se hicieron uno solo. Has hecho lo imposible, Meghan Chase. El veneno ha desaparecido del Nuncajamás. Los duendes de Hierro ahora tienen un lugar donde vivir sin temor a la ira de las otras cortes —suspiró y sacudió la cabeza—. Si Mab y Oberón pueden dejarnos en paz, claro.


  —¿Y los duendes normales? —pregunté cuando las imágenes se disiparon y nos quedamos solos de nuevo—. ¿No pueden vivir aquí ellos también?


  —No —Máquina me miró solemnemente—. Aunque has limpiado el veneno y detenido el avance del hechizo de Hierro, nuestro mundo sigue siendo igual de mortífero para los antiguos. Los duendes normales siguen temiendo a los de Hierro más que a cualquier otra cosa. No podemos sobrevivir en el mismo lugar. Lo máximo que podemos esperar es una coexistencia pacífica en territorios separados. Y puede que hasta eso sea imposible para los gobernantes de las otras cortes. Verano e Invierno están lastrados por sus tradiciones. Necesitan que alguien les muestre otro camino.


  Me quedé callada, pensando en aquello. Lo que decía Máquina tenía sentido. No había dicho, en cambio, cómo era posible conseguirlo. ¿Quién se ofrecería para ser el adalid de los duendes de Hierro, el nuevo Rey?


  Naturalmente. Suspiré y sacudí la cabeza.


  —Lo lógico sería que después de salvar todo el País de las Hadas pudiera tomarme unas vacaciones —mascullé, abrumada por la enorme tarea que me esperaba—. ¿Por qué tengo que ser yo? ¿No puede encargarse otro?


  Me miró con una leve sonrisa.


  —Cuando cediste tu poder, básicamente curaste la tierra —dijo—. Y, como estáis unidas, la tierra te curó a su vez. Tú, Meghan Chase, eres el corazón vivo y palpitante del Reino de Hierro. Su hechizo te nutre, tu existencia le da vida. No podéis sobrevivir el uno sin la otra —comenzó a desvanecerse.


  A nuestro alrededor, el resplandor era cada vez más débil, iba convirtiéndose en un negro abismo.


  —Así que —murmuró el último Rey de Hierro, y su voz sonó apenas como un susurro en la oscuridad—, la cuestión es ¿qué vas a hacer ahora?


  Algo rozó mi cara y abrí los ojos.


  Una cara pequeña y ansiosa miraba fijamente la mía. Sus ojos verdes brillaban y sus enormes orejas se agitaban por detrás de su cabeza. Cuchilla soltó un chillido cuando parpadeé. Luego sonrió alborozado.


  —¡Ama!


  Gruñí y le hice señas de que se apartara. Me sentía débil, molida y vapuleada, pero por suerte el dolor había desaparecido por completo. Encima de mí, las ramas metálicas del gran roble se mecían al viento suavemente y la luz del sol se colaba de soslayo entre sus hojas, moteando el suelo. Rocé con los dedos una hierba fresca al incorporarme cuidadosamente y miré perpleja a mi alrededor.


  Estaba rodeada de duendes de Hierro. Gremlins y caballeros de Hierro, elfos hackers y perros mecánicos, hombres de alambre, enanos, brujarañas y otros muchos. Fallo del Sistema se erguía en silencio, con el brazo en cabestrillo, junto a Bielarriel y dos de sus caballos de hierro, observándome con expresión solemne.


  Podía sentirlos a todos ellos. Sentía cada latido de sus corazones, notaba el hechizo de Hierro que corría por sus cuerpos, que palpitaba al unísono con la tierra y fluía a través de mí. Sentí los límites de mi reino, pegados al Nuncajamás sin invadirlo ni corromperlo, en paz dentro de sus nuevas fronteras. Sentí cada árbol, cada matorral y cada brizna de hierba desplegándose ante mí como una infinita colcha de retazos multicolores. Y si cerraba los ojos y me concentraba de verdad, podía oír el latido de mi propio corazón y el pulso de la tierra, como un eco del mío.


  «¿Qué vas a hacer ahora, Meghan Chase?».


  Entendí que aquella era mi suerte, mi destino. Sabía lo que había que hacer. Me puse de pie y di un paso adelante para alejarme del tronco y sostenerme sola. Fila tras fila, los duendes de Hierro inclinaron la cabeza y se hincaron de rodillas. Incluso Fallo del Sistema se inclinó torpemente, agarrándose a Bielarriel para no perder el equilibrio. Cuchilla y los demás gremlins pegaron la cara a la hierba y los caballeros de Hierro sacaron sus espadas con estrépito y se arrodillaron clavándolas en la tierra.


  En medio del silencio, contemplé la muchedumbre de duendes arrodillados y alcé mi voz. No sé por qué lo dije, pero en el fondo sabía que tenía razón. Mis palabras resonaron sobre el gentío, sellando mi destino. El camino sería arduo y había mucho trabajo por delante, pero a fin de cuentas era la única solución posible.


  —Mi nombre es Meghan Chase y soy la Reina de Hierro.


  Epílogo


  
    Epílogo

  


  Medianoche en el 14202 de Cedar Drive, Luisiana


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me preguntó Fallo del Sistema, cuyas púas desprendían un resplandor azulado y eléctrico en medio de la oscuridad.


  Estábamos en el lindero de los árboles, mirando la explanada llena de hierbajos, el camino de grava y, allá arriba, una camioneta Ford desvencijada.


  Asentí cansinamente. La noche era calurosa y húmeda, y no había ni un soplo de brisa que meciera las ramas de los tupelos. Yo llevaba pantalones vaqueros y una camiseta blanca, y me sentía extraña vestida otra vez con ropa normal.


  —Se merecen saber la verdad. Les debo eso, por lo menos. Necesitan saber por qué no puedo volver a casa.


  —Puedes venir de visita —dijo Fallo del Sistema—. Nadie va a impedírtelo. No hay razón para que no vuelvas de vez en cuando.


  —Sí —contesté en voz baja, pero no estaba segura de que así fuera.


  En el País de las Hadas, en el Reino de Hierro en el que ahora gobernaba, el tiempo fluía de otro modo. Los primeros días habían sido ajetreados. Había hecho todo lo posible para que Mab y Oberón no volvieran a declarar la guerra a los duendes de Hierro ahora que Ferrum había muerto. Habíamos celebrado varias reuniones, firmado nuevos tratados y establecido normas estrictas para controlar la frontera entre nuestros reinos, y finalmente los gobernantes de Verano e Invierno se habían dado por satisfechos. Tenía la insidiosa sospecha de que Oberón se había mostrado algo más indulgente porque éramos familia, y no me parecía mal.


  Puck había estado presente en las negociaciones, tan locuaz e incorregible como siempre. Había dejado claro que no pensaba tratarme de manera distinta porque ahora fuera reina, y lo había demostrado dándome un beso en la mejilla delante de un escuadrón de ceñudos caballeros de Hierro a los que había tenido que ordenar que se estuvieran quietos cuando ya se disponían a ensartarlo en sus espadas. Se había alejado de un salto, riendo. Conmigo era alegre y descarado, quizás en exceso, como si ya no estuviera del todo seguro de cómo era yo. Yo notaba en él cierta cautela, una inseguridad que traspasaba los límites de nuestra amistad fácil y despreocupada y hacía que nos sintiéramos violentos e incómodos el uno con el otro. Tal vez, por ser el incorregible Robin Goodfellow, fuera su tendencia natural desafiar a los reyes y a las reinas y burlarse de su autoridad. No sé. Al final volvería a ser el de antes, pero yo tenía la sensación de que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera recuperar a mi viejo y querido amigo.


  A Ash no lo había visto ni una sola vez.


  Me espabilé, intentando olvidarme de él como había hecho durante los días anteriores. Ash se había ido. Yo misma me había asegurado de ello. Aunque no hubiera usado su Verdadero Nombre, era imposible que se aventurara en el Reino de Hierro y sobreviviera en él. Era mejor así.


  Ahora lo único que faltaba era convencer a mi corazón.


  —¿Seguro que vas a estar bien? —preguntó Fallo del Sistema, sacándome de mi ensimismamiento—. Puedo ir contigo si quieres. Ni siquiera me verán.


  Sacudí la cabeza.


  —Es mejor que vaya sola. Además, en esa casa hay alguien que sí puede verte. Y ya ha visto suficientes monstruos.


  —Disculpa, alteza —Fallo del Sistema hizo una mueca—, ¿pero a quién estás llamando monstruo?


  Le di una palmada. Mi lugarteniente primero sonrió. Había sido mi sombra constantemente desde el día en que había ocupado el trono del Reino de Hierro. Los duendes de Hierro recurrían a él, le hacían caso cuando yo tenía que ausentarme. Los caballeros de Hierro habían aceptado su posición sin protestar, casi aliviados por estar de nuevo bajo su mando, y yo no había cuestionado su autoridad.


  Miré la luna entre los árboles.


  —Volveré antes de que amanezca —dije—. Confío en que puedas ocuparte de todo mientras tanto.


  —Sí, majestad —contestó sin sonreír, y yo torcí el gesto.


  Todavía no me había hecho a la idea de que todo el mundo me llamara «majestad». Bastante me había costado acostumbrarme a que me llamaran «princesa».


  —Mag Tuiredh estará a salvo hasta que regreses. Y tu… padre… estará perfectamente atendido, no te preocupes.


  Asentí, agradecida de que me entendiera. Tras convertirme en reina y establecer la sede de la nueva Corte de Hierro en Mag Tuiredh, había cumplido la promesa que me había hecho a mí misma y regresado a la cabaña de Leanansidhe en busca de Paul. Mi padre humano estaba casi restablecido, lúcido casi siempre y con sus recuerdos intactos. Me reconocía y se acordaba de lo que le había ocurrido hacía años. Y ahora que por fin había recuperado la cordura, iba a hacer todo lo posible por conservarla. Yo le había dejado claro que era libre de abandonar el mundo de los duendes, que no le retendría allí si deseaba marcharse. Pero de momento se había negado. Aún no estaba listo para enfrentarse al mundo de los humanos. Habían cambiado demasiadas cosas desde su marcha, habían sucedido muchas cosas y él se había quedado rezagado. Tal vez algún día regresaría al mundo real, pero de momento quería estar con su hija.


  Se había negado a acompañarme esa noche.


  —Esta noche es para ti —me había dicho antes de que me marchara—. No necesitas distracciones. Me gustaría que tu madre supiera algún día lo que ocurrió, pero confío en poder explicárselo yo mismo. Si es que quiere volver a verme —había lanzado un suspiro, mirando por la ventana de su habitación.


  En ese momento se estaba poniendo el sol tras la lejana torre del reloj, cuya esfera se había teñido de una luz rojiza.


  —Dime solo una cosa. ¿Es feliz?


  Yo había vacilado. Tenía un nudo en la garganta.


  —Creo que sí.


  Paul había asentido, sonriendo con tristeza.


  —Entonces no necesita saberlo. Todavía no, al menos. Quizá nunca. No, ve tú a ver a tu familia. En realidad, yo no pinto nada allí.


  —¿Majestad? —la voz de Fallo del Sistema me sacó de nuevo de mis cavilaciones. Lo hacía mucho últimamente, devolverme al presente cuando dejaba vagar mis pensamientos—. ¿Estás bien?


  —Sí —miré de nuevo hacia la casa a oscuras y me eché el pelo hacia atrás—. Bueno, allá voy. Deséame suerte —y antes de que pudiera arrepentirme, salí al camino de grava y eché a andar hacia la casa a paso vivo.


  Desde que tenía uso de razón, el segundo escalón del porche había crujido al pisarlo, daba igual dónde pusieras el pie o el cuidado que tuvieras al apoyarte en él. Ahora en cambio no crujió, ni siquiera emitió un chirrido, cuando me deslicé por los escalones y me detuve ante la puerta mosquitera. Las ventanas estaban a oscuras y las polillas que revoloteaban alrededor de la luz del porche proyectaban su sombra sobre los descoloridos peldaños de madera.


  Me habría sido fácil abrir la puerta cerrada con llave. Las puertas y las cerraduras ya no eran impedimento para mí. Unas cuantas palabras dichas en voz baja, un empujón de hechizo y la puerta se abría por sí sola. Podría haber entrado en el cuarto de estar sin que se dieran cuenta, invisible como la brisa. Pero no usé la magia para abrir la puerta. Esa noche, al menos durante un rato, quería ser humana. Levanté el puño y toqué enérgicamente a la puerta descolorida.


  Al principio no hubo respuesta. La casa siguió a oscuras y en silencio. En alguna parte ladró un perro. Dentro se encendió una luz y se oyó un ruido de pasos. Una silueta más allá de las cortinas y un instante después la cara de Luke apareció en la ventana y miró fuera con desconfianza.


  Mi padrastro no pareció verme al principio, aunque yo lo miraba fijamente. Frunció el ceño, bajó las cortinas y retrocedió. Exhalé un suspiro y golpeé la puerta otra vez.


  Esta vez se abrió enseguida, como si la persona que había al otro lado esperara pillar desprevenido al bromista que se atrevía a aporrear su puerta a las doce de la noche.


  Luke me miró fijamente. Parecía más viejo, pensé. Sus ojos marrones se veían más cansados que antes, y su cara parecía grisácea. Me miró con perplejidad, con la mano todavía sobre el pomo de la puerta.


  —¿Sí? —preguntó cuando no dije nada—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  Seguía sin reconocerme. No me sorprendió. Ni siquiera me enfadé por ello. No era la misma chica que había desaparecido en el País de las Hadas un año antes. Pero antes de que pudiera decir nada la puerta se abrió del todo y apareció mi madre. Nos miramos. Mi corazón comenzó a latir con violencia, temiendo a medias que ella también me mirara con aquella cara de sorpresa y confusión, sin reconocer a la extraña muchacha que esperaba en el porche. Un segundo después, sin embargo, dejó escapar un suave grito y cruzó impetuosamente la puerta. De pronto me descubrí en sus brazos, abrazándola con todas mis fuerzas mientras ella sollozaba y reía y me hacía mil preguntas a la vez. Cerré los ojos y me dejé llevar por aquel instante, aferrándome a él todo lo que pude. Quería recordar aunque solo fuera por unos momentos cómo era ser simplemente una hija, no un duende, ni un peón, ni una reina.


  —¿Meggie?


  Me aparté un poco y a través de la puerta abierta vi a Ethan al pie de la escalera. Estaba más alto y parecía mayor. Debía de haber crecido por lo menos un palmo desde que me había ido. Pero sus ojos eran los mismos: azules claros y tan solemnes como una tumba.


  No corrió hacia mí cuando entré en el cuarto de estar. Ni siquiera sonrió. Con toda calma, como si hubiera sabido desde el principio que iba a volver, cruzó la habitación hasta que estuvo a medio metro de mí.


  Me arrodillé y me miró fijamente, sosteniéndome la mirada con una expresión demasiado anciana para su rostro.


  —Sabía que volverías —su voz también había cambiado. Ahora era más clara, más segura de sí misma. Mi hermano ya no era un bebé—. No me he olvidado.


  —No —susurré—, no te has olvidado.


  Abrí los brazos y por fin se acercó a mí y metió las manos entre mi pelo. Lo abracé mientras me levantaba, preguntándome si aquella sería la última vez que podría sostenerlo así. Quizá fuera un adolescente cuando volviera a verlo.


  —Meghan —la voz de mi madre me hizo volverme.


  Estaba a un lado del cuarto de estar, con Luke detrás de ella, y me observaba con una expresión extraña y triste. Como si acabara de darse cuenta de algo.


  —No… no vas a quedarte, ¿verdad?


  Cerré los ojos y sentí que los brazos de Ethan apretaban mi cuello con más fuerza.


  —No —le dije sacudiendo la cabeza—. No puedo quedarme. Ahora tengo… responsabilidades, gente que me necesita. Solo quería despedirme y… —se me quebró la voz y tragué saliva para aclararme la garganta—. Y tratar de explicaros qué pasó la noche de mi regreso —suspiré y lancé una mirada a Luke, que seguía de pie junto a la puerta, mirándonos a mamá y a mí con el ceño fruncido—. No sé si me creeréis —continué—, pero tenéis que saber la verdad. Antes… antes de que tenga que irme.


  Mi madre cruzó la habitación como una sonámbula y se dejó caer en el sofá. Sus ojos, sin embargo, parecieron despejados y llenos de determinación cuando me miró y dio unas palmaditas sobre el cojín, a su lado.


  —Cuéntamelo todo —dijo.


  Y eso hice.


  Empezando desde el principio: el día en que entré en el País de las Hadas para ir en busca de Ethan. Les hablé de las cortes de los duendes, de Oberón, de Mab y de Puck. Les hablé de Máquina y de los duendes de Hierro, de Fallo del Sistema, de los rebeldes y del falso rey. Suavicé algunos detalles especialmente aterradores, partes de la historia en las que había estado a punto de morir o que eran demasiado truculentas para que las oyera Ethan. Omití todo lo relativo a Paul, consciente de que no me correspondía a mí contarles su historia. Cuando llegué al final, a la parte en que derrotaba a Ferrum y me convertía en Reina de Hierro, Ethan se había quedado dormido sobre mi regazo y los ojos de Luke tenían una expresión vidriosa de pura incredulidad. Supe que no recordaría gran cosa de la historia, si es que recordaba algo, que escaparía de su mente y se convertiría en algo tan ilusorio como un cuento de hadas.


  Cuando concluí mi relato, mi madre se quedó callada unos segundos.


  —Entonces, ahora eres… reina —lo dijo como si estuviera poniendo a prueba la palabra, para ver qué impresión le producía—. Una… reina de las hadas.


  —Sí.


  —Y… es imposible que te quedes en el mundo real. Con nosotros. Con tu familia.


  Sacudí la cabeza.


  —La tierra me está llamando. Ahora estoy ligada a ella. Tengo que volver.


  Mi madre se mordió el labio y finalmente sus ojos se llenaron de lágrimas. Me llevé una sorpresa cuando habló Luke. Su voz resonó, profunda y tranquila, en la habitación:


  —¿Volveremos a verte?


  —No lo sé —contesté sinceramente—. Quizá.


  —¿Estarás bien? —preguntó él—. ¿Sola con esas… cosas? —lo dijo como si pronunciar la palabra «duende» lo hiciera más real y aún no estuviera preparado para creerlo.


  —Sí, estaré bien —pensé en Paul y deseé que me hubiera acompañado—. No estaré sola.


  Más allá de las ventanas, el cielo empezaba a aclararse. Habíamos pasado toda la noche hablando, y el alba estaba en camino. Besé suavemente la frente de Ethan y lo tendí en el sofá sin despertarlo. Luego me levanté y miré a mi madre y a Luke.


  —Tengo que irme —dije en voz baja—. Me están esperando.


  Mamá me abrazó otra vez y Luke nos envolvió a ambas en sus gruesos brazos.


  —No dejes de escribir —sollozó mi madre como si me fuera a un largo viaje, o a la universidad, lejos de casa. Tal vez era más fácil para ella pensar que así era—. Llámanos si puedes, y procura venir a casa en vacaciones.


  —Lo intentaré —murmuré al apartarme.


  Miré un momento la casa reviviendo viejos recuerdos, dejando que me calentaran por dentro. Aquel ya no era mi hogar, pero era una parte de mí que siempre estaría ahí, un lugar que nunca se desvanecería. Me volví hacia ellos y sonreí entre lágrimas, y solo entonces me di cuenta de que estaba llorando.


  —Meghan —mamá se acercó, suplicante—, ¿estás segura de que tienes que irte? ¿No puedes quedarte aunque sea unos días?


  Negué con la cabeza.


  —Te quiero, mamá —invocando mi hechizo, me envolví en él como en un manto—. Dile a Ethan que no le olvidaré.


  —¡Meghan!


  —Adiós —susurré, y desaparecí de su vista.


  Dieron un respingo y miraron a su alrededor ansiosamente. Luego mamá escondió la cara en el hombro de Luke y comenzó a llorar. Ethan se despertó, miró parpadeando a sus padres y a continuación me miró fijamente. Yo seguía junto a la puerta, invisible. Levantó las cejas y me llevé un dedo a los labios, pidiéndole que no dijera nada.


  Sonrió. Levantó una de sus manitas para decirme adiós, se bajó de un brinco del sofá y se acercó a mamá, que seguía abrazada a Luke. Contemplé a mi familia, sentí su amor, su pena y su compasión, y sonreí orgullosa.


  «Estaréis bien», les dije con un nudo en la garganta. «Estaréis bien sin mí».


  Parpadeando para contener las lágrimas, los miré una última vez y crucé la puerta para salir al alba.


  Estaba cruzando la explanada, obligándome a poner un pie delante del otro y a no mirar hacia atrás cuando un ladrido llamó mi atención y levanté la vista.


  Algo brincaba hacia mí por la hierba, una sombra en medio de la penumbra anterior al amanecer. Algo grande y peludo que me resultaba vagamente familiar. ¿Un lobo? ¡No, un perro! Un perro grande, greñudo… No, no podía ser.


  —¿Beau? —dije en voz baja cuando el enorme pastor alemán chocó contra mí con la fuerza de un tren de mercancías y estuvo a punto de tirarme al suelo. Era Beau. Me reí cuando me manchó de barro la camisa con sus patas y me dio un lametazo en la cara—. ¿Qué haces tú aquí? —pregunté mientras le acariciaba el cuello y él jadeaba y sacudía todo el cuerpo, alborozado.


  No había vuelto a ver a nuestro perro desde el día en que Luke lo había llevado injustamente a la perrera, creyendo que había atacado a Ethan.


  —¿Mamá decidió traerte a casa? ¿Cómo…?


  Me detuve al rozar con los dedos algo fino y metálico que llevaba colgado alrededor del cuello, bajo el pelo. Pensando que sería un collar con chapas de identidad, tranquilicé a Beau lo justo para quitárselo pasándoselo por encima de las orejas y lo levanté a la luz para verlo mejor. Era una cadena de plata que conocía. Los restos del amuleto roto que colgaba de ella brillaron en la penumbra. Me dio un vuelco el corazón. Mientras Beau seguía brincando a mis pies, miré a mi alrededor, escudriñé la explanada y el lindero de los árboles. Pero él no podía estar allí. Le había dicho que se marchara, lo había liberado de sus votos. Debía odiarme.


  Y sin embargo… allí estaba el amuleto.


  Esperé unos segundos con el corazón acelerado. Esperé a que su oscura silueta se separara de las sombras, a que aquellos ojos plateados y brillantes me buscaran. Me pareció sentirlo cerca, observándome. Creí sentir el latido de su corazón, percibir sus emociones… o tal vez fuera solo mi deseo. Mi pena, mi arrepentimiento, mi dolor, y el amor que sabía que era imposible.


  Sentí una opresión en el pecho y sonreí con tristeza. En el fondo, sabía que no iba a venir. Ahora pertenecíamos a mundos distintos. Ash no podía sobrevivir en el Reino de Hierro, y yo no podía, no quería abandonarlo. Tenía responsabilidades, con el reino, con mis súbditos, conmigo misma. Y Ash no podía formar parte de eso. Era mejor cortar limpiamente que alargarlo y desear lo imposible. Él lo sabía. Aquel era solamente su regalo final. Su despedida definitiva.


  Aun así vacilé, con un nudo en el estómago, confiando contra toda esperanza que me buscara, que cambiara de idea y regresara. Pero pasaron unos minutos y Ash no apareció. Finalmente, mientras la última estrella se difuminaba en el cielo, me guardé la cadena en el bolsillo y me arrodillé para acariciar las orejas de Beau.


  —Es maravilloso, ¿verdad? —le pregunté, y el perro parpadeó y movió el rabo, muy serio—. No sé dónde te ha encontrado, ni cómo te ha traído hasta aquí, pero me alegro de que lo haya hecho. Ojalá pudiera verlo una vez más… —sentí otro nudo en la garganta y tuve que tragar—. Te va a gustar tu nuevo hogar, pequeño —añadí, intentando parecer animada—. Hay mucho espacio, montones de gremlins que perseguir, y creo que Paul te va a encantar.


  El perro gimió y ladeó la cabeza. Besé su largo hocico y me levanté.


  —Vamos —dije mientras me enjugaba los ojos—. Te presentaré.


  El cielo se había vuelto de un rosa suave. Los pájaros cantaban en las ramas, a mi alrededor, y un viento ligero mecía las hojas. La vida se agitaba por doquier, incansable. Respiré hondo, miré hacia el cielo y dejé que la brisa secara mis lágrimas. Ash se había ido, pero seguía habiendo gente que me necesitaba, que estaba esperándome. Podía regodearme en mi tristeza o podía confiar en mi caballero y seguir adelante. Podía esperar. El tiempo estaba de mi parte, a fin de cuentas. Entre tanto, tenía que dirigir un reino.


  —¡Majestad!


  La voz de Fallo del Sistema hizo añicos la quietud de la mañana. Mi lugarteniente primero salió de entre los árboles y Beau gruñó y aplanó las orejas hasta que toqué su cuello y se calmó.


  —¿Estás bien? —preguntó Fallo del Sistema ansiosamente, con los ojos violetas fijos en Beau—. ¿Qué es esa… cosa? Parece peligroso. ¿Te ha hecho daño?


  —Beau, este es Fallo del Sistema —dije, y el perro movió el rabo, indeciso—. Fallo del Sistema, este es Beau. Portaos bien los dos. Vais a veros mucho, espero.


  —Espera, ¿viene con nosotros?


  Me reí al ver su cara de espanto. Beau ladró alegremente y meneó el rabo, acercándose. Di el brazo a Fallo del Sistema y sonreí cuando el perro se apretó contra mi pierna. La vida no era perfecta, pero era tan perfecta como podía serlo en ese momento. Tenía un lugar en el mundo. No estaba sola.


  —Vamos —les dije—. En la ciudad estarán esperándonos. Volvamos a casa.


  Estuvo mirándola desde la oscuridad cada vez más tenue, invisible, una sombra más entre los árboles. Se preguntaba si había hecho bien yendo allí para verla una última vez, a pesar de que sabía que habría sido inútil resistirse. No podía marcharse sin verla de nuevo, sin oír su voz y ver su sonrisa, aunque no le sonriera a él. No se hacía ilusiones respecto a su obsesión por ella. Meghan había hundido firmemente los dedos en su corazón y podía hacer con él lo que se le antojara.


  La vio alejarse con el duende de Hierro y el perro, los vio regresar a su reino, a un lugar al que él no podía seguirla.


  Por ahora.


  —Bueno —Robin Goodfellow apareció a su lado. Con los brazos cruzados, él también miró alejarse a la chica y a sus compañeros—. Se ha ido.


  —Sí.


  Goodfellow lo miró de reojo, desconfiado y expectante.


  —¿Y ahora qué?


  Ash suspiró, se pasó una mano por el pelo.


  —Tengo que hacer una cosa —murmuró—. Una promesa que cumplir. Puede que tarde mucho en volver.


  —Ah —Goodfellow se rascó la cabeza y sonrió—. Parece divertido. ¿Adónde vas?


  Ahora fue él quien miró al otro duende.


  —No recuerdo haberte invitado.


  —Es un lástima, cubito de hielo —tan exasperante como de costumbre, Goodfellow se echó hacia atrás y le sonrió, burlón—. Hace tiempo que estoy harto de guerras y matanzas. Atormentarte es mucho más divertido. Además… —suspiró y miró hacia los escalones ahora vacíos—. Quiero que sea feliz, y contigo lo es, y mucho. Quizás esto compense pasados… errores —sacudió la cabeza y volvió a asumir su descaro de siempre—. Así que, o dices «claro, me encantaría que vinieras», o te pasas todo el viaje con un enorme pájaro encima, lanzándote cosas a la cabeza.


  Suspiró, derrotado. Quizá fuera mejor que Goodfellow lo acompañara. A fin de cuentas, era un buen guerrero. Y antaño habían sido… amigos. Aunque aquel viaje no cambiaría nada.


  —Está bien —masculló—. Pero apártate de mi camino.


  El duende de Verano sonrió y se frotó las manos con alborozo. Ash sintió una euforia fugaz al invitar a Puck a acompañarlo. Era muy probable que intentaran matarse el uno al otro antes de que acabara el viaje.


  —Entonces, ¿adónde vamos? —preguntó Goodfellow—. Supongo que tendrás algún plan para esta aventura.


  Una aventura. Ash no pensaba que fuera eso, una aventura, pero no importaba. «Me es indiferente cómo se llame. Solo quiero estar con ella cuando termine. No voy a darme por vencido. Meghan, pronto estaré contigo. Espérame, por favor».


  —¡Eh, cubito de hielo! ¿Me has oído? ¿Adónde vamos? ¿Qué vamos a hacer?


  —Te he oído —murmuró, y dando media vuelta echó a andar entre los árboles—. Y sí, tengo un plan.


  —No me digas. Entonces, sácame de mi ignorancia, te lo ruego.


  —Primero vamos a buscar a cierto gato.
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